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F OBSERVACIONES 


Sobre la defensa de la provincia de Buenos Aires, amenazada de una 
invasion española, al mando del teniente general don Pablo 
Morillo, conde de Cartagena. (1) 


PROEMIO 


La venida de un ejército español contra las Provincias 
de Sud América, ha dejado ya de ser un problema. La pa- 
tvia vá á correr grandes peligros, y es llegado el caso en que 
todos los ciudadanos concurran á salvarla, con la espada, con 
sus bienes con sus consejos y con el desprendimiento 


e 


heróico de cuanto les pertenece. En los grandes conflictos 
públicos deben callar las pasiones individuales, y es indigno 
de su patria todo aquel que no le sacrifica hasta el olvido de 
eus agravios. Del éxito de la guerra que se prepara, depen- 


1. La importante “Memoria?” que empezamos á publicar en este 
: número, es na documento raro, cuyo autógrafo se conserva en poder 
N del señor don Francisco Elias, quien no ha querido cederlo por una 
Say suma de consideracion, La cópia de que nos hemos servido, perten: ce 
á la coleccion de manuseritos de nuestro 2iwigo el doctor don Anjel 
-y Justiniano Carranza, el que se ha prestado deferente á que lo publi- 
AS quemos, eenargándose además de vijilar personalmente la impresion. 
YY Aprovechamos la oportunidad de tributarle públicamente nurstro 
3 agradecimiento por el interés que tomaren el erédito de la “Reviste 
` de Buenos Aires??. . 
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den los destinos de mil generaciones. El honor, la gloria, 
ja libertad y la existencia, todo vá á desaparecer si sucumbi- 
wos, ó á fijarse de un modo indestructible si ganamos la co- 
rona del triunfo. 

Por una fatalidad de mi situacion, desterrado de las 
Provincias, y en secuestro mi patrimonio, me hallo sin una 
fortuna que ofrecer á mi patria y sin poder consagrar mi 
vida en su defensa: pero aun me restan mis pensamientos, 
que es el único presente que puedo hacerle en mi desventura. 
Yo los elevo á la sabiduria del Supremo Gobierno de la Na- 
cion bajo el título de—*“*Observaciones?? por lo que puedan 
zontribuir á la utilidad del pais. 

. Ellas son el fruto del exámen, de la reflexion y del con- 
vencimiento. Yo habia pensado realizarlas, y no hallaba di- 
fíciles las medidas de su ejecucion, cuando la voz pública 
anunció la venida de la espedicion del general don Pablo Mo- 
rillo, en el tiempo de mi mando; y si es indudable que des- 
pues de cuatro años de gloriosos triunfos que han ilustrado 
cete periodo de la revolucion, debe haber progresado el pa- 
triotismo, no lo es menos que el Gobierno hallará mejores 
ai: posiciones en los pueblos, y en los ciudadanos, para exijir- 
les los grandes sacrificios que demanda la salvacion de la pa- 
tria en el mayor de todos sus conflictos. 

Algunos hallarán impracticables muchos de mis pensa- 
mientos, y verán por todas partes dificultades y escollos; pe- 
ro es preciso sobreponerse á las ideas vulgares para vencer 
los obstáculos, que siempre ofrecen las grandes empresas. De- 
tenerse en inconvenientes momentáneos cuando se trata de 
salvar la patria y la libertad de sus hijos, ni sería confor- 
me á los principios de la política, ni á la dignidad del gobier- 
no, ni á los intereses de los pueblos, ni á la gloria del nom- 
bre americano. Que se comparen los males que deben sufrir 
si sucumben á la tiranía irritada, ó si la guerra se dilata por 
algunos años en el territorio de las provincias, á las incomo- 
didades pasajeras de algunos dias, y la diferencia ¡justificará 
la enerjía del gobierno en la ejecucion de las grandes medi- 
das que exije el interés nacional. 
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Buenos Aires, colonia española, sin la fuerza de carácter 
que dá la independencia, se defendió denodadamente contra 
dos esfuerzos de un ejército estranjero en que brillaban á la 
vez el valor y la disciplina. Zaragoza siguiendo después su 
<onducta inmortalizó su nombre en la última guerra de la 
Península; y ambas capitales en su resolucion generosa, dic- 
ron el primer ejemplo que presenta la historia despues del 
descubrimiento de las armas de fuego, de todo lo que es capaz 
£l entusiasmo de un pueblo que pelea por ser libre. Así es 
<ue considero en mis Observaciones, de absoluta necesidad la 
«lefensa de la capital de Sud-América contra toda invasion 
«ue se intente sobre nuestras playas, á fin de aprovechar en 
los momentos de la exaltacion pública, las nobles disposicio- 
nes de un pueblo grande, bravo, generoso y comprometido. 

He adoptado el plan de tratar separadamente cada uno 
de los puntos que comprenden mis Observaciones, á fin de 
metodizar las ideas y presentarlas con la posible claridad á 
la ilustracion del Gobierno y de los Generales. Yo me con- 
sideraré muy feliz si consigo de algun modo ser útil á la pa- 
tria: y si mis Observaciones están ya prevenidas, ó se estima- 
sen inaplicables, siempre me quedará el consuelo de haberle 
iiccho el único servicio que permite mi situacion. 


1. 


Observaciones sobre la defensa de la provincia de Buenos Aires 
amenazada de una invasion española. 


La naturaleza y objeto de estas reflexiones me dispensan 
«le empeñarme en la elegancia y adornos del estilo; penetrado 
«le que su mas ó menos mérito debe buscarse en la aplica- 
«cion bien calculada de los principios del arte de la guerra, 
trataré solo de dirijirme por ellos esplicándome con precision 
y claridad: con este fin, divido en dos partes mis Observacio- 
nos: la primera tratará generalmente de las medidas que con- 
sidero oportunas antes que las fuerzas españolas arriben á 
nuestras costas, y la segunda considerará á estas dando prin- 
cipio á sus operaciones. 
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PRIMERA PARTE, 


Medidas preliminares 

Deberán determinarse dos puntos en el interior del país 
á una distancia de 100 leguas próximamente de las costas 
para depositar en ellos toda especie de pertrechos de guerra 
necesarios para el abastecimiento de los ejércitos, no dejando 
en la capital sinó los precisos para su defensa. Bien enten- 
dido, que como la guerra debe ser muy activa en todo el 
tiempo de la invasion, el repuesto de la capital ha de ser 
abundante en todos los artículos. 

Es probable que el Rio de la Plata estará rigorosamente- 
bloqueado por las fuerzas navales españolas y no podrán re- 
cibirse de paises estranjeros ningunos ausilios de primera 
necesidad, de los que no pueden fabricarse con abundancia 
en el pais, como son pólvora, fusiles, artilleria volante, ete. y 
aunque los puertos de Chile quedasen expeditos, su distancia 
de los estranjeros unida á las dificultades de la conduccion 
por tierra hasta Buenos Aires. haria demasiado tardio, y aca- 
se inútil, su socorro. Por estas consideraciones, y en la su- 
posicion de que la guerra sea dispendiosa, el gobierno debe- 
proveérse con abundancia y en tiempo, de todo lo necesario 
para ella. 

Los indicados depósitos que suministrarán todo el equi- 
pamento militar á los ejércitos que obren en cualquiera di-- 
reecion del territorio, deberán considerarse como una re- 
serva de que no se hará uso sinó en caso muy urjente, y la 
misma cantidad de artículos que tenga uno deberá tener el 
otro, para precaver la falta total de un artículo preciso, st 
por desgracia fuese destruido alguno de ellos por incendio. 
ó cualquiera otro acontecimiento. (1) 


Il. Los depósitos d ben contener vestuarios, monturas, fusiles.. 
sibles, pisto'as, ebuzas, todo en abundancia; artilleria volante, obuses, 
-Cureikos, ete.; seria útil destinar á ellos algun número de piezas de 
Datir, y algunos morteros, ó ms bien todos, pues «sta arma solo es 
útil para bombardeear las plazas y no para defenderlas, pues para esto. 
son preferibles los obuses: seria igualmente útil establecer en ellos, 
talleres y m estranzas de recomposieion de armas, y debiera llevarse 
edemas todo aquello que no fuese necesario para la defensa de la 
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Si la situacion del gohierno no le permitiese formar di- 
chos repuestos con la abundancia que se indica, deberá al 
n:enos hacerlo en la mayor cantidad posible; teniendo pre- 
sente, que los recursos de un Estado nunca pueden emplear- 
se mejor que en su propia defensa y salvacion, y que los gas- 
tos en tan sagrado objeto, lejos de destruirlo, le dán una 
inerza y vigor que no tendria en medio de la mayor abun- 
dancia de dinero sin hacerlos, pues el proverbio de que este 
cs el nervio de la guerra, siendo como es, un principio de 
verdad reconocido, será inaplicable cuando el tiempo y las 
circunstancias no permitan emplearlo en utensilios para ella. 

Deherán tomarse las medidas mas activas para reclu- 
tar con toda anticipacion el mayor número de tropas po- 
sible, á fin de que tengan tiempo de instruirse y adiestrarse 
en el arma á que respectivamente sean destinadas. Se dará 
libertad á todos los esclavos para formar de ellos cuerpos 
veteranos: escusado es apovar con redexion alguna la conve- 
niencia y necesidad de esta medida, teniendo presente que 
aunque el Gobierno pudiera hallarse en circunstancias de 
no adoptarla por innecesaria, ó por cualquiera otra conside- 
racion, los enemigos no se descuidarian en proclamar la li- 
tertad de toda la esclavatura del pais á imitacion del general 
Valverde en Caracas, que en el momento de atacar aquella 
capital, lo efectuó, consiguiendo se le reunieran la mayor par- 
t de los de aquella condicion. 

Se reunirán todos los españoles en un punto donde haya 


ciudad y servicio del ejército. Debe ponersa en ellos poreon de ins- 
trumentos de carpinteria y herreria, fierro y acrro, ete.; pues todos 
estos artículos deben escasear, si se pierde la capiti. Finalmente 
iodo cuanto sea preciso en todo jénero para el abastecimiento de los 
ejércitos, ealeul mdo sobre cinco ó seis años de guerra, pues en materia 
ian delicada más vale que haya de mas que no de menos: en la actua- 
lidad es fácil poderse proporcionar todos estos efectos, y á pr cios 
cómodos, lo que despues seria imposible, ó sumamente dificil, y 4 
precios quíntuplos. 

Estos depósitos podrian fijarse en algunos pueblos d:1 interior, que 
por su localidad y edificios ofreciesen vent jas para su colocacion en 
c:los, pues de este modo se evitarian los gastos de preparar almas nes 
y cusrteles para los destacamentos destinados á custodiarlos, los 
cnales deben ser mandados por oficiales d= superior gu oduacion, y su 
fverza se aumentará, ó disminuirá segun lo exijan las circunstancias. 
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nienos poblacion, y el mas distante de las costas, encargando 
su seguridad y vigilancia á oficiales de enerjía y firmeza que 
eviten cuidadosamente su comunicacion con los naturales del 
pais á que se confinen. 

Se formará una escuadrilla sutil capaz de conservar su- 
j'erioridad sobre la que trae el enemigo y de la que deben 
prometerse las ventajas siguientes. 

Evitar que el enemigo pueda dirijirse á Santa Fé con 
todas sus fuerzas por el rio Paraná, cuyo punto le ofrece 
un campo vasto para sus operaciones. 

Obligar al enemigo á elejir puntos mas distantes para 
su desmbarco, que los que ofrecen las inmediaciones de Bue- 
108 Aires. 

Privar al ejército ya desembarcado de recibir víveres y 
demás ausilios de Montevideo, ni de su escuadra, en muchos 
puntos de la costa donde el poco fondo del rio obligará á los 
Luques mayores permanecer distantes de ella, y cuyo inter- 
medio seria dominado por nuestra flotilla, de que resultaria 
i:mposibilitar al ejército español de emprender un ataque me- 
lódico sobre la ciudad, forzándolo á atacarla bruscamente 
como los ingleses. 

Alarmar al enemigo sobre la seguridad de sus transpor- 
tcs, á los que podria dicha fuerza sutil atacar en algun mo- 
mento favorable é incendiar, ó sumerjir alguna parte de 
cllos. 

Estorbar que la ciudad sea atacada por mar al mismo 
tiempo que por tierra, pues la flotilla sutil del enemigo po- 
diria aproximarse lo suficiente para cañonear, é incomodarla 
con granadas. 

Tener asegurada la comunicacion de la ciudad con las 
costas, y aun en caso de ser sitiada aquella, y por su medio 
protejer la introduccion de víveres y toda clase de ausilios. 


II. 


Evacuacion de Montevideo por los Portugueses, su influjo so- 
bre las primeras operaciones del ejército español: planos 
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de campaña que este pueda adoptar: probabilidad de que 

se dirija á la capital, y ventajas que en este caso debemos 

prometernos. 

En la incertidumbre en que nos hallamos sobre el nú- 
mero preciso de las tropas españolas que se dirijan á la in- 
vasion de estas Provincias, debemos ceñirnos á las noticias 
mas fidedignas que anuncian este acontecimiento. Segun ellas, 
y el bando del gobierno, parece que la fuerza de la espedicion 
asciende de 18 á 19.000 hombres equipados de todo lo nece- 
sario, y una flotilla de cañoneras que denominan de nueva 
invencion. 

Suponemos igualmente que Montevideo será evacuado 
por las tropas portuguesas, y que la espedicion española to- 
mará tierra en aquel punto; pero no es posible averiguar si 
los portugueses entregarán con tiempo el mando de la plaza 
əl Cabildo (1), ó si la abandonarán al momento de presen- 
tarse la espedicion dejando que los españoles tomen tranqui- 
la posesien de ella. La decision de los portugueses en esta 
alternativa debe considerarse de no poca consecuencia para la 
Cefensa del pais; pues sucediendo lo primero, los españoles 
llallarian á Montevideo desierto, sin ausilios de ninguna es- 
pecie y los patriotas sacarian considerables recursos para la 
ciefensa general. 

Si sucediese lo segundo, el general español hallaria un 
pueblo lleno de víveres para mas de 6 meses y toda especie 
de ausilios unidos á cerca de dos mil hombres (2) que engro- 
sarian su fuerza, pues la mayor parte de la poblacion escep- 
tuando un pequeño número, consiste en españoles enemigos 
acérrimos de nuestra causa, además de los cuales vendrian 
á unirse al ejército espedicionario, otros muchos que se ha- 
llan en los puertos del Brasil. 


1. El general Lecor cuando entró á Montevideo, ofreció al Ca- 
bilde entregarl- ¿as llaves en caso de verse en la necesidb.d de evacuar 
-a plaza [por una capitulacion que ratificó el rey. 

2. Hay en Montevideo una porcion de ofieicles y soldados que 
estando prisioneros, fugaron unos, y otros vinieron con licencia de 
vuestro gobierno. Estos oficiales son los mis perjudiciales por los 
conocimientos que ham adquirido en el pais, durante su confinacion 
ev él, 


a 
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En el caso supuesto, los españoles no tendrian que sufrir 
hostilidad alguna de parte de los patriotas de esta provinc!:, 
pues los que se hallan en la plaza se dispersarian por varias 
direcciones anticipadamente y las divisiones orientales del 
rando de don José Artigas se retirarian delante del ejército 
portugués, y mientras no evacuasen el territorio, con:IMtu:- 
rian hostilizando á este con preferencia á los españoles. 

De tales sucesos resultaria, que los invasores tendrian un 
espacio de terreno capaz de poder sacar algun ganado y ca- 
l allos; operacion que no les seria muy dificil con el ausilio 
de un cuerpo de 300 guerrillas (1) que ahora tiene el ejército 
portugués á su servicio, cuyo jefe Martin Albin y soldados, 
son enemigos de nuestra causa, que desertarian á las bande- 
ras españolas luego que estas ocupasen á Montevideo, pues 
con este determinado objeto sirve Albin á los portugueses por 
órdenes secretas del embajador español Casa-Flores. 

Es fácil considerar los servicios que dicho cuerpo de 
euerrillas puede hacer; la mayor parte de ellos son hijos del 
pais, con conocimientos del terreno, diestros para el uso del 
caballo, y valientes; haciendo correrias en la campaña pro- 
porcionarian á los españoles caballos y ganado, del mismo 
modo que lo hacen ahora á los portugueses á quienes sirven 
sin los estímulos que lo harian á aquellos. 

En el espresado caso debemos suponer que el general es. 
pañol tomaria todo el tiempo necesario para refrescar su ejér- 
cito, restablecer sus enfermos, y disponerse tranquilamente 
á dirijir sus movimientos con arreglo á las medidas que vea 
tomar á los patriotas. 

Las operaciones que puede emprender el ejército espa- 
hol son las siguientes. 

Dejar una guarnicion en Montevideo y hacer un desem- 
barco con la masa de sus fuerzas en algun punto de la cos- 
ta de Buenos Aires, y de allí dirijirse por tierra á atacarlo. 
-—Emprender una guerra metódica empezandola por la Ban- 


1. Esta tropa se compone la mayor parte de soldados que fueron 
de Benito Chain, que es uno de nuestros mas perjudiciales enemigos 
por sus grandes relaciones en esta campaña. 
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«a Oriental y siguiendo por el Entre-Rios. Dejar una guar- 
nicion en Montevideo y dirijirse á Santa Fé por el rio con la 
masa de sus fuerzas: hacer de aquel pueblo una nueva hase 
«de Operaciones, y de alli obrar segun las circunstancias y 
combinaciones que con anticipacion puedan haber entabla- 
do con La-Serna. 

De estos tres casos ha de suceder precisamente alguno. Si 
jos españoles adoptan el tercero especialmente, ó el segundo, 
teudrán mas ventajas para hacernos la guerra que no en el 
primero. pero yo me contraeré esclusivamente á este, pues 
ce adoptar los españoles alguno de los dichos dos, las opera- 
ciones de la guerra tomarian el curso ordinario, sobre el cual 
no me es posible aventurar reflexiones acertadas, por carecer 
de una porcion de datos que no puedo propercionarme en 
mi situacion. 

(ontravéndome pues á la primera hipótesis (1) que es la 
cue mas utilidad puede proporcionarnos tanto política. como 
militarmente, pues permitiéndoseme usar de la espresion de 
un antiguo militar, esto es para los españoles, tomar el toro 
por las astas: haré reflexion de las ventajas que nos re- 
saltarian. 

Por que en Buenos Aires es donde podemos presentar 
una mayor masa de fuerzas, por la cooperacion de los ha'n- 
tantes con el ejército veterano. 

Por que la situacion de nuestras costas y construccion 
de la ciudad ofrecen una defensa fuerte y fácil; las costos 
con el uso de la artilleria volante auxiliada de la caballeria; 
v ja ejudad por la clase de fortificaciones que se puede awuop- 
tar para ponerla en estado de suficiente resistencia á los cs- 
fuerzos que pueda hacer el enemigo, sobre cuyos puntos ha- 
blaremos en su lugar . 

Por que el ejército español tiene que vencer una multi- 


1. Fs mis que probable que el general español adopte el at: que 
sobs las costas de Buenos «Aires, por el capricho v ceguedad que s> 
observa en los jefes españoles residentes en Montev deo; €s tal, que 
s= persuaden que Buenos Air s se rendirá con la sola presencia de la 
espediccion, y es de presumir que seducidos por esta loca con*onza pre- 
fieran el ataque indicado, 
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tud de obstáculos para lograr su desembarco, sin riesgo ds 
ser hatido en el acto de practicarlo; que vá á pisar un peis 
todo enemigo donde se le hostilizará activamente, donde no 
podrá contar con mas víveres que los que lleve, y sin medios 
de poderlos conducir por tierra; que se verá separado de su 
hase de operaciones, que será Montevideo, por un rio de 40 
leguas. 

Por que el ejército español, se pone en la alternativa de 
vencer, ó perecer, y que aun dado el caso de conseguir algu- 
ras ventajas, nunca serian de grande resultado por la falta 
de caballeria, y por las disposiciones que deben tomarse para 
que la falta de víveres los obligue á reembarcarse, en caso de 
que las bayonetas y los sables no consigan destruirlos. 


Porque la guerra siendo de este modo favorable para nos- 
otros, su conclusion debe ser obra de pocos dias, y aun en el 
«desgraciado caso de perder la capital, (lo que consideramos 
imposible, si se toman con tiempo y acierto las disposiciones 
necesarias y los generales y tropas, á quienes toque este hon- 
roso encargo, cumplen sus deberes como suponemos) no por 
cso habian adelantado mucho los españoles, porque conti- 
nuando en hostilizarlos activamente por tierra, y por mar, y 
cuidando de no dejarles ningun ausilio en la capital, en aquel 
desgraciado caso, se verían en la necesidad de desalojarla ó 
perecer. Por que en Buenos Aires es donde la causa de la 
libertad está mas arraigada, donde es indisputablemente ma- 
vor el entusiasmo: y donde con menos costo que en cual- 
quiera otro punto de las provincias, hay recursos que facili- 
ten los medios de defensa. Porque invadiéndonos el enemi- 
go á la capital directamente, se nos presenta la oportunidad 
de acabar en un solo golpe la guerra de los españoles en el 
pais, pues destruida la espedicion no es dudoso que España 
renunciará al intento de subyugarnos. 

Estando pues en nuestro favor todas las ventajas para la 
defensa, si el ejército español hace su ataque sobre la capital, 
debemos desear que prefiera esta empresa á cualquiera de 
los otros dos casos que hemos indicado, no dudando ni un 
instante que saldremos victoriosos tomando el gobierno con 
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la enerjia que es de esperar, sus medidas en tiempo, y elijien- 
do con acierto las personas á quienes encargue la direccion 
de los objetos á que sean destinadas. 


HI. 


Sobre la organizacion del ejército. 


La proporcion de las diferentes armas de que debe com- 
ponerse un ejército bien organizado ha de ser con arreglo al 
terreno en que ha de operar. 

Un enemigo sin caballeria (como el que se espera) com- 
hatiendo contra otro ejército que la tiene, es como un hom- 
bre que faltándole los piés, pelea contra otro que no carece 
de miembro alguno. 

Ificrates el Ateniense, comparaba un ejército á un cuerpo 
liumano, cuya cabeza es el general en jefe: el cuerpo la in- 
fanteria de línea, ó cuerpo de batalla; las manos la infante- 
ria lijera, y los piés la caballeria pesada. Aunque esta com- 
paracion no sea enteramente exacta, ello nos dá sin embar- 
go una idea de las diferentes armas de que precisamente de- 
be componerse un ejército; y de la unidad de accion necesa- 
1la en todos los resortes que animan esta máquina compli- 
cada. 

Pero la esperiencia de los sucesos de la guerra ha hecho 
conocer que así como se necesitan dos especies de infanteria 
son igualmente necesarias dos especies de caballeria y 
de artilleria, es decir, caballeria de línea, y lijera; artilleria 
volante y de plaza. Cada una de estas armas, tiene funciones 
particulares que desempeñar muy diferentes las unas de las 
ciras, y el ejército mas bien constituido será aquel, cuyas 
armas estén organizadas en proporcion al terreno sobre que 
“ha de operar y que su educacion militar sea conforme á ca- 
da una de ellas. 

Respecto al que ha de emplearse en la defensa del pais, 
creo necesario hacer algunas reflexiones acerca de su orga- 
nizacion; pues sé que entre algunos de nuestros militares 
es antigua opinion, que en un caso como el presente, debe au- 
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mentarse la caballeria hasta un nó::oro escesivamente des- 
proporcionada á las otras armas, haciendo consistir la utili- 
dad en ella esclusivamente. Yo sin desconocer los grandes 
servicios que hay que esperar de la caballeria bien ejercitada, 
haré ver los muy importantes que deben prometerse de las 
demás armas en el uso á que ha de destinarse cada una de 
clas segun las circunstancias en que van á ser empleadas. 


Caballería 


1o De línea, ó pesada 
%o Lijera veterana 


20 De milicias, ó quinteros á caballo. 


La primera debe obrar siempre reunida en un solo 
cuerpo, para cargar sobre la infanteria enemiga luego que 
s vea esta vacilar por los fuegos de la artilleria y fusilerta, 
€ que estas hayan abierto grandes brechas en Sus líneas. En 
tales casos debe arrojarse sable en mano sobre los batallones 
enemigos para acabar de destruirlos. Debe cargar igualmente 
subre todo cuerpo de infanteria que desplegue en batalla ha- 
Pándose separada de las masas. 

La segunda debe emplearse en sostener las baterias de 
piezas volantes que deben incomodar al enemigo incesante- 
mente. desde el momento que empiece á practicar su deseni- 
barco. sostener los milicianos, unirse en pequeños pelotones 
y cargar bruseamente sobre los tiradores enemigos: protejer 
los flancos de la caballeria pesada en el momento que esta 
cargue y perseguir á los dispersos. 

La tercera debe emplearse en la vijilancia de Jas costas, 
en alejar de ellas los ganados y caballadas hasta una distancia 
on que el enemigo no pueda tomarlos. 

Presentarse por les flaneos y retaguardia del enemigo 
para inquietarlo por ellos. 

Cargar sobre sus avanzadas y tiradores sostenida por la 
caballeria li jera. 

Conducir los víveres al ejército, cuidar y escoltar sus ca- 
halladas: aclarar su marcha por todas direcciones. 
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Creo además, que á los escuadrones mas disciplinados de 
esta clase, podrian tiárseles algunas piezas de artilleria volan- 
te. con las que incomodasen las columnas enemigas. Estos ser- 
vicios son de la mayor importancia, y cuidando de ponerles 
comandantes activos y valientes podrian desempeñarlos con 
acierto. 

Estas son las principales funciones que debe desempeñar 
aa caballeria, pero que le será imposible de ejercer en todas 
partes. atendida la clase de terreno que rodea la ciudad. Tal 
será desde que el enemigo comience á pasar el Riachuelo, ó 
aleo mas cerca de la capital por la parte de los Olivos; pues 
todo el terreno que se estiende de una y otra parte de la ciu- 
sad hasta estos To +. está tan cortado por zanjas, cercos V 
¿rholes que imp avilitan á la caballeria poder obrar nada de 
inportanela, y sus operaciones tendrian que reducirse á alar- 
mar al enemigo y privarle de los víveres que trate de tomar 
ó recibir por tierra. 

Es preciso además tener presente, que atendidas las di- 
teultades que se ofrecen á los españoles para el desembarco, 
bairiéndolo á murha distancia de la ciudad, por las incomodi- 
dades é inconvenientes que esperimentarian en su marcha, po- 
«oia intentarlo en algunos de los puntos mas inmediatos á 
«Mu, sobre un terreno euva desigualdad impidiese á la caba- 
Peria operar contra ellos, pues todo el espacio que hay des- 
cio la orilla del rio á las barrancas, y el cual en algunos pa- 
rajes es de una legua. es demasiado fangoso. Pero sea cual 
fuese el punto que el enemigo elija para su desembarco, no 
podrá servirnos muy probablemente la caballeria para ata- 
«urlo en aquel crítico momento. (1) 


Infantería, 
lo laijera. 
2.0 De línea. 
La primera, organizada eomo debe estarlo, prestará ser- 
El espacio que li y pntre la playa y la barranca que sigue la 


costa hasqa la punta de Piedras, es pantanoso aunque en el verano 
bay puntos que se secan, 
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vicios de la mayor utilidad. cuales seria avanzarse sobre las 
columnas enemigas, y dirijir sus fuegos sobre ellas, que se- 
rán tanto mas acertados, cuanto son dirijidos sobre grandes 
luasas, y que operando dispersos, y á cubierto, pueden ha- 
cerlo con libertad y poco riesgo, contra un enemigo que no- 
teniendo caballeria no podrá cargar sobre ellos bruscamente. 
Emboscarse en todos los accidentes que presente el terreno 
para incomodar el enemigo en su marcha: transportarse rápl- 
damente de un punto á otro á la grupa de la caballeria lijera s 
sustener á esta y ser sostenida á su vez por ella; aclarar la 
marcha del ejército en todas direcciones sobre paises cortados. 
favorecer el aproche de las líneas, perseguir al enemigo en s:1 
derrota, y hacer todo el servicio de avanzadas en los parajes 
quebrados y en la ciudad. 

La segunda jugará un rol muy principal en los combates 
v choques que se den fuera de la ciudad: obrará como arma 
única en combinacion de las tropas lijeras y artilleria en to- 
do el terreno quebrado; en la defensa de la ciudad, é igrini- 
mente en el ataque que debe darse en el acto de estar den: - 
lareando el enemigo. 


Artilleria 
l.o Volante. 
2.0 Id. de plaza. 

La primera debe producir en todos casos una utilidad 
esencial, tanto fuera, como dentro de la ciudad, y así debe 
tratarse de equipar el mayor número de piezas posible; sas 
aialajes deben ser dobles para poder trasportarse con mas 
celeridad y menos dificultades. Esta arma obra en combina- 
cion con todas las demás, y especialmente con la caballeria, 
pues teniendo que obrar contra un ejército, que carece de 
esta última arma, no tiene medios de alejar de sí la artilleria. 
y se verá obligado á marehar y maniobrar bajo sus fuegos, 
los cuales, bien dirijidos, deben causarles pérdidas enormes. 

La segunda no tiene que emplearse sino dentro de la eiv- 
dad, en las calles, Ó en algunas obras esteriores que quieran 
hacerse. 
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De lo espuesto resulta, que todas estas armas necesitan 
de una asistencia recíproca en todo caso, pero que en el de ha- 
ber penetrado el enemigo por los puntos que ya hemos indica- 
do, ó de efectuar por ellos su desembarco, la caballeria enton- 
ces ejerce un rol subalterno, al paso que en tal caso las otras 
armas ejercen uno muy principal, igualmente que en el cho- 
que que se dé al ejército enemigo en el momento de su desem- 
barco, en el cual concurrirá la caballeria como arma secun- 
daria, porque el terreno no le permitirá obrar activamente. 


En el desgraciado caso de perderse la ciudad, la caballe- 
ria entonces viene á ser esclusivamente la arma de mas impor- 
tancia; pero en tal evento pueden convertirse todos los infan- 
tes en caballeria atendiendo á que siendo todos, ó la mayor 
parte diestros en el manejo del caballo, no habria mas que 
darles sables y monturas, cuya facilidad no hay para conver- 
tir la caballeria en infantes, pues se necesita un tiempo mas 
dilatado para instruirlos en el manejo del arma y demás 
maniobras, que son mucho mas complicadas que en la caba- 
lleria. 


De lo espuesto se deduce la necesidad de la asistencia mú- 
tua de todas las armas; pero que hay sitios y ocasiones, cn 
«ue la caballeria principalmente no podrá obrar de un modo 
firme, al mismo tiempo que las otras armas pueden Operar cn 
todos los puntos y circunstancias; lo que debe servir de re- 
gla para la proporcion de la organizacion del ejército. 


Supuesto que el gobierno pueda reunir una fuerza de 
10.000 veteranos, lo que no me parece dificil, ereo deberá 
d:vidirlos en la proporcion siguiente: (1) 


Cazadores. ........... 2.000 
Infanteria de línea . . ...... 3.100 


1. Los negros deb:n, á mi ver, en toda la jurisdiceion de Buenos 
Ain s, ascender á mas de 4,000 hombres: yo ereo que el ejército podría 
Lac»rse subir sin grandes dificultades h: asta doce ó trece mil ho.rbres. 
tomándose con acierto las medidas. Las Provinelas Unidas tenian å 
¡ "¿neipios del año 15—14,000 hombrss veteranos sin haber apurado los 
recurso. 
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Caballeria de línea ó pesada . . . 1.000 (1) 


A a a a a a e a a 600 
Artilleria volante . . . . . . . S800 
Jal, de plaža s o-i o oe aa 400 
E wo go a aa ne A aea 100 

10.000 


Creo que la caballeria tanto lijera como de milicias aten- 
diendo á que solo tendrá que pelear contra infanteria, á mas 
de sus armas de costumbre, deberá llevar una lanza; esta arma 
es poderosa contra la infanteria. pues tiene la ventaja de 
herir al infante sin que este por la cortedad de su fusil pue- 
da herir al jinete, lo que no sucede eon el sable ó espada. 

Seria conveniente dar tereerolas ó fusil á algunos cuer- 
pos de caballeria de milicia, á pesar de que sea poco temible 
cl fuego de la caballeria, pero siempre incomoda y alarma al 
enemigo teniendo presente que al paisanaje no siempre es 
fácil conducirlo sobre las bavonetas, y que influye mucho en 


ći. poder contestar al fuego del enemigo aunque sea de algu- 
na distancia. 
IV. 
Necesidad de acampar el ejército para su instruccion 
El ejercicio de detalles es la instruccion que se dá á los 


© l Es preciso tener presente que á éstos mil hobmr,s de enballe- 
ria de linea, cuyo uso es solo para esrear en masa, deben reunirse 
sobre 5,000 de caballería milievina y efviea, tos que unidos á 600 de 
caballeria Jijere, harán un everpo de 6,000 v mas eaballos, número muy 
suficiente para operar contra un ejército que no tiene esta arma. 
1,000 caballos formados en batalla á dos de fondo, oeupan sin in- 
lésvalos una línea de 275 toesas; en iguil espacio suponiendo la 
lmbPantera á tros de fondo se forman 2,600 infantes, es deeir, que 
ROCO anballos formados en batalla á dos, pueden atacar por todo su 
frente una linea de 2,600 infantes formados en bataila y supon endo 
la infant ria formada en cuadro los 1,000 eabailos "podrán cargar 
tedo uu frente de un euadrado de 70,400 hombres. v si Ja inf nteria 
dobla sns filas, como se acostumbra mav freenentemente pira dicha 
mentebra, podrán 1,000 caballos atacar todo el frente de un cuadro 
ae 20.500 hombres, 

Por esta demostración, puede verse que la caballeria que pra- 
pongo, está en una proporon mas que suficiente para poder sacar 
todas cas ventajas sobre nn ejóreito que no he tiene, y que lo que no 
se consigue con este número no se conseguirá con 1,000 caballos mas, 


A 
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scldados y oficiales; pero los conocimientos de los jenerales 
deben ser mas vastos. Es preciso que ellos aprendan á hacer 
maniobrar un ejército sobre cualquiera forma de terreno con 
la misma facilidad que un comandante hace maniobrar un 
batallon. Para adquirir estos conocimientos no basta la teoria, 
pues cualquiera que sea el grado de nuestros talentos siem- 
pre nos encontramos por lo jeneral embarazados cuando ha- 
cemos una cosa por la primera vez: asf, es preciso ejercitarse 
en grandes evoluciones con tropas numerosas en los campos 
de instruccion á fin de adquirir la destreza necesaria para 
cjecutarlo el dia de batalla. 

Los reclutas aprenden en sus batallones los primeros ru- 
dimentos de la milicia pero necesitan adiestrarse lo mismo 
çue los oficiales en las grandes evoluciones acostumbrándose 
á maniobrar con muchos cuerpos, y ejercitarse en todos los 
movimientos que se practican en la guerra. 

Así, para formar un ejército maniobrero, generales y 
cfáiciales diestros en el manejo de las tropas, es preciso acam- 
par el ejército fuera de la ciudad donde separado de sus en- 
cantos, libre de toda distraccion y contraido esclusivamente 
al desempeño de su obligacion, pueda acostumbrársele mas 
fácilmente al yugo de la disciplina; este ejemplo nos han dado 
lados los jenerales famosos que han querido formar tropas 
capaces de emprender acciones herólcas, y aterrar á sus enemi- 
gos por movimientos brillantes de destreza y audacia. 

Los batallones y escuadrones deben ejercitarse todos los 
dias en las evoluciones particulares de sus cuerpos y dos ve- 
ecs por semana en las marchas por grandes evoluciones. Las 
marchas se harán unas veces al paso regular de una legua 
por hora, y otras al redoblado. El ejército formado en una ó 
mas eolumnas hará una marcha de seis ó siete leguas: en ella 
se hará muchas veces alto aprentando la presencia del enemi- 
go: se tomarán distintas posiciones, y se harán todos aque- 
llos movimientos que se practican en la guerra. El general 
sobre el campo á sus oficiales de estado mayor; los coroneles 
y comandantes á los suyos, esplicarán los diferentes movi- 


se 


mientos les harán conocer las posiciones mas ventajeras. el 
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método de elejirlas, ocuparlas y abandonarlas. 

Otras veces, se dividirá el ejército en dos partes iguales, 
y harán diferentes maniobras para tomarse en flanco, atacar- 
se de frente ó por la espalda. Los cazadores se dispersarán 
en tiradores, se reunirán, volverán á dispersarse ya sobre et 
irente ya sobre un flanco; formarán rápidamente pequeños 
globos, otras veces columnas, aparentando resistir cargas de 
caballeria. La caballeria lijera se mezclará con ellos y hará los 
diferentes movimientos anexos á su arma. La caballeria de 
línea simulará cargas unas veces sobre infanteria, otras veces 
sobre cuerpos de su arma. 

En otras ocasiones se separará toda la infanteria, y se 
supondrá ser el ejército español que está en marcha. La caba- 
leria lijera, milicias y cazadores rodearán las columnas: la 
artilleria volante se dividirá en baterias, y se practicarán to- 
dos aquellos movimientos que se han de ejecutar cuando lle- 
gue este caso. Los oficiales de artilleria esplicarán á sus arti- 
Moros la teoría de lcs tiros; cuando deben tirar á bala ó me- 
tralla gruesa; cuando á rebote ó metralla pequeña. Los jefes 
Farán conocer á los oficiales y soldados la ventaja que tiene 
un ejército que reuniendo las tres armas ataca á otro que no 
las tiene. De este modo las tropas acostumbradas con todes 
estos simulacros, se encontrarán mas diestras y desembara- 
zädas un dia de Fatalla, la cual no les parecerá mas que un 
ejercicio, adiestradas de antemano en todas las maniobras que 
tienen que ejecutar. Despues de estos movimientos se retira- 
Jä el ejército á su campo. | 

Si se tiene cuidado de ejercitar la emulacion de los oti- 
ciales y soldados eon recompensas dadas al mérito, y elojios 
debidos, no verán en estos ejercicios sinó un juego agradable, 
en lugar de una ocupacion cansada yv monótona: así, la ju- 
ventnd romana corria al campo de Marte á ejercitarse en los 
movimientos de la antigua gimnástica, considerándose muy 
dichoso el que merecia el aplauso de los majistrados. Nues- 
tros Jóvenes guerreros destinados á defender la mas noble y 
Jasta de las causas ¿tendrán menos estímulo ? 

En cuanto á las evoluciones, la táctica ha suministrado 
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reglas para todas las formaciones, que un cuerpo de tropas 
puede verse obligado á ejecutar en cualquiera caso, y si me- 
rece algun reproche es mas bien por su multiplicidad. Así, no 
se debe ejercitar á la tropa sinó en aquellos movimientos ne- 
essarios; y no fatigarla con una infinidad de evoluciones de 
parada que no sirven mas que para abrumar la imajinacion 
«l soldado, y hacerle confundirse, pues su escasez de luces 
no le permite comprender sinó un cierto número de evolu- 
ciones, 

Quisiera estenderme sobre el ejercicio de los cazadores; 
tropa que entre nosotros, á mi ver, aun no se ha educado con- 
forme á las funciones que tiene que hacer en la guerra, y 
«ie se les enseña á maniobrar en línea cuando sus principa- 
les ventajas consisten en obrar dispersos, si no pareciese es- 
trano al sistema que he seguido en estas observaciones de no 
astenderme en detalles particulares que no tengan una rela. 
cion jeneral con el fin propuesto. 


V. 
Necesidad de fortificar y defender la ciudad. 


Es bien sabido que la opinion jeneral de los militares 
liustrados y la mayor parte de los ciudadanos conviene, en la 
necesidad de defender este iniportante punto, pero no tengo 
la menor duda de que esta opinion la sientan como condicio- 
tral. segun el número de fuerzas que la ataque. 

Yo creo que la resolucion de este problema depende del 
rúmero de fuerzas que pueda el Gobierno reunir. Hemos 
sentado mas arriba, que el ejército de línea pueda constar de 
10.000 hombres: á esta fuerza debe añadirse 4.000 soldados 
«le infanteria cívica; 2.000 de quinteros cívicos de caballeria, 
y pongo que podrán reunir cuando menos 3.000 milicia- 
ros de caballeria (1) de toda la campaña, cuya fuerza total 
2sejende á 19.000 bombres. Esta fuerza la considero mas que 
sufejente para resistir á la espedicion española. aun en el es. 


l. La milicia contiene mucho mas, pero caleulo solo sobre los 
atles on estado de robustez, 


1 
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traordinario caso que esta constase de 18.000 hombres (1y 
á su salida de Cádiz, á la cual se le reunirian probablemente 
3.000 hombres en Montevideo; pero es preciso contar con 
¡as bajas que debe tener este ejército. en cuyos detalles quiero 
entrar para hacer ver el único número de tropas con que 
pueden contar para su ataque sobre Buenos Aires. 
Suponemos que cuando menos deben pasar 6 meses (2) 
de intérvalo desde su salida de Cádiz hasta su desembarco en 
Buenos Aires, contando con su detencion en Montevideo. Eu 
este tiempo debe considerárseles la pérdida de 1.000 hombres. 
uuertos por enfermedades: 3.000 enfermos: 2.000 que dejen 
cn Montevideo para guarnicion de la plaza: 200 entre asis- 
tentes de oficiales, hospital, maestranza y otras ocupaciones 
indispensables: 200 desertores. Estas bajas parecerán á todos 
los generales acostumbrados á mandar ejércitos, muy mfe- 
Mores á las que serán, atendidas las privaciones y enferme- 
dades anejas á una navegacion dilatada (3) y á la precision 
ex que se verán de emplear una porcion de tropa en una in 
finidad de objetos diferentes; de lo que resulta que la espe- 
dicion que debia contarse de 21.000 hombres, quedarian re- 


ducidos á su salida de Montevideo á 14.300. 


De estos hay que rebajar los enfermos que tendrán + 


Lordo los dias que estén en el rio (4) y asistentes que queda- 


rán para cuidarlos, cuyas faltas se podrán considerar de 300 


lombres y resultarán entonees 14.000 disponibles para des- 
embarcar. Si á estas bajas añadimos la jente que deben per- 


1. Me he fijado en este número, porque el gobierno así lo useonrie 
en su bando, pero es muy probable que no pasen de doce mil hombres, 

2. Calenlo euatro de Cadiz á Montevideo, v dos en esta bahin v 
el rio, j 

3. Todas kis espediciones que han salido de Españo para la 
América del Sud, han tenido la mitad de su tropa enferma. v de 
muertos mny eersa de la quinta parte: ssi sucedió Á la que viso ñ 
Mentevideo duronte el sitio, y á la que fué apresada á fines del año 
último vendo á Lima. 


4. No se puede caleular los dias que tardarán en él, por lar qifi- 


enttados de navegarlo en un convoy tan gmnda; atendiendo además 4 
lo vario de los vientos y que no podrán navegar sinó de noche se 
puode calenlar cuando menos hasta: que intenten desembarcar de 3 & 
Bo 

T cias. 
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der en el momento de su desembarco y marcha por tierra. 
unido á las fatigas v trabajos de la guerra, veremos que este 
ejército, que á su salida de Cádiz nos parecia tan numeroso. 
ec nos presenta ahora disminuido muy cerca de una tercera 
parte: á pesar de que se le incorporen en Montevideo tres 
mil hombres. 

La fuerza que podremos destinar para defensa de la 
audad consistirá en— 


Infanteria . . . 3.100 
Cazadores. . . . 1.000 
Artilleria . . .. 300 
Volantes ..... 400 
Zapadores. .... 100 
7.000 
Añadiendo. ... 4.000 civicos i 
11.000 


- a < a a 


El resto del ejército y milicia de caballeria deben que- 
carse fuera de la ciudad al mando de un general hábil é inte- 
kjente, pero que debe estar dependiente del general en gefe 
«que debe permanecer en la ciudad como punto principal. 

Memos supuesto á los españoles como máximun de su 
fuerza 14.000 hombres; es decir, 3.000 mas que la guarni- 
cion de la plaza; pero es preciso tener presente, que el ejér- 
cito español adonde quiera que se sitúe para sitiar la ciudad. 
ha de verse en la precision de formar un ejército de obser- 
vacion que cubra á la fuerza que sitie la ciudad haciendo fren- 
te á nuestro ejército del campo, y oponerle un cuerpo de tro- 
pa que no podrá ser menor que de 4.000 hombres, pues obran- 
do el ejército de afuera con actividad debe inecomodar mucho 
al ejército sitiador. Este cáleulo que espero no dejará de 
parecer juicioso á todos los militares intelijentes está fundado 
sobre los principios del arte. De él resulta que el ejército 
cspañol en la operacion del sitio para los ataques de la ciu- 
cad, quedará próximamente de igual fuerza al que la defien- 
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“a; pues el resto segun lo hemos observado tendrá que con- 
traerse á estar á la defensiva para cubrir el cuerpo destina- 
ac á hacer el sitio contra los ataques que podria hacerle el 
ejército de afuera. 

Las fortificaciones ofrecen la ventaja de que pocos pue- 
Can defenderse de muchos, (1) y mucho mayores dehen ser las 
ventajas que se ofrecen á un ejército que siendo igual en nú. 
mero al que lo vá á atacar (2) reune á la de esperarlo forti- 
ficado, todas las siguientes: 

lo La superioridad de artilleria y de su calibre, pues 
es imposible que los españoles puedan conducir, ni desem- 
larcar tanta, ni de tanto calibre, lo mismo que el número 
necesario de municiones para un sitio formal. 

2.0 Que los de la ciudad ocupan una línea interior y 
105 sitiadores tendrán que ocupar una esterior, que siendo 
nucho mas dilatada tendrán que estar divididos, y siendo dé- 
biles por todos los puntos de ella será tácil de poderse pene- 
tra por un golpe dado en masa por el ejército sitiado. 

3.0 Que los sitiadores tienen que estar igualmente sitia 
«os por el ejército del campo. 

40 Que los civicos ó milicias dentro de la ciudad equi- 
valen á los mejores soldados veteranos, porque tapiados por 
los pretiles de las azoteas y parapetos de las baterias, se ba 
tirán perfectamente teniendo la cualidad del valor, como 
tienen, y el cual en campo raso no es suficiente. 

Sobre estas razones que pesan á favor de defender la 
ciudad, hay otras que manifiestan las desventajas de no ha- 
cerlo, y son: 


1. Errard, pretendia que la fuerza de un hombre dentro de una 
pazo podia equivaler á la de 10, que lo atacasen: esto es, que para 
aaa ploza que tuviese mil hombres de guarn'cion eran necesarios diez 
mil, aunque este cálculo está hecho con respecto á una plaza fortificada 
por principios, no deja de dar por eso una idea de las ventajas de tn 
Portifie cion, 

2. Leblond dice: Es evidente que el ejército que pone un siio ha 
«de ser mas fuerte que la guarnicion d la plaza, porque si el mismo 
número de tropas fuese igual de una y otra parte; no hay apariencia 
de que la guarnicion lo permitiese estando en su mnno poder salir a 
ephear l enemigo con ventaja y aun destruir.o fácilmente, 
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lo Que si se abandonase la ciudad sin defenderla, nos 
privaríamos de la asistencia de la mayor parte de sus habi- 
tantes que se prestarian á defenderla, pero no á hacer la 
guerra fuera de ella, la cual es dilatada y penosa, y á unos 
los Hamaria la necesidad de atender á sus familias, otros 
buscarian pretestos para alejarse, y no quedaria sino una pe- 
queña parte. 

2.0 Que los españoles apoderados de la capital, podrían 
recibir víveres por mar de Montevideo, ó de la costa del Bra- 
sil. 

3.0 Que habria un desaliento jeneral en todas las pro- 
vincias al ver que á la presencia sola de la espedicion españo- 
la. la capital habia sido abandonada. 

40 Que quedando privados del único puerto de mar 
cue tenemos, no podriumos proporcionarnos despues muni 
cones ni pertrechos de guerra de los estranjeros. 

5.0 Que perdiendo la capital, falta el punto de unidad 
de todas las provincias; lo que es de la mayor importancia. 

6.0 Que el enemigo establecido en ella, podria ir poco 
á poto proporcionándose un número de caballos suficiente 
para montar su caballeria, bien fuese adquiriéndolos en el 
mismo territorio, bien haciéndolos conducir de la Banda 
Oriental. 

Se observará que yo me he puesto en el caso mas favo 
rable que puede suceder á los españoles (1), que es el de que 
puedan poner un sitio á la ciudad, lo que á mi ver es imposi- 
bie por las razones que en otra parte hemos espuesto, y por- 
que no podrán tener víveres suficientes para esta empresa á 
menos que nuestra escuadrilla no haya sido completamente 
batida. Las razones en que me fundo son las siguientes: 

la Que no podrán traerles por tierra desde el punto 
cue desembarquen por falta de carros ó cabalgaduras para 
“onducirlos, é igual dificultad hallarán con las municiones y 


1, Nada arriesga el que supone que el enemigo se aprovechará de 
tolse los oeasiones y circunstancias favorables, para contrarestarle, 
pres la sobreda confianza en su debilidad ó cobardia puede acarrear 
trsios resultados, 
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to 
YU 


artlleria. 

2a Que no deben hallar ningunos en los puntos que 
ccupen cn tierra tomándose las medidas que indicaré des- 
pues. 


3a (Que no les quedan otros puntos por donde recibir 
estos artículos de su escuadra que es de donde únicamente 
pueden sacarlos, que son la Residencia ó Retiro, y por am- 
hos debe impedirselo nuestra escuadrilla que estará inter- 
puesta entre las costas y sus trasportes. 


ta Que aun dado el caso que nuestra escuadrilla qie- 
de destruida enteramente para poder impedir el desembarco 
de dichos artículos por los puntos indicados, quedaba el re- 
curso de oponerles grandes obstáculos con la guarnicion. ha- 
ciendo frecuentes salidas y ataques en combinacion con el 
ejército del campo, sobre los puntos en que los españoles 
inmtentasen hacer esta Operacion que además está sujeta á los 


accidentes de los vientos. 


Me he fijado en los puntos de la Residencia y Retiro para 
que por ellos reciban los españoles víveres de sus buques por 
que son los únicos por donde podrán hacerlo, pues si lo inten- 
tasen por otros mas distantes, tendrian que destacar fuer- 
zas muy considerables para facilitar esta operacion, las cua- 
tes serian batidas y hostilizadas continuamente por el ejórci- 
to de la campaña, reunido á las dificultades de la falta de 
carros y cabalgaduras. 

De todo lo que resulta, que el ejército español, si se obra 
con prudencia y actividad, se verá en la precision de dar un 
ataque brusco sobre la ciudad, como lo hicieron los ingleses, 
Y aunque para este caso empleasen sus 14.000 hombres, Ja 
posicion de la cudad es tan ventajosa ayudada de las forti- 
caciones que deben hacerse, que con facilidad podria batir- 
se al enemigo aunque no hubiese mas guarnicion que siete, 
ú ocho mil hombres, 


Por la fuerza de estas razones opino decididamente que 
la capital debe defenderse sin temor de que el ejéreto corra 
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cl riesgo de verse sitiado, y obligado á rendirse, como aun 
volveremos á demostrarlo mas adelante. 


CARLOS DE ALVEAR. 


(Continuará.) 
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DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA, 


Continuacion, (å) 


1813. 


r 


Sin embargo de la mala impresion que produjo en Men- 
tevideo. la noticia del desastre de San Lorenzo, el jeneral 
Vigodet trabajó de manera que no se le diera mayor impor- 
tancia y se calmasen los ánimos, ante la perspectiva de un 
pronto socorro de tropas europeas y la consiguiente disolu- 
cion del ejército sitiador hostilizado á sů vez por las hordas 
de Artigas, que situado en el paso de la Arena. en Santa Lu- 
cia, promovia y amparaba la desercion de los cuerpos de li- 
nea y milicias, arrebatándole las caballadas que estaban á su 
alcance, é interceptando los víveres y las comunicaciones con 
19 campaña. 

Pero, como el motivo en que se apovaba este para pro- 
ceder así, era su antipatía por don Manuel de Sar “atea—aque 
wnvestia el mando en jefe del ejército de la Patria no tardó 
en estallar el movimiento del 25 de febrero (1813). hecho 
por Rondeau, bajo sus inspiraciones, eon el rejimiento de 


dragones y parte del escuadron de artilleria Tijera, que dió por 
resultado, la dimision de aquél. y su retirada á Buenos Aires 
por Sandi en compañia del brigadier Viana; coronel don En. 


a. Véase la pájina 549 del tomo TV de esta **Revisia”” 
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sebio Baldenegro (oriental), (78) comandante don Ventura 
Vazquez Feijóo; mayor don Pedro José Viera (brasilero) ; 
vicario del ejército, don Santiago Figueredo, (antiguo cura 
del Pintado) cirujano mayor del mismo, doctor don Francis- 
co de Paula Rivero, ete. ete. (19) 

En adelante, como lo veremos, no fué mas afortunado 
Rondeau, que su predecesor lo habia sido, con respecto á Ar- 
tigas; y sin embargo, de que la separacion del representante 
Sarratea y demás personas de su séquito, produjo su momen- 
tánea incorporacion al ejército, él fué profundamente conmo- 
vido en su moral y disciplina por ese motin militar, no obs- 
tante lo que se hizo para justificarlo. 

De allí nació el desabrimiento de varios oficales contra 
Rondeau cuya nulidad par el mando en jefe, proclamabar 
cn alto, llegando alguna vez, hasta dsobedecer sus disposicio- 


res. (80) 

Esta conducta, se hacia trascendental aun á las últimas 
clases del ejército, y solo el patriotismo y entusiasmo de aque- 
ila grande época, por la guerra eontra los españoles, evitó 
su completa disolucion. 

Entre tanto, las márjenes del Uruguay, presenciaban 
bechos heróicos, en qué los hijos de la tierra—seguian dis- 
putando su presa á los Marinos—y capturaban no pocos de 
sus bajeles. 


78. Este fogoso versificeador, fué muerto en Baltimore (FE. U.) 
ep un desafio, durante su proseripeion en 1817, Era un ofiical de 
grandes esperanz:s y llamado á brillante destino. 

79, '*Memoria” ms. del coronel don José Maria Gonza:ez Behean- 
dia y *“Reminiscencias*? del señor don Juan José Aguiar que hacia 
parto de la comitiva que entró en esta ciudad el 3 de «bril inmediato— 
(1513). 


80. En comprob.cion de la bondad de nuetsras apreciaciones, oiga- 
nics á un testigo ocular que refiere el siguiente episodio, dándole el 
colorido del que narra un suceso de su tiempo. Dice así: 

““En una orden jeneral del ejército, se mandó (siendo verano), 
que durante las horas de la siesta, no se permitiese salir de sus esmpos 
ia tropa que estaba franea, como era da costumbre, pues, á mas que 
e energo habia intentado algunas sorpresas á dichas horas, erovendo 
por varios motivos obtener ventajas debia tambien evitarse que los 
sy'dados fuesen á hacer k ño á las quintas, como solan v. rúficario, no 
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Así fué que en la madrugada del 8 de febrero (1813) el 
bravo capitan Samaniego, volvió á distinguirse, apresando 
en el arroyo Paranacito (30 leguas de Gualeguaichú) —la ba- 
landra enemiga Nuestra Señora del Cármen, 2 cañones, co- 
mandante don Manuel Moreno—mientras que el 24 de mar- 
70 inmediato, el teniente don Miguel Escobar y el capitan de 

aimlicias, don Ricardo Lopez Jordan, ejecutaban idéntica ha- 
Zaña en las inmediaciones de la villa de la Concepcion, so- 
bre los eruceros españoles—“* Victoria constante?” y Carum- 


obstante que sus propietarios daban dos veces á la semana la verdura 
y fruta necesaria para el ejército, ete, 

El ayudante m:vor del rejimiento n.o 6, don Anacleto Martinez, 
copió como todos, la precitada órden, y la llevó á su sarjento wavor 
don Hilirion de la Quintana, quien mandó se comunicase al cuerpo en 
e Jacto, siendo como las once de la mañana, 

“erian Jas tros de la tarde, cuando Soler llegó á su campo, de 
donde faltabes desde la noche anterior é impuesto que fué de haberse 
comunicado al cuerpo de su mando, la órden que nos ocupa, in? repó 
egriarente al mayor Quintana por haberlo verificado sin su prévia 
aquiescencia, 


El mavor le eontestó en iguales términos, agregando, que como 
Soler teni de costumbre ausentarse Áá veces de su campo por veint.- 
cuatro horas, erevó contrario al buen servicio el esperar á que él 
viniese para comunicar á la tropa una órden tan fmportante—y por 
último, “que los ayudantes del cuerpo, no debian prostituirse lleván- 

‘dole aquella, á casa de su concu...., donde estaba á todas horas. *? 


Soler se enfureció eon esta respuesta y en vez de estrellarse con 
Owntana, mandó tocar ““á la órden”?, y mtiéndose personalmente en 
la rueda de sarjentos, dijo en alta voz: ““La órden que se ha dudo hoy 
a Jas once queda sin efecto, y yo mando ahora, que toda la tropa 

vaya armada de bovoneta á las quintas yv vengan cargados de peras 
‘era tu empo de ellas) y en donde no las Hubice; traigan gajos de 
‘jos perales.’ 


Ineontinenti de haberse trasmitido esta órden, toda la tropa del 
n.o 6 se desbandó por las quintas á ejecutar lo dispuesto por su coman. 
date, 

Entretanto, sabedor el jeneral Rondean de este acontecimiento, se 
«rjó al alojamiento del coronel don Domingo French, jefe del reji- 
miento n.o 3 de infanteria, á pedirle consejo, por ser uno de sus mejores 
sniigos, y aquel le contestó: **Señor jeneral—aquí tiene usted papel 
“tv otintera; déme usted órden por eser:to para fusilor al comandante 
* Soler, por el erímen notorio que ha eometido; y antes de diez minutos 
“será eumplida, pues en este instante, él se halla solo en su campo y 

“evando regresen sus soldados con las peras, va estará en la eterni- 
a 


Sin embargo, el a Rondean desechó este consejo, por n zones 
que es eseusado indiear (Memoria citada, ete. ™). 
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be”” tomando con ellos, 3 cañones, 25 prisioneros y todo el 
zrmamento. (81) 

A todo esto, los refuerzos tan larga y ansiosamente es- 
perados por el enemigo, no tardaron en presentarse—merced 
á la dilijencia de los dos comisionados ad hoc enviados por 
Vigodet á España, con el ohjeto de que informaran á las 
Cortes de los singulares apuros de la plaza sitiada. 

En efecto, el 12 de julio (1813) fondeaba en el surjidero 
«le Montevideo, el trasporte español “Topacio”” con 230 hom- 
¿res de desembarco—en su mayor parte, artilleros, y el resto 
voluntarios de Sevilla. 


Se supo po reste buque, que formaba parte de la espedi- 
«ion, habian salido de Cadiz, el 5 de mayo anterior, de 2.200 
á 2.400 soldados de línea—con destino al Rio de la Plata—en 
los trasportes—“Rejencia?**—Francisca (a) Socorro—Volado- 
ya; Carlota y Principe Real—escoltados por el navío San 
Fablo de 74, con la insignia del brigadier Somoza, la fragata 
Pructa de 50, y el bergantin San José de 16 cañones. 


Bien pronto se confirmó esta noticia, con la entrada á 
Montevideo de la Prueba (82) el 23 de agosto inmediato—con 
la primera division del convoy—arribando el resto, (salido 
«n 2 de junio,) con el Pablo y San José, el 2 de setiembre 
siguiente—menos la fragata Socorro, que aportó recien el 15 
«ie octubre, por haber recalado en la bahia del Janciro para 
recorrerse—Esta embarcacion, conducia 200 hombres del bata- 
lion “América??. 


Pa 


S1. Rocordareros por último, que el 23 de agosto siguiente, el 
alferez don Angel Pacheco á la cabeza de una corta fuerza de *“gra- 
nadoros á e ballo,?? chocó y rechazó en uny carga franca y Empia, á 
les *£*marinos”? que desembarcaron á la altura de Zárate, y bajo las 
¿rien s del captan Zavala, arreaban hácia la costa, un consider. ble 
múmero d> ganado. ('**Nota manuscrita del capitan don Francisco de 
Ləzuriaga á Son Martin, fechada en el Baradero, en 31 de agosto 
1813, y Foja de servicio del señor jenen:l Pacheco, ?” 


82, Esta fragata dejó ¡el citado puerto, en 20 noviembre (1813) 
eor rumbo al E, habiendolo hecho el *“*Pablo”” en la propia direccion. 
en compañía de la de igual clase “Venganza?” y corbeta “*Alejomdra 
dos dias antes,* despues do sufrir ambos buques, una gran desercion, 
á mediados de febrero”? 1822, 
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a E A 


Como es de suponerse, la llegada de tan importante re- 
puesto, con la nueva de que se aprontaban mas tropas en el 
puerto de Vigo (Galicia) con el mismo destino, reanimando 
sus moribundas esperanzas, colmó de alegria á los sitiados— 
y el desembarco de los vencedores en Chiclana, fué notifica- 
do á los ascdiadores por las salvas del puerto, ciudadela y 
recinto—lo que hizo que estos, los obsequiasen á su vez, como 
å las diez de esa misma noche. con 18 granadas de á seis pul- 
gadas—que quizá contrbuyeron á hacerles variar la triste 
idea que se formáran de los enemigos que venian á comba- 
tur. (83) 

No obstante, el ánimo de los patriotas, lejos de decaer 
adquiria nuevos brios—y á pesar del dominio absoluto del 
cnemigo en las aguas—y de la superioridad numérica de sus 
bayonetas en tierra—deseaban vivamente, se tentáse por el 
Jeneral español, otra salida, semejante á la del 31 de diciem. 
bre, de inmortal memoria, para mostrarle el temple de su mo- 
ral y disciplina. 

Empero, tan luego como se tuvo conocimiento en Buenos 
Aires, del desembarco de las tropas ausiliares—temiéndose 
una salida jeneral. se libraron las órdenes necesarias, á efec- 
to de qué el jeneral Rondeau, levantáse el sitio, y se corriera 
sobre la Colonia—donde debia embarcarse. 


Mas este, que habia hecho grandes trabajos á preven- 
cion—opuso sus causales, en virtud de las qué erela imposi- 
ble ser batido por el enemigo, que no obstante el refresco 
“celbido, era víctima de la epidemia y de la muerte, que esta- 
Hlecieron su terrible campo en la plaza sitiada, á punto d- 
verse los hospitales y casas de caridad—atestadas de enfer- 
nos y moribundos. 

Razon por la cual, inspeceionados que fueron esos tra- 
hajos—eomo las posiciones que cubria el ejéreito—por una 
comision científica encabezada por el baron Holmberg—de 
acuerdo con su dictámen, el gobierno revolucionario toleró 


83, ““Rondceau*”? (auto—biografia—p. 29, colse, Laras—Monty 
vides 1549.) 


—- 
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la prosecucion del asedio. 

La ciudad de Montevideo, en la época de qué nos ocu- 
pamos, no solo éra el apostadero principal de la armada es- 
pañola en estos mares, sinó tambien, una verdadera plaza de 
armas, con sus fosos y sus escarpas. 

Antes de pasar adelante, y á fin de ratificar nuestros 
asertos—vamos á dar una lijera idea de sus valiosas fortifi- 
caciones, hoy completamente demolidas. 

Defendian las avenidas de la ciudad entre ambos cubos, 
v coronaban sus murallas por la parte de tierra, 91 bocas de 
fuego, (84) que sumadas con las 76 que miraban al mar, com- 
ponian un total de 167 cañones en hateria—distribuidos de 
la manera siguiente. 

En el centro de la línea de circunvalacion, se encontraba 
la ciudadela, enclavada exactamente en la actual planta del 
Mercado—Esta antigua construccion, de forma de un pentá- 
gono, era debida como las demas obras de su jénero que la 
ceñian, al piloto don Domingo de Petrarca, remontando su 
crijen, al primer tercio del siglo pasado. Tenia cuatro baluar- 
tes—la Concepcion y San Fernando, que daban el frente al 
campo—el de San Felipe (donde estaba el asta bandera) y 
San Diego, que proyectaban sus fuegos sobre los flancos, estan- 
do desarmado este último por amenazar ruina. Dicha forta- 
leza, montaba 30 piezas. (85) 

Siguiendo al Sud, se encontraba la bateria San Sebas- 
tan, artillada con diez cañones, (86) —Parque de artilleria 


í 


84. Y hasta 117, si se incluyen las piezas volantes, llamadas ‘‘mo- 


vibles ó barre—fosos. ?? 


85. Eu ella estubo preso en 1808, el marqués Mr. Bernard de 
Sassenay, enviado por Napoleon weerea de Liniers ceon una mision 
especial—(**Mellet—vowmges dans 1'Amér. Meridio—páj. 23—Paris— 
3526, y datos de los ss. D, Juan Bautista Csstagu-t y don Leon Mon- 
guilot—todos los que vinieron en el mismo buque *Consolateur?.?”*) 


£6, El 1.o febrero de 1807, una bala inglesa mató en ella, al réle- 
bro manco”! Mordeillo (francés) que la mandaba, v él que á la par 
6- Mr. Fstonislao Courrande (comandante del “Oriente” y la frag ta 
“*Dolores?*) se distinguió convo corsario en estas aguas v sobre la 
costa de Afriea—móntando sucesivamente los buques. ““Lijera,*? 
‘Oso, “San Fernando,?? *“Dromedar:o?? (..) ‘Reina Luisa,” ete. 


36 LA REVISTA DE BUENOS ATRES 


(dos baterias), 16 id.—Cubo del Sur ó Fuerte Elio, 6 id. Flan- 
co de San Juan, 3—Bateria San Juan, 8—Flanco 3—Bate. 
ria San Rafael 8—San Joaquin cuartel de Dragones 8 Flan- 
co, 3.—San Carlos, 10.—Fuerte de San José, 16.—Bate- 
1la San Francisco, 10.—Flanco 3.—San Felipe 7—Cubo del 
Norte, 6—San Pascual, 10—y San Gabriel, (detras del Par- 
que de Ingenieros), 10. 

Paralelas al cubo del Norte y cerca del Muelle, estacio- 
naban 4 cañoneras y el bergantin de guerra Paraná, que lo 
vararon, para dar mayor alcance á sus fuegos en la direccion 
de la Aguada. | 

Dos portones daban entrada á la plaza, por la parte de 
tierra—el nombrado San Pedro, situado entre la bateria San 
Pascual é Ingenieros al fin de la calle del mismo nombre, 
(hoy **25 de mayo””) y el de San Juan ó Nuevo, entre el Par- 
y el cubo del Sur, (actual calle del Yerbal y Brecha.) 
De consiguiente, el ámbito que quedaba entre Cubos, 
éra apenas de sicte cuadras, en tanto que no excedían de once 
las que mediaban, desde la ciudadcla al Fuerte San José. 

Tal éra la plaza de San Felipe Santiago de Montevideo 
cn 1813. (87) 

Si dos mil quinientos hombres, pudieron resistir un ase- 
dio ya prolongado, el refuerzo de casi el doble, de tropas 
regladas, que habian hecho las campañas contra Napoleon 
dába muy pocas esperanzas de éxito, aun á los espiritus menos 


que 


preocupados. 


von los que dió abordajes, sostuvo varios combates aventurados, é inco- 
moló grand mente al comercio británico en los mares australes desde 
1803—Fué a] primero que intimó r ndicion á Berresford (1806) v 
levantó su espada del foso de la fortalea:—'“Semanario de Juan H. 
Vieytes’ —‘ Memorias de H. de la Quintana—Diario inédito del ma. 
rino J. Córdoba*'*—Lijeros ““Apuntes y Observaciones (Gleanings and 
Remarkos) del mayor Ale, Guillespie—=ss, Tort y Goyena.?? 


87. Fuera de la importante posicion del Cerro ocupo da en su 
orijen por el exmo, señor don José Bustamante y Guerra, y la que á 
la época de que tratemos estaba armada con *“ocho'” ecañon»s de 
grueso calibre, con el fin de eruzar sus fnegos con San .José—v servir 
de respeto á los baterias de la isleta de ““Ratas' '—““ Datos del doctor 
Tort y coroneles Granada y Guerra.?? 
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A esto se agregaba, la desintelijencia que principiaba á 
reinar en los campamentos de Rondeau y Artigas. 

Ambos jefes, hasta entonces, marcharon al parecer en 
perfecto acuerdo—pero no tardó en nacér la escision—que 
unida á los desastres de Vilcapujio y Aiohuma, y la subsi- 
guiente ocupacion del alto Perú y Chile por los realistas—pu- 
so la idéa republicána al borde del abismo. 

Por otra parte, nada indicaba que la plaza bloqueada, 
pudiera ser rendida á fuerza de armas—puesto que amen de 
la superioridad numérica de su guarnicion sobre el ejército 
de la Patria, este carecia de los elementos necesarios para 
tatirla en brecha, por qué ademas de no tener cañones apro- 
jiados—en los almacenes de artilleria de Buenos-Aires, ape- 
nas habian 200 qq de pólvora y 25 ó 30 malas piezas de 
todos calibres y clases, sin cureñas y juegos de armas, con 
balas corespondientes á pocas de ellas (88) y sin los medios 
de procurarse lo preciso, por qué el Tesoro estába agotado, 
su crédito enteramente decaido—y el patriotismo agonizaba. 

Entre tanto, el enemigo comun amenazaba descolgarse 
sobre las Provincias de la llanura, las que habiendo perdido 
la confianza necesaria para salir de los grandes peligros, se 
entregaron á un desaliento general—que las críticas circuns- 
tancias porque pasaba la capital, impedian disipar. 

El aguerrido ejército del Este, distraido sobre Montevi- 
deo, no solo tenia que luchar con ese baluarte inespugnable 
de la opresion, sino muy principalmente con la influencia di- 
solvente de Artigas, que dominado de la sed de mando, había 
logrado esterilizar para la buena causa, ademas de la provin- 
cia Oriental, las fracciones de Entre Rios y Corrientes—sin 


$8. “*Relacion histórica del armamento naval del año de 1814— 
eserita y dedicad: al señor jeneral don José Rondeau, por Guillermo 
P:o White, (ms. orij.) y carta de don Juan Larrea al mismo, fechada 
en Montevideo el 9 de abril 1818—Esta últinta, tambien autógrafa, 
corre acumulada á uno de los varios cuerpos de autos del largo debate 
sostenido por la familia Wh:te; archívado hoy en la Contaduria na- 
ciyna!—y cuyo exámen y compulsa nos permitió hacer bondadosamente 
o: artual jefe de ella, don Pedro Crisólogo Pereinr 4 quien aprovecha- 
nos esta oportunidad, para manifestarle nuestro sincero agradec:- 
n:ento, 
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contar el Paraguay que mantenia cerradas sus puertas á los 
esfuerzos vivificadores de la Revolucion. 

Dominada la navegacion del Rio de la Plata y sus afluen- 
les, por las numerosas naves de guerra españolas que lo sur- 
caban en todos sentidos con provisiones para la plaza—sitia- 
da—y á la qué no podian hacer competencia las de los patrio- 
tas, que consistian á la sazon en una despreciable balandra y 
cl lanchon del capitan del puerto—manteniendo cortada la 
comunicacion directa aun para las aventuradas empresas del 
comercio—alejaban el término de la lucha, augurando la di- 
solucion cuando nó la pérdida completa de aquel ejército que 
costába tantos sacrificios—y á cuyo socorro era imposible 
acudir. 

Para colmo de desventura, se recibieron noticias positi- 
vas, que la causa de Fernando florecía en Europa, lo que 
hacía presumir que caido el coloso frances—se volverían so- 
bre estas rejiones, todos los conatos del altivo leon ibérico. 

En este estado de cosas, ciertamente el mas calamitoso 
y terrible á que podia venir la Revolucion, resolvió el gobier- 
no patrio reconcentrar sus elementos, abandonar momentá- 
neamente las provincias á su suerte, y no descansar hasta 
traer á su seno aquellos bravos del Oriente, víctimas de toda 
elase de privaciones y penurias, para hacer pié firme en Bue- 
nos Aires, y esperar tranquilo y la espada en la mano, llega - 
ra el momento de disputar á sus puertas la tan amada liber- 
tad, y triunfar ó sucumbir con ella. 

Tal era el cuadro luctuoso que presentaba la situacion 
en los últimos meses de 1813, cuando por dimision del doctor 
úon José Julian Perez, fué llamado á formar parte del Ga- 
linete el señor don Juan Larrea. 


ANGEL J. CARRANZA. 
Continuará. 
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Apuntes históricos. 
(Artículo III y último.) 


L 


Es menester considerar que siendo 
a los bárbaros una clase de jentes em- 
brutecidas, parece que nosotros en ea- 
lidad de hermanos suyos est:mos obli- 
gados á sacarlos de su estado brutal 
instruyéndolos en las primeras obliga- 
ciones y en los placeres lícitos del 
hombre cristiano, honrado y civil— 
(AZARA—ms.) 


Ya hemos visto á grandes rasgos la manera como ha ido 
<perándose aquí la apropiacion de la tierra por los cristia- 
nos, y lucha tenaz de las razas indijenas á las que no se ha 
<frecido otra perspectiva que la muerte ó el sometimiento sin 
ventajas para ellas: puesto que no se ha pensado en general 
en su mejora y civilizacion. 

La fertilidad de la tierra servia de estímulo para em- 
pujar la poblacion hácia la frontera, y la necesidad de ocu- 
parla era inevitable por el aumento de los habitantes; pero 
“ono esa ocupacion no se ha operado nunca bajo un siste- 
ma equitativo y Justo ni bajo un plan premeditado y serio, la 
tierra poblada ha venido á convertirse despues en una fuente 
inagotable de rencillas, de pleitos, de iniquidades, de leves 
y medidas dictadas po rpasiones, revocando las de hoy los que 
estatuian las de aver, y prescindiendo de los derechos adquiri- 
cas por los pobladores. 
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El despojo, la violencia, la fuerza, la destruccion y læ 
nuerte era el presente que la raza blanca ofrecia á los indi- 
jenas: en vez de reconocerlos como hermanos y de propen- 
der á su mejora, cumpliendo un deber, solo se ha pensado en 
arrojarlos de las soledades incultas en que vagaban. cuando 
csas soledades han convenido á nuestros usos y nuestras ne- 
cesidades. 

En situacion ha mantenido la lucha, y ha de mantener- 
la siempre mientras la injusticia sea nuestro móvil. 

En efecto, en 28 de enero de 1833 el general don Enri- 
que Martinez, ministro de la guerra á la sazon, comunicó á 
don Juan Manuel Rosas su nombramiento para ponerse al 
frente de la division que el gobierno había resuelto operase 
contra los indios. Rosas aceptó: él mismo sujirió la idea, por- 
que ya en 3 de setiembre de 1831 hapia escrito á Quiroga y 
al gobierno de Chile, pidiéndoles reuniesen sus fuerzas en un 
punto céntrico para combinar una espedicion al Sud. Al 
gobernador de Santa-Fé le habia hecho igual invitacion. Des- 
de entonces jerminaba la espedicion al desierto. El interes 
que el gobierno de Chile tenia en 1331 en esta campaña, era 
por las hostilidades que le hacia Pincheira, hasta que ven- 
cido allende las cordilleras, trasmontó los Andes para asolar 
las campañas argentinas. 

Segun El Lucero la espedicion al desierto tuvo además 
por objeto destruir á Pincheira, quien bajo el pretesto de 
sostener el antiguo réjimen colonial, incendiaba, robaba y 
destruia las poblaciones cristianas. El predominio de este sal- 
tcador duraba hacia años, y parece que Rosas temió que 
sus enemigos hiciesen un instrumento de aquel hombre y lo 
atrajesen á su partido para que sirviese á esos intereses; este 
fué, segun el mismo diario, uno de los móviles determinantes. 
para Rosas. 

Otro habia sido antes el sistema adoptado por este y co- 
nocido en nuestras crónicas con el nombre de negocio paci- 
Jico con los indios. **Su primer plan dice el mismo diario, 
jué atraerlos á la vida social; y los ensayos de colonizacior 
de que fueron teatro sus propios establecimientos, acredita- 
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ron cuan provechoso hubiera sido para la provincia si se hu- 
biesen multiplicado. Sometidos á la activa vijilancia de hom- 
bres laboriosos, pronto olvidaban los indios sus costumbres 
groseras y se entregaban á los labores del campo, ú otras 
faenas útiles, y en las que manifiestan intelijencia y apti- 
tud.” (1) 

Este plan cuya ventaja no debe ni puede desconocerse 
no se generalizó, ya sea por las oscilaciones políticas del pais, 
va sea por las perversas sujestiones de Pincheira que inspi- 
raba á los indios perniciosas ideas. El hecho es que no pasó 
de una tentativa, que convendria iniciar de nuevo con mejo- 
res datos y mas desinteresado propósito. 

Para esta espedicion el señor coronel don José Arenales 
¡jevantó una carta general de la provincia, tomando por base 
Ja que se suponia de don Felipe Bauzá. Arenales acompañó 
su carta de un largo informe. '““Las modernas adquisiciones 
territoriales de Buenos Aires, decia, y el notable adelanta- 
miento que la topografia ha hecho con este motivo hácia el 
O. y S. O. de esta capital, nos han puesto en estado de llenar 
ventajosamente un considerable espacio, que en tiempo poco 
remoto era tan desconocido, como nos es hoy la parte mas 
inmediata de las nieves de la cordillera, aun en las mismas 
fronteras meridionales de Mendoza.”” 

La espedicion no era únicamente con fuerzas de Buenos 
Aires, sinó una campaña formal contra las tribus errantes 
en la cual iban á tomar parte todas las provincias, como mu- 
chas la tomaron en realidad. 

Las provincias de Cuyo (Mendoza, San Juan y San 
Luis) eran de las mas interesadas en esta contienda por los 
frecuentes ataques de que eran víctimas. Por esto en 17 de 
diciembre de 1833 el gohernador de San Juan decia á la le- 
Jislatura local que, el de Mendoza habia venido personal- 
mente á tratar este punto y combinar los medios de defen- 
sa contra el enemigo infiel que asolaba especialmente á San 
Luis y Córdoba. '““La frecuencia con que el enemigo bárbaro 
las invade, los triunfos que obtiene siempre que encuentra 


oposicion y el botin con que ceba su codicia, lo ponen en 
1. ““El Lucero.?? 
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actitud insolente”? (2) que no debemos tolerar mas. 

El Poder Lejislativo dió autorizacion al gobernador 
jara que cooperase á la espedicion que debia mandar en 
Jefe el general don Facundo Quiroga. El dia 18 del mismo 
mes, el gobernador de San Juan don Valentin Rivero y el 
de Mendoza don Pedro Nolazco Ortiz, autorizaron al gene- 
ral Quiroga para dirijir las operaciones de esta espedicion. 
Este general aceptó el nombramiento y solicitó por medio 
«dle una circular la cooperacion de todos los gobernadores del 
terior. De modo que la campaña al desierto era una comb» 
nacion militar que abrasaba un gran radio, y cuya mente 
debió ser batir á los indios. Pero ¿qué objeto se proponian 
Jos gobiernos? Era vencerlos, conquistarlos ó someterlos á 
la vida estable y al trabajo que moraliza? Para suponer 
este elevado intento seria necesario que encontrásemos al- 
eun dato que nos autorizase á sospecharlo: lo único que 
deseaban, el objeto de la espedicion, era vencerlos militar- 
mente. 

A pesar del transcurso de los años, continuaba como 
continua hasta hoy esa guerra, y sin embargo no se cam- 
biaba de fin: pelear y matar, arrojar á los indíjenas de 
nuestras fronteras por que ser vencidad icómoda, y cuando 
c] aumento de nuestras poblaciones lo exije, volverlos á ata- 
car para que nos vuelvan á dejar las agrestes soledades en que 
vagan: he ahí la moralidad de la guerra que les hacemos 
en nombre de la libertad! ¿Qué puede exijirse entonces de 
los indios? 

A la circular pasada por el general Quiroga para que 
todas las provincias tomasen parte ó ausiliasen la espedi- 
cion contra las tribus salvajes, casi todos aceptaron con 
decision. Don Jacinto Rincon. gobernador de la Rioja, 
por nota de 3 de Enero de 1833 ofreció cooperar con 100 
tusiles, 2,000 tiros de carabina, 400 gorras para la tropa y 
500 pesos metálicos. 

El general don Alejandro Heredia. gobernador de Tu- 
cuman, cooperó con 4,000 pesos metálicos. 

Don Marcos Antonio Figueroa, gobernador de Cata- 


2. “El Lue.ro*” 6 de marzo de 1533. 
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marca, prometió 2,000 pesos metálicos y los artículos que la 
cspedicion necesitase y hubiese en la provincia de su mando. 

Las fuerzas de Buenos Aires que formaban la division 
de la izquierda debian operar al mando de Rosas como hemos 
va dicho. Don Francisco Reinafé mandaba la division mili- 
tar de Córdoba. El ejército del centro debia operar á las 
órdenes del general don José Ruiz Huidobro. El general 
Quiroga era el director de esta guerra, cuyas proporciones pa- 
ean terribles para los indios. La batida iba á ser rápida, 
simultánea y uniforme; aquellos bárbaros iban á ser destrui- 
dos en el centro mismo de sus lejanas tolderias. No podemos 
seguir esta gran operacion militar, porque nos hemos con- 
ecretado simplemente á la frontera de Buenos Aires; pero 
hacemos esta referencia para demostrar la cooperacion que 
todas las provincias resolvieron prestar en 1833 para asegu- 
rar las fronteras de las invasiones. 

Todo estaba dispuesto para que el general Rosas iniciase 
jor su parte las operaciones. “La estacion del invierno, ha- 
hia dicho en su informe el coronel Arenales, apesar de la mo- 
lestia de las lluvias, parece no obstante la mas indicada para 
una campaña: 1.0 por la mayor salubridad del temperamento 
y abundancia de pastos: 2.0 porque á favor de ellas se en- 
cuentran fuentes y lagunas de agua llovediza que no es salo- 
bre; y 3.0 en fin, porque hallándose entonces cerrada la 
cordillera, las naciones ó tribus contra quienes se dirijen 
estos movimientos no tienen paso libre para escapar al otro 
lado, y forzosamente, si son perseguidos, deben descaminarse, 
emigrando al sud al otro lado del Rio Negro, que no es tran- 
sitable sinó por contados y determinados pasos.” (3) 


La division de la izquierda salió de San Miguel del 
Monte el 22 de marzo de aquel año: la componia—el escua- 
dron escolta del gobierno, batallon de milicias de infanteria, 
un piquete de artilleria con cinco piezas y las carretas y ba- 
gajes. En el canton de Tapalqué estaba reunida la siguiente 
tuerza: batallon libertos de infanteria de 113 plazas; 250 
hombres de linea y milicias, el n.o 3 y 30 infantes del Rio 
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de la Plata, con dos piezas volantes. 

Antes de entrar en operaciones militares la traicion ha- 
bia Jerminado entre los bárbaros dirijidos por Pincheira. 

Rosas tenia en su estancia de los Cerrillos á una cautiva 
del cacique Caninquiz, á la que este profesaba una de esas 
pasiones que incendian el corazon del hombre primitivo, lo 
dominan y subyugan. Dios ha permitido que hasta el sal- 
vaje goce del don divino del amor, que solo ha negado á los 
avaros, esos réprobos, á quienes no es dado en este mundo 
gozar de paz, de dicha, de felicidad. Quizá el único bene- 
ficio de que gozan las tribus errantes es desconocer su des- 
preciable aspecto. Es una inmundicia que degrada la huma- 
nidad, pues solo le conmueve el amor del oro por el oro 
mismo; degradacion de la especie, apta para el crimen y 
predispuesta á la infamia. 

Caninquiz amaba, pues, y esto basta para comprender 
que era capaz de sacrificio por el objeto amado. ¡Cuán 
feliz deberia ser aquel indio mientras la esperanza lo ani- 
maba! Hacia inauditos esfuerzos para rescatar la bien 
amada de su corazon, y fué de esta, pérfida por desventura, 
de quien Rosas se valió para entrar en relaciones con los 
Boroganos, que eran el principal sosten del malvado Pin- 
cheira. Astucia, intrigas, seduccion y perfidia fueron las 
armas de que se valió aquella mujer, que burlando la lealtad 
de su antiguo querido esplotó sus sentimientos, laceró su 
corazon y lo infamó. Con razon está escrito en el libro de 
Jos libros, en ese libro en el que siempre encontramos verda- 
des y consuelos para todos los infortunios: la Biblia— 

“Quien buena mujer halla, halla un bien; y recibirá 
contentamiento del Señor.” 

El desgraciado Caninquiz en su salvaje rudeza. ni com- 
prendió ni sospechó la maldad de su querida: amábala y de- 
seaba tenerla á su lado en sus vagabundas correrias. Pres- 
tose dócil á sus sujestiones. Ella pertenecia á esas desera- 
ciadas poseidas del espíritu del mal, de cuyos lábios destila 
lu mentira emponzoñada. 

Los Boroganos eran enemigos de los Pampas y Chilenos 
(indios) y era preciso reconciliar á los primeros con los 
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segundos. Rosas, una vez que la cautiva le puso en contacto 
con Cuninquiz trató directamente con los caciques y tuvo 
varias conferencias en su misma estancia de San Martin y 
cn la chacarita de los Colejiales. Los indios aceptaron la 
alianza, y se abrazaron los caciques mayores Cachul, Catriel, 
Venancio y Llanqueleu. Esta alianza era precursora de la 
derrota de Pincheira. 

Caninquiz tuvo con Rosas su entrevista en Bahia Blan- 
ca, y su indiada se prestó á la union. La querida volvió á 
los brazos del cacique. 

Pincheira fué vencido. 

La division llamada de la derecha la mandaba el general 
con José Félix Aldao. 

El ejército siguió la marcha hácia el Rio Colorado. Fl 
11 de mayo de aquel año campó la infanteria á su márjen 
izquierda. 

Los indios amigos hacian parte de la espedicion. 

He aqui como se describe en el diario de aquellas mar- 
«has la topografia de aquellos lugares. 

“* Buenos campos para la labranza y pastoreo: abundancia 
de madera para las poblaciones, leña y agua muy buena y 
incilidad para las importaciones y esportaciones por la na- 
“egacion, facilitando estas las relaciones de la provincia. El 
Rio Colorado es hermoso. Corre al S. E. sobre arena: su 
£nchura es de 100 á 200 varas: confluye al mar: solo dá paso 
estando muy bajo, que es en el invierno, pues en el verano 
está siempre lleno y muy profundo. Los indios lo pasan en 
talsas de sáuces.?? (4) 

La vanguardia de la espedicion llegó el 10 de mayo al 
rio Negro, que vadeó con gran trabajo. El general don 
Anjel Pacheco hizo pasar dos escuadrones para maniobrar 
con ellos en la márjen opuesta. Los indios huyeron, pero 
sus tolderias fueron deshechas. Se obtuvieron varios y repe- 
tidos triunfos. 

Por el norte marchaba el general cerca de Chuelechuel, 
sorprendieron al cacique Paillaren con su tribu, aquel murió 


4. “El Lucero,’ 17 de junio de 1833, 
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y esta cayó prisionera. 

Desde el rio Colorado al Salado se habian establecido 
20 postas para facilitar las comunicaciones. 

Verificado un reconocimiento en el rio Colorado se en- 
contró un puertto en la desembocadura del mar. 

‘Estos parajes, dice el diario de la espedicion, son pin- 
torescos y tienen ventajas que no disfruta la campaña de la 
provincia. ?? 

Los tenientes coroneles don Francisco Sosa y don Juan 
José Hernandez atacáron las tolderias situadas de este lado 
del rio Colorado, y concluyeron con ellos, dice el diario. En- 
tre los prisioneros tomaron al cacique Paynen, *,presa va- 
bosa. por estar al cabo de todos los planes v movimientos de 
los indios.” | 

En todos los encuentros los indios eran vencidos, muer- 
ttos ó prisioneros. | 

El 6 de octubre la division Ibañez atacó las tolderias del 
cacique Cayupan, 80 á 100 leguas S. O. de Patagones: pere- 
ciron todos los indios de peleca, menos doce. 

Las divisiones del centro y la derecha en esta espedicion 
para el “esterminto de los indios”, (3) que amenazaban las 
ironteras de esta provincia, la de Santa Fé, San Luis y Cór- 
Coba, se retiraron de la accion. v faltó así la base de la com- 
hinacion. Llámanos sobre manera la atencion á la nota diri- 
jida en 24 de diciembre de 1833 al general Rosas, en ella no 
se habla sinó del esterminio de los indios. 


Ya entonces el P. E. pensó sériamente en la formacion 
ae potreros cultivados para las cahalladas de la tropa, y re- 
terente á eso en la nota de 24 de diciembre de 1833. Este 
c.. un pensamiento útil, benefico y moral. Asegurar el for- 
raje de los eaballos es asegurar la movilidad de las fuerzas 
que deben guardar la frontera, es además moralizar al solda- 


5. “E Monitor,’ (2 de enero 1534), “diario político y litera- 
ro, redactado per don Pedro de Angelis. Empezó á pubilexrse el 11 
de diciembre de 1333 y terminó el 13 de cezubre de 1554. La coleccion 
se compone de 246 números, es muy escasa; la que hemos consultado 
pertenece á la biblioteca americana de nuestro amigo el doctor don 
Anj lJ. Carranza. 
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do por el trabajo y hacerlo prácticamente cuidadoso y orde- 
nado. Mientras tanto ¿qué caballeria puede organizarse 
bien, con caballos comprados á última hora? Dificil es una 
caballeria veterana si no cuenta con buenos caballos. Boli- 
via nos dá el ejemplo en este sentitdo, para no ocurrir á lo 
cue se practica en Europa. La idea suponemos no se realizó 
a á lo menos se ha abandonado sin duda por la indolencia ó 
la incuria, ó mejor dicho, por la falta de organizacion admi- 
nistrativa. Volvamos á nuestra tarea. 

La division al mando del general don Anjel Pacheco y 
la que operaba á las órdenes del coronel don Pedro Ramos, 
labrian podido, segun nota del general en jefe, llegar á las 
1ronteras de la vecina republica, pero “*nuestras desgracias 
domésticas lo impidieron. ”” 

“El mayor general (Pacheco) llegó por el Nequen, sobre 
mui poco mas ó menos hasta los 30" latitud, y 11° de lonjitud 
vecidental del meridiano de Buenos Aires. El coronel don 
Pedro Ramos, del mismo modo, hasta el punto de interece- 
cion de los 36% de latitud con los 10° de lonjitud, pues es 
indudable que con corta diferencia el rio Colorado, despues 
de formar la bolsa que indica el parte, dejando dentro de 
ella el camino de Chacileo, al volver á tomar la direccion del 
X. O., baja por aquel punto tan aproximado al Diamante y 
Fuerte San Rafael. Se ha visto claro que este rio y el Desa- 
guadero, despues de juntarse donde indica la carta, se con- 
sumen en el gran lago, del mismo modo que aparecen en 
ella.” 

Esas fuerzas recorrieron una superficie de 200 leguas 
S. O. por el desierto hasta el rio Balchitas, tierra de los 
Tehuelches, y por el O. N. O. 150 leguas hasta las inmedia- 
«jones de la cordilleras. Despues de batir los indios, regre- 
saron hácia el arroyo de Napostá en Bahia Blanca. En esta 
«spedicion los indios fueron escarmentados. 

Hay una importante nota del general Pacheco datada en 
Chuelechuel á 31 de octubre de 1533 que dá importantes no- 
ticias sobre la topografia de aquellas lejanas comarcas, la 
que se encuentra publicada en El Monitor de 9 de enero de 
1834.. 
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La division del coronel Ramos encontró las ruinas del 
«campamento de Pincheira ‘‘que se conocen por los ranchos 
«que existen, cadáveres y demás señales.??” 

““Sobre el rio, dice el coronel Ramos, antes de llegar á 
la puerta de la travesia, Paso Grande y camino para Chuele- 
chuel, se estrechan las cerrilladas y médanos, en los que es 
iien notable la abundancia de piedra y conchilla de cal, el 
yeso en lajas transparentes y en grandes piedras. Con las 
<ontinuas quemazones de campo se deja ver su rica calidad. ”” 

“*Los médanos presentan tambien distintos colores por 
la abundancia de pintura punzó, negra, azul-turquí, amarilla, 
ocre y verde.”” 

La abundancia de buena madera, los pastos escelentes y 
las aguadas parecen son rasgos prominentes de la fisonomia 
«de aquella rejion abandonada aun á los salvajes. Hay tam- 
lien, como es natural, malos campos, estériles y pantanosos, 
pero estensisimos territorios se prestan á la ganaderia y otros 
á la agricultura. 

Etsa espedicion rescató numerosos cautivos, recorrió un 
inmenso territorio, batió á los indios, practicó el reconoci- 
miento de aquella estensa area de tierra, y enarboló el pabe- 
llon de la provincia en la interceccion de los 30° latitud y 5° 
«le longitud, meridiano de Buenos Aires. ¿Cuales fueron sus 
resultados positivos? La certidumbre que es hacedero el es- 
tablecer la frontera sobre el Colorado ó el Negro, que los 
indios no pueden resistir á nuestras armas, y que solo por 
«iescuido ó incapacidad los salvajes pueden dominar. 

La linea de postas establecida permitia la fácil comuni- 
«acion y si ese territorio no fué una conquista permanente, 
se esplica por causas ajenas á nuestro propósito. Claro es 
que los indios debieron volver sobre nuestras fronteras puesto 
cue se trataba de esterminarlos, lo que por otra parte no es 
tan fácil como se piensa. ¿Por qué no se estableció la fron- 
tera oficial sobre aquellos rios? No lo sabemos; pero ¿por 
qué hemos perdido despues la gran zona conquistada cuando 
el coronel Valle ocupaba Pillahuinco, y la linea partia desde 
Ja Laguna Blanca, siendo aquel el punto céntrico, hasta Bahia 
Blanca? Nada estable se funda sobre la iniquidad, y el pro- 
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pósito de esterminar los indios es un crimen, cuya sangre es 
ignominia para nuestras armas. Someterlos y atraerlos á los 
usos blandos de la civilizacion, mejorarlos y conquistarlos 
para el bien, ese es el único camino justo y digno. 

Porque Dios no hizo la muerte, ni se alegra de la perdicion de los 
WMIVOS, 

Porque crió todas ls cosas para que fuesen; é hizo saludables las 


<c:as, que nacen en el mundo; y no hay en ellas ponzoña de esterminio, 
xi re.nos da infierno en la tierra. 


Porque la justicia es perpétua é inmortal. 


Y sin embargo, cualquiera que lea el decreto de 9 de 
Yehrero de 1834, sospechará que aquella espedicion habia re- 
suelto definitivamente la cuestion con los indios, porque uno 
«ae sus considerandos dice: 

“Que el denuedo, la constancia y el brillante patriotismo 
«ie los valientes que han participado de tan nobles y prove- 
chosas fatigas han realizado al fin las esperanzas de dos siglos, 
y ecrrado la puerta á las depredaciones de los salvajes que 
esolaban nuestros campos, desterrando de ellos la poblacion, 
la seguridad y la paz.?” 

Pero esa espedicion que no llevaha el alto propósito de 
mejorar á aquellos pobres indios, aunque fuese por medio de 
forzadas trasmigraciones, no dejó sinó planteado á medias el 
gran problema; sometidas transitoriamente la mayor parte 
«e las tribus independientes. 

Las fronteras deben conservarse por medio de la pru- 
cente combinacion del interés individual en el reparto gra- 
tuito de la tierra, y por la mejora de los indios. Las espedi- 
ciones puramente militares marcaran su huella por sus 
triunfos; pero al retirarse volverá la chusa del indio á vengar 
la sangre de sus hermanos derramada por los blancos. 

Para algunos espíritus superficiales parecerá una utopia 
hablar de civilizar á los indios. y con desden dirán—;¡ atras 
Jos visionarios! Pero no olvidemos las lecciones de la espe- 
riencia ni los enseñamientos de la historia. Bastará que c1- 
temos un ejemplo de lo que ha pasado en los Estados Unidos: 

“En el año de 1824, cuando la poblacion de los Chero- 
kees consistia en quince mil quinientos sesenta personas, exis- 
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tian en esta nacion diez y ocho escuelas, treinta y seis mo- 
linos para granos, trece molinos de aserrar, setecientos seten- 
ta y dos telares, dos mil cuatrocientos ochenta y seis tornos 
de hilar, ciento setenta y dos carretas, dos mil novecientos 
veinte y tres arados... ete.” Tenian por último imprenta y 
un diario el Fenix de Cherokee, escrito enteramente en esta 
lengua. ¿Por ventura los indios norte americanos son supe- 
mores á los indios del Sud? Nó ¿por qué, pues, no tentar la 
mejora y civilizacion de estos? 

Pongamonos en el camino de la justicia, que es perpétua 
¿ inmortal. 

Los Ranqueles quedaron despues de la espedicion al de- 
sierto en tan estrema situacion, que en nota de 25 de marzo 
de 1834, decia el general Rosas, “es probable que intenten 
robar para poder vivir?” ¿Que alternativa se les dejaba? guer- 
ra y muerte para espulsarlos: guerra á muerte porque roban 
de hambre! 

Al retirarse el ejército espedicionario quedaron 200 
Hlandengues coraceros de guarnicion en Patagones y 300 en 
cl Fuerte Argentino, fuera de las guarniciones antiguas de 
embos puntos. En el rio Colorado se estableció un fortin con 
20 hombres, inclusos indios amigos y sus familias, estable- 
cimiento que se consideró necesario para la comunicacion 
con Patagones. 


En los ataques murieron mil cuatrocientos quince in- 
dios, trescientos ochenta y dos prisioneros, mil seiscientos 
cuarenta y dos de estos de ambos sexos, cuatrocientos nueve 
cristianos cautivos rescatados, 2.200 cabezas de ganado va- 
cuno, 1.600 lanar, 1.500 yeguariso y 2.455 caballos. (6) 

El piloto Descalzi y el agrimensor Chiclana practicaron 
reconocimientos científicos de los bosques y rios recorridos. 

En 1835, 1837, 1839 y 1840, los indios perpetraron nue- 
vas invasiones en el Azul y otros puntos. Volvieron las tre- 
guas, el negocio pacífico, es decir, el tributo que se pagaba á 
esas tribus para su mantencion; pero ese contacto contínuo 


xs 


6. ““El Monitor,*”? 16 de abril de 1834. 
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ika desarrollando necesidades que solo pueden satisfacer por 
e: comercio con las poblaciones cristianas ó por medio del 
robo. 

Los indios sirvieron en las filas de Rosas, muchos esta- 
ban en el campamento con sus familias, y en Monte-Caseros 
pelearon bajo sus banderas. Mas tarde mezclaronse en la 
accion de San Gregorio como ausiliares del gobierno de Bue- 
ros-Aires y continuaron sirviendo en los partidos que lucha- 
ron despues. l 

Los indios mansos vivian en el Axul, donde eran hosti- 
lizados estudiosamente. Se ocupaban como peones en las es- 
tancias y tenian allí sus tolderias, vestian como nuestros 
gauchos y tomaban sus costumbres. Esas hostilidades y per- 
socuciones de todo género hicieron que se sublevasen y los es. 
pulsaron entonces de aquellas tierras. Esto dió orígen á la 
campaña de Sierra-Chica, despues de las terribles invasiones 
y de los inmensos ganados que robaron. 

Aquella campaña fué desgraciada para nuestras armas 
y están aun demasiado frescos en la memoria sus detalles, 
para que queramos refrescar su recuerdo. 


Los desastres de nuestras armas obligaron al gobierno á 
poner término á la lucha, y el general don Manuel de Escala- 
da celebró un tratado de paz en el pueblo del Azul con los ca- 
eiques Catriel y Cachul, el 25 de octubre de 1856. Por el 
cual al primero se le dió el título de general, con uso de cha- 
rreteras y una banda punzó; y al segundo el de coronel: el 
uno con mil quinientos pesos mensuales y el otro con mil. 
Ademas se les debia proveer de viveres para ellos y sus tri- 
bus, debiendo defender la frontera contra los otros bárbaros. 
Se volvía así al negocio pacífico, al tributo, despues de estérl- 
les y desastrosas guerras, de la pérdida inmensa de ganados, 
familias y territorios. Está escrito que solo la justicia es per- 
pétua é inmortal! 


II. 


Es preciso terminar esta erónica. 
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Hemos establecido ya cual es nuestra opinion respecto 
de nuestras relaciones con los indios; atraerlos á una vida se- 
dentaria, moralizarlos por el trabajo, asimilarlos á nuestra 
poblacion por la justicia de nuestros procedimientos. Para 
esto, dos medios son necesarios—las misiones religiosas, la 
iniciacion en el trabajo, y la tropa de línea para conservar 
el órden; pero á los soldados como defensores de la frontera 
es preciso repartirles la tierra en propiedad, fijarlos alli con 
sus familias y vincularlos por el interés á la defensa de la 
propiedad ajena para conservar la propia. 


Veamos ahora cuales son los indíjenas que nos comba- 
tun. El general Paunero (7) los cálcula aproximadamente 
así: 


““Ranqueles—En la última invasion que 
practicaron sobre la Villa de Mercedes, donde 
murió el cabecilla Puebla que los acaudillaba, 
presentaron mil doscientos hombres de pelea 
ÑO seria exajerado cálcularlos en sus toldos en 1500 

Pampas. Si los Ranqueles solo pueden po- 
ner mil quinientos hombres de pelea, el mini- 
mun á que deben ascender los Pampas—es.... 2000 

Chilenos. Los indios denominados así y 
que obedecen á Calfucurá, con los casiques Ca- 
ñumil, Quentriel y demas, pueden computarse en 
mil de pelea.......oooooooorooooommo.m...... 1000 

Araucanos. La suma en que es prudente cál- 
cular los indios que anualmente atraviesa la Cor- 
dillera para merodear en compañia de Calfu- 
curá y los Ranqueles, es la de ochocientos de pe- 
A O isa. 800 

Las tribus de indios que habitaban al Sud 
de Mendoza, y que están en constante relacion 


T. “Informe sobre las fronteris de la República?” presentado 
al Exmo. señor Ministro de Guerra y Marin: por el Comandante Ge- 
voral de Armas, General don Wesceslao Paunero—un folleto *““:n?? 
4.0 de 44 páj. Imprenta “del Comercio del Plata.” 
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con los Ranqueles y los acompañan en sus in- 
cursiones Lan E SE r E E E E E E E O r E a r E S U9.0100000..U € Lt... ..p$q$rx£<.+» .w»eu 700 


Totales 6000 


En esta relacion, como lo dice el autor, no se compren- 
den los indios sueltos que pueblan la falda argentina de la 
Cordilla desde Malargúe hasta Neuquen, ni los Pegiienches y 
Tehuelches. 

No se comprende tampoco los indios del Chaco. 

Bien pues, el número de combatientes indíjenas es ei- 
ninuto y no puede ponerse en duda ni hipotéticamente que 
la República carezca de medios para someterlos; pero la gran 
dificultad es la vastísima estension que abrazan y la dilatada 
linea de fronteras que es necesario guarnecer. Luego, es in- 
dubitable que, todo lo que tienda á disminuir esa ¡ínes, es 
y debe ser la base de todo plan sério del gobierno. 

Establecido el hecho que el pais puede asegurar la tron- 
tera si lo quiere, veamos que sistema es preferible para el 
“»:netimiento de los indios. | 

En toda medida administrativa ó política es neeesario 
no Olvidar que lo único que la justifica es la bonda de su 
propósito, su fin. Evitar los ataques de los indios es mera- 
mente asumir una actitud defensiva, indigna de la cultura 
del pais é ineficaz para el porvenir: es necesario pensar en 
sumeter á los indios para mejorarlos, empezando ¡pr von- 
vertirlos de nómades en sedentarios, é introduciende; entre 
ellos como elemento morijerador el trabajo, el eultivo de la 
tierra, la cria de sus ganados, la propiedad en fin. 

¿Como hacerlo? Hay felizmente algunas tribus usnom i- 
vadas amigas y es necesario empezar á hacer con elias Jo 
que por fuerza ó por bien debe hacerse con todos—fo:mar 
naeblos de indijenas. 

Fijarles el sitio en el cual deben fundar su pueblo, trazar- 
les este, adjudicar á cada familia un solar y una chacra, y 
a los que tengan ganados, una suerte de estancia para cuidar- 
los: otorgar á cada uno sus títulos de propiedad, empadro- 
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rnarlos, y obligarlos: 1.o á levantar en el solar su rancho: 
>œ á cultivar su chacra: 3.0 á marcar sus ganados, es decir. 
ruostrarles los signos que establecen lo tuyo y mío, la pro- 
piedad. 

En cada pueblo indíjena deberia existir una fuerza na- 
cional bien armada, y á cada uno de los soldados, como á los 
indios, se les darian solares, chacras y suertes de estancia á 
los oficiales y jefes, en su calidad de fundadores: estos sol- 
dados deberian construir una fortificacion de tapiales ó la- 
drillo para dormir acuartelados, y diariamente se montaria 
una guardia como sì se estuviese al frente del enemigo, hasta 
aue los indios conozcan los beneficios de la propiedad, como 
sucederia indudablemente con las nuevas generaciones. 

En ese pueblo se pondria escuela de ambos sexos para 
los indios pequeños, y ademas habria uno ó mas sacerdotes 
en el carácter de misioneros y catequistas, á cuyo cargo esta- 
ria la escuela y la pequeña capilla que se formase: los con- 
ventos de San Francisco y Santo Domingo de la capital su- 
ministrarian misioneros y el clero regular no desdeñaria 
aceptar tambien esa obra verdaderamente evangélica. 

¿Se resistiran los indios amigos? 


No es de creerse; todo depende de la prudencia, habili- 
dad y sensatez del ejecutor de esta medida y del tacto de los 
1:isioneros. El indio amigo tiene necesidades que ha adqui- 
rido en el contacto con nosotros, como lo hemos ya dicho; 
pero gústale satisfacerlos sin trabajo, por medio de la rapiña 
Ġ de las raciones con que el gobierno los mantiene en paz. 
Ese indio apesar de la pereza de su índole, es apto para el 
trabajo, es buen soldado, ganadero activo y escelente ginete; 
fáltale solo la estabilidad que hace amar la propiedad y la 
familia. 


Nuestra opinion está de acuerdo en esta parte con la ma- 
nifestada por el coronel Olivencia (9), la que merece crédi- 
to pues es un jefe práctico en esa guerra, conoce las costum- 


(9) “Memoria sobre seguridad de nuestra’’ frontera por el coro- 
nel don Federico Olivencia, opúseulo de 18 páj. in 8.0 
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bres de los indios y posee su idioma. y 

Poco importa que estos pueblos de indíjenas quedasen 
dentro de nuestra línea de fronteras, en esto no habria pe- 
ligro, y lejos de eso tarde ó temprano se asimilarian á nues- 
tros usos y esa raza se fundiria en la nuestra, que está desti- 
nada á absorverla por la conquista y por la civilizacion. 

Creemos impolítico remover á los indios amigos del lu- 
gar que hoy ocupan, y diferimos de la opinion del coronel 
Olivencia que juzga conveniente situarlos á vanguardia de 
los pueblos. El indio es desconfiado y suspicaz, y el solo he- 
<ho de proponerle cambiar de localidad le causaria verdade- 
ra alarma. Lejos de eso, dejemosles sus quintas y sus ran- 
«hos, si los tienen, regularicemos sus pueblos, sometamoslos á 
un órden y hagamos su vida estable y regular, reglamentan- 
ao la propiedad del indio. ¿Porque removerlos? Si tal hicic- 
semos ¿que fé tendrian en la perpetuidad del goce del nuevo 
sitio que se les señale? Mas tarde, dirian, nos volverán á ar- 
rojar, y nos veremos entonces destinados á no gozar jamas 
«lel fruto de nuestro trabajo. Tal pretension seria injusta, y 
repetimos, impolítica é innecesaria. 

Es indispensable observar la mas eserupulosa religiosi- 
«tad en nuestros pactos con los indíjenas, para hacerles dulce 
y benevolo nuestro contacto, proficuas nuestras relaciones, 
provechosa la paz que con nosotros mantengan. 

‘Es sabido, dice el coronel Olivencia, que no nos hemos 
«edicado á llamarlos á la civilizacion y al trabajo, lo único 
que se ha hecho es crearles vicios, sin enseñarles el medio 
para que puedan satisfacerlos, causa que origina las invasio- 
nes de nuestra frontera.” 

En la Memoria del ministro de la guerra del gobierno 
nacional del Paraná, de 1860, leemos estas palabras: “Hoy, 
eon una línea de puestos inconexos y mal defendidos, nos 
vemos obligados á comprarle al salvaje su buena voluntad, 
satisfaciendo sus apetitos, á que la prudencia nos aconseja 
acceder: mañana, con una línea en la verdadera acepcion de 
la palabra, con la tranquilidad que dá la fuerza, ademas de 
asegurar sobre báses fijas la prosperidad del territorio fron- 
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terizo, abriremos el camino para ensancharlo, no solo con la 
posibilidad de avanzar la línea de ocupacion, sino tambien 
por medio del cambio en la naturaleza de nuestras dádivas, 
que con el tiempo, en lugar de enemigos salvajes y turbulen- 
tos nos dará ciudadanos pacíficos y laboriosos que acatarán 
e: dominio de nuestra ley.” 

Están todos de acuerdo en que conviene pensar en los: 
medios de avanzar la línea de frontera, facilitar su defensa y 
atraer á los indios, y es por esto que el general Paunero pro- 
pone como Base 1.a ““El primer arbitrio tantas veces tenta- 
do y que puede llevarse adelante para modificar el estado en 
aue nos encontramos respecto de los indijenas que habitan el 
desierto, seria enviarles encargados que fueran á ofrecerles 
¡a paz bajo condiciones equitativas y jJustas.?? (10) 

Estamos conformes con este pensamiento, y por eso he- 
mos creido conveniente hacer las observaciones anteriores 
que tienden á demostrar que debemos proponernos formar 
pueblos de indíjenas, como medio de civilizarlos por el res- 
peto á la propiedad y por el temor de la fuerza. 

Estos pueblos de indíjenas amigos deberian fundarse en 
el lugar donde hoy estos residan, pues el cambio los podria. 
alarmar. 


Bajo esta base y con este objeto se deberia hacer la es- 
pedicion militar indicada por el general Paunero en su me: 
moria, y si se encontrasen algunas tribus peligrosas, á estas 
deberia forzarseles á la emigracion, es decir, se les llevaria á. 
otros parajes distantes y desconocidos para ellas, donde bajo 
un réjimen severo al principio, se les obligaria á fijar su re- 
sidenela; ese es el origen de los pueblos de Quilmes y Bara- 
dero. 


Segun el coronel Olivencia los pueblos de Mulitas v el 
Fragado se han formado en su mayor parte eon indios, que: 
servian de peones para todo trabajo. ¿Porque no utilizarlos. 
hoy? Los conquistadores españoles así lo hicieron; con sus 


(10) ** Informe sobre tas fronteras?’ antes citado por el g ner. 1 
D. z 
Puenero, 
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Iujeres se unian, y como dice Azara, pocas mujeres lleva- 
ron al Paraguay, cuya poblacion en general es el resultado 
del cruzamiento de estas razas. ‘‘De aqui puede deducirse, 
agrega, no solo que las especies se mejoran con las mezclas, 
sınó tambien que la europea es mas inalterable que la india; 
pues á la larga desaparece esta y prevalece con ventaja aque- 
lHa.” (11) 

Si los conquistadores pudieron asimilarse los indios, sł 
los utilizaron ya en sus trabajos como en la fundacion y po- 
llacion de las ciudades que hoy conocemos—; por qué hemos 
de desdeñar esos antecedentes? ¿por qué no buscar el medio 
ae someterlos, mezclándolos con nuestra poblacion ? 


Para esta obra no habrá otro medio que las armas? ¿la 
violencia será el único recurso? Nó: al lado del soldado es 
necesario marche tambien el misionero, para que les enseñe 
con mansedumbre no solo las verdades de la relijion, sinó 
tambien les predique los beneficios del trabajo. 

¿Faltarán misioneros? No lo creemos. ¿Será ineficaz su 
ausilio ? 

Oigamos por un momento lo que en 1825 decia fray 
Francisco de Paula Castañeda al gobernador de Santa-Fé: 


““Los indios del Chaco no me dejan, principalmente los 
Guaycurús ó Mocobies y Abipones, y no hay conferencia que 
tenga con ellos en la que no consiga un' triunfo. Les he per- 
snadido que voy á llenar el Chaco de grandes conventos, y 
que el irse acabando los relijiosos españoles es señal que Dios 
quiere trasladar el ministerio apostólico á los indios; que yo 
les he de educar para que sean donados, legos, novicios, co- 
ristas y sacerdotes, que prediquen la fé y la ley de Dios por 
todas partes. No hay como esplicar su alegria, júbilo y exal- 
tacion en el Espíritu Santo, de que se llenan transeuntemente 
estos desgraciados, cuando se los doy hecho todo, que parece 
que ya lo están viendo. ”? 

“Entre millares de pasajes que podria relatar para con- 


(11) “*“Descripcion é historia del Paraguay y del Rio de la Plata, 
per don Félix de Azara—Edicion de Madrid, 1847—tomo 1. páj. 293. 
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frmacion de esta verdad, solo referiré uno, que por su no- 
toriedad es incontestable. Hablando yo con los indios sobre 
estas cosas, noté que una guaycurú se enternecía, y suspen- 
diendo la conversacion la miré, y ella levantándose y arran- 
cando de sus pechos un robusto y agraciado garzon me lo en- 
tvegó para que lo despechase y educase para cura. No me 
admiré del arrebato de la india, sinó de la inquietud y sosie- 
go con que el indiecito permaneció y quedó dormido en mis 
brazos. Un año há que lo tengo conmigo, y tendrá dos de 
cdad, y él es el que me recluta indiecitos sin que yo los busque 
ni los solicite. 


‘Es el caso que como no se separa de mi el chinito ni 
aun en mis repetidos viajes, han creido los de mas edad que 
á ellos les asiste el mismo derecho que á Felipe, en órden á 
mi persona, y así es que importunan á sus madres para que 
vengan á la capilla, y con la satisfaccion del mundo y sin la 
menor estrañeza hacen conmigo los mismos estremos que Fe- 
lipe: de modo que, para no incomodarles, cargo dos en cada 
brazo un rato, despues tomo otros dos, y ya se me han que- 
dado cuatro para siempre, dos mocobies y dos abipones, con 
fundadas esperanzas de verme con muchos mas dentro de 
poco.”” 

Fray Francisco de Paula Castañeda.” (12) 

Si un solo fraile podia atraerse los indios pequeños y las 
indias (13); cuanto no harian las misiones relijiosas, apoya. 


12. Representacion del R. P. Lector jubilado fray Francisco de 
Paalse Castañeda al xs ñor gobernador de Santa Fe. (ms.) 


13. El Padre Castañeda habia fundado por los años de 1824 4 25 
uu colegio de las tres provincias de Santa Fé, Corrientes v Entre Rios; 
via un escritor mordaz y muy conocido por su fecundidad, y por los 
<Nios de 1820, 22 y 23 “se redactaba, dice él mismo, nueve ó diez pe- 
riecicos y no teniz otro fin que ridiculizar las teorías filosóficas, Es- 
t vo, segun él, en cárceles y presidios, y en el inclemente de *““Raqu.:l- 
h:ineul?? fundó una capilla y alli preparó su sepultura””, son sus 
palabras *£con ánimo de no salir jamás de aquel desierto, que habia 
y" asado pobhir á costa de no finjidos desvelos. (N.o 1 de “Los 
Errechos del Hombre*”—Córdoba, 24 de octubre de 1825, redactado 
por el mismo P:«dre.) 

El gobierno le instó para que volviese del desierto que lo levantó, 
y vo lo hizo hasta que la curia eclesiástica se lo ordenó, ““Entoences 


LAS SILONTERAS Y LOS INDIOS. 59 


das en el ejército que guarneciese la frontera, y en los pue- 
blos de indijenas que podrian fundarse! Y ya que hablamos 
ae las indias, bueno es no olvidar el gran partido que de ellas 
podria sacarse, mejorándolas y enseñándoles á educar sus 
hijos. Quizá allí está la solucion del problema. 


““La china, dice el coronel Olivencia en su Memoria, es 
cn estremo humilde y laboriosa; despues de los quehaceres 
de la choza se ocupa de sus tejidos, para lo que es muy afecta 
y con los pocos ó ningunos elementos que posee hace algunos 
tan finos que pueden competir con los mejores de su clase que 
ros traen de Europa, al menos en sus tintes y duracion; así es 
que ausiliando á estas infelices con mejores elementos, sus 
tejidos adelantarian en tanto grado, que seria un negocio de 
grande importancia para nuestra campaña. ”” 


La mujer de esta índole y con esta aficion á la vida la- 
boriosa ofrece un vasto y fecundo teatro al misionero, y es 
el elemento mas poderoso para fijar al indio nómade en los 
pueblos de indíjenas que desearamos ver formar. Esa mu- 
Jer es susceptible de mejora; si es humilde, escuchará la pa- 
lebra suave del misionero, no se opondrá á la educacion de 
sus hijos y en pocos años la veríamos transformarse en la 
madre laboriosa y en la fundadora de la familia del indio. 
No despreciemos el carácter de la india, utilicémoslo, sin 
empeñarnos en transformar al adulto, cuyas costumbres sal- 
vajes é indolentes es dificil hacerles cambiar hruscamente. 
Es preciso dirijirse á la india, á la madre, á la mujer, para 
por su intermedio establecer en el hogar la buena simiente; 
para educar con su ausilio á los chicuelos, á la nueva jenera- 
cion á la cual fácil es imprimirle otras tendencias y necesida- 


*“*Fué, agrega, cuando para redimir el tiempo pordido propuse con 
‘tardor los establec'mientos de Bahin Blanca y varios proyectos sobre 
“sas “bandonadas é inmensas campañas del sud, adoptadas iupru 
“dentemente por una administracion que todo lo queria hacer sn un 
““iustante pora abortar como debia abortar una empresa que solo 
* debía ser hija del tiempo y del ministerio apostólico: los mismos 
¿“ “pompas? hubisen sido wis coadjutores, ó los ánjeles del cielo... 
N: se hubiese consent do que lo llevase á debido efecto el frai'e que 
¿“o propuso que gracias Á Dios, era hombre para efectuarlo. ''— ‘Las 
D vehos del Hombre,*? por el Padre Castañeda, 
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des, enseñándoles los medios de satisfacerlas por el trabajo. 

La enseñanza del indijena deberia ser peculiar á sus ne- 
cesidades y á su vida: la agricultura, las artes, la industria. 
Inmenso es el campo que se ofrece al tratar estas cuestiones 
y la imajinacion se pierde al vislumbrar las ventajas que un 
buen sistema para con los indios puede producir á la civiliza- 
cion y á la riqueza de este pais. 

Lo hemos ya dicho y lo repetiremos siempre: es nece- 
sario enriquecer al pueblo si deseamos paz; la guerra es hija. 
de la pobreza. El primer deber del gobierno es economizar 
las rentas públicas para emplearlas reproductivamente: todo 
l> que enriquece al pueblo aumenta la renta: pueblos pobres 
no pagan grandes contribuciones. Entre nosotros la segu- 
ridad de las fronteras es cuestion de riqueza, de prosperi- 
dad, de órden interno, de paz. 

El general Paunero y el coronel Olivencia están de 
acuerdo en que la mejor frontera que debe establecerse es so- 
bre la márjen izquierda del rio Colorado, despues de haber 
arrojado á la opuesta orilla á los indios que no aceptasen la 
paz (14), fijándola como única línea de frontera sud de la 
República, partiendo de los Andes al Oceano por el curso del 
citado rio. Esta línea ó sobre el rio Negro, es en nuestra opi- 
njon el gran proyecto, el único proficuo, porque facilita la 
custodia de esa frontera sobre la márjen de un rio importan- 
te, y como lo dice el general Paunero, podria ser abastecida 
per Mendoza, provincia fértil y agrícola, y de pertrechos bé- 
dicos desde Chile, y por el mar por la desembocadura del mis- 
mo rio ó desde Bahía Blanca. 

“Hay otro medio que asegura tambien para siempre 
nuestra frontera ganando mucha mayor estension de territo- 
rio.... que es el rio Colorado arrancando desde San Rafael, 
fiontera. de Mendoza al sud, hasta ponerse en frente de Pa- 
tagonia y Bahía Blanca. (15) 

14. ““Informe sobre las fronteras de la República, ete.,'” por el 
general Paunero, páj,. 21. 


15, “Memoria sobre segurided de nuestra frontera,'' por el 
coronel Olivencia, páj. 7. 
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Tiene esta linea una ventaja indisputable sobre todas las 
demás y es, la facilidad que ofrece su custodia y la inmensa 
área de campo que quedan espeditos para el desarrollo de la 
ganaderia, pues segun el general Paunero se aseguran mas de 
«vcinte mil leguas cuadradas de hermosas y fértiles llanuras 
«ue hoy son solo el patrimonio de las tribus nómades de la 
Pampa. 

**Nos dá, agrega, el dominio de nn rio que en opinion 
de muchos es de fácil navegacion.”” Sobre este punto bueno 
es recordar el diario de la Espedicion de 1833. 

La distancia de la frontera quedaria reducida á la mitad 
de la que hoy custodia nuestro ejército, y podria guardarse 
con la tercera parte de las fuerzas que se emplean. Para 
realizarse es necesario una espedicion séria, recursos abun- 
Cantes, buenos jefes y prácticos en esa guerra. 

Esa inmensa área de tierra produciria recursos sufi- 
cientes para pagar los gastos de la espedicion, si se procede á 
su venta por suertes de estancia, cuya área se fijaria, tasadas 
á tanto cada una, zonas determinadas y pagaderas por anua- 
lidades bajo dos condiciones indispensables: ocupacion inme- 
diata de la tierra por el comprador y poblacion de ella con 
ganados y ranchos. Sin embargo mejor seria el reparto gra- 
tuito á los pobladores de la frontera. 

Hay una puerta á la cual no se ha llamado sinó tímida- 
mente; esa puerta se abrirá para dejar pasar tesoros y bra. 
zos—es el interés individual. Es necesario interesar en la 
apropiacion y defensa de la tierra á los que desean trabajo; 
ex indispensable no olvidar á los pobres y procurarles medios 
oe cambiar de fortuna; es preciso dar mas libertad á la ac. 
cion del individuo para que las fuerzas colectivas de la so. 
ciedad faciliten al gobierno el sostén de esas líneas. ¿Qué 
producen hoy esas tierras? Nada; pero es la riqueza futura, 
dicen los nécios administradores, que como los avaros guar- 
dan sus tesoros, sobre los cuales duermen temblando de ham- 
bre y de frio, para que sus sucesores despílfarren y se mofen 
de su miseria! 

La tierra deberia darse gratuitamente con preferencia 
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a venderla, cuando no está poblada, cuidando de evitar que 
le especulacion venga á convertirla ó en arma de partido, ó 
eL título para la aristocracia de los ricos. El reparto demo 
crático de esos territorios para poblarlos y defenderlos, es la 
riqueza futura del pueblo y el aumento de la renta del go- 
bierno. Se opera entre nosotros un fenómeno raro: damos 
Ja tierra al inmigrante, y damosle ademas semillas; pero no 
la repartimos gratuitamente al hijo del pais. Oh! este es el 
elemento bárbaro responden los soñadores europificados, cu- 
va mirada por desgracia no se detiene en lo que les rodea, 
sino que miran entontecidos hácia la Europa: es preciso con- 
cluir con los gauchos, repiten, aun cuando estos sean sus 
conciudadanos, empobrecidos por las malas administraciones! 

Poblar es enriquecer, ha dicho un argentino de gran ta- 
lento, pero enriquecer la poblacion es pacificarla, decimos, y 
nosotros necesitamos paz y poblacion. 

Ademas en esa inmensa sona de territorio deberia pro- 
h:overse la fundacion de varios pueblos por medio de pobla- 
cores naturales y estranjeros, anunbciándose en los grandes 
centros y en las campañas las concesiones y privilejios que 
c gobierno concede á los fundadores, los que obtendrian so- 
lares en los pueblos, suertes de chacras y estancias, con la 
indispensable condicion de poblarlos y sin poder abandonar 
las nuevas fuudaciones en un número de años que se fijaria; 
cxonerándoles durante ese tiempo de impuestos directos, pe- 
ro organizándolos en rifleros defensores de cada pueblo. Es 
preciso apelar con fé á la accion individual, esta grande y po- 
cerosa palanca con que los conquistadores efectuaron la apro- 
piacion de vastos territorios con un número limitado de hom- 
bres. Por ventura ¿no podremos ahora realizar los mismos 
Fechos que llevaron á cabo los españoles en la conquista? Y 
Lo se diga que no tenemos poblacion, porque si es innegable 
- que esta es escasa hoy, mas lo era durante la conquista españo- 
la, y sin embargo fundaron centenares de ciudades y aprove- 
charon de los indios. ¿Que es lo que falta entonces? dejar 
mas libertad á la accion individual, señalando únicamente 
los medios y condiciones con que los fundadores de los nue. 
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vos pueblos tendrán que conformarse, y acordándoles franqui- 
cias que estimulen el interés personal. 

Consideramos de tan grande interés esta cuestion y tan 
complicada en sus detalles, que creemos que el gobierno de- 
beria dictar tres medidas prévias. 

l.o Llamar á un concurso dentro de un término dado 
para que se presenten memorias sobre la organizacion y de- 
fensa de la frontera, sometimiento de los indios y medios de 
realizarlo, fijando un premio y una distincion honrosa á la 
aue sea aprobada. 

2.0 Ordenar inmediatamente la organizacion adminis- 
trativa del ejército, para concluir con el cáncer de las prove 
durias y el tráfico de las caballadas del estado, responsabili- 
zando á cada Jefe; que este entregue á cada soldado su caba- 
llo y sea mantenido á pesebre en los cuarteles, proporcionán- 
doles forraje. 

3.0 Dictar una buena ley agraria, como hase de la ri- 
queza. 

Las memorias del general Paunero y coronel Olivervia 
son deficientes y sin el desarrollo que exije tan árdua mate- 
ria; pero en ellas se revelan dos hechos culminantes: necesi- 
dad de fijar una línea de frontera de mas fácil defensa y 
procurar el sometimiento de los indios, cambiando a la vez 
ia Manera como se mantienen hoy las cabaleaduras de la ca- 
balleria. 

El señor don Angel Plaza Montero acaba de publicar 
tambien un folleto bajo el titulo—Fortificacion y colonizacion 
da las fronteras del Sud de la Republica Argentina, en el 
cual desarrolla la idea de dar á la accion individual un rol 
prominente en la defensa de la frontera. “La conquista del de- 
sierto debe ser hecha por el pueblo, dice, y no por el gobier- 
no ó gobiernos aisladamente. ?? 

Hemos dado á nuestros apuntes una estension escesiva, 
redactándolos con la premura indispensable en medio de 
ctras ocupaciones que absorven nuestro tiempo. y es preciso 
terminarlos. La Revista no permite trabajos de largo alien- 
to y para concluir en esta entrega hemos tenido que dejar 
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de ocuparnos de los sucesos posteriores á la caida de Rosses. 

Esas tres memorias que son los últimos trabajos sobre 
1: materia contienen datos curiosos y merecen consultarse, 
¡ojala el gobierno consagre á tan vital interes mas atencion 
y asiduidad! Desearamos que en el nuevo plan qu: se adop- 
te aparezca algun pensamiento civilizador en favor de esas 
pobres razas desheredadas, embruteciaas y hosti:izadas! (16? 

VICENTE G. QUESADA. 


16. Habiamos p nsado publicar una bibliografia sobre esta ma- 
tira, pero a estension de costos «<rtículos nos hace renunciar á la idea. 


~ 


EL JENERAL MIRANDA Y HAMILTON. 


No hay un error mas grande como el creer que la eman- 
cipacion de la América Española fuese un acontecimiento 
«casual y aislado, y no un hecho fijq, natural y lójJico, que se 
«esprendia necesariamente del movimiento de las ideas y 
necesidades políticas del tiempo. Muchos años antes que na- 
«cra el pensamiento de libertad en el pecho de: nuestros an- 
tepasados, ya habia espíritus activos é intelijencias previso- 
Tas, que se preocupaban en Europa y América del destino de 
estos paises; y estaban acechando solo una oportunidad para 
obrar. Que tales planes hubieran madurado mas tarde ó mas 
temprano, y trajeran al fin una intervencion de afuera, no 
nos parece pueda ponerse en duda. ¿Mas qué habriamos ga- 
nado en una independencia adquirida por la accion de 
potencias estranjeras, en vez de conquistarla con nuestro 
propio esfuerzo? hubiéramos tenido con esto instituciones 
nas estables y un gobierno mas sábio y conforme á nuestra 


e 


situacion? He aquí cuestiones que seria curioso estudiar. 


Nosotros nos proponemos solamente esponer aqui uno 
«le esos planes, que estuvo á pique de cambiar la suerte de 
nuestra América, y fué una vez objeto de sérias contempla- 
ciones entre los mas ilustres estadistas y diplomáticos de 
aquella época. Tiene tambien esta narracion el interés de dar 
ear á conocer un episodio interesante en la vida de un ho» 
bre estraordinario bajo muchos respectos en los fastos ame- 
ricanos. Estos hechos están tomados principalmente de una 
voluminosa biografia de Jefferson, publicada no hace mucho 
iempo en Nueva-York por Mr. Randall y de uno de los pri- 
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ineros volúmenes de la Revista de Edimburgo. 

Todos conocen al primero de los personajes citados», 
don Francisco Miranda. Nacido en Caracas de una noble 
familia, entró luego á servir de capitan en el ejército espa- 
ñoh, y debió haber ido á los Estados Unidos con el cuerpo 
Jestinado á cooperar con los franceses en la emancipación 
de aquella República. No habiéndose verificado esta espedi- 
cion, partió él solo como viajero particular al fin de la guer- 
ra de la Independencia; y he ahí se fué á Inglaterra y des- 
pues al continente Europeo. En Rusia se ganó la gracia de 
sa célebre emperatriz Catalina, quien lo favoreció con la 
jenerosidad caracteristica de aquella princesa. 

En 1790 estaba de regreso en Londres, y como á la sa- 
zon amenazaba un rompimiento con la España, á conse- 
cuencia de la disputa sobre el estrecho de Nootha, Miranda 
desenvolvió inmediatamente á Mr. Pitt un proyecto de in- 
vasion sobre la América española. El ilustre estadista in- 
glés lo acojió con mucho interés, y le dijo que “si la Espa- 
“ňa no se sometia á las pretensiones de la Inglaterra, toma- 
“ria medidas innvediatamente para llevar á cabo su plan.” 
Cedió el gabinete de Madrid Y Miranda vió con pesar desva- 
necidos sus proyectos. 

De alli pasó á Francia, y pronto se vió envuelto en la 
revolucion habiendo afiliádose con los jirondinos. Es bien 
sabido de todos la participacion que tuvo en la gloriosa lucha 
de la República contra la Europa coaligada, y que, como se- 
gundo de Dumouriez en el mando, hizo la campaña de Bél- 
gica y Holanda. Cúpole despues la suerte de sus demás par- 
tidarios, y se vió acusado ante el famoso tribunal revolucin- 
nario de Robespierre; pero con la caida de este fué puesto 
en libertad, escapando milagrosamente de la guillotina. 

Mientras sus amigos estuvieron en el poder, Miranda 
ro dejó de aprovechar de las circunstancias para traer á luz 
sus planes, que, como era natural, encontraron una entusias- 
sasta acojida entre aquellos espíritus inflamables y apasio- 
zados. Brissot escribia á Dumouriez en estos términos, en 
una carta fechada en 28 de noviembre de 1792. 

“La España está madurando para ser libre, y su gobier- 
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“no hace preparativos. Es necesario, pues, hacer los nues- 
“tros para salir bien; ó mas bien para naturalizar alli la li- 
"Eertad. Es preciso hacer esta revolucion en la España Eu- 
"ropea y en la España Americana. Todo esto debe coinci- 
“dir. El éxito de esta última revolucion depende de un hom- 
“bre; vos lo conoceis y estimais: el general Miranda. No 
“há mucho que los ministros estaban buscando con quien 
“reemplazar á Desparbés en Santo Domingo. Un rayo de 
“luz nte ha herido; nombrad á Miranda. Este arreglará 
“pronto las miserables querellas de las colonias, hará entrar 
**en razon á estos turbulentos blancos y vendrá á ser «! ído- 
“lo de los megros. ¿Con qué facilidad no podrá despues su- 
'blevar las islas y continentes de los españoles? ¿Estando 
“a la cabeza de 12,000 hombres de línea que hay ahora en 
“Santo Domingo, de 10 á 15.000 mulatos bravos que podrá 
“organizar en nuestras colonias, ¿cómo mo ha de invadir fá- 
“cilmente las posesiones españolas? Tendrá además una 
““escuadra á sus órdenes, mientras los españoles no tienen 
“ninguna. El nombre de Miranda valdrá por un ejército; y 
‘‘su talento, su valor, su jénio, todo nos responde del éxito.... 
“Los ministros están de acuerdo sobre esta eleccion, pero 
“temen que no querais ceder á Miranda, desde que lo ha- 
“beis nombrado para reemplazar á Labourdounage. He pro- 
“metido esta mañana á Monge que os escribiria, y me ha 
“dado su palabra de nombrar á Miranda como gobernador 
“general si consintiais en que fuese. Os añadiré que nuestro 
“excelente amigo Gensonné es de mi mismo parecer, y os 
“escribirá mañana. Claviére y Petion gustan mucho la 
““idea.”” 

Por estos conceptos se vendrá en cuenta del alto grado 
de estimacion que gozaba Miranda entre sus ilustres com- 
pañeros; si bien es preciso rebajar mucho al lenguaje revo- 
iucionario que predominaba en aquella época. Parece muy 
estraño de todos modos, que un estranjero que habia llega- 
do á tal elevacion en su patria adoptiva, manifestára des- 
pues una cierta repugnancia hácia ella, y que hasta se pres- 
tara mas tarde á manejos en su contra. Sea el desengaño 
¡ropio, los padecimientos, ó la terrible suerte que cupo á 


sus amigos y correlijionarios, lo cierto es que Miranda re- 
liusó ya todo honor y servicio en Francia. Se dice que en 
1795 se le ofreció el mando de un ejército, y él replicó: “he 
“*peleado por la libertad, y no intento ahora pelear por la 
“conquista.” 

Su vista estaba siempre fija en la independencia de su 
patria. Por ese mismo tiempo se reunió en Paris con algu- 
nos mejicanos y sud-amtericanos que aspiraban con él á la 
¡:bertad de la América española, y todos juntos acordaron 
un proyecto que Miranda debia proponer al gobierno inglés. 
Este plan iba precedido de un preámbulo que contenia es- 
tas palabras: “Una alianza defensiva, entre Inglaterra, los 
“Estados Unidos y la América Meridional, está de tal modo 
“recomendada por la naturaleza de las cosas, por la situa- 
“cion geográfica de cada uno de estos paises, por los pro- 
“ductos, por la industria, las necesidades, las costumbres 
“y el carácter de las tres naciones, que es imposible que no 
“fuese de larga duracion; sobre todo si se cuida de conso- 
“*lidarla por la analojia en la forma política de los tres go- 
“brernos, esto es, por el goce de una libertad civil bien en- 
“*tendida. Se podria aun decir con toda confianza, que es la 
“única esperanza que queda á la libertad audazmente ultra- 
““jada por las detestables máximas que profesa la república 
“francesa. Así mismo es este el medio de formar una balanza 
“de poder que sea capaz de contener la ambicion destruc- 
“tora y la devastacion del sistema francés. ?”? 

Dicho proyecto de tratado llevaba fecha del 22 de di- 
ciembre de 1797, y entre otras, contenia las siguientes dispo- 
siciones: La Gran Bretaña debia suministrar un ausilio pa- 
1a la independencia de la América Meridional, y esta debia 
pagarle en cambio 3o millones de libras esterlinas; habia 
una alianza defensiva permanente entre la Inglaterra, los Es- 
tados Unidos y Sur América, y se garantia á la Gran Breta- 
ña la libertad de navegacion y otras franquicias para un ca- 
nal inter-oceánico, que debia abrirse por el istmo del Pana- 
víá y por el lago de Nicaragua. Por fin, los articulos 9 y I0 
cedian á los Estados Unidos tedo el territorio al oriente del 
Missisipi, en cambio de un pequeño ausilio de tropas de 
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desembarque que aquellos deberian prestar para la espedi- 
cion. Todas las islas españolas podria ceder por estipulacio- 
ves posteriores, menos la de Cuba, porque en ella estaba la 
Habana que dominaba el pasaje por el Golfo de Méjico. 

Tal era la mision con que se volvió á presentar otra vez 
Miranda en la corte de San Jaime. Todavia dominaba en sus 
consejos el gran comunero Mr. Pitt. Este recibió cordial- 
mente al estraño embajador, y le dió audiencia en enero de 
1798. España estaba subyugada entonces á la política de 
Napoleon, y se creia generalmente que no seria capaz de 
ofrecer resistencia alguna á sus ejércitos; y por consiguiente 
aue sus colonias caerian tambien bajo la dominacion de la 
Francia. En estas circunstancias, el proyecto de Miranda 
fué recibido con mucho calor por el astuto ministro, que es- 
peraba despojar por este medio á su propia aliada de las 
niagnificas posesiones que no debian aprovechar en adelante 
mas que á los franceses. 

Mas habia otra dificultad mas séria que vencer. Como 
hacer entrar en semejante plan á los Estados Unidos ? un 
gobierno muy prevenido contra toda alianza, y cuyo pueblo 
tenia frescos todavia en sus corazones los sabios consejos de 
Washington ? Miranda supo despues hallar este aliado y 
coperador y ciertamente que la eleccion no podia ser mas 
acertada. 

Era entonces presidente de la República el sábio y vir- 
-tuoso Jhon Adams, digno sucesor de Washington. Tenia es- 
le por consejeros y secretarios á Pickering, Wolcott, Me. 
Itenry, Lee y Stoddart, todos ellos personas que se llamarian 
aquí secundarios, y que se suponian obrar bajo la influencia 
de Hamilton ? Y quien era este Hamilton ? General y ayu- 
dante de Washington, abogado eminente, estadista y finan- 
ciero, habia contribuido tal vez mas que ningun otro al esta- 
blecimiento y organizacion del gobierno, conforme á la nue- 
vu organizacion que él habia inspirado en gran parte. De un 
talento versátil, dotado de erudicion y vastos conocimientos 
legales, con un espíritu activo y laborioso, se habia hecho de 
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en el foro y en el ejército. Aunque ya habia salido del go- 
bierno, pues por ocho años habia llenado el puesto de Se- 
cretario del Tesoro, su peso se hacia sentir visiblemente en 
el gabinete que le habia sucedido. En una palabra, no tenia 
otro rival entonces en los consejos gubernativos que á su 
mismo cólega y antagonista, Mr. Jefferson, entonces el vice- 
presidente de la República. 


2 . 


A este fué á quien Miranda comunicó sus planes, por 
medio del Ministro de los Estados Unidos en Lóndres, Mr. 
Rufus King, un amigo particular y celoso partidario de Ha- 
milton. Otra circunstancia hacía tambien á este último muy 
apropósito para la empresa. 


La oposicion echaba en cara todos los dias al gobierno 
de Adams sus simpatias inglesas, y el proyecto de establecer 
2Jlí una monarquia por el modelo de la Gran Bretaña, asi co- 
mo los ministeriales acusaban á los anti-federales de tratar 
Ge imitar á los republicanos rojos y jacobinos. Desgraciada- 
mente la política absurda de Francia habia dado á los federa- 
listas la ventaja, pues el decreto de Milan y otros actos contra 
los neutrales produjeron una reaccion muy desfavorable con- 
tra el sistema frances, que los ingleses supieron esplotar ma- 
ravillosamente. 


Se suponia asi, y con mucha razon, que Hamilton era el 
aima del partido británico; y nada podia favorecer mejor los 
planes de Miranda, como un rompimiento con la Francia y 
los Estados Unidos. A la verdad, toda la realizacion del pro- 
vecto dependia de este acontecimiento. Hácia este fin era 
preciso dirigir todos los esfuerzos. Miranda mismo dirigió 
al presidente Adams una carta, en la que le decia lo si- 
guiente: 

““Lóndres, Marzo 24 de 1798. 


] Señor Presidente :—Tengo el honor de dirigir á Su Es- 
celencia las proposiciones adjuntas, á nombre de las colonias 
lispano-americanas. Ellas han sido sometidas igualmente á 
los ministros de S. M. Británica, quienes las han recibido 
muy favorablemente, yse han mostrado muy satisfechos de 
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joder obrar en concierto en esta materia con los Estados Uni- 
«ios de América. Me parece que la dilatacion que esperimen- 
to (lo que me aflije realmente en momentos de tanto apuro), 
yroviene de la espectativa en que parece estar el gobierno in- 
gles, de que la América del Norte se decida de una vez á rom- 
y er con la Francia, y el deseo que tiene de hacer causa comun 
y cooperar juntas á la independencia absoluta del Nuevo 
Mundo. Espero por fin de que el pequeño recurso de que ne- 
cesitamos para cinco mil hombres de desembarque, lo podre- 
mos reunir facilmente en Inglaterra y en la América. Noso- 
tros deseariamos que la marina fuese inglesa y las tropas ame- 
ricanas. La Providencia permita que los Estados Unidos ha. 
gan por nuestros compatriotas del Sur, en 1798, lo que el rey 
«le Francia hizo por ellos en 1788. 

“*Me felicito siempre de ver á la cabeza del poder eje- 
«utivo americano á este hombre distinguido, que mediante 
su valor dió la independencia á su pais, y con su sabiduria 
le procuró despues un gobierno bien equilibrado, que salvase 
tambien la libertad. Nosotros aprovecharemos de vuestras 
sabias lecciones, y me complazco en anunciaros de antemano 
que la forma del gobierno proyectada es mista, teniendo un 
jefe hereditario llamado el Inca, como poder ejecutivo, y lo 
cue mas me agrada, que sean tambien tomados de la misma 
familia; el senado se compondrá de familias nobles, pero no 
hereditarias; y una cámara de comunes elejida de entre los 
otros ciudadanos que tengan una propiedad competente. Tal 
es el bosquejo de la forma de gobierno, que parece reunir la 
mayoría del sufragio en el continente hispano-americano, y 
«ue impedirá sin duda las consecuencias fatales del sistema 
franco-republicano, que Montesquieu llama la libertad es- 
trema.” i 

No hay constancia alguna de que Mr. Adams hubiera 
consentido ó rechazado la propuesta, ni se sabe aun cual era 
su opinion acerca de ella. Mas bien parece que los interesa- 
«os desconfiaron del Presidente, y que trataron de mantener: 
lo á oscuras en la negociacion; pero habiendo sido esta ob- 
cto de una correspondencia oficial, es muy dificil suponer 
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se mantuviera oculta al jefe del ejecutivo. Por el estracto 
de una carta que se ha publicado, aparece tambien que Mi- 
randa envió alguna vez algun mensagero secreto con comuni- 
caciones para el Presidente, el cual por alguna causa no lleg; 
á su destino. Decia asi la nota dirijida á Hamilton el 6 de 
abril de 1798. 

“Esta cs será entregada, mi querido y respetable ami- 
go, por mi compatriota D..., que va encargado de unos 
despariios de la mas alta importancia para el Presidente de 
los Estados Unidos, y él os comunicará confidencialmente 
lo que desieis sobre el asunto. El momento de nuestra 
emanciparión parece acercarse, como si el establecimiento 
de la '¡nertad sobre todo el continente del Nuevo Mundo 
nos hubiera sido confiado por la Providencia. El único peiyro 
que preveo es la introduccion de los principios franceses, que 
envenenarian la libertad en su cuna y acabarían lucgo por, 
destruir la nuestra.?? 

Té aquí la contestacion de Hamilton á esta carta. 


“Nueva York, 22 de agosto de 1708. 
5 / 


“Señor:—He recibido por duplicado la carta de usted 
del 6 de abril y el postcriptunt de la del 9 de junio. El caba- 
llero que usted menciona en ella no ha aparecido aun. ni sé 
kaya llegado á este pais; de modo que solo puedo adivinar 
su objeto por el contenido de la carta de usted. 


““Mi modo de pensar sobre este asunto, lo conoce usted 
algun tiempo ha, yo no podria participar personalmente e! 
el proyecto, si este no fuera patrocinado por el gobierno de 
este pais. Hubiera deseado que las cosas estuvieran mas 
avanzadas por una cooperacion de parte de los Estados Uni- 
aos en el curso del próximo otoño. Pero no prometo por 
ahora una tal cosa. Sin embargo, el invierno puede haber 
madurado este plan, y que entonces contemos con una pro- 
teccion eficaz. En este caso, me será grato contribuir á tan 
buena obra en mi capacidad oficial. 

“En mi opinion, este plan debia ser: una escuadra de la 
Gran Bretaña, un ejército de los Estados Unidos, y un go- 
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bierno para el territorio libertado, que sea satisfactorio á 
ambos cooperadores, sobre lo cual no habria dificultad. El 
mejor modo de arreglar este plan, seria acreditar á alguno 
competentemente autorizado por la Gran Bretaña para con 
elguna persona de aquí. Su presencia en este lugar, seria 
por esto muy esencial. 

“Estamos levantando un ejército de 12.000 hombres. El 
veneral Washington ha vuelto á ocupar su puesto á la ca- 
t+za de las tropas, y yo he sido nombrado segundo general. 

“Con mucha consideracion $. S. 
ALEJANDRO HAMILTON. 


Esta carta iba incluida en otra dirijida á Mr. Rufus- 
King, el ministro norte-americano en Lóndres, con la mis- 
ma fecha y que decia asi: 

““He recibido varias cartas del general Miranda, y he 
contestado á algunas de ellas. Le incluyo una de estas para 
que usted la ent:egue ó no, conforme al juicio que se forme 
de los acontecimientos que ocuparan en el teatro mismo de 
los sucesos. Si usted creyera mas conveniente retener esta 
carta, puede decir de mi parte lo que crea mas propio, co- 
mo si fuera una empresa de usted niismo. 

Respecto á la empresa en cuestion, yo desearia mucho 
que se llevara á cabo principalmente por la accion de los Es- 
tados Unidos, y que estos suministraran toda la tropa de 
«desembarque. Entonces seria muy natural que el mando de 
ellas recayese en mí, y confio en que no burlaria la esperan- 
za concebida en su favor. La independencia de aquel territo- 
rio con un gobierno moderado y la garantia unida de las 
potencias cooperantes, junto con la adquisicion de iguales 
privilejios comerciales, seria todo lo que teniamos que rea- 
lizar. 

Estamos en disposicion de realizarlo? No propiamen- 
te, pero vamos avanzando hácia ello, y creo que llegaria- 
mos mas luego al fin deseado, si se establece innrediatamien- 
te en este terreno una negociacion sobre la materia. La 
Gran Bretaña por sí sola no podria efectuarló. Hace) algun 
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tiempo á que aconsejé se tomaran ciertas medidas prelimi- 
nares para preparar el camino en conformidad con el ca- 
rácter y Justicia nacional. Se me dijo que se adoptarian, 
rias no sé si se han ó no hecho.” 

A esto le contestaba Mr. King de Lóndres con fecha 
20 de octubre: 

“He recibido la carta de usted de 22 de agosto, con la que 
nie incluye para Miranda y que le fué entregada. Sobre este 
asunto las cosas están aqui como podia desearse. Tendre- 
mos la cooperacion tal como lo deseamos, y tan luego como 
estemos prontos. El secretario de Estado mostrará á usted 
mis comunicaciones sobre la materia; y aunque no he re- 
c:bido una palabra en contestacion, las ideas de usted co- 
rresponden con lo que yo he sujerido, con la aprobacion de 
este gobierno (el de Inglaterra) .?” j 

Por fin. Miranda escribia á Hamilton el 19 de octubre 
¿cel mismo año lo que sigue: 

‘‘ Vuestros deseos están realizados hasta cierto punto, 
pues se ha convenido aqui que de una parte no se empleará 
fuerzas inglesas por las operaciones de tierra, puesto que . 
las tropas auxiliares de tierra deberán ser únicamente ame- 
ricanas, mientras la marina será puramente inglesa. Todo 
¿stá allanado, y se espera solamente el fiat de vuestro ilustre 
Presidente para partir como el rayo.”” 

Por estos estractos se vendrá en cuenta que todo favo- 
recia la empresa hasta aqui, y que un conjunto de circuns- 
tancias estrañas conjuraba á hacerla próspera y triunfan- 
le. Para colmo de su buena suerte, la opinion pública se ha- 
Lia declarado abiertamente en los Estados Unidos en favor 
de una guerra con la Francia, á consecuencia de la espul- 
sion de sus ministros Marshall, Pinckney y Guerry, y de 
otros actos impoliticos de Talleyrand. Washington habia 
sido nombrado general en jefe del ejército provisorio que 
se levantó, y este habia designado como inspector general. 
y segundo en el mando, al mismo Hamilton, anteponiéndo- 
159 á otros muchos jefes antiguos. Ya hemos visto que el 
gabinete, Ó tres miembros de él, eran meros instrumentos 
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úe este activo y hábil jefe. En poco tiempo mas, se espera- 

La con tcda confianza reemplazaria en el mando á Was- 
hington, ya achacoso y debilitado por la edad y las enfer- 
vedades. 

¿Como es entonces que vino á fracasar un pruyecto tan 
tien concebido y apoyado por tantas circunstancias favo- 
rables? Lo diremos en pocas palabras. Talleyrand y Napo- 
leon vinieron á caer al fin en el grave error que habian co- 
metido, provocando el espiritu nacional y contrariando los 
intereses comierciales en los norte-ame:icanos. Se apresu- 
r&n asi á reparar el mal, y se valieron para esto del secreta- 
vio de la legion francesa en la Haya, Mir. Pinchon, que ha- 
kia residido por mucho tiempo en los Estados Unidos, 
cuien hizo las mas urgentes y favorables proposiciones de 
paz á Mr. Murray, el ministro americano en la misma corte. 

'“¿A qué humillaciones no se prestarán estos franceses 
por apaciguaros?”, decia el ministro ingles. Era la verdad; 
y esto cuando se ha cometido una falta tan séria, y en cir- 
cunstancias que la Francia estaba empeñada en una guerra 
- de vida ó de muerte con la Inglaterra. 

Talleyrand no creyó humillante el rogar y suplicar á 
«guel pueblo, que el oro y la sangre francesa habian contri- 
buido á levantar. A un despacho en que Mr. Murray pedia 
al gobierno frances “una manifestacion directa é inequivo- 
ca de que los comisionados americanos serian bien recibi- 
dos, contestaba el gran diplomático del siglo estas pala- 
bras: ““El Directorio Ejecutivo se complace que su perse- 
verancia en los sentimientos pacíficos han dejado abierta 
“una via para una reconciliacion próxima. Hace mucho 
“tiempo que ha manifestado estas intenciones... Siento 
“muy sinceramente que vuestros cólegas tengan que aguar- 
“dar esta respuesta á tan gran distancia.” 

Con tales palabras no era posible poner ya en duda las 
disposiciones pacificas de la Francia. En vano, Hamilton y 
sus instrumentos en el gabinete de Mr. Adams, hicieron 
todo el esfuerzo para contrarrestar el efecto de estas comuni- 
caciones. No querian conceder sinceridad alguna á los fran- 
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ceses en estas manifestaciones, sino un deseo de dilatar y 
aplazar sus proyectos de hostilidad para mejor época. Ins- 
truidos por Hamilton, los secretarios del despacho poster- 
gaban de un dia á otro, el arreglo de los papeles y órdenes 
que debian llevar los comisionados americanos para tratar 
li paz. Se usaron toda elase de intrigas y. manejos para im- 
pedir su envio, y hasta se buscó la influencia de Washington 
para efectuarlo. 

Pero el Presidente Ádams, honrado y patriota ante to- 
co, probó esta vez al menos su rectitud y fuerza de ca: ác- 
ter, pidierdo sus carteras á sus morosos é intrigantes mi- 
mistros, “asombrado de su inesperada, perseverante y obs- 
‘tinada oposicion á una medida que él creia esencial á la paz 
“y prosperidad de la nacion y al honor del gobierno en el 
“interior.” Con esto se desvanecieron los pryoectos de Ha- 
milton y sus amigos, porque sin una guerra con la Francia 
re habia un motivo, pretesto ó punto de partida para una 
invasion sobre las posesiones españolas. Mas este acto de 
simple justicia y buena política costó á Adams la pérdida de 
una reeleccion que antes se consideraba segura, y los últi- 
mos tiempos de su administracion no fueron mas qué una 
lucha constante con los mismos que lo habian sostenido y 
elevado en otro tiempo. De esta manera, el integro y vir- 
tuoso magistrado, bajó del poder triste y humillado, vendo 
a buscar un refugio á su corazon herido en el hogar donés- 
tico, que ya no abandonó jamás. 


PEDRO P, ORTIZ. 


Santiago, Diciembre 1560, 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL RIO DE LA PLATA (1) 


La historia de la geografia americana es desde algunos 
años el objeto de un estudio prolijo, con que se comienza á 
descubrir el encadenamiento de viajes y esploraciones que 
die: on por resultado el reconocimiento contpleto del nuevo 
mundo. La historia conservaba solo el recuerdo de las ten- 
tativas acertadas, y ese trabajo oscuro de los navegantes 
que no vieron sus esfuerzos coronados por un éxito feliz, 
«sa acumulacion de hechos aislados que preparaba el movi- 
miento acrecentando la fuerza moral de los descubridores 
con el poder de la conviccion, quedaba oscurecido ante los 
resultados generales, Colon, Balboa y Magallanes gozaban 
de una justa nombradiía, pero hay una multitud de esplora- 
ciones que prepararon las de aquellos tres viajeros, si bien 
no dieron un impo:tante resultado inmediato, que perma- 
necian ó enteramente ignoradas ó envueltas en gran oscu- 
ridad y confusion. En este artículo voy á hablar de una de 
ellas que la historia ha referido hasta hoy de varios modos 
y con erroes mas ó nienos notables. 

Se sabe que los descubrimientos de Colon y posterior- 
mente los de Balboa, despertaron en toda España un entu- 
siasmo estraordinario. Las noticias de las riquezas aurife- 
tas de los paises recien decubiertos, el campo de conquistas 
remancescas, que se abria á los aventureros castellanos y la 
esperanza de abrirse una carrera, produjeron una fiebre ge- 


n 1. Leido en el Círculo de amigos de las letras de Santiago də 
hile, 
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neral en toda la península. Los escritores contemporáneos 
han dejado en sus obras el cuado animadisimo de las cos- 
tas occidentales de España cubiertas de hidalgos empobre- 
cidos, soldados sin fórtuna y aventureros de todas condi- 
ciones precipitándose en débiles barquichuelos para cruzar 
c! Océano, y conquistar en el Nuevo Mundo una provincia 
en que oreian hallar el oro en abundancia igual á las are- 
nas del mar. 


Entre los marinos que en aquella época celebraron 
asiento ó contrato con el monarca para hacerse nuevos des- 
cubrimientos, figuraba un piloto natural de Lebrija, en An- 
Ccalucia, llamado Juan Diaz de Solis, de quien dice la histo- 
ria que “era el mas excelente hombre de su tiempo en su 
arte (1).” En dos viajes anteriores, Solis habia reconocido 
«2 golfo de Honduras y descubierto una parte de la provin- 
cia de Yucatan (1506) y recorrido la costa meridional del 
nuevo continente (1509) hasta mucho mas adelante que 
ningun otro esplorador. Perseguido y procesado á su vuel- 
ta de este segundo viaje por desavenencias con sus camara- 
das, Solis permaneció en prision hasta 1512: mas de dos 
la comprobacion de su inculpabilidad y su vuelta al favor 
años de inforntaciones y pleitos dieron por resultado final 
cel rev, á los empleos y á los honores. Se le indemnizaron 
con dinero los perjuicios suíridos por su prision, y se le 
liantó al puesto de piloto mayor en reemplazo del célebre 
Américo Vespueci, que acababa de morir. Entonces el rey 
Ternando se proponia hacerlo servir en un proyectado via- 
je å las provincias asiáticas que habian descubierto los por- 
tugueses. (2) El descubrimiento del mar del sur vino á dar 


1. Herrera. Historia general de los hechos de los castellanos 
en las islas y tierra firme del mar océano. Déada II, dibro I, cap. 
VII, fol. 13, en va edicion de 1601, que cito por ser la mas autorizada, 
si bien mas rara, El erudito historiador brasilero J. A. de Varnha- 
gen pretende que Solis era portugués. Véase su historia geral do 
Brazil, tomo I, seccion II, pájina 29. 

1. Véanse los documentos portugueses relativos á estos proyec- 
tos que recojió el historiador Muñoz en Lisbaaw y publicó Navarrete 
en su Coleccion de viajes de los españoles, tomo III, páj. 127 y; 
$' guientes, 
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ctro rumbo á sus proyectos. 

En efecto, desde que llegaron á España las primeras 
roticias del descubrimiento de Balboa, y las muestras de 
cro y perlas que mañosamente remitia á la corte para des- 
pe:tar la codicia del rey y de los aventureros, Fernando, 
cuyo tesoro empobrecido por las costosas guerras de Italia 
necesitaba una pronta reparacion, hizo equipar unos tras 
otros los navios para aquellos paises dorados que queria 
agregar á sus dominios. Como debe suponerse, los espedi- 
cionarios seguian el camino conocido; sus buques los lle- 
vaban á las costas orientales de la rejion del istmo, y de 
aili se internaban en las ásperas montañas para llegar á la 
costa occidental, donde se habia fundado la colonia con el ha- 
lagieño nombre de Castilla del Oro. Pero á los geógrafos 
y pilotos se les ocurrió fácilmente que haciendo reconoci- 
mientos detenidos al sur de la tierra hasta entonces conocida, 
se habia de encontrar un pasaje al mar recien descubierto 
(que pudiera llevar los buques españoles á espaldas de 
Castilla del Oro, para proseguir los descubrimientos 
Para llevar á cabo esta empresa se necesitaba un marino 
muy esperimientado; y la eleccion recayó en el piloto ma- 
yor Diaz de Solís. | 

Estendiéronse las bases del contrato en 'eescritu:a pú- 
Llica, como podian hacerlo dos simples comerciantes. El 
rey Fernando entraba en la empresa con un capital de cua- 
tro mil ducados para obtener un tercio de los beneficios : 
Solís debia hacer el resto de los gastos, los cuales le serian 
indemnizados con otro tercio de las utilidades del viaje, 
que repartiria con los capitalistas que proporcionaran fon- 
dos: y 'el tercio restante quedaba tambien á disposicion 
cel jefe de la espedicion para premiar á los que en ella to- 
masen par te. Aquel contrato tiene además una circunstan- 
cia rara en los documentos de este jénero de aquel tiempo: 
Solis no pidió mi titulos ni mercedes, confiando mas en la 
gratitud del soberano que en las estipulaciones que rara 
vez se cumplian. Esta muestra de la superioridad de espí- 
ritu del piloto mayor no es la única que se encuent:a en 
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aquel convenio; siéndole estrictanvente prohibido comuni- 
car á nadie la parte que tomaba el rey, él tuvo maña para 
levantar un empréstito con que juntar sus naves y buscar 
jentes para t:ipularlas, comprometiendo así á los capitalis- 
tas y á los marineros en una empresa que no conocian. Tal 
vez el solo nombre de Solís era una garantía para los espe- 
culadores: ellos, como el rey, creian quizá que aquella es- 
edicion habia de realizar nuevos descubrimientos y asegu- 
rar nuevas y mas ricas conquistas que la de Castilla del 


Cro. (1) 


Tan vastos proyectos quedaron sin embargo sin reali- 
zacion. Solís salió del puerto de Lepe el 8 de octubre de 
1313, y reconoció prolijamente la costa del Brasil desde el 
Cabo San Reque hasta Rio-Janeiro, fijando las latitudes de 
los puntos que observaba. No se conserva hoy el diario de 
la espedicion; pero los estractos de que está formada la re- 
lación del cronista Herrera revelan demasiado los progre- 
sos que en poco mas de veinte años habia hecho la cosmo- 
grafia naútica, gracias á las observaciones y susesos de Co- 
lon. Esta misma precision se nota en el reconocimiento de 
ia costa hasta los treinta y cinco grados de latitud austral, 
cn donde, creyendo sin duda encontrarse en la boca de un 
canal que los llevara al mar del Sur, Solís cambió el rumbo 
ce sus naves y siguió navegando hácia el Occidente, sin 
perder de vista la costa que se estendia al Norte. Era esta 
la ribera izquierda del dilatado canal que forman en su 
confluencia los vios Uruguay y Paraná, conocido entonces 
con el nombre de Paraná-guazú, despues con el de Solis, 
y posteriormente de la Plata. Los marinos españoles que- 
daron asombrados al encontrar un caudal tan considerable 
de agua dulce; y halagados con la idea de lo maravilloso 
que tanto preocupaba á los navegantes y descubridores de 
aquel siglo, lo llamaron mar Dulce. El mismo Solís se ade- 


1. Este contrato está publicado en Navarrete, Coleccion de via- 
jes, tomo III, páj. 134. En este mismo tomo hay publicados algunos 
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lantó con una nave al resto de la flotilla, y siguió sus reco- 
nocimientos hasta una isla. La vista de su buque habia 
cespertado una sorpresa indescriptible entre los salvajes 
que poblaban la ribera: llenos de cw:iosidad salian de sus 
. <hozas para ver de cerca aquel raro espectáculo; y se reti- 
raban de prisa al divisar á los españoles. Los contemporá- 
neos dicen que Solís era tan inesperto en negocios de gue- 
rra como diestro navegante. Sin manifestar el mas lijero 
temor, echó el ancla, y acompañado por dos oficiales de la 
real hacienda y seis hombres mas, bajó á tierra, con la in- 
tencion sin duda de tomar posesion del pais para la corona 
Ce Castilla. Su imprudencia fué la causa de su perdicion: 
los indios se habian emboscado esperando que se internaran 
en la isla; y tan pronto como Solís y sus compañeros se 
hallaron lejos de su nave, fueron vigorosamente atacados 
y muertos sin poder defenderse contra el mayor número 
y sin que sirvieran los socorros de lcs de á bordo. Um cu- 
ñado del jefe de la espedicion, el piloto Francisco de Tor- 
res, tomó entonces el mando de la flotilla, y dió la vuelta á 
España, refiriendo con lúgubres colovidos la desgracia que 
rabia puesto fin á la espedicion. Segun ellos, los cuerpos 
de Solís y sus compañeros habian sido destrozados por los 
salvajes, y sus miembros asados y comidos con horrenda fe- 
rocidad. (1) Un hábil viajero que visitó posteriormente 
aquellos paises y observó con tacto superior el carácter de 
sus primitivos habitantes, atribuye al pavor que se apoderó 
en el ánimo de los compañeros de Solís la melacion de los 
horrores que siguieron á su muerte. El piensa que aque- 
llos salvajes no fueror antropófagos, porque de haberlos 
sido, no era probable que los hábitos, que tan profundas 
“aices tienen «en el. ánimo de los bárbaros, hubieran desa- 
parecido pocos años mas tarde. (2) 


1. Petrus Martyr. De orbe nobo, decas tertia, pág. 275 y 276 
Paris, 1587. 


2. D. Félix de Azara, Descripcion é Historia del Paraguay y del 
Rio de la Plata, tomo II, cap. XVIII, pág. 4, edicion de Madrid, 1817. 
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La desgraciada espedicion de Solis no dió el resultado 
que de ella se esperaba, pero importó al menos el recono- 
cimiento de la costa americana hasta latitudes donde no 
kabian llegado aun los europeos, y el descubrimiento del 
Rio de la Plata, á cuyas orillas se habian de fundar mas 
tæa de importanthisimas colonias. Esto es lo que aparece de 
los decumentos y de las relaciones mas autorizadas; pero 
nc han faltado escritores que supongan reconocida esa cos- 
ia hasta mucho mus adelante en espediciones anteriores, y 
que quiten al viaje de Solis su verdadera importancia. 


Sábese que poco despues de los primeros descub:i- 
mientos de Colon, salieron de varios puertos de Europa es- 
pediciones clandestinas par hacer nuevos reconocimientos, 
cn contravencion de las ordenanzas dictadas por los mo- 
narcas españoles (1) y ha llegado a cueerse que los pilotos 
aue las mandaban se aventuraron-á proseguir los descubri- 
n. jentos á lo largo de la costa oriental de la América. En 
una hermosa edicion de la geografia de Ptolomeo impresa 
en Roma en 1508, con treinta y cuat.o cartas jeográficas, 
se publicó un planisferio, formado por un artista aleman, 
Juan de Rusych, autor de algunas de esas cartas, destina- 
úas a completar la coleccion de Buckinck, que en la edi- 
cion de Ptolomeo de 1478, habia ensayado el grabado en 
cobre para multiplicar los mapas. Ruysch fué el primero en 
publicar una carta general del Nuevo-Mundo (2); pero tan 
sumamente errada, que solo es concebille en primer ensa- 
vo. La América Meridional está representada con el nombre 
de Terra Sancte Crucis, que entonces se daba al Bra- 
sil, en la forma de una isla inmensa separada por un es- 
trecho de mar al Norte de Honduras y Yucetan, que se 
representa tambien en forma de isla. y con el nombre de 
Culicar, y prolongada al Sur hasta los cincuenta grados, 


J]. Ordenanza de 3 de setiembre de 1501, publicada por Nava- 
rete en el tomo II, pág. 257 de la Coleccion citada, 

2. Catalogue des aartes geographiques, totpographiques, et ma- 
rines du prince Lobanoff, Paris 1823. 
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donde hay una nota latina que dice que los portugueses 
habian recorrido las costas hasta aquella latitud. Un fraile 
Celestino, natural de Benavento, trabajó para esta edicion 
una descripcion latina de los paises ecien descubiertos, en 
que asienta que aquellas tierras se prolongaban hasta los 
27.0; y que se decia (ut ferunt) que no terminaban en los 
cincuenta. (1) 

Estos documentos, aunque desconocidos de los historia- 
dores, podrian hacer creer en descubrimientos anteriores de 
1508 hasta aquéllas latitudes; pero un lijero exámen bas- 
tará para desterrar toda duda. El planisferio de Ruysch, en 
que mas que el estudio y la observacion se vé la imajina- 
cion del autor complacida en trazar islas y estrechos donde 
existe un continente, y aun la descripcion del fraile de Be- 
ravento pierden toda autoridad ante otras mas respetables. 
En 1513 se publicó en Strasburgo una nueva edicion de 
Ptolomeo, con hermosas cartas geográficas grabadas en 
madera. Una de ellas es un planisferio y otra un mapa de 
las costas é islas del Niuevo-Mundo, trazadas con estudio 
y cuidado, y evitando los groseros errores de la carta de 
Ruysch. El Nuevo-Mundo está bosquejado con toda la exac- 
titud que puede desearse atendidos los conocimientos de la 
época, dilatándose desde los 55.0 de latitud N. hasta los 
35.0 del S. sin indicar el Rio de la Plata, que entonces no 
era conocido. Basta ver ambos mapas para conocer que los 
geógrafos de Strasburg estaban mas al corriente de los 
descubrimientos miaritimos que los escritores y artistas de 
la edicion romana de Ptolomeo. 

El planisferio de Ruysch no merece una detenida cri- 
tica, pero hay otra autoridad muy respetable, causa «el 
error en muchas obras modernas, que se debe examinar 


1. ““Geograpbia, latine reddita, correcta’? á Mi reo Benaventano 
ct Joanne Cotta. Roma 1508 in fol. La disertacion del primero de 
estos, que ocupa 14 fol., tiene por título ““Marci Beneventani orbis 
rova descriptio.?? El planisferio de Ruysch, que no es raro en las 
bibliotecas públicas europeas, ha sido reproducido por e! karon de 
Humboldt en el tomo V de su ‘‘ Examen critique de la geographie du 
nouveau continent.?? 
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mas atentamente. Antonio de Herrera refiere que el mismo 
Diaz de Solís, acompañado por Vicente Yañez Pinzon hi- 
ciemon una esploracion de 1508 y 1509, y reconocieron hasta 
los cuarenta grados de latitud austral, haciendo frecuen- 
tes desen:barcos ten la costa y tomando posesion de ellas 
en nombre del rey Fernando. (1) La historia de Herrera, 
forma autoridad casi siempre, á menos que se trate de fijar 
los grados geográficos ó de dar otras nociones cosmográ- 
ficas, porque sigurendo los diarios de los navegantes ó rela- 
ciones anteriores á él, copia sus erranes ó hace ininteliji- 
Lles sus noticias. (2) En este caso, Herrera ha incurrido 
«n un error. ¿Como suponer que Solis Y Pinzon uecorrie- 
tan aquellas costas hasta los 40.0, haciendo frecuentes des- 
cmbarcos, y que hubieran pasado sin apercibirse de la exis- 
tencia del Rio de la Plata, cuya boca mide mas de 40 le- 
guas? ¿Cónto tesplicarse la sorpresa de Solís en su segundo 
viaje y su sospecha de que aquel fueia un estrecho de“mar 
que pudiera llevarlo al mar del Sur, si siete años antes ha- 
bia reconocido que la costa se prolongaba mas allá de 
aquel rio? 

Pero aun hay mis. Los documentos mas autorizados 
uo hablan de viajes en aquellas latitudes, antes de la segun- 
da espedicion de Solís, y aun despues de esta y del recono- 
cimiento del Rio de la Plata, fijan como término del mundo 
conocido y esplorado, la parte norte de aquel rio. En 1519 
el primer geógrafo español de aquel tiempo, Martin Her- 
randez de Enciso, fijaba como fin de la costa esplorada “el 
cabo de Santa Maria en XXXV grados.” Pasado este 
cabo, agrega, entra un rio de mas de XX leguas de ancho 
a do ay gentes que comen carne humana,” (3) Se conoce 
por este rasgo que se referia á la desgraciada espedicion de 
Solís en 1516. Este testimonio es decisivo, tanto mas cuan- 
to que viene de un geógrafo tan competente. “La parte geo- 


l. Década I, lib, VIT cap, IX. 

2. Humboldt. Examen critique de la. géographie des nouv.au 
continent, tomo II, en varises partes. 

3. Suma de geografia etc.... fol, LI. 
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gráfica de su obra está reasumida con exactitud y curiosi- 
dad, y la correspondiente á las tierras que se iban descu- 
Eriendo es muy importante para conocer el resultado de 
las espediciones hasta aquella época.” (1) Solo despues del 
viaje de Magallanes á la estremidad meridional del conti- 
nente americano, principiaron los geógrafos á hablar de la 
costa que se estiende al sur del Rio de la Plata 


El investigador mas prolijo de cuantos han estudiado la 
listoria americana (2) lleno de respeto por los trabajos del 
cronista Herrera, le censura, sin embargo, su precipitacion 
para copiar sin exámen lo que encontraba escrito en los 
historiadores, y aun para “vender por averiguado lo incter- 
to;” y agrupa un buen número de ejemplos que no dejan la 
senor duda acerca de la veracidad de su crítica. Esta indi- 
cación sirve para esplicar el orijen del enror. Lopez de Go- 
mara dice en su Historia de los indios (3) que Américo 
Vespucci referia haber navegado el año de 1501 por la cos- 
ta del Brasil hasta los 40.0, y agrega. ‘“‘ Muchos tachan las 
navegaciones de Américo. Yo creo que navegó mucho; 
pero tambien sé que navegaron mas Vicente Yañez Pinzon 
y Juan Diaz de Solís;”” y en otra parte agrega que este úl- 
timo estuvo casi á los cuarenta grados. Gomara, órgano 
de las prevenciones contra el navegante florentino, asentó 
aquello vagamente: Herrera dió por averiguado lo incier- 
to, y escribió que Pinzon y Solís llegaron hasta la latitud 
Ce 40.0 


Hay otro error referente á las navegaciones de Solís, 
ue que es autor el mismo Gomara, autoridad muy poco 
respetable. Supone que en 1512, el año mismo en que el 
navegante de Lebrija estaba en una prision en España, re- 


1. Navarrete. ““Disertacion sobre la historia de la náutica,?? 
páj. 144. Este autor piensa que la “Geografia”? de Enciso es la pri- 
mera deseripcion que se hizo del Nuevo-Mundo, porque uo tuvo noticia, 
d. la de fray Mareos de Benevento publicada en 1508, 

2. Muñoz. Historia del Nuevo-Mundo, prólogo, páj. XXIII y 
siguientes, 

3. Cap. 87, fo", 113 de la edicion de Amberes de 1534, 
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conoció el Rio de la Plata (1); y que hallando alli muestras 
&e ricos metales, dió la vuelta á Europa y solicitó del rey 
€i titulo de gobernador, con el cual hizo la seguida espedi- 
cion, que tuvo un fin tan desastroso. Los documentos reve- 
lan que todo esto es una patraña: Solís fué sacado de la 
prisicn para hacer un viaje á la India Oriental en busca de 
las Molucas; y poco despues, el rey Fernando cambió ei 
plan, y le encargó, como queda meferido que circunnave- 
cando el continente americano, fuese á buscar un pase para 
comunicarse por mar con la colonia fundada en la costa occi- 
dental del istnro de Panamá. El contrato con el rey existe, 
y en él no se habla nada de gobierno ni de cosa que se le 
parezca. Y sin embargo, este enror tan notable de Gomara, 
fué ccpiado peco despues por Oviedo (2), y reproducido 
sin exámen ni criterio por casi todos los que posterio.men- 
te han tratado de este punto de la historia americana. 

Despues de esta indijesta esposicion de hechos y prue- 
has, parece necesario formular los puntos capitales de este 
ertículo: 1.0 el Rio de la Plata fué descubie.to por Juan 
Diaz de Solis en 1516; 2.0 este fué el viaje de esploracion 
mas adelantado que habian hecho los europeos hacia la es- 
trenridad meridional de América hasta aquella época; y 
3.0 Solís tocó allí incidentalmente, é inducido por un error, 
pero no porque llevaba el proyecto de establecer un go- 
L:erno. 

Hay en historia, como en todas las ciencias, dos cla- 
ses de trabajos: uno de conjunto y apreciacion generales, 
que despiertan el interés y que leemos con agrado: otro 
hay que precede al anterior y que le es indispensable. Con- 
siste este en el estudio prolijo de los detalles mas minucio- 
sos, en la confrontacion de autoridades y documentos, y en 


1. Cap. $8, 


2. Historia general y natural de las Indias, lib. XXII, cap. I. 
Esta parte de la Historia de Oviedo quedó ¿inédita á la época de la 
muerte del autor, y solo se ha publicado re “entemente con la historia 
comp.eta, eu Madrid 1851, ete. ete, 


DESCUBRIMIENTO DEL RIO DE LA PLATA 87 


la preparacion de los materiales para la verdadera historia. 
En este artículo he que.ido hacer esto último con un punto 
ce la historia americana, que se referia de diversas maneras, 
was ó menos equivocadas. Tal vez algun historiador apro- 
veche mis observaciones para deste.rar definitivamente 
los errcres que señalo. 


DIEGO BARROS ARANA. 


LITERATURA 


COSTUMBRES LIMEXAS 
EL CARNAVAL 


En los dias anteriores al miércoles de ceniza se mota en 
Lima una ajitacion desconocida. La espectativa de un 
acontecimiento próximo é inevitable ajita todos los espíri- 
tus. Los unos hablan de abandonar la ciudad lo mas pronto 
posible; los otros de hacer abundantes provisiones, como 
si se tratase de un sitio; estos de divertirse alegremente; 
aquellos de entrar en una inmediata campaña, y todos se 
preparan para un cataclismo que conmoverá pronto a 
Lima. 

¿Es que algun enemigo está á las puertas de la ciudad 
úe los Reyes? 

¿Es que alguna conspiracion misteriosa y terrible ame- 
naza la tranquilidad pública ? 

¿Es que la Capua americana vá á entregarse al arre- 
pentimiento en los dias de penitencia? Nada de esto.—Es 
que el carnaval llega y la llegada de estos dias tiene espec- 
tante la atencion de todos, porque se trata de placeres de 
otro género que los usuales y de costumbre. Es una fiesta 
de agua en Lima donde no llueve nunca! 

Pero la lluvia no desciende de las nubes.—No: el cielo 
se conserva sereno, azul y transparente. La lluvia va á caer 
de las azoteas, de los balcones Y de las ventanas de todas 
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las casas, y caerá en tanta abundancia que será un aguacero 
terrible, un deshecho temporal. Nadie se escapará de ser 
mojado, empapado, lavado y hasta golpeado. Si, golpeado 
por qué el aguacero vendrá acompañado de granizo; pero 
¡io de un granizo como el que se conoce en todas partes. 
Esto seria una vulgaridad que haria que Lima se parecia: a 
en algo al resto del nrundo. Esta ciudad es original en 
todo. No se parece sino á sí misma. El granizo de carnaval 
es de huevos. Huevos negros, amarillos, rojos, verdes, 
blancos, y que llevan perfumes, flores, ceniza, aceite y mil 
ciras cosas. En esos tres dias de zambra se exhiben en Li- 
ma todas las clases de huevos que existen en la creacion. 
¿De donde se sacan? Vamos a esplicarlo.—En los doce 
meses del año que preceden al carnaval, todos los habitan- 
tes de Lima que tienen alguna intervencion inmediata y 
directa en las cocinas, tratan de que se conserven cuidado- 
samente las cáscaras de los huevos del consumo doméstico 
que pasan por sus manos, De este hecho nace una curiosa 
observacion. 

Lima, la ciudad clásica de la imprevision y el despil- 
Tarro; donde existe un gobierno que, se dice, ha derrocha- 
do, en menos de seis años, la enorme suma de mas de cien 
millones de fuertes; dónde millares de capitales particula- 
res desaparecen diariamente entre el lujo, los placeres y los 
juegos; donde se rien de los cándidos que piensan en el por- 
venir; en esa misma ciudad, en los trescientos sesenta y 
cinco dias de año, se pone en constante práctica un riguro- 
so sistema de economia, para guardar, acumular y conser- 
var las cáscaras de huevos. 

Estos son los rasgos de orijinalidad y de talento que no 
se encuentran sino en el Perú. 

Oh! si al menos esta economia de las cocinas fuera 
trasplantada á la administracion pública, cuántos millones 
ue huevos no se ahorrarian! Tal vez sucederia que algunos 
mayordomos y cocineros manejarian con mas acierto el te- 
soro nacional que algunos ministros de hacienda. Pero en- 
tonces se perderia la nacional orijinalidad del Perú, en don- 
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de todo es, sino al revés, por lo menos un poco distinto de 
lo que sucede ó se acostumbra en los demas paises. 

Sea de todo esto lo que fuere, continuaremos con nues- 
tra comenzada esplicacion. | 

Una vez acumulados los huevos, se preparan llenán- 
dolos de las sustancias que hemos indicado antes, se tapan 
Herméticamente, y pintados de distintos colores se esponen 
á la venta pública. Hay tambien huevos artificiales, forma- 
dos de cera. Tienen distintas dimensiones segun la clase que 
se quiere imitar, Y estan hechos con una perfeccion y maes- 
tria digna de un empleo mas útil. 

Es verdad que la industria no es muy provechosa, pero 
al fin es una industria, v los activos y laboriosos habitantes 
Ce Lima no se desdeñan en consagrar sus esfuerzos y su 
economia á la produccion de este articulo. Por esto, los 
dias de carnaval se pueden considerar como consagrados A 
la exhibicion de uno de los artículos industriales de la ciu- 
cad. 

En Ingaterra, F.ancia y algunos otros paises se han 
hecho grandes y solemnes exhibiciones de todos los pro- 
Guctos naturales é industriales del globo; asi tambien el 
carnaval de Lima es una alegre y curiosisima exhibicion 
de huevos. | 

El consumo de este articulo es inmenso, porque en 
esos dias hay cantidad dedicada á este objeto, en el presu- 
puesto de los gastos personales de los elegantes de todas 
ias clases sociales. El mas presumido pisa-verde no se aver- 
cúenza de andar en aquellos dias con una cesta de huevos 
en las manos. Es el lujo de la fiesta y el pertrecho de aque- 
la singular campaña. Hay sin embargo, otras armas, de 
las cuales se hacen tambien uso, y son las jeringas. 

Los huevos se emplean como granadas de mano. Las 
jeringas sirven de artilleria, de ca:abinas ó rifles, segun los 
costintas tamaños. 

El alarma, la consternacion y casi podriamos decir el 
pavor que difunden los preparativos de la fiesta, hacen que 
la autoridad pública, dicte un decreto de policía, prohibien- 
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Co la funcion. Esto se hace por costumbre, no por celo de 
la tranquiidad individual. 

El bando se fija impreso en las esquinas de la ciudad, y 
se pregona á son de caja y con el ordinario acompañamien- 
to de soldados; pero ni estas formalidades, ni la severidad 
de las penas con que amenaza, lo salvan del desprecio 
y de la burla. El dia de ejecutarlo llega, y el bando se que- 
da escrito. Esta es la sue:te de todos los decretos, leyes y 
constituciones del Perú. 

Y esto hace pensar que el Perú considerado politica- 
1ente, se parece mucho á un carnaval permanente. 

Los generales juegan á la república, como pudieran ju- 
gar al tuesillo ó al monte. 

Los diputados juegan á los congresos. 

Los jueces juegan á la justicia. 

Los ministros juegan á la política. 

Pero, en resúmen, todo no es mas que un jucgo, un 
carnaval. La república es una mentira; los congresos una 
farsa; la justicia una burla; y la política el sistema del en- 
caño, de las cábalas y de la trapace: ia. 

Y en medio de esta orgía general y de esta zambra in- 
icrminable, los generales, los diputados, los jueces y los 
ministros hablan de democracia, de libertad de fraternidad 
y de patriotismo. Y «el pueblo los aplaude, creyendo en es- 
tas palabras y temando por verdad lo que es simplemente 
la representacion de una comtedia. 

Con mucha razon estos farsantes se rien de la imbeci- 
lidad de las masas. Ellos tienen á todas horas presente el 
célebre pensamiento de un tiano de Esparta, que por des- 
gracia encierra una verdad terrible: “A los niños se les en- 
Ma con juguetes y á los pueblos con juramentos y pala- 


» 


gi 
bras 
Piro: apesar de todo, la poblacion de Lima parece ser 
feliz. Practica el epicurismo, vive del presente y se olvida 
ac sus dolores. 
Si no ticne buenas constituciones, buenas leyes y bue- 
nos gobernantes, tiene en compensación espléndidas lidias 
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če toros, magnificas temporadas de Chorrillos y aleg:es 
carnavales. Esto no seria bastante para satisfacer las nece- 
sidades morales de un pueblo de jénio, dotado de impresio- 
1 abilidad, de idealismo, de entusiasmo y de grandes aspira- 
ciones; pero nosotros sin negar que el Perú carezca de es- 
tas cualidades nos limitamos á dudarlo. Y para fundar nues- 
tra duda, podriamos comparar su caracter moral con el 
de cualquiera de los otros pueblos hispano-ame: canos. 
Obsérvese, por ejemplo, el pueblo colombiano.—Si es ver- 
dad que las sociedades reflejan en parte la naturaleza en 
que existen es indudable que en este pueblo hay mucho de 
in zona tropical. En medic de una vejetacion lujosa hasta 
te exhuberancia, en un clima escitante fecundado por un 
sol de fuego; bajo una atmósfera cargada con los perfu- 
mes de todas las flores de la creacion; entre selvas som- 
bvías, é inmensas cuya magnificencia es asombrosa; en pre- 
sencia unas veces de paisajes risueños y apacibles, con la- 
gos dormidos, verdes campiñas y horizontes azules, y 
otras viendo las g:andicisas escenas de una naturaleza con- 
movida por el desórden de los vientos, arrullada por true- 
nos, alumbrada por relámpagos y regada por :10s caudalo- 
s simos que precipitan en abismo la masa de sus aguas; con 
«was tan claros que la luz ofusca: con noches serenas es- 
trelladas, y de brisas tibias y rumores a:muniosos; en fin, 
con la abundancia, la vida y la hermosura á su alrededor. 
ci hombre parece que siente en armonía con todas aquellas 
1+aravillzs. Dotado de delicadisimos instintos poéticos, su 
alma se conserva en una vibracion eterna, ajitada por to- 
Cas las emociones. Su corazon es una lira, su palabra un 
canto. Impulsado por una constante necesidad de lucha, 
busca las emociones del azar, desafiando los peligros. Su 
espiritu se eleva á las rejiones de la investigacion, pero 
inundado por raudales de sentimiento lo vé todo al través 
de la óptica engañosa de una imajinacion ardiente. Por eso 
este pueblo acoje con entusiasmo todas las utopias, sueña 
con alcanzar una perfectibilidad indefimda, y entregado á 
vta cccclismo peligroso, ha olvidado la vida práctica de las 


EL OARNAVAL 93 


sociedades, para vivir entre las borrascas de la anarquía. 
Esta exajeracion de sus aspiraciones nace del estravío de 
una de las mas determinadas y predominantes de sus cua- 
lidades, y es el sentimiento de lo bello. De aqui la robusta 
entonacion de sus poetas; por la impresionabilidad de sus 
rusas: el lirismo de su voz y las tendencias románticas de 
su literatura. Y no se crea que estas condiciones morales se 
encuent.an solamente en la clase mas ilustrada de la socie- 
ced, en la cual el desarrollo de las ideas haya fecundado 
los jenerosos instintos que abriga la raza latina, no, es en 
todas las clases, es en todo el pueblo. Es en el jóven que can- 
ta las ilusiones que pasan; los sueños que se evaporan y «el 
amor que lo embriaga; es en el hombre que al sentir la ple- 
witud de la vida, se lanza ardoroso en busca de la gloria; 
es en el artesano que dotado de la misma ambicion, corre 
á las sociedades populares á buscar espansion para sus fa 
cultades intelectuales, es en el labrador que dia por dia 
siente crecer su actividad para dontinar y cultivar aquella 
tierra portentosa; es por último, hasta en los ancianos, por 
que aili parece que el corazon no se esteriliza, ni las pasio- 
nes se apagan con la accion de los años. 

Acaso se creerá que hay exajeracion en este cuadro: 
pero lcs que hayan estudiado el carácter del pueblo colom- 
biano, hallarán exactas estas observaciones. 

Al dar esta pincelada no hemos pretendido colocar un 
rayo de luz al lado de una sombra. No, p:otestamos que no 
creemos de una manera absoluta que la venturosa sociedad 
cde Lima sea el reverso de la medalla. 

Quizá hemos divagado mucho; pero se nos debe per- 
<«onar, porque al hablar de las costumbres de un pueblo se 
ccurren naturalmente algunas observaciones. Además, si 
esta digresion es una falta, debe tenerse presente que “el 
justo cae siete veces”, y que nosotros, siendo escritores muy 
pecadores, debemos caer mas veces que las señaladas en la 
Escritura. 

Lleguemos, por fin, á la fiesta. 

La primera parte es el juego de agua, la segunda los 
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bailes de máscaras. En cada una de ellas es infinita la va- 
riedad de cuadros. 

Por las tardes la ciudad presenta el aspecto de un cam- 
po de batalla. Grupos de jóvenes, dispersos en guerrillas, 
su ven en todas las calles atacando, no diremos å vivo fue- 
gu, sinó á golpe de huevos, á todas las elegantes. Como es 
ae supone:se, los mas vigorosos y encarnizados ataques 
se dirijen contra las hermosas. Las feas y las viejas no se 
consideran como enemigas temibles y casi nunca se les ha- 
ce el honor de entrar en lucha con ellas. Sin embargo, su 
vanidad de mujeres no les deja observar una estricta neu- 
tialidad y con frecuencia tratan de entrar en combate para 
participar de las aventuras de la fiesta. 

Las viejas, sobre todo, se creen siempre hábiles para 
esta clase de retozo. Jamás admiten su carta de retiro, y 
están dispuestas á entrar en toda clase de campaña. Es 
vedad que el saber envejecer es un arte un poco dificil, y 
que en todas partes hay viejas verdes, cuya vanidad se con- 
serva siempre en las quince primaveras; pero nos parece 
que las viejas verdes abundan mas en Lima que en ningu- 
ra ctra ciudad del continente anrericano. 

Una de esas mómias pintadas estaba en un balcon ba 
lineeando en una mano un enorme huevo. Este era tan co- 
lesal que debia ser imitacion de un huevo de cocodrilo. La 
vieja quizá do habia elejido por una secreta simpatia de 
raza. En sus largas mandibulas ella conservaba rasgos de 
ser una dejeneracion de esta especie. 

Al lado de esta reliquia del siglo pasado, se hallaba 
una jóven de fisonomia franca, iluminada y henmosa, que 
blandiendo en las manos una je:inga, resistia el ataque de 
dos jóvenes. 

Entre ella y uno de los agresores habia un lazo de 
amor; pero aquella vieja era un terrible cancervero que im- 
pedia todo medio «de comunicacion. 

Entre los dos jóvenes asaltantes cruzó, en un momen- 
to dado, una miada de intelijencia, y en seguida cada uno 
se armó de un huevo. 
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Uno de los campeones clavó un instante sus ojos en la 
vieja, como para fijar la punteria, y despues le lanzó el pro- 
yectil con la violencia de una bala. Aquel huevo era la fle- 
«ha del Parto lanzada contra el ojo de Filipo. Fué recta- 
niente a estrellarse en la fiente que sirvió de blanco, ba- 
rando con brandi los ojos de la vieja. Ella al sentirse cie- 
ga, lanzó un grito de angustia, cubriéndose la cara con las 
palmas de las manos. Este era el momento que el otro jó- 
ven aguardaba. 

Acercóse entonces un poco mas al balcon, y con mu- 
chisimo cuidado a:rojó á las manos de la jóven el huevo 
cue él tenia. Ella lo guardó con rapidez, é inmediatamente 
los dos jóvenes desaparecieren. La vieja no vió nada de 
esto, porque en aquellos momentos sus ojos estaban Oscu- 
recidcs por «el brandi. 

Aquel huevo encerraba la ilusion y la esperanza de 
aquellos dos corazones, porque llevaba este billete: “En 
casa de su amiga C. la aguarda á usted precisanvente esta 
roche un dominó negro.” 

Cuatro horas mas tarde la cita se realizaba, y la jóven, 
embriagada de placer y de amo., bailaba unos lanceros con 
el venturoso dominó. 

La vieja tambien estaba alli, apesar de que sus ojos 
estaban trritadisimos. Despues de concluida la cuadrilla, el 
cominó negro fué donde estaba ella Y le manifestó un pro- 
fundo sentimiento por la irritación de ojos que la veia su- 
iriendo. La vieja agradeció el cumplimento y lo creyó sin- 
ccro. El dominó se despidió satisfecho, 

Hé aquí un pequeño cuadro de la sinceridad de todos 
lcs sentimientos y galanterias que se acostumbran en so- 
ciedad. En el fondo de ellos casi siempre se encierra la bur- 
la: sin embargo, es bueno usarlos, porque no faltan nécios 
que cean en ellos. 

Episodios como el que acabamos de referir, suceden á 
cada instante en estos dias. Hay otros de los cuales no que- 
remos hablar, porque nos limitamos á pintar solamente la 
superficie de la sociedad en estas costumbres. ¿Quién se 
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atrevería á observa: y pintar todo lo que pasa en el fondo 
«le todas las clases de Lima en los tres dias y las tres no- 
ches de Carnaval? Creemos que el que viera este cuadro se 
convertiria en estátua de sal, como la mujer de Lot al ver 
el incendio de Sodoma, y nosot:os no queremos hacer pa- 
sar á nuestros lectores por esta aventura. 


OMAR. 
Lima, 1860. 
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En la última hora del año de 1826, una jóven bella y 
virtuosa vió desaparecer de la tierra á la autora de su vida. 
Un cadaver, dos ancianos y Marcelina ocupaban la habita- 
cicn interior de una pequeña y miserable casa de los subur- 
vios de Buenos Aires. Don Roque Ferreira, albacea y tutor 
de la huérfana, hombre de corazon y conciencia, tomó la 
mano á la infeliz que aun rogaba sobre el cadaver y con 
tono sclemne y conmovido la dijo estas palabras: 

“Hija mía, la patria os robó vuestro padre, y el cielo 
4s lleva hoy la persona que os queria mas en la tierra. Yo 
soy viudo, tengo riquezas y un corazon que aun siente la 
piedad; desde hoy eres mi hija, y yo juro por la fé, sobre el 
<adáver; de tu madre, que en adelante cuidaré de tí, como si mi 
vida co:riese por tus venas. Ven conntigo: soy tu padre: tú 
serás el ánjel de mis viejos y cansados años. Es un gran 
con del cielo un ccrazon como «el tuyo: seré tu padre ca- 
riñoso; hija, consuélate, Dios no te ha abandonado, aqui 
tienes un padre que te ama.” 


Y la jóven fué á regar con sus lágrimas el pecho del 
anciano. Ah! decia entre lágrimas y sollozos, un vínculo 
solo me liga á la vida; talvez en este momento se ejecuta una 
sentencia fatal. Oh guerra! madre mia! padre mio! todos, 
todos! me han abandonado y para siempre. Dió un grito y 
cayó. El anciano la tomó en sus brazos, y momentos despues 
una sola persona velaba el cadáver del ancianmo............. 
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Era una noche tempestuosa: los cielos y la tierra pare- 
cian quejarse mútuamente: Marcelina estaba sola en su habi- 
tacion. Insensata, melancólica y pensativa al mismo tiempo 
parecia que su pecho estaba tan conmovido como el cielo y la 
tierra. Tomaba su costura, se paseaba precipitadamente, 
lioraba, y luego se abandonaba á la desesperacion, al des- 
consuelo mas profundo. Era una alma abandonada á todos 
los desvaríos de una pasion violenta. ‘“‘Yo te amo, Enrique, 
uecia la infeliz, te amo con toda mi alma. ¡Si vieras lo que 
padece mi pobre corazon! Si supieras que no tengo otro 
«mparo, otro amigo que tú solo....cruel....y me dejas por 
correr á los combates....oh! que noche, Dios mio! protéjelo, 
vo le amo.” Y las lágrimas sofocaron sus palabras. 

Era una escena de aquellas en que el corazon incendiado 
de amor, habla, se queja y se consuela á sí mismo: uno de 
aquellos momentos en que la idea dominante viene á conversar 
con la criatura á quien halaga y martiriza. Vosotros que 
habeis sufrido, pensad un momento en Marcelina; ella es 
infeliz, acaso no debe serlo. 

Un lijero ruido en la ventana le hace volver el rostro; 
cla tiembla: la mano de un hombre le indica que se acerque: 
s$s- aproxima temblando: “soy yo, ánjel mío.” Esta voz que 
llegó á su alma como una armonía celestial, desterró de su 
espíritu las tinieblas, las angustias que le despedazaban. Ah! 
tú, eres tú, mi querido? Yo soy tuya....en tí pensaba.... 
rogaba por tí....dáme tu mano....cuántas penas....por- 
qué me abandonas así? si supieras lo que he sufrido... .esta 
vida es terrible !?” 

—Te traigo la felicidad, vengo á ser tuyo para siempre! 

—Ah! no lo digas....tengo un secreto que me mata. 
¿ Quieres ser mio para siempre? 

—Y lo preguntas? 

—-Si, sí, serás mio: muramos juntos. 

—Tú deliras, criatura. Yo soñaba en la soledad de los 
mares que tenia un ánjel tutelar que por mí rogaba; mi alma 
se nutria con la esperanza deliciosa que me esperaba un seno 
lleno de amor....y ahora me ofreces la tumba....maldi- 
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—Ah ! perdón, perdon, amigo mio: estoy loca, perdóname, 
ssy tan desgraciada....mira, yo te amo, mátame, mátame, 
per piedad. 

—;¡ Infeliz! sabes que mi puñal no está cansado? que una 
palabra mas puede precipitarme? sabes que se subleva el 
nóÓnstruo....y....no, nó, yo tambien soy peregrino en la 
tcrra; el cielo nos ha unido. Te acuerdas de tus padres. 
Como los mios te dejaron sola en el mundo. Pero yo soy 
ombre: tengo un brazo que sabe juguetear en los combates; 
_ mi voz domina los écos del cañon. ¿Quiéres mi vida? Quié- 
1s que vamos á sepultarnos en las profundidades de lcs ma- 
res? Vén, mis compañeros aguardan mi vuelta: la noche es 
bella, la goleta es dócil, es fiel: yo te llevaré á un mundo en 
que viviremos tranquilos; los cielos y las aguas son fieles 
cunfidentes. 

““—Enrique escúchame :?” 

Tú estabas lejos de mi cuando el cielo me dejó sola 
cn la tierra; criatura abandonada, sin amigos, sin fortuna, 
ah! porque no estuviste á mi lado en aquellos momentos! 
Una mano desconocida enjugó las lágrimas de mis ojos, un 
pecho estraño recibió las angustias que oprimian mi alma. 
Yo le pedia al cielo, á los hombres, al mundo. por que la 
orfandad es horrible: tú tambien eres huérfano....¿Sabes, 
Enrique, que la vida es desierta entre seres estraños? El 
hombre virtuoso que ha sido un padre para su am.ga, el 
lombre que merece toda mi gratitud, ese hombre. á quien 
vo le debo la vida, es un mónstruo, un tirano feroz, un maldito 
del cielo: escúchame. 

Me arranca del cadaver de mi madre en momentos en 
que la vida me habia abandonado: yo no sé cuanto tiempo 
y usé asi, pero recuerdo que, al volver de mi sueño, me en- 
contré en esta habitacion, y que un hombre anciano tenia 
mis manos entre las suyas: las lágrimas corrian por su rostro 
venerable. Yo le ví al volver de mi dolor, y su vista fué grata 
á mi corazon aflijido. Me pareció que lloraba por mi madre, 
y yo amo, Enrique, á los que lloran por mi madre. Has 
dado una lágrima á sn memoria? has rezado por ella un mo- 
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El lloraba, y yo tambien lloré. He derramado muchas 
lágrimas, Enrique. Ahora....oh! ahora ya soy dichosa, soy 
fuerte, Escucha. Mi protector me ha cuidado como un 
padre, como un amigo, como un amante; me parecia que esta 
horrible soledad no seria tan triste como en los primeros mo- 
mentos del dolor se habia ofrecido á mi alma. Así pasaba 
los largos dias de tu ausencia : entre las plegarias y los deseos. 
Ketirada y desconocida de todos, viviendo por tí, sin placeres, 
pero con muchas esperanzas. El hombre que tanto me ha 
servido, á quien debo los primeros dias de paz; ese hombre 
que yo creia un amigo verdadero, se ha colocado entre los dos 
como un fantasma del infierno. No le acuses todavia, él no 
ha abusado de mi desgracia; por que apesar de lo que me hace 
sufrir, él es........es bueno, Enrique mio. Compadécelo; 
su generosidad le ha perdido. Su cabeza es blanca: parece 
que su rostro ha sufrido todas las tempestades de la vida, 
pero su alma es vírgen, pura como la tuya. El me lo ha dicho 
muchas veces y mi pecho se ha enternecido. No hace dos 
horas que yo le he visto á mis pies: él lloraba, ¡infeliz! “Yo 
sá, me decia, que voy á colocar una flor sobre la losa de mi 
tumba, pero mi alma necesita su perfume para subir contenta 
hasta la mirada de los buenos.” Ten valor....yo le he ofre- 
cido mi mano; mi mano, mañana seré su esposa, ...y bajaré 
al sepulero con el vestido de boda—Mátame.....Para que 
quieres una mujer que traiciona su corazon? Yo soy infame. 
Pero mi corazon es tuyo, tuyo todo. Desgraciada! Has 
olvidado las palabras de tu madre, has perjurado. Ah! tu 
eres infame....maldicion. Soy infeliz: soy huérfana: tu 
tienes tus honores, tu valor, y yo ¿que tengo, Enrique? tu 
sabes disponer un combate, sabes triunfar. Ah! yo no sé sino 
sufrir....yo te amo....¿por que exijes mas de lo que puedo? 
Me acuerdo de aquellos dias tranquilos en que el amor era un 
sueño, en que la tierra se ofrecia regada de flores á nuestros 
ojos....y ya veo la tumba en todas partes. Matame.... 


—0h ! por piedad, quieres ser mia? tienes valor ? me amas? 
Sígueme: yo conozco los mares: entre las tempestades de la 
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naturaleza, en medio de los combates sangrientos, tú serás 
mi ánjel, yo necesito un rostro como el tuyo, por que soy un 
mónstruo en la batalla. Ven, huyamos: si los hombres aflijen 
tu corazon aqui en la tierra, yo te llevo á mis dominios. Alli 
Dios y yo mandamos absolutos. Desgracia al miserable que 
cmpaña su espíritu divino con un dolor, con la apariencia de 
un pesar. Ven conmigo; tú eres mia; el cielo te me ha dado, 
y ¿quien se atreve á despojarme de lo que Dios me dió? 

—Oh! Enrique,....es....¿por que me propones un cri- 
inen? Quieres que la maldicion del cielo y de los hombres 
culga sobre mi? Y mi padre adoptivo? mi piadoso padre? 
ah! es imperdonable hacer derramar lágrimas á un anciano. 
Mira, yo te respeto, yo te quiero.... 

—Pues bien: toma mi maldicion, yo te mal.... 

—Ah! mátame, mátame: eres cruel, eres bárbaro?...yo 
scy tuya....espera....yo te sigo á....la tumba............ 


La noche era horrorosa: un ligero ruido momentánea- 
inente interrumpido, se dejaba oir á lo lejos; parecia el ruido 
de una cadena pesada, que se frota fuertemente: los relámpa- 
gos iluminaban de cuando en cuando las negras aguas del 
Plata: esparcian á lo lejos negros bultos: se habrian tomado 
por tumbas flotantes. Un éco formidable hace saltar del lecho 
á los que tranquilamente reposan: un momento despues, todo 
cs silencio, soledad, horror. 

En medio de este espectáculo de muerte, un pequeño 
bulto se desliza suavemente por las aguas; marcha tímida- 
mente, parece que escucha el éco de sus pies. Sus velas son 
regras y estensas : el viento es fuerte, es bueno: es “la Porte- 
ra,” dice un viejo marino desde la playa. El capitan Enri- 
que es valiente, la noche está por él. Forzará el bloqueo. Que 
el cielo le proteja! 


—Cuando en los albores de la vida, mi alma campeaba 
por la inmensidad del espacio. como ora por los mares, yo 
soñaba esta felicidad que hoy no es un sueño, anjel mio. En los 
delirios de mi imaginacion yo habia creado una mujer á mi 
riodo: la habia dado un corazon como el mio, libre, voleánico, 


103 > LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


tierno. Yo la veia juguetear con mi pelo rizado, en medio 
del relámpago, del trueno, del combate, y no temblaba. Una 
mujer como no son las otras: dulce y fuerte, apasionada, 
Lena de virtud y poder: tú eres mi criatura soñada, tú eres 
mi ánjel: mira, vístete de blanco, yo quiero verte como una 
vision celestial en medio de los mares, decia Enrique á su 
querida, dulcemente reclinado en su seno, navegando sobre 
un mar plateado por la luna, gozándose en la fresca brisa 
que empujaba á la *““Porteña.”” 
—Caprichoso! 


—Ves aquella estrella que refleja su luz en tu frente? Es- 
ta es mi estrella; cuando mi padre me apretó en su pecho, 
diciéndome: ‘‘Ciñe la espada hijo mio, una tierra hermana 
* se marchita bajo el yugo estranjero: anda, derrama tu san- 
*"gre por la libertad de los hombres,” mi estrella brillaba 
clara y pura en los cielos. Ah! ella no me ha abandonado 
runca: es fiel; yo la he visto rasgar el velo de las tormentas 
para mostrarse á mis ojos. Ella ha guiado mis pasos en las 
tinieblas de la noche, y mis fuegos en el horror de los com- 
bates. Yo la amo, amiga mia; la amo como á una hermana 
tuya; ¿no la ves? Es bella; su luz es cándida como tu ros- 
tro: transparente como tu alma. Oh! vo te amo, ánjel mio. 
Quieres.... 

—Bareo! barco,....grita el marinero que iba en los 
topes. 

. —AÁ sus puestos, dice Enrique, silencio. .Jorje, Alfredo, 
Miguel, que se preparen las redes del combate: ánjel mio 
tiemblas? Ponte en la cámara; dos minutos.... es una noche 
feliz... 


—No, no, á tu lado, aqui no tiemblo... .déjame aqui.. 

—Si, á mi lado tu no debes temblar. 

Era un sublime espectáculo, aunque imponente: la 
“Porteña” seguia silenciosa como una tumba sobre las 
eguas: cien bravos, mustios y macilentos, esperaban una voz, 
una palabra para lanzarse á dar y recibir la muerte. El que 
xo ha participado los sinsabores y dulzuras de la vida del mari- 
nero, no conoce toda la grandeza del hombre. Los tiranos 
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uguetean con él desde los dorados alcázares del poder: el 
Hombre, en medio de los mares, se bate cuerpo á cuerpo con 
la naturaleza, con la fortuna, con los decretos de Dios: vence 
ú perece noblemente....El alma es libre, fuerte: poderosa 
como las tempestades: habita un cuerpo que desafia, momento 
á momento, los caprichos de un déspota mas absoluto que 
cl primer tirano del mundo: la vida es una lucha á la faz del 
cielo, y si el hombre cae, no lleva el amargo pesar de haber 
cedido á la intriga, al egoismo, á la infamia. Que se crucen 
los vientos en el cielo, que los abismos se abran á sus ojos, 
el marino contempla tranquilo la furia, el horror, la muerte 
que le rodea. Tiene una potencia que lo eleva sobre la crea- 
cion, una individualidad soberana, poderosa, que le viene de 
Dios; su talento, su fuerza. 


—El Cacique, el Cacique, Capitan; viremos de bordo, 
dice el piloto á Enrique. 

—"Fuego, fuego, arriba, á el abordaje. 
| Fué un momento; el ay! la blasfemia, el éco del cañon, 
de la fusileria, la lucha, la palabra fatal ““muere, muere,?”” 
<ran los únicos sonidos que turbaban la soledad. 

Pasó como el relámpago: victoria! es nuestro, gritan los 
vencedores: piedad, repite el éco melancólico de los mares; 
muere, dice una voz que llega hasta el corazon de Marcelina: 
ah! no, Enrique, perdon, perdon al infeliz; yo te lo pido, yo 
t lo mando: ven, ven roguemos juntos. 


—Que cruel eres, asesinar al vencido, humillar la des- 
eracia: ¿que te ha hecho el infeliz? Oh! ¡que horror! mira, 
estás ensangretado. Ah! tu estás herido; ven, ven....esto 
es horrible, decia la infeliz á su amante, que, imperturhahle 
y melancólico, como siempre, volvia del combate. 


—Anjel mio: oh, no, no estoy herido: es sangre de escla- 
30s la que ha manchado mi brazo: sangre asquerosa; no te- 
ras, no se mezclará con ella. Tienes miedo? has sufrido? po- 
Lrecita, perdóname. ..pesa sobre mis dias uva fatalidad 
L... yO SOV....Miguel....que se cumplan mis órdenes.... 
que el prisionero se ponga á la vela....el bote á los vencidos, 
pronto, pronto, el dia llega....¡ha sido una noche feliz, ánjel 


104 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


mio! Descansa ahora;....tu alma ha trabajado mucho: 
acuéstate; toma, toma,....sí, toma un beso....El cielo te 
bendiga : eres piadosa, eres santa....Oh! yo te amo. 

No tembleis, almas delicadas: fué un beso de amor, pero 
Ge amor puro y santo como el de los ánjeles. Un instante 
sagrado, en que el alma vino á tocar otra alma querida: no 
tembleis. 

Momentos despues la **Porteña”” seguia silenciosa; algu- 
nos marineros agrupados hacia la proa, y un hombre de pié 
cn la popa, era el espectáculo que ofrecia la goleta. 

—Mi capitan? 

— Alfredo? 

—Es mi cuarto, Señor; á mi me toca.... 

Bien,....disponed....yo necesito algunos momentos de 
soledad: mi sangre, arde: si supieses el estado de mi alma? 
Un momento á la amistad: habla á tu amigo....no es el ca- 
pitan, es tu Enrique el que te pide una palabra. ¿Crees que 
los cielos aprueban mi conducta? Los hombres. .oh! los hom- 
bres, yo sé lo que dirán: hay ciertas acciones en la vida que 
nunca se perdonan. Tú has visto nacer esta pasion, á que 
de tanto tiempo está ligada mi existencia: tú me has burlado 
riuuchas veces, y hoy, hoy tú tiemblas por mi. Yo estoy 
tranquilo: queria que los mares fueran la escala hasta el cielo, 


por que tengo un depósito divino en mi poder: debo resti- 


tuirlo.—Tú deliras: eres un loco. Acabas de pelear como un 
desesperado, y ahora vienes con esas puerilidades de amor, 
de ánjeles, oh! te está mal ese lenguaje. 

—Tambien tú, mi Alfredo? 


—Perdona: yo te comprendo: estás triste, he procurado 
tu risa. Habla, yo soy tu amigo. ¿Que tienes? Vamos, quie- 
ro Saberlo. 

—Pesa sobre mi corazon un remordimiento terrible: en 
un tiempo mi destino dependia de mi, del valor de mi bra- 
zo: hombre aislado en la tierra, creia fácil formarme una 
felicidad, como el que solo trabaja para sí. Cuando mi ån- 


cel tenia madre, yo pensaba que el porvenir me daria nna 


Jortuna que poner á sus pies: hoy la he arrancado á la feitel- 
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cad para traerla á los combates, á la muerte tal vez: ch' esto 
us hárbaro, amigo mio. 

—Yo apruebo tu conducta: deja que los hombres neiados 
descarguen sobre tí la maldicion del egoismo, deja que el 
mundo te apellide, raptor, infame, malvado; hay uva causa 
«ue apoya esos ladridos miserables: tus 24 años, tu carácter. 
Tú has dado bellos y gloriosos dias á la patria: hombre de 
corazon, te lanzas á la muerte por la libertad de hombres es- 
traños; los honores se han derramado sobre tu cabeza, y tu 
rombre es la gloria de nuestra marina. Pero tu serás re- 
probado: has robado una mujer, una mujer que es tuya, por 
cue te la dió Dios y no su madre: no lo dudes! estás destina. 
Go al sacrificio. Asi es el mundo. 

—Uh! el sacrificio, el sacrificio es dulce: yo lo acepto. 

—Pues bien: que piensas? Por que te aflijes ? 

—Yo querria que los altares de Dios hubieran recibido 
15 juramentos: la sociedad ha impreso un sello de torpeza 
al carácter del marino: piensa que si hay virtudes entre noso- 
tros, no son aquellas virtudes que idealizan al hombre; que 
e1 que lucha con las tempestades del mar no sabe luchar con 
las del corazon, y la víctima, la víctima es consagrada desde 
«ue pone el pié en nuestro bordo... maldicion. 


—Los hombres hacen la infamia en la tierra, solo el cie- 
l}: la juzga. Yo sé que tu querida se postrará ante las aras, 
casta y pura cómo una vírjen, que recibirá el vínculo divino 
como si bajara del cielo; que tu conciencia no tiene ni una 
sombra, ni una mancha siquiera. 

—Ah! tu me consuelas : ¿ves? yo lloro: mis lágrimas son 
imjénuas: es la primera vez. 

—Descansa unos minutos, el dia llega. Tal vez el dia se- 
rá ingrato. 

Con estas palabras se cerró la escena de aquella noche 
demasiado tempestuosa para Enrique.........o..o.o.o..oo... 
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Los dias de volver á la patria se acercaban para el corsa 
rio: cargado de riquezas y de honores. Enrique parecia con- 
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tento de su suerte. El cielo le habia protejido! Yo no sé: 
l: decia á su amada, por qué la vida me parece tan querida, 
hombre solitario trabajaba para mi solo, y hasta la gloria 
we parecia una quimera: hoy, ánjel mio, yo soy ambicioso: 
me parece que los laureles sientan bien á tu frente, y yo 
cuiero darte una corona trabajada por mi mano. 

—Pero manchada con sangre: oh! yo querria verte en el 
seno agitado de la patria, tranquilo y magnánimo como en 
medio del combate: con tu corazon, con tu alma, tu serás 
un astro de paz en medio de las tumultuosas pasiones que 
tantos dolores ofrecen á la patria. Yo te veía como un Dios, 
presidir los destinos de toda una nacion; por que tú has na- 
«cido para ser algo mas que un soldado feliz. Siempre en lu- 
cha, buscando la muerte en cada momento de su vida, yo te 
vo abandonarme, cuando mi pecho está mas lleno de ilusio- 
res y de amor: si vieras los sueños que agitan mi corazon! 
Yo no queria descuhrirte estos secretos; pero hoy se acerca 
un nuevo dia para los dos. Me prometes.... No.... perdo- 
na.... soy indiscreta. 

—MHabla, ánjel mio.... 


—; Me prometes dejar la carrera de las armas? 
Escucha, y luego decidirás tú misma: son palabras de 


mi padre. 


La hora fatal pesaba va sobre sus ojos: él me tendió una 
mano sin calor, desfallecida, y apretando débilmente la mia, 


me dijo: 


Hijo mio, los hombres son hermanos, cualquiera que 
sea el lugar donde nacieren: un mismo sol, un mismo cielo, 
hay sobre todos los mortales; la naturaleza que los ha divi- 
cido por medio de los mares, de las montañas, no tiene sinó 
un autor como ellos: algun dia la especie humana formará 
una familia sola. y la guerra desaparecerá para siempre. Los 
hombres conocerán al fin que entre unos y otros median los 
vineulos que á ti y á mi nos unen; que no hay felicidad en 
la tierra si un centro comun no rije los movimientos todos de 
Jos miembros que los componen. Pero este es un porvenir que 
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asoma allá en los inmensos límites de la existencia humana: 
es remoto, obscuro como los primeros dias de la vida del hom- 
Fre, pero la humanidad tiende hácia él, y llegará. Tu padre 
recuerda en esta hora solemne los sacrificios, los dolores que 
en la lucha feliz de nuestra independencia, la patria exijió de 
su debilidad; él hizo cuanto pudo, y hoy que el Señor me lla. 
ma hácia su seno yo me presentaré tranquilo. He peleado y 
dirramado la sangre de los hombres, le diré, por la libertad 
v felicidad de lcs hombres. Los tiranos se habian apoderado 
cde la mas noble criatura del mundo, y fué necesario herirles 
c! corazon para libertarla: si he errado, perdóname, Señor, 


ohedecí á las inspiraciones del cielo, fuí un instrumento de 
ls voluntad divina. Espera un momento.... la muerte ya 
pide lo que es suyo.... Tú naciste en una tierra que se dice 
libre, pero esa libertad tan proclamada no es mas que una 
ilusion. Faltan, hijo mio, los verdaderos elementos de toda 
libertad: los hombres están en lucha encarnizada, las cosas 
a aréhan en desquicio, sin objeto, sin intencion determinada 
Muchas heridas le esperan aun al seno de la patria, cuando 
los medios materiales dejen de ser un poder, cuando el pensa- 
miento libre y soberano determine las operaciones de los go- 
liernos, cuando la sociedad entera tenga una conciencia se- 
gura y positiva de sus obligaciones y derechos, entonces, y solo 
entonces, la libertad germinará en nuestro suelo. Pero ese es- 
tado feliz no llegará en un dia; vos habeis nacido para regla- 
mentar el caos que nosotros dejamos, despues de tantas hata- 
ljas. de tantas tempestades, teneis necesidad de un brazo ro- 
Lusto para verificar las concepciones elevadas de la mente. Ya 
teneis la base; la democracia será inalienable : sobre ella debeis 
de trabajar sin dejar de ser autores y artífices al mismo tiempo. 
Esta es la doble mision de nuestra jeneracion, y yo te lego este 
sentimiento, como la única herencia que puede daros un pa- 
dre que te lleva en el corazon á la tumba.” El murió.... 


—O0h! amigo mio! tú seras lo que eres: tu padre es san- 
to. No olvides sus palabras. Yo seguiré tu vida, como tu bra- 
¿c sigue tu pensamiento. Sí, tú eres fuerte, tú eres vírtuoso, 
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y yo soy debil: á tu lado mi vida es otra cosa.... Mira, una 
sola estrella hay en el cielo: que obscuridad! Las aguas son 
negras, y la espuma de las olas parece sangre! Yo tengo mic- 
do; sí, yo tiemblo.... 

—No, no temas, el cielo nos proteje. Es una estrella; 
pronto los vientos nos llevarán á las costas argentinas. Oh! 
que tumulto de ilusiones llena el pecho al hablar de la tierra: 
alli, sí, allí es su cielo. Me parece verte de rodillas ante las 
aras santas, recibiendo mis juramentos de amor: esos mis- 
n.os juramentos que tu aceptabas en la hora del combate, en 
cl momento de la tormenta: te debo mucho, anjel mio, yo 
soy tu esclavo. 

— ¿ Ves aquellos bultos, que poco á poco se descubren ? 

—No temas; es la escuadra enemiga, todo está dispuesto 
va: mañana con el dia saludarás tu patria. 

—Silencio.... á sus puestos. Es el último adios, ánjel 
1110, ho temas, 

Un cañonazo se deja oir á lo lejos: “somos sentidos””, 
dice Enrique. 

La “Porteña?” vuela: parece que el capitan le ha comu- 
uicado todo su brío, ‘Es una noche feliz, yo conozco los 
bancos. Desgraciado el que intente seguirme.”” 


Momentos despues, toda la escuadra bloqueadora hacia 
fuego sobre el corsario; ¡inútil esfuerzo! La goleta favore- 
cida por el viento y la obscuridad de la noche pudo pene- 
trar hasta el puerto, sin el menor daño: Eran las dos de la 
mañana y la **Porteña”” se mecía blandamente sobre las olas 
del Plata, bajo el cañon de la fortaleza, como si reposara de 
las largas fatigas de su crucero. 

—Ahora, dice Enrique á su querida, tomándola de la 
wano, ahora, ánjel mio, es preciso lavar una mancha que ha 
cuido en nuestros nombres, un momento de fuego precipitó 
mi corazon; pero tu eres pura y blanca como la aurora. Ven, 
descansa; las tormentas no penetran hasta aquí, las balas 
enemigas no han caido sobre estas aguas. Ven, sueña en la fe- 
hcad que nos espera. 
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Yo querria despedirme de los mares,.... les debo tan- 
to.... 
Descansa unos momentos, el dia avanza. 
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Al amanecer de un bello dia, cuatro personas se retira- 
ban silenciosamente de la iglesia de San Ignacio: dos jóvenes 
marchaban adelante: una anciana de semblante risueño y 
¿legre, un hombre profundamente concentrado en sí mismo, 
seguia, como en sueños, el camino que los jóvenes señala. 
ban. **Yo la amé, dijo el anciano, acercándose á su compa- 
fiera; ¡que el cielo la haga dichosa !”* 

Dias de amor y de placer fueron seguidos á los borras- 
cosos del enamorado Enrique: la guerra estranjera conclu. 
yö, y como á uno de los bravos que habian peleado por la 
libertad oriental, la patria lo colmó de honores y riquezas. 
Fero vino la guerra civil, la cruel guerra de hermanos con 
hermanos.... Oh! echemos un velo sobre esta parte de la 
historia argentina.... Enrqiue fué proseripto de su pa- 
tria, y hoy vive querido en el seno de la nacion por cuya li- 
Lertad tanto hizo. Sabemos que las palabras de su virtuoso 
padre no se han borrado de su alma, y que forman el código 
de que se vale para la educacion de sus hijos. 


MIGUEL CANÉ. 


Montevideo. 


: TIPOS SOCIALES 


EL HOMBRE CORCHO. 


El génio fecundo de Fígaro se hizo inmortal porque pin- 
tó la humanidad tal cual es. Sus retratos son admirables, so- 
bre todo, por la semejanza que tienen con el orijinal, siendo 
muy de notarse la singular circunstancia de hallarse en el 
mundo muchísimos orijinales de una misma cópia. De mo- 
do que cuando el autor de *““Los calaveras*” escribia en Ma- 
drid sus picantes y magníficos cuadros se figuraba que no 
pasaria de aquel ámbito, y estoy seguro que en lo que xme- 
nos pensaba era que en América tenian de hallar exactísimas 
semejanzas. j 


Pero al mejor cazador se le vá la liebre, y el fecundo 
¿ntor del Dia de difuntos, no se acordó de colocar en su her- 
mosa galeria á ciertos animales de la especie humana que 
solo él era capaz de calificar por familias, clases y especies, y 
solo él era capaz de darles un nombre. 

Estamos muy distantes de creer que Fígaro no hallase 
tipos de la especie del que vamos á ocuparnos en la corte es- 
pañola; pues muy sabido es que nosotros somos hijos lejíti- 
mos de aquellos señores y que nos parecemos á nuestros pa- 
dres como una nuez á otra nuez, con la ventaja de tener á la 
vez la sangre de Atahualpa y Yupanquí que, mezclada con la 
ce Pizarro y Carvajal, ha producido una especie de indigo- 
españolato que en la farmacia es como si dijésemos muriato 
de sosa y carbonato tartárico, que hacen una liga de lo 
lindo. 


Pues lo que se le olvidó al autor del llombre-globo fué el 
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¿Tombre-corcho. 

El Hombre-corcho pertenece al reino animal, es de la 
especie de los bípedos y de casta mamifera. Suele á veces 
ser racional, á veces vejetal, otras mineral y tambien cetá. 
ceo. Le analizaremos por partes. 

El Hombre-corcho es un animal bípedo, cuádrupe, capaz 
como el oso y el mono de andar apoyado en un baston, y con 
Ju propiedad de arrastrarse como los reptiles. Tiene puntos 
de contacto, ya que hablamos de reptiles, con el camaleon. 
pues varía de colores en un momento. Se parece algo á los 
individuos de la casta canina, particularmente al perdiguero 
de quien tiene el olfato y la lijereza. Se le puede comparar 
á las ostras, porque se pega á un peñasco siempre que de él 
pueda estraer algun jugo. Entre los insectos se asemeja al es- 
carabajo en aquello de los medios que emplea para hacer su 
guarida, y es previsivo como la hormiga y la abeja. 


Este ser singular, escéntrico y único en su raza, pero 
uo en su especie, se dá la mano en el reino vejetal con los 
naderos flotantes, particularmente con el corcho de quien 
deriva su nombre. En cualquier cataclismo, como una inun- 
dacion, verbi-gracia, el hombre-corcho queda flotando y siem- 
pre en favor de la corriente que no es poca ventaja. 


En el reino mineral pertenece á los metalóides compues- 
to de partículas y moléculas que asimila de otros cuerpos, 
formando al fin un conjunto que no tiene ningun compe- 
tente orijinal, sinó tomados de otras sustancias, como el boro 
v el zink. 

El Hombre-corcho vive siempre fuera de círculo priva- 
do; su atmósfera está en las altas rejiones de la política, y 
cn los palacios, cuyas entradas, salidas, calles, vericuetos y 
corredores conoce perfectamente. El hombre-corcho con su 
iustinto de reptil se arrastra por las alfombras, por las patas 
de las sillas y las bases de las mesas; con sus propiedades de 
ostra se pega á los mandones; con su cinismo de escarabajo se 
labra una guarida, sabe Dios de qué; y con su olfato de per- 
c.iguero, husmea el viento, y tiene siempre las orejas paradas 


' 
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cmo el potro. 

Cuando conoce como los viejos marinos que se acerca 
la tormenta, el hombre-corcho se prepara á no recibirla sinó 
á dejarla pasar; entonces se mete en su concha flotante como 
un caracol en su castillo portátil, y se deja llevar de la co- 
rriente. Si la tormenta crece, sale él primero á cubierta, y 
cn lo cual se parece á las ratas; abandona el buque que está 
próximo á perecer, y conociendo sus cualidades flotantes, se 
deja llevar por las olas y se vá acercando suavemente á la 
«mbarcacion que llega, á cuyo costado se adhiere con fuerza. 

Este es el momento del triunfo del hombre-corcho. 


Antes de levantarse el huracan, ya él lo había previsto y 
estrechado relaciones en el campo enemigo, pues ya se sabe 
cue él es previsivo como la hormiga. Se presenta como már 
tir de su situacion, y con la astucia de la zorra, hace creer 
á los vencedores que ha tenido gran parte en su triunfo. En 
este momento la voz que suena mas alta contra los vencidos 
cs la suya; él es el que se lanza á las comisiones mas arries- 
gadas con tal que pueda probar su adhesion al nuevo órden 
Ce cosas; él es la cuchilla mas cortante para los que fueron 
sus amigos, y seria capaz de mandar la escolta que los lleva- 
s- al patíbulo. En esto se parece á la hiena que vive de los 
muertos. 


El hombre-corcho es el que está al corriente del alza y 
haja de esos fondos que se llaman favor, en esa lonja que se 
liama gobierno. 


¿Quien es aquel personaje con quien anda de brasero el 
hombre-corcho, que le -acompaña á todas partes, con quien 
come y á quien nunca abandona ? Aquel personaje es el hombre 
inportante en palacio, aquel tiene sus vales de favor con una 
notable alza sobre la par, y marcha en bonanza; es el hombre 
ce los empeños, y es el hombre del dia. Mirad al hombre-cor- 
cho cual le halaga, como se rie á carcajadas de la mayor 
sendez que se le ocurre, cual le agasaja, cual le limpia el pol- 
vo de las botas y el polvo de las sillas; en fin, el hombre-cor- 
cho está unido á él como el minutero al horario. Cuando en 
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ausencia del personaje trata de elojiarle, el hombre-corcho 
lo pone en las nubes, lo ensalza con la mas rastrera adula- 
cion, eleva al cielo lo bueno que tiene y echa sobre lo malo 
< manto engañoso de la lisonja. Es el Pilades de aquel 
Orestes, es la sombra de su cuerpo, es....en fin, el peñasco á 
«ue se ha adherido aquella ostra política. 

Pero que se presente la mas lijera nube en el horizonte 
«le aquel hombre, y ya veremos al hombre-corcho recojer. sus 
a clas, empuñar el timon y esperar.... 

La vida del hombre-corcho es esperar. Esperando na- 
<c, esperando vive y esperando muere. En esta espectativa 
está viendo el rumbo que tomen las cosas, y si comienzan Á 
fiaquear los puntales que sostenian el edificio á cuya sombra 
medraba, empieza á ladearse: primero suavemente, hasta que 
saca el cuerpo del todo, y al caer el techo, ya se le encuentra 
entre los derrumbadores. | 


Oidlos en las tertulias de los mandatarios cuando em- 
pieza á caer el ídolo que se adoraba la vírpera: él es el pri- 
mero en cantar la palinodia y en maldecir al que antes en- 
salzaba, pareciéndose en esto al cuervo que no ataca sinó í 
las reses moribundas. 


No se reduce á huir del caido sino que se pone á olfatear 
por donde viene el viento del favor, lo conoce á una legua y 
«ntonces desplega su vela para que hinche, y se viene convo- 
Jando á la nueva estrella del horizonte ministerial. 

En los dias revolucionarios el hombre-corcho esta en 
su elemento. 


Llegan las noticias de la guerra, no muy agradable para 
<l mandatario, y cate usted al hombre-corcho que no asoma 
ni por las puertas de palacio y procura de un modo solapado 
ruezclarse en la oposicion y asentar su pié en el campo ene- 
migo, dejando prendidas las faldas del fraque en su antigua 
<usa. Habla con estos y les dice: ““La situacion ha sido pre- 
parada de antemano; los abusos cometidos son estraordina- 
alos, y era imposible que pudieran las cosas ser de otro modo.?”” 

No bien ha hallado al volver la esquina á algun ciuda- 
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dano de chafarote cuando se le acerca con sendas cortesias, 
l. toma del brazo y maldice con toda su alma lo que antes 
lendijo; niega lo que ántes afirmó y asegura lo que negó no 
hace un momento. 

Pero en estos dias se hunde como un gusano en su cri- 
slida y allí espera el tiempo en que debe salir mariposa ó 
tan gusano como antes. 

Circula un rumor, hay una noticia favorable á la causa 
cel gobierno, y al momento el hombre-corcho se presenta en 
palacio á colmar de enhorabuenas á todo el mundo. Nunca 
falta un pretesto para disculpar la retirada: una enferme- 
dad, un viaje corto, cualquier cosa se tiene á mano para ca- 
ss tales. Como siempre se eree lo que se desea y lo que halaga. 
nunca falta quien crea en estos casos al hombre-corcho. 

¡Oh tú zon:a, hiena, hormiga, ostra, cetáceo, animal, 
vcjetal ó mineral; bipedo ó cuádrupe, cuántos orijinales hay 
de tu casta en todo el mundo! 


Lores JUAN VICENTE CAMACHO. 


- 


FRANCISCO BILBAO 


K7. 


I 


Las letras americanas están de duelo; la ardiente y 
animosa palabra de Bilbao no se escuchará mas! (1) Mártir 
del pensamiento, ha muerto devorado por la ansiedad de 
reforma, de progneso y de fraternidad que lo animaba: su 
alma de fuego agostó su débil físico. La prensa toda de es- 
ta capital ha hecho justicia á los altos méritos de este ame- 
1icano distinguido, cualesquiera que fuesen sus ideas reli- 
jiosas y políticas. La Revista de Buenos Aires se honraba 
de contarlo entne sus colaboradores, y mientras recojemos 
los datos para dar una biografia estensa, cedemos la palabra al 
señor Fajardo, reproduciendo un fragmento de su articu- 
lo publicado en El Pueblo. 

Francisco Bilbao nació en Santiago de Chile el 9 de ene- 
ro de 1823. 


Dotado de una gran precocidad intelectual y de una 
fuerte p:edileccion por los estudios filosóficos, desde muy 
temprano abrió su intelijencia á los torrentes de luz de la 


1. Habiéndose retardado la ¿impresion de esta enterga corres- 
pondiente á enero, hemos querido decir algunas palabras sobre el 
«migo á quien la muerte arrebató en febrero. Damos esta esplicacion 
para que se conozca la causa de la publicacion de estas líneas, pues 
de otro modo no se comprenderia que en enero nos ocupásemos de un 
hecho acaecido en el subsiguiente mes, 
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fjosofia moderna, que le traian de allende el Oceano, las 
cbras de los que, desde entonces, empezaron á ser sus 
maestros, quebrando con las tradiciones dogmáticas bebi- 
das en la infancia, y arrojando la primera piedra, tal vez, 
al fanatismo que dominaba en su hermosa patria. 

Republicano de corazon y conviccion, el dualismo que 
resulta á los ojos de la razon emancipada entre la Repúbli- 
ca y el Catolicismo, la compatibilidad de la una con el otro 
brillantemente demostrada en sus dos últimos trabajos (1), 
ha sido el tema constante, el alto punto de mira de sus es- 
critos filosóficos y politicos desde la edad de veinte y un 
años. 

En 1844 publicó ya en Santiago un folleto titulado La 
Sociabilidad Chilena, que le valió ser condenado como 
blasfemo é inmoral, espulsado de la enseñanza y las cla- 
ses, escomulgado, y quemada la obra por mano del verdugo. 

Con este motivo tuvo que hacer su primer viaje á Eu- 
ropa, divijiendose á Paris á recibir de los mismos lábios de 
sus queridos maestros el maná de la intelijencia, la luz de 
ia razon triunfante en los dominios de la filosofía. 

AMí dió á luz dos años despues un trabajo titulado 
Los Araucanos que publicó la “Revista Independiente”” 
de Pascal Duprat, é hizo en £847 la traduccion de los 
Evanjelios de Lamennais que se publicó en Lima. 

En 1850, vuelto á su patria, publicó en Santiago los 
“Boletines del Espíritu” que hicieron estallar una revolu- 
cion en Chile y merecieron á su autor, primero el destierro, 
cespues otra escomunion, y por último el ser condenado a 
amucrte. 

Dos años despues, de 1852 á 1853, publicaba en Lima 
as nuevos folletos, “La Revolucion en Chile” y los “Men- 
sajes del Proscripto” que lo hicieron desterrar á Guaya- 
cuil; publicó ese mismo año 53, “La Revolucion de la Hon- 
aadez”, folleto por el cual ee daba hasta media onza de 


1. “La América en peligro”? y la **Contra-Pastoral.'” 


FRANCISCO BILBAO 117 


oro, y que precipitó la caida de la esclavitud. 

En 1854 dió á luz en Lima “El Gobierno de la Liber- 
tad”, escrito que originó una gran polémica sobre la liber- 
ted de cultos, y que su autor fuera otra vez escomulgado y 
perseguido á estremo de tener que retirarse de nuevo á 
Europa, 

En 1856 publicó en Paris los folletos “El Congreso 
Americano y Lamennais... etc.”.. 

El año siguiente se dino al Rio de la Plata, y fundó 
en Buenos Aires “La Revista del Nuevo Mundo” que for- 
mia un grueso volúmen conteniendo magnificos trozos filo- 
sóficos, políticas y literarios. 

En 1858, Bilbao medactó durante seis meses “El Or- 
den” de Buenos Aires, y el año siguiente tuvo á su cargo la 
redaccion del “Nacional Argentino”, diario del Paraná, du- 
.unte ocho meses. 

En 1861 hizo en Buenos Aires una segunda edicion de 
su afamada “Vida de Santa Rosa de Lima”. 

A fines del 62, con motivo de la cuestion de Méjico, dió 
á luz en la misma ciudad su libro “La América en peligro”, 
cue tanta sensación ha producido en las Repúblicas del Pla- 
ta, incurriendo por supuesto en el anatema de la Iglesia, 
cuyos minados cimientos estremeció con aquel libro dándo- 
«e el golpe de gracia con la “Contra-Pastoral” que publicó 
en seguida.” 

(El Pueblo.) 


Su último libro tiene por título El Evanjclio Ameri- 


cano, in 8.0 de 176 páj. publicado por la Imp. de la Soc. 
Tip. Bonaerense, 1864. 
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LA PERRICHOLI 
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Lima ha debido la fama de que ha gozado y aún goza 
eu el mundo, mas á la henmosura y donaire de las hijas de 
su suelo, que á su riqueza tan proverbial como exagerada. 
Quien, en otros climas, dice—limeña, dice hermosa; y 
sin embargo, sea dicho con perdon de nuestras pretéritas 
y presentes paisanas, la fisonomía general de la limeña, está 
muy lejos de corresponder al tipo absoluto de la belleza, 
tal cual está consagrado por el génio de las artes. La lime- 
ña no brilla por la pureza admirable de las líneas de la Ve- 
vus de Médicis: no obstenta los cabellos de oro, ni la be- 
lla encarnacion de la Flora de Ticiano: no tiene la mor- 
bidez de la Antiope de Correggio: no descuella por la 
cxhuberante riqueza de las formas de las Gracias de Ru- 
bens que tejen los destinos de Maria de Médicis: mi luce 
cl aire regio de la Fornarina de Rafael—de la Romana 
en general, emperatriz coronada de su blanco panno, 
como Roma emperatriz del mundo, aunque la envuelva 
en vez de la toga de púrpura, el agujereado manto de la 
decadencia. No: la limeña no posee ninguna de esas dotes; 
pero tiene el ojo chispeante de las hijas del desierto que le 
legaron los árabes, la gracia de las Nayades del Guadalqui- 
vir, y la seduccion de la Cava. La gracia, la seduccion, 
el indefinible no sé que, son caracteres indeseriptihles de 
la belleza femenina que valen tanto, quizás mas, que las 
condiciones consagradas de la belleza absoluta—recuérden- 
se las Marquesas de Mignard y las Pastoras de Bou-cher—y 
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de esos caracteres goza en alto grado la limeña. 

Si de las condiciones fisicas se pasa al exámen de las 
«cualidades morales, se encontrará en la limeña un conjunto 
lieno de no menor atractivo. Inteligente, viva, locuaz, 
amante del lujo y del placer, con el corazon abierto á todas 
las buenas impresiones, capaz de todos los sacrificios y de 
toda la abnegacion que se pueda exigir de la mujer, y pro- 
iundaniente religiosa, en todas las fases de su vida. De una 
limeña se puede haoer cuanto grande y cuanto bueno se 
quiera, porque tiene muy desarrollado el entusiasmo, móvil 
«ie todo lo grande, de todo lo bueno. 

Un escritor francés ha dicho en alguna parte, que la li- 
meña está personificada en Santa Rosa y en la Perricholi, 
porque es un conjunto de las cualidades de ambas. Protes- 
timos contra semejante comipa:acion, que envuelve una 
profanación atroz y una grande injusticia. Una profana- 
cion, por que Santa Rosa es un ser que sale del nivel comun 
Ce los mortales: una injusticia, porque la Perricholi, está 
<onsiderada en esa idea, como el elemento del mal; lo que 
€: falso, completamente falso. La Pe.richoli es, ella sola, 
una personificacion de una clase de limeña genuina en el 
siglo XVIII, con tedas sus condiciones físicas y morales. 
con sus virtudes y sus defectos; y bajo «ese aspecto debe 
ser estudiada, ademas del interés histórico y social que pu- 
diera ofrecer su personalidad. 


II. 


¿Quién fué la Perricholi? La Perricholi fué una mu- 
ar, ¡Dice tanto y dice tan poco esta palabra—una mujer— 
segun el sentido en que se le considere! Para unos—una 
muger—es un ser viviente al que la naturaleza dió ciertos 
caracte es fisicos, á fin de perpetuar por medio de ella la 
obra del sesto dia de la creacion. Para otros—una mujer— 
es un himno de amor, un cántico sagrado, un libro de filo- 
sofia, un drama en mil cuadros, un templo dondéstico, un 
Losque mistericso de Astarté. La Perrichcli fué el himno 
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úe amor y el libro de filosofía, el drama y el bosque: no fué 
nunca el templo doméstico; pero fué una nota resonante 
del cántico inmenso que la humanidad eleva al trono de 
Dios. 

¿Lie donde vino la Perricholi? ¿cual fué su œ igen? 
¿cuál su cuna? ¡Qué nos importa! ¿Pregúntase nunca de 
conde viene el ave que pasa gorjeando, de donde nace el 
arroyuelo que se desliza murmurando sobre un lecho de 
mosaico, de qué gérmen brotó la flor que embalsama el aire 
con su aroma? La Perricho!:, ave de rico pluma:e, lanzó 
al viento las purisimas notas de su garganta: suave y man- 
sc arroyuelo, murmuró dulces palabras de amor: flor de 
brillantes colores, derramó sobre el aire el perfume que en- 
cerraba su corola. Ave, arroyo y flor pasan rápidamente so- 
bie la tierra; y ella tambien pasó... pero dejó marcada en 
nuestra historia la huella breve de su pulido pié, y su sam- 
Lra vaporosa y liviana, flota aún graciosamente, entre los 
pliegues del velo misterioso que cubre el escenario de los 
tiempos que fueron. 

¿Cómo se llamó la Perricholi, y por qué es conocida. 
con este momb:we? La Perricholi se llamó Micaela Villegas: 
sus amigos la llamaban Miquita, y el pueblo la Perri- 
choli. Este es el hecho: la causa se ignora, no obstante 
les versiones mas ó menos absurdas que consigna la tradi- 
cion. ¡Quizás fué una denominacion afectuosa! ; No impor- 
ta tampoco! Hay mas gracia, mas misterio en este nombre 
de guerra, que en el vulgar de Micaela, ó en el amanerado 
de Miquita. 


II. 
La Perricholi, cantatriz y actriz cómica á la vez, reina- 
ba sin rival en el teatro de Lima hace mas de un siglo; y 
su doble ccrona de act:iz en voga y de mujer hermosa, 
atraia hácia á vella á una multitud dorada de la que era ido- 
lc, y que quemaba en sus aras el incienso del amor, cubrien- 
d> con ofrendas de oro su profano altar. La aparicion de la 
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T erricholi en las tablas habia tenido lugar en el año de 
1760, y en el siguiente de 61 llegó á Lima Dion Manuel de 
Amat y Juntent, con el carácter de Virey, Gobernador y 
Capitan General del Perú. En las fiestas con que se cele- 
Lró su inauguracion «en el mando, vió por primera vez el 
viejo Vivey á la jóven actriz, y las nieves que habian amon- 
tunado los años sobre el corazon del guerrero, se fundieron 
al calor de los rayos que despedian los negros ojos de la 
cómica, encendiéndose en él una de aquellas tremendas pa- 
sicnes que, para verguenza de la pobre humanidad, asal- 
tan á veces al hombre, cuando parece que mas seguro de- 
tia hallarse de si mismo; y desde aquel dia, el representan- 
tc del austero monarca de Castilla, (1) fué humilde esclavo 
de la actriz peruana. 


La Perricholi no resistió á tan alto homenaje, y fué en 
e. vireinato de Amat, lo que la Montespan en el reinado de 
Luis XIV, ó mas bien lo que Juana Vaubernier en el de 
Luis XV ; sí, lo que Juana Vaubernier, porque la Perricholi 
no cubrió como la Marquesa de Montespan la túnica rasga- 
da de la prostituta con el manto bordado de la dama de 
corte, ni convirtió como la Marquesa de Pompadour la al- 
coba en gabinete. La Perricholi se conservó en toda la ver- 
dad de su carácter al pié del solio vireinal, como la Duba- 
rry en las gradas del trono real; y no solo tienen este pun- 
tc de contacto: tienen otro mas—lla triste mision que á am- 
bas cupo. Juana Vaubernier y Miquita Villegas tuvieron 
la árdua tarea de reanimar con el calor de su juventud, co- 
tazones helados por los años ó agostados por la corrupcion. 
i Miserable suerte! 

Dueña enteramente del corazon del sexagenario Virey, 
ia Perricholi dominó completamente su «espíritu; pero el 
imperio que ejercia no se hizo sentir nunca por el efecto del 
mal; al contrario, su gracia y su hermosura, su alegria y su 
bondad, templaban la firmeza y la enerjia del carácter del Vi- 


1. Fernando VI, príncipe nottuble por la austera severidad de sus 
costumbres, y por su amor conyugal. 
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«cy. Fué la reina de las fiestas que distinguieron el esplén- 
dido vireinato del faustuoso Atmat: la Egeria inspiradora 
du los grandicsos proyectos que concibió el Luis XIV pe- 
1uano para embellecer la Ciudad de los Reyes: la Ondina 
á quien se destinaba. 


el claro paseo de agua, 
que el ingenio hará corriente, (1) 


y cuyas mu:imurantes ondas debian arrullar su sueño: de- 
amó sobre la fria corte de los vireyes el perfumia de su 
juventud, iluminándola con el resplandor de su hermosura: 
en la cumbre del favor y de la fortuna, satisfizo plenamente 
sus fantasías y caprichos femeninos: deslumbró con su lu. 
Jo: se embriagó con el incienso de la adulacion: la adorme- 
cieron las músicas: deleitáronla lcs aplausos, y cubrieron 
ias flores su cabeza. 


IV. 


La Perricholi, segun las noticias que nos ha trasmitido 
la tradicion, era por aquellos años una mujer completa- 
mente seductora, de formas pulidas y graciosas, sus movi- 
mientos estaban llenos de vivacidad y lijereza: su tez lijera- 
mente morena, era suave como el terciopelo: sus grandes 
y negros ojos, ora lanzaban dardos ardientes, ora se vela- 
kan láanguidos, bajo la doble cortina de sus rizadas pesta- 
Tas: su boca, roja como la granada entreabierta, dejaba ve 
cuando se reia, una doble hilera de dientes blaneos y menu- 
dos: de su pequeña cabeza pendia una abundante y rizada ca- 
bellera negra de azulados reflejos: sus pies y sus manos hu 
bieran desesperado, por su perfeccion y pequeñez, al cincel 
«e Coustou. 


Sin haber recibido ninguna educacion primera, la Per- 
1icholi comprendia tedo con facilidad suma, porque tenia 
una inteligencia extraordinariamente clara y rápida: hablaba 


1. Copla del ““Ciego de la Merced.”” 
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con gran facilidad, y salpicaba su conversacion de chistes y de 
apreciaciones originales: pronta para descubrir el lado ri- 
diculo de las personas y de las cosas, imitaba maravillosa- 
intente el modo de ser de cuanto conocia; y estas condicio- 
nes de su caracter, la hacian sumamente apta para el des- 
empeño de los papeles cómicos, en los que era verdadera- 
xente sobresaliente. La Perricholi gustaba infinito de la 
sociedad inteligente é ilustrada, y todas las tardes se reu- 
nian en su casa de la Alameda multitud de personas distin- 
guidas: allí, en el balcon gótico que todos conocemos, se 
aisertaba de todo en amena conversacion, mientras el pala- 
Car saboreaba el café rival del de Moka, y los ojos se per- 
d'an sobre la multitud de doradas carrozas que poblaban la 
Alameda. Esta sociedad habia desarrollado en ella el senti- 
miento de lo bello y de lo grandioso, y su pasion por las 
obras de arte y por lcs grandes monumentos era extrema: 
ella sujirió á su casi-real amante, la idea del Paseo de 
Aguas, que, si se hubiera llevado á término, hubiera ri- 
valizado con los juegos de aguas de San Cloud y de la 
Granja. i 

Pero mo solo era notable la Perricholi por las cualida- 
des de su espiritu y por las gracias de su puerpo: no: los 
sentimientos de su corazon eran elevadisimos. Caritativa 
con estremo, jamás fué sorda á la llamada de la miseria, ni 
negó consuelos al aolor; y el oro con que su hermosura la 
cubria, caia convertido en refrigerante lluvia, sobre el des- 
nudo hegar del mendigo y sobre la cuna abandonada del 
luéríano. Profundamente religiosa en medio de sus estra- 
víos, se sustraia frecuentemente al homenaje de la turba 
que la rodeaba, para ir å «efrescar su frente abrasada por 
los vapores mundanales sobre el frio mármol del santua- 
rio. Un hecho de su vida dá la medida de la exaltacion del 
sentimiento religicso en el alma de la Perricholi. Vamos å 
contarlo. 


V. 


El Rey de Nápoles, que e a entonces el que lo fué dxs- 
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pues de España con el nombre de Cárlos III, concedió á 
Amat la Gran Cruz de la Orden de San Genaro, que aca- 
baba de fundar. Esta gracia fué celebrada en Lima con fies- 
tas verdaderamente regias; y la Perricholi concibió el au- 
daz designio de concurrir á ellas, en una carroza arrastra- 
da por doble tivo de mulas, privilegio especial de los titu- 
ios de Castilla. Realizó su intento con grande escándalo de 
la aristocracia de Lima: recorrió las calles y la Alameda en 
una soberbia carroza cubierta de dorados y de primorosas 
pinturas, arrastrada por cuatro mulas, conducidas por pos- 
tillones brillantemente vestidos con libreas galoneadas de 
plata, iguales á las de los lacayos que montaban en la zaga; 
mas, cuando volvia á su casa radiante de hermosura y go- 
zando el placer que procura la vanidad satisfecha, se encon- 
tró por la calle de San Lázaro, con un sacerdote de esa pa- 
rroquia, que conducia á pié el sagrado viático. Su corazon 
se desgarró al contraste de su esplendor de cortesana con 
Ja pobreza del Hombre-Dios: de su orgullo humano con la 
humildad divina; y descendiendo rápidamente de su ca- 
ıruaje, hizo subir á él al modesto sacerdote que llevaba en 
sus manos el cwe:po de Cristo. Anegada en lágrimas de 
ternura acomipañó al Santo de los Santos, arrastrando por 
jas calles sus encajes y brocados; y no queriendo profanar 
el carmuaje que habia sido purificado por la presencia de 
su Dios, regaló en el acto carruaje y tiros, lacayos y li- 
breas á la parroquia de San Lázaro. (1) 


VI. 


Hallábase la Perricholi en toda la flouescencia de su 
hermosura y en toda la grandeza de su fortuna, y “muchos 
dias le faltaban que contar en el seno de las voluptuosida- 
«les profanas”, segun la espresion de Radiguet, (2) cuando 


l. Este hecho que cuenta Radiguet (**L'Amerique Espagnole??) 
ha servido de tema á Merimée para su comedia titulada ‘‘La Carrosse 
da Saint Sacrement ?? (“Theatre de Clara Gazul?”). 


2. 2, L*Amerique Espagnole. 
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an dia descendió al fondo de su corazon y lo encontró vacio 
y hastiado, inquieto y ajitado: volvió la vista á su alnede- 
aor y vió que nada le faltaba de cuanto habia soñado en sus 
sueños de felicidad y en sus delirios de ambicion: formuló 
nuevos deseos y una turba presurosa lcs convirtió al pun- 
to en realidad; y no obstante, su corazon se oprimió y las 
lagrimas salta:on de sus ojos... ¿Por qué lloraba la her- 
mosa cortesana? ¿Misterios del corazon femenino? No, era 
que Dios, ese Dics á quien habia buscado siempre, aun en 
medio å la embriaguez de sus mundanales goces : ese Dios, 
<r: cuyas aras habia den:amado alguna vez la copa rebo- 
sante de sus placeres, como sacrificio propiciatorio, tocaba 
las puertas de su corazon. Era que Dios, el buen Pastor **que 
“deja en el monte las noventa y nueve ovejas y va en busca 
“de la que se le ha descarriado” (1) venia á buscar esta 
oveja pedida y enredada entre las zarzas que teje el pla- 
cer, “porque el hallazgo dde una sola le causa mayor com- 
“placencia que las noventa y mueve que no se le han per- 
**dido.”” (2) No fué sorda la bella actriz á la llamada de 
eu Dios: despojóse del traje tejido de oro, arrancó de su 
cuello los diamantes de fúljidos reflejos y las perlas de 
nítida blancura, arrojó lejos de sí los velos de transparen- 
* encaje, y sus espléndidos cabellos cayeron bajo el cor- 
tante hierro. Los májicos acentos de su voz no volviero:1 
á ajitar las bambalinas del teatro: los pliegues de los tapi- 
ces del salon no recojieron mas las dulces palabras de sus 
lábios, .. El tósco sayal de las vírjenes del Carmelo reem- 
plazó las caprichosas galas: las bóvedas del templo reper- 
cutieron sus sollozos, y el murmullo de su ardiente rue- 
g: se elevó entre la nube del incienso al trono del Dios de 
las misericordias. 


VII. 
Largos años vivió Miquita Villegas, la seductora Pe- 


1. San Mateo. 
2. Idem. 
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rricholi, en la práctica de las mas austeras virtudes, consa- 
grando al alivio de la miseria las riquezas que le procura- 
ron sus culpables estravios: y, “cuando murió en 1812 en 
“la casa de la Alameda Vreja, cubie:ta de bendiciones, la 
‘acompañó el sentimiento unánime y dejó recuerdos gratos 
‘al pueblo limeño.” (3) 

La Perricholi fué, como hemos dicho, una mujer: 
tuv- por-patrimonio da gracia y la hermosura, la debilidad 
y la ambicion, la ternura y la ca:idad: amó mucho a! mun- 
do; pero amó mas á Dios: el amor del mundo la perdió en 
sus verdes años; pero el amor de Dios la salvó del abismo 
Cu flores en que se hallaba sumida: purificó su alma en la 
Vama de la caridad, y curó las llagas de su corazon con el 
bálsamo de la oracion: Magdalena en el estravio, derramó 
como la cortesana de Judea, la esencia de su juventud y de 
su hermosura sobre los sangrientos piés del Redentor. Dios 
que hizo de aquella la consoladora imájen de la purifica- 
cion del alma estraviada par el fuego vivificante del amor 
divino, habrá perdonado sus descarrios en gracia de su arre- 
pentimiento y de su dolor. 


J. A, DE LAVALLE. 


Lima 13 de febrero de 1863. 


3. Padiguet. L'Amer:que Espagnole, 
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ALMANAQUE 


AGRICOLA, PASTORIL É INDUSTRIAL DE LA REPÚBLICA 
a 
ARGENTINA 


Hace seis años que el señor Morta publica este almana- 
Gue, al que ha sabido darle siempre novedad, interés y utili- 
cud. Hemos recibido y vamos á dar lijeramente cuenta á 
ruestros lectores del contenido del que corresponde al año 
de 1865. 

La parte consagrada á la agricultura contiene instruc- 
ciones adecuadas para el cultivo de la tierra en todo el terri- 
torio comprendido entre los 30 y 37 grados de latitud, las 
que son aplicables no solo á la provincia de Buenos Aires sinó 
á las de Entre-Rios, Santa Fé, parte de Córdoba, San Luis, 
Mendoza y la República Oriental. Cada mes sujiere al obser- 
vador agrícola las indicaciones sobre las plantas cuyo cultivo 
debe preferirse, trata de arboricultura y jardineria con lec- 
ciones al alcance de todos. En esta seccion hay artículos del 
señor Favier, Laussau, Sastre y Larroudé. 

En seguida viene una seccion de variedades que la enca- 
buza una revista del año pasado de 1864, escrita con soltura 
y dando á grandes rasgos noticias de los sucesos prominentes, 
sin entrar en apreciaciones, ni juicios. 

El:artículo consagrado á dar una idea general de la es- 
tension y límites de la República Argentina, hasido inspira- 
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cu, como lo dice su autor, en la interesante obra del señor 
V. Martin de Moussy—Description Geographique et estatis- 
ligue de la Confederation Argentine. 

En seguida su editor ha tenido la benevolencia de con- 
sagrar á La Revista de Buenos Aires palabras alentadoras de- 
scándole prosperidad y larga vida, á nuestra vez devolvémos- 
le agradecidos el saludo y esperamos que el Almanaque con- 
tinue, como hasta aquí, aumentando su importancia á medi- 
da que transcurren los años. 


En la parte de varicdades la amena literatura y la histo- 
rja patria fraternizan y se mezclan. 

Los hábitos y modo de vivir de los Querandies ha sido oF- 
Jeto de un breve estudio del señor Barbará. La materia es 
ac interés y en cuanto al fondo de sus apreciaciones no esta- 
mos en aptitud de juzgarlas con asierto. La Revista publicó 
sobre esto un erudito trabajo del señor don Manuel Ricardo 
Trelles, cuya lectura recomendamos. 


Cuadros de la naturaleza del Alto Uruguay, es un frag- 
mento de una novela inédita—Ohoma, por don Francisco 
Fave, escritos en presencia de aquella naturaleza espléndida 
y magestuosa, al ruido de las aguas de los torrentes y en me- 
lio del balsámico aroma de los bosques solitarios ó de los 
prados cubiertos de flores y poblados de aves canoras y de 
sumbadores insectos: esos cuadros seducen. El fragmento, no 
«s sino una continuada deseripcion de aquellas escenas; ora 
un bosque en el que no penetra nunca la luz del sol, otras nos 
Coseribe como en la noche: *““encendiéron los Tamoyos y los 
Puris, dice, grandes hogueras al rededor del lago, cuya rogi- 
za Claridad dorando sus aguas transparentes, despertaba 
á las aves que dormian tranquilas entre las cañas de la pla- 
ya.” Nos cuenta despues como al **pié de una janipaba corpu- 
lenta, dirijia mis ojos á los pinares del oeste, que alzándose 
<n el fondo del valle, mudos y sombrios; me parecian los 
guardianes de la “selva. ”” 


Es tan sorprendente la galanura de aquellos sitios que el 
llombre apenas aparece—la creacion y Dios lo dominan todo, 
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y estos sentimientos han absorvido al autor de este fragmen- 
lo. Apenas nos dice algunas palabras de los indios y un re- 
cuerdo vago y confuso de no se sabe que Maria que amó en 
“tro tiempo. Este fragmento de la novela es bastante para 
inspirar el deseo de conocerla. 

Oberá otro fragmento de la Historia de la Provincia 
«e Misiones por el señor J. M. Estrada, conocido con venta- 
Ja por sus escritos históricos. Es de desear que no retarde 
iz publicacion de esta obra que está elaborando desde hace 
tiempo, y que debemos creer aumentará su crédito litera- 
ric. 

Un artículo humorístico titulado El avestruz de la chuc- 
pa de oro liama la atencion por su merito. Hay en el fondo 
«le ese precioso juguete una verdad tan profunda, que en- 
tristece el espíritu, pues ¡cuantos y cuantos avestruces en 
otras lagunas que no son por cierto la del Burro, encontraria 
su retrato al daguerrotipo en el que el humorístico escritor 
hizo de aquel animal! Juzguen nuestros lectores por estas 
palabras: “Ese mismo caudal le inspira desprecio por sus 
iguales y aun por los que le son muy superiores en mérito, y 
+s tambien la causa principal de la benevolencia con que se 
«onducen para con él aun aquellos que menos le estiman en 
sus adentros. El tiene permiso para todo: toma frecuente- 
rente la palabra entre los oradores; opina sobre cuanto no 
entiende; canta rebuznando y le aplauden; sus gracias son 
torpezas ó groserias, y sin embargo las bellas casaderas le 
hacen creer que es todo una chispa del lábio de Minerva... 
Y todo ¿por qué? volverá usted á preguntarme señor chajá, y 
vo le repetiré nuevamente—porque es el Avestruz de la chus- 
pa de oro.”? 


Artículos de Burmeister, Wilde, Sastre, Sarmiento (hi- 
jo), Carranza y Gutierrez (don Juan Maria) amenizan esta 
seccion. 


En cuanto á las reproducciones, el editor ha probado su 
buen juicio: bajo el título de flores del Plata, reproduce Los 
amores del Payador que la Revista publicó por primera vez 
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en el tomo III páj. 435. 

Viene despues la seccion administrativa y comercial, to- 
mada en su mayor parte del Diccionario de Buenos Aires. La 
constitucion de la provincia y las leves de mas frecuente apli- 
cacion como de papel sellado, de aduana, de elecciones, del 
züicio ejecutivo, están reproducidas.—Termina el volúmen 
¡or el indice general de las materias que contiene. 

La coleccion de los seis años está ep venta en casa de su 
editor señor Morta libreria frente al Colrgio. 


V, G. QUESADA. 


1865. 


ANTIGUEDADES DE BUENOS-AIRES. Ba 
(Continuacion.) 


Indios—En Cabildo de enero de 1608—Se trató y deter- 
minó que atento que de la mortandad tan grande que ha ha. 
bido de indios de servicio, pida el síndico al señor goberna- 
dor que del producto de las harinas y demás frutos dé permi- 
so se puedan traer negros de Guinea para el servicio y aumen- 
to de esta ciudad, esperando que S. M. lo confirme. 

Y en 15 de enero del dicho año, ordenan al procurador 
prosiga en el asiento de negros con el gobernador, á causa de 
la falta de servicio por las muchas jentes que ha habido en 
esta ciudad. | | 

Ingleses—Por una informacion que hace al Cabildo en 
12 de julio de 1610, Diego Vega, consta que entraron los in- 
gleses á esta ciudad. 


Indios—En 6 de junio de 1611 hay un auto proveido por 
- el licenciado don Francisco Alfaro en 9 de mayo de este año, 
cuya promulgacion tuvo lugar en 16 de junio de dicho año en 
que como Visitador de las provincias de Tucuman y Para- 
guay, ordena no se lleven los indios á viajes muy distantes de 
sus casas y familias, que no se puedan volver á sacar sin que 
primero hayan descansado en dichas casas dos meses, pena á 
los que lo contrario hicieren, de 10 pesos ensayados. 
Yerras—En 10 de mayo de 1617 se acordó que atení2 á 
que faltan que manifestar algunos yerros de ganado; se mani- 
festen dentro de ocho dias. 
Iglesia de San Martin en el hospital —En acuerdo de 10 
«e junio de 1620 se dice: que se techase de paja para lo que 
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algunos capitulares concurrieron con algunas tijeras y otros 
aprestos que donaron segun el acuerdo referido. 

Instruccion que el Cabildo de Buenos Aires remite å su 
apoderado en Madrid que dá bastante idea de la provincia; 
firmada en 12 de setiembre de 1634. 


Primeramente. se ha de esplicar que la Audiencia en 
esta jurisdiccion, dista de ella casi 400 leguas, y casi la misma 
distancia hay de las demas ciudades de la provincia, y en el 
camino despoblado de 120, ochenta y sesenta, que para po- 
derse administrar aun con media comodidad no se puede ha- 
cer, sinó con muy grande costa y dispendio de la hacienda, 
por ser forzoso llevar todo lo necesario para los otros despo 
hados; y esta dificultad la hace mayor la pobreza general de 
todos los vecinos, por cuya causa los mas de los pleitos se 
pierden en el grado de apelacion. | 


Su Majestad en esta fundacion no puede tener nueva cos- 
ta de su real hacienda, respecto de que habiéndose de agre- 
gar á su jurisdiccion las provincias del Tucuman y Paraguay 
no se necesitan de gobernadores, dejando en las ciudades el 
gobierno á la justicia ordinaria. Y si en algunas conviniere 
correjidor invirtiéndose doce mil pesos que S. M. les paga 
dle salarios, para la de presidente, tres oidores y un fiscal, 
cue puede importar poco mas aquí, ayudará la venta de los 
oficios que se han de criar, como son el de alguacil mayor de 
corte, chanciller, escribano de cámara, receptor de penas de 
cámara, ete. y así mismo, porque es fuerza que por este me- 
dio se aumente mas esta ciudad, se venderán mas oficios de 
rejJidores, que todo ayudará á la dicha paga; y lo mismo harán 
las penas de cámara y gastos de justicia: y sobre todo el bien 
que á estas provincias se les seguirá desobligándoles á no ha- 
cer tan inmensos viajes á la otra Real Audiencia; v lo que 
mas es de ponderar que esta ciudad y puerto que es llave de 
cstas propincias tendrá mas asegurada su defensa, se aumenta- 
yé su vecindario, y los litigantes que á ella concurrieren ayu- 
darán á ella en caso de necesidad; y crecerán los caudales de 
los vecinos, teniendo mejor salida de sus frutos que es el ubel 
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de la tierra. 


Lo segundo es que, en caso de haber lugar por ahora 
äu la fundacion de la audiencia se sirva unir los gobiernos 
eclesiástico y secular de esta provincia y la del Paraguay, 
como estaban desde sus principios; por que la esperiencia ha 
mostrado los daños que la otra division ha causado; pues ha- 
biendo mas de cien años que se descubrieron y poblaron estas 
provincias han durado un aumento, y despues que el uno y 
ctro gobierno se dividieron en la del Paraguay, se han des- 
poblado tres ciudades que son Qagro, Villarica y Jerez, no 
quedando en aquel gobierno mas que la de la Asumpcion, y 
está tan pobre que se puede temer cada dia lo mismo; y en es- 
ta provincia la Concepcion del rio Bermejo, con daño notable 
por haber muerto los indios al justicia mayor de la ciudad, 
y á mas de veinte y tantas personas españolas: lo que no su- 
cederia si los otros gobiernos estuvieran en uno, pues se ayu- 
darán, y á espensas comunes acudirán al remedio, y en la 
ocasion presente tiene mas forma lo referido por estar va- 
cante el obispado, y cumplido el tiempo de la merced del go- 
bierno del Paraguay. Cuando á su majestad de esta union no 
se le recreciere aumento en el uno, en lo otro de los obispados 
se quita gran parte de costo á la real hacienda, por que unién- 
dose, tiene gran sustentacion el obispo en los diezmos, y de 
la division suple mas de quinientos mil maravedís cada una; 
y así mismo se .ejecutará la ayuda de costa que se dan de su 
real hacienda á ocho prebendados de á doscientos pesos á 
cada uno, que asisten en las dos catedrales: que por este me- 
dio vacarán las cuatro de una de ellas, ó á lo menos no se 
proveerán de nuevo las vacantes. 


Lo tercero que, se ha de pedir á S. M. se vuelva á conce 
Cer á estas provincias del Rio de la Plata las permisiones que 
los años pasados se concedieron para la costa del Brasil, Rei. 
uo de Angola é islas circunvecinas, y esto sin limitacion de 
tiempo y para todo jénero de frutos para que la labranza y 
crianza de estas tierras vaya adelante; y por no poderlo de otro 
modo y ser imposible sin comerciar se sustenten, respecto que 
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nguna de las circunvecinas de la tierra adentro, necesitan 
cie ellos, antes abundan en mucha cantidad por manera que 
cu ellas solas se han de consumir no permitiéndoles el nave- 
garlos para que por medio de sus retornos, se provean de to- 
das aquellas cosas de que están faltos; así para vestir, cultivar 
las tierras, guardas de sus ganados, como para fabricar sus 
viviendas que de todo esto necesita esta provincia del Rio de 
la Plata, por no tener otra cosa mas que carnes, harinas, ce- 
Los, cueros y lanas; que estas navegadas á la costa del Brasil, 
y las demás partes que le estaban permitidas, retornaban á 
los vecinos paños vastos, jermitas comunes, lienzo, hierro, cal, 
sal, teja, ladrillo y maderas que todos son jéneros poco consi- 
derables pero útiles. 


Y pedir las permisiones para la costa del Brasil no tiene 
otro fundamento; pero esto es preciso que el haber mostrado 
la esperiencia que no hay provincia tan á propósito para este 
comercio, respecto de que necesita de todos aquellos frutos 
que en esta se perciben, de tal manera que con cada uno de 
ellos los que por su pobreza no alcanzaren de todos, no po- 
drán traer remedio de sus necesidades, porque igualmente se 
gasta el echo que la lana, la harina que la carne y el cuero, lo 
que no tiene ni se puede hallar en el comercio de Sevilla, ni 
ae otro algun puerto de España. Solo el que tuviere cueros 
podrá gozar de este beneficio por no haber menester, ni tener 
necesidad de los demás géneros, y en un navío que vino de 


Sevilla el año de 1624 despachado por la casa de contrata- 
cion en virtud de la permision que S. M. concedió para con- 
servar con aquella ciudad; se reconoció bien lo referido; por- 
que los que en él vinieron, si no eran á cueros no trocaban na- 


Ga, y asi para disponer de lo que traian se hubieron de dila- 
tar mucho tiempo,, y al cabo hicieron tan mal negocio que 
no volvió á asegurar viaje sin embargo de que S. M. tiene 
permitidos dos navíos de Sevilla cada año. Como no puede 
llevar cebos, lanas, harinas y cenizas, que es lo que se les pue- 
ce dar á trueque de lo que traen, han parado en la navega- 
cion; eon que estas provincias han quedado en miserable es- 
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tado bien diferente de lo que gozaron en tiempo de las permi- 
siones del Brasil, porque hallaban con cualquiera de los jé 
neros referidos, lo que habian menester. La isla Española, 
Puerto Rico y Jamayca pueden sostener el comercio con Se- 
villa, porque las dotó Dios ya que no es de plata, de frutos, 
«ue cualquiera de ellos es apetecido en España, y lo mismo 
las ciudades de la Costa de Tierra Firme, que las unas y las 
<tras tienen azucar, cueros, gengibre, tabaco, zarzaparrilla y 
«tros muchos que todos se respetan por oro para la otra ciu- 
«ad de Sevilla; y así permitiéndolos con las mercadurias que 
du allí les llevan remedian sus necesidades, y no carecen de 
Ju que es menester: pero que por metacion podrán hacer los 
mavios de Sevilla con harinas, lanas y cebo, que aun por so- 
los fletes se pueden llevar. 


En este Rio de la Plata, no pueden entrer avios de ma 
yor porte, que de ochenta hasta cien toneladas, y haciendo 
computo de los géneros que se retornan del Brasil, proce- 
«lido de frutos que son volumosos por ser ladrillo, teja, made- 
1a, cal, sal, loza y otros semejantes, en caso que S. M. haya de 
<«unceder las otras permisiones se ha de atender asi al porte 
de los dichos navios, como á los géneros que han de traer y 
con estas advertencias se ha de pedir á S. M. la concesion para 
«stas provincias. 


40 Que atento á la falta de los naturales que han con. 
sumido pestes y viruelas, y ultimamente el haberse despobla 
«o las ciudades de arriba, que ha reducido á estas provincias 
á necesidad extrema de servicio, se sirva S. M. permitir á los 
vecinos de este puerto todos los años á trueque de sus fru- 
tos, meta, por este puerto 600 piezas de esclavos de Angola 
«ón sus registros en la forma que entran por Cartajena; y 
por que para pagar los reales derechos de licencia y aduanilla 
vo hay en esta provincia plata acuñada con que poderlo ente- 
rar, por no tener los vecinos sino frutos de la tierra. se les 
la de hacer merced, de que los trescientes de ellos los puedan 
sacar al Perú, v de su producido pagar los Reales, otros de 
licencia y aduanilla en la Real caja de la villa de Potosí; que 
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ademas de ser en conocido beneficio de los vecinos de esta pro- 
vincia á los de la del Perú y á la Real Hacienda de S. M. es de 
conocida utilidad, respecto de que la esperiencia ha mostrado la 
grande falta que todo el Perú tiene de naturales, y que las 
minas se dejan de labrar y beneficiar en muchas partes por 
lo referido, y por que los pocos naturales que hay los mas es- 
tan ocupados en las labranzas y crianzas; así por lo referi- 
do como por que muy rara vez llegan á las minas y kaciendas 
del Perú de los introducidos por Cartajena, por el excesivo 
costo que hacen para llegar allí; y por este puerto les es mas 
fácil y acomodado, que disponiéndose debajo de rejistro en la 
forma que con los otros puertos, no tiene inconveniente la 
entrada. $ 

5.0 Se ha de pedir que los vecinos de estas provincias 
aue salieren al Perú, Tucuman y Chile, atento á la falta de 
servicio de naturales que hay, puedan llevar para el dicho 
cfecto las piezas de esclavos que tuvieren necesidad para que 
les sirvan, con que se obligan á volverlos á la parte donde los 
sacaron. 

6.0 Que por cuanto los indios de estas provincias han 
venido á tanta disminucion, que las encomiendas que desde su 
principio tenian cien indios hoy no tienen cuatro, y las mas 
ringuno, se ha de suplicar á S. M. que las dichas encomiendas 
que hoy están dadas por dos vidas se las prorroguen á los 
beneméritos que las tienen por otras dos: y que de aqui en 
edelante, y las que de nuevo se coneedieren, sean cuatro vi- 
Gas; atendiéndose á la naturaleza de los indios que es muy 
hárbara «y con especialidad los de estas provincias; pues sin 
embargo que ha mas de cien años que están descubiertas y po- 
bladas de españoles, aun hoy en dia viven por los campos sin 
casas y desnudos, y así por el bien suyo es conveniente y muy 
torzoso en que se encomienden en la forma referida, v que 
por este medio vendrán á ser mas domésticos y tratables. 


T.o Se ha de pedir á S. M. que atento que esta ciu- 
dad y las de su provincia son tan pobres que no tienen pro- 
pios ningunos, y con esta atencion habrá 25 que les hizo mer- 
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ecd de las condenaciones de las penas de cámara y gastos de 
Justicia para las obras públicas y otros reparos de su servi 
cio que se hicieron, y respecto de haber cesado dicha merced, 
y no haber con que poder sustentar lo que con ella se hizo: 
La venido á muy grande disminucion, de manera que casi no 
hay cárcel pública, casas de cabildo, archivo, ni carnicerias 
~ para ponerlo todo en forma de gente se ha de servir S. M. 
«lc hacerles la dicha merced; y en la ocasion presente tiene la 
niayor justificacion lo que se pretende, por cuanto el señor 
¿obernador don Pedro Esteban Dávila tiene dado principios 
xuy aventajados á un fuerte que ha dispuesto en la parte 
donde estaba el antiguo, y le tiene á media obra, tan preciso 
y necesario para la defensa de este puerto, abrigo y refugio 
(e los vecinos en caso de necesidad, que ello mismo está pi- 
qiendo de justicia el favor de S. M.; que con las dichas penas 
de cámara y gastos de justicia, y con que permita se impon- 
ga un peso sobre cada botija de vino que de la tierra aden- 
tro entrare en este puerto, se puede muy bien acudir á per- 
lrccionar el dicho fuerte que estaba en tan buen estado, y acu- 
dir á las demas obras públicas de que esta república está tan 
uecesitada, y que esta merced sin limitacion de tiempo: pues 
«s cierto que como tan leales vasallos y celosos del aumento 
de la Real Hacienda, y siempre que puedan escusar la dicha 
merced, por tener de suyo con que acudir á lo referido, la 


renunciaron en sus Reales manos. 


8.0 Que sin embargo de que por diferentes cédulas está 
mandado que no se despachen jueces de comision á esta pro- 
vincia por su grande pobreza y estar tan apartado del Real 
Consejo y Real Audiencia de la Plata y ser excesivos los sa- 
l«rios por la gran distancia, que los que han venido á catorce 
años á esta parte asi del Real Consejo, como de la otra Real Au- 
«d,¿eucia han sacado de esta ciudad y provincia mas de cien mil 
pesos de salarios y costas, y para ello por la pobreza grande 
de los vecinos se le han vendido sus chacras, estancias, casas, 
y esclavos, dejándolos en la mayor miseria que puede suceder, 
y muchos por esta razon han desamparado la tierra. Para 
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cuyo remedio se ha de servir S. M. mandar despachar su Real 
Cédula para que no se envien los tales jueces de comision., 
con apercibimiento que no serian recibidos: que ademas de no 
ser en utilidad de estos pobres vasallos que á costa de sus ha- 
ciendas y trabajo excesivo estan sustentando este puerto y 
provincia en defensa y sin costo alguno de S. M., mira tam- 
bien á la presuncion de los ministros que en su Real nombre 
están gobernando estas provincias, que habiendo hecho con- 
fianza para el todo del gobierno, y adminstracion de justicia 
no se haga en la parte que mira á la comision; siendo asi que 
S. M. cuando les hizo merced de dicho cargo, fué mediante la 
satisfacion de sus méritos y aptitud para lo que se les encar 
ga; y asi se ha de pedir que todos los casos de justicias ordina- 
rias, por que demas de que para su buen uso y ajustado des- 
pacho es conveniente, viene á ser mucho menos gravoso. 

90 En caso que se concedieren las permisiones se ha 
de pedir que si algo de los retornos sobrare, lo puedan co- 
merciar los vecinos de este puerto con los de Tucuman, sin 
«ue por ello paguen derecho alguno, sino fuere en caso que 
Ce allí se saquen al Perú, cue entonces se hallan de pagar los 
derechos de la Real Audiencia, no de Córdoba; pero no á diez 
por ciento como lo dejó dispuesto el señor don Alonso Perez 
de Salazar: sino que se pida que en esta razon se modere cor- 
forme y atendiendo á la pobreza de la tierra, y lo mismo se 
ha de pedir en la cobranza del derecho de Almajarifazgo de 
entrada que se cobra en esta ciudad y puerto, como en las de- 
mas de las Indias á siete y medio por ciento, no teniendo com- 
paracion la pobreza de esta á las demas, y que así se minore 
especialmente en lo que causaren de las otras permisiones. 


10. Que en caso que no se conceda por ahora fundar 
Ja Audiencia en este puerto, que fuera medio para aumen- 
tarlo y tenerlo en defensa, se sirva S. M. mandar dar cum- 
plimiento de doscientos soldados é los que trajo el goberna- 
dor Dávila, y situarles las pagas en aquella parte donde sea 
venos gravoso á esta provincia por la gran necesidad que 
ticne de defensa, por estar tan vecina á la costa del Brasil 
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donde el enemigo holandes está tan poderoso, y por que asi 
1uismo los indios del Tucuman están alzados y tienen aquella 
provincia en mucho aprieto. 

11 Que S. M. se ha de servir dar permision á los ve- 
cinos de este puerto para poder meter en el Perú y Tucuman 
cincuenta mil pesos en plata acuñada en cada un año para 
poder comerciar entre sí, y tener uno de moneda como lo 
tienen los vasallos de S. M. para sus necesidades. 

Esta instruccion se dá al capitan don Eugenio Castro, 
procurador general de esta ciudad y provincias, á quien se 
dá poder. 

Ingleses—Parece que los ingleses que entraron á Bue- 
nos Aires segun una informacion del cabildo en 1610 fué en 
cl corsario ingles Ricardo Aguines que entró en la mar del 
sur en 1594 con dos navios: la Linda del porte de 40 cañones 
y otro menor; pues aunque de Inglaterra sacó 4 perdió dos 
de una gran borrasca en la altura del Rio de la Plata; ha- 
biendo hecho varias hostilidades en la costa de Chile; llegó 
la noticia á Lima y el virey envió á perseguirlo 3 galeones 
que hizo armar á este fin á don Baltazar de Castro y de la 
Cueva, su cuñado, hijo del conde de Lemus, que avistándolo 
en la altura de Cañete no le pudo dar alcance con una dese 
cha tormenta que le hizo volver al Callao. Compendio histó- 
rico eronolójico del Perú. 


Isla—En la Real Cédula de comision de Mutiloa, espedi- 
da en 15 de marzo de 1710, se dice que á los efectos que S. M. 
le ordena lo envía ú la isla de la Trinidad y puerto de Buenos 
Aires etc. l 

Y en el auto de prision que se hizo del gobernador Mu- 
tloa dice que por cuanto ha prendido al gobernador Velas- 
co y Tejada gobernador de esta isla: firmálo Mutiloa en 28 
de marzo de 1712 v lo autoriza el eseribano Cabrera. 


Ingleses sobre su asicnto—El año de 1713 se presentó el 
presidente del asiento de don Tomas Dober, para entablar 
con el cabildo las primeras contratas de cueros pidiendo cua- 
renta y cinco mil por primera vez acuerdo de 7 de setiembre 
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ae 1715—El precio del ajuste fué á 12 reales cuero. 

Isla de Buenos Aires—En Real Cédula de 12 de diciem- 
bre de 1701 en que se concede el asiento de negros á los fran- 
ceses, se tiene por isla á Buenos Aires. 

Ingleses—Real Cédula al gobernador de Buenos Aires 
encargándole cuide de la defensa de los puertos para preve- 
nir los designios de los ingleses, enero 30 de 1663. 

Encárgase la forma de la asignacion de tierras á los del 
asiento en esta, octubre 9 de 1716. 

Cópia de los despachos que el rey el año de 1718 so- 
lre los embargos de los bienes de los ingleses con otras pre- 
venciones conducentes á la misma disposicion, octubre 25 de 
1718. 


(Continuará). 
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AÑO II. BUENOS AIRES, FEBRERO DE 1805. No. 22. 


HISTORIA AMERICANA. 


ESCRITOS POSTUMOS 


DEL GENERAL DON TORIBIO DE LUZURIAGA 


Mariscal de campo y sub-oficial de la Lejion de Mérito de Chile, con. 
decorado con la órden del Sol con la dignidad de fund: dor, 
y gran marisol del Perú. 


1. 

Poseemos una cópia de la memoria póstuma del general 
Luzuriaga, bajo este título: Documentos históricos y esplica- 
ciones sobre los sucesos de la provincia de Cuyo en 1820, de 
la campaña de Guayaquil y de la del Perú con la espedicion 
libertadora. mandada por el generalísimo San Martin. Con 
varias anotaciones, apuntes y diversas piczas justificativas. 
En dos partes. Por el general Luzuriaga. Buenos Árres— 
1837. Deseábamos publicarla y para este efecto hemos sido 
+utorizados por su viuda y por su hijo el señor don Federico 
Luzuriaga. La mayor parte de esta obra es inédita, y por 
esta razon publicaremos despues la parte relativa á los suce- 
sos de Cuyo, que corre impresa, y empezamos en este núme- 
r por lo que no es aun conocido. Lo hacemos así porque 
no se pierde la unidad del trabajo y por el deseo que tenemos 
de salvar manuscritos espuestos á desaparecer. 

Hemos recibido este libro como un depósito sagrado. 
santificado por la desgracia, pues su autor lo fué en esceso 
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cn su última época: santificado además por la penosa situa. 
cion en que se encuentra su ilustre viuda, pobre, olvidada de 
las vanidades del mundo y viviendo oscurecida en un rincou 
de nuestra campaña, abandonada del gobierno al cual su es. 
poso prestó eminentes servicios. Esta señora, doblemente sim- 
pática por la elevacion en que vivió y la oscuridad en que 
hoy vejeta, vino á golpear las puertas del gobierno para pedir 
su pension en debida recompensa á los servicios de su espò- 
so, y el gobierno, tan pródigo en otros gastos, se la ha nega. 
Go! He ahí la perspectiva de los que sirven á la patria! la mi- 
seria y la oscuridad para sus hijos, mientras otros gozan en 
las altas rejiones del poder, de los empleos y de la influencia! 

Pero, dejemos hablar á aquella desgraciada matrona, re- 
produciendo la solicitud que dirijió al señor Presidente :— 
réla aquí. 

Pergamino, Mayo. 


Exmo. señor Presidente de la República, Brigadier General 
don Bartolomé Mitre. 


Exmo señor: 


He fluctuado para dirijirme á V. E., abatida aute mis 
desgracias domésticas; pero las instancias de mis parientes y 
buenos amigos de esa capital, y el recuerdo obligante de la 
atencion que V. E. se sirvió prestar á mi carta de súplica por 
la escepcion del servicio militar de mi hijo único, han reani- 
wado mi espíritu para esta resolucion. 

Contribuyen tambien á la esperanza de la asecucion de 
mni. propósito, en el asunto de que voy á ocupar á V. E., el 
reconocido entusiasmo de V. E. por las glorias de nuestra Pa. 
tria en la guerra de su Independencia, y el doloroso senti- 
miento por la desventuradísima suerte que ha cabido á sus 
servidores, que V. E. ha tenido ocasion de demostrar como 
poeta. 

Viuda del general de esta República don Toribio de Lu- 
zariaga, anciana, retirada en este pueblo de campo, sin re- 
cursos de subsistencia, faltándome la pension de viudedad, 


EL GENERAL LUZURIAGA, 14:3 


á que tengo títulos por los dilatados y distinguidos servicios 
«de mi esposo, me encuentro en el caso de ocurrir á los senti- 
mientos de justicia de V. E., bien para recomendar al Sobe- 
1ano Congreso, para que la enunciada pension me sea acor- 
ada, ó para que tenga esto efecto en la forma y términos 
cue V. E. considere arreglados. 


V. E. estimará debidamente mi solicitud, desde que se- 
pa que mi esposo el general don Toribio de Luzuriaga empe- 
zá su carrera en clase de alferez en 1801 en el rejimiento de 
Dragones al mando del brigadier don Nicolás de la Quintana, 
abriendo una campaña sobre el Estado Oriental por disposi- 
cion del Virey, con motivo de la guerra entre Inglaterra y 
España, asistiendo despues á los hechos de armas que tuvie- 
ron lugar en rechazo de las invasiones de los ingleses en 1806 
xv 1807, por cuyos acontecimientos tuvo ascensos sucesivos 
hasta llegar á capitan en este último año. 


Sobrevino la gloriosa revolucion del 25 de Mayo de 1810. 
t. niendo ya mi esposo el grado de teniente coronel de Artille- 
ria, y á cuyo movimiento ayudó y cooperó eficazmente, obte- 
niendo la efectividad de sarjento mayor por el gobierno Pá- 
trio, en cuya clase marchó á la primer campaña de nuestro 
ejército sobre el Alto Perú en diciembre de 1810. 

Vuelto á Buenos Aires, para formar el rejimiento 7.o 
de Infanteria de línea, de que el gobierno general lo hizo co- 
ronel, regresó nuevamente con su cuerpo al Perú en 1813. 
para proseguir las operaciones de la guerra á las órdenes del 
general don Manuel Belgrano, asistiendo á todas las batallas 
que allí se dieron, y quedando destrozado y en cuadro su re- 
jimiento en la desgraciada accion de armas de Sipe-sipe. 

El Director del Estado lo llamó en seguida, por los su- 
cesos de la época, al gobierno de Corrientes, que le confirió, 
de donde regresó nombrado ministro de la Guerra en 1815, 
con el ascenso á general. 

A mediados de 1816 marchó mi esposo, por órden su- 


perior, al ejército de los Andes, que organizaba en Mendoza 
+] ¡lustre general don José de San Martin, que ejercia á la vez 
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el gobierno de Cuyo, nombrándosele al general Luzuriaga su- 
cesor en este mando, para que cooperase con los recursos in- 
mediatos de estas tres provincias, al equipo, remonta y reu- 
Lion de todos los elementos de esa espedicion, á que podero- 
samente contribuyó. ! 

Pasó despues á Chile, cuyo Estado lo honró con la clase 
de mariscal de campo. 

Preparado el ejército espedicionario, se embarcó en Val, 
paraiso á las órdenes del general San Martin, siendo el gene- 
ral Arenales y mi esposo quienes tenian la alta graduacion de 
generales en esta gloriosa espedicion, como lo manifiesta el 
estado de ese ejército publicado en las Memorias del coronel 
con José Arenales, hijo de aquel general. 

Tomada Lima, el general Luzuriaga avanzó de órden su- 
perior sobre Guayaquil, que ocupó militarmente, de donde 
regresó á ejercer la presidencia de cinco provincias, Huaylas, 
Huarás, etc. ete., elevándolo el gobierno del Perú á la clase 
de gran mariscal. 

Ahí concluyó su carrera militar, regresando á Buenos 
Aires, donde grandes contrastes de fortuna le ocasionaron 
un fin trájico que nos hundió en el dolor y la desventura. 

V. E. ha tenido ocasion, con estas referencias, de impo- 
verse de los servicios de mi esposo, para la fundacion de la 
independencia de estos paises, de apreciar su importancia, y 
ci presentimiento de la rectitud de ese Juicio aviva mi espe- 
ranza, porque V. E. alcanza la trascendencia de actos tales 
de reparacion y de justicia, presentando asi ejemplos morali- 
zadores á pueblos nuevos, para hoy y para siempre, con el 
lkonroso respeto á la memoria de sus hombres notables y de- 
bida consideracion para sus deudos. 

Soy con todo respeto de V. E. muy atenta y segura ser- 
vidora. 


Exmo. señor— 
Josefa Cavenago de Luzuriaga. 


Despues de la lectura de esta sentida peticion ¿qué po- 


EL GENERAL LUZURIAGA. 145 


Griamos agregar nosotros? 
La viuda de un general argentino, mariscal de Chile y 
gran mariscal del Perú, no tiene una pension para vivir! 


II. 


Don Toribio de Luzuriaga nació en Lima el 16 de abril 
Co 1782, en Huarás, de donde era oriunda su madre doña 
Maria Josefa Mejía de Estrada y Villavicencio. Su padre don 
Manuel de Luzuriaga y Elgarresta, era natural de Tolosa 
en Vizcaya. Residian en la ciudad de Lima, pero ocupándo- 
£e del comercio en el rescate de piñas y pastas, viajaba con 
ia familia por la sierra, por cuya causa vió la luz en Huarás, 
donde por aquel momento se detuvieron. 

Nada sabemcs de su niñez; pero en 1797 sirvió la secre- 
iaria particular del señor Inspector general de las tropas del 
Verú y gobernador del Callao, teniente general marqués de 
Avilés. Cuando fué este promovido á la presidencia y capi- 
tania general de Chile, fué su gentil-hombre y continuó en 
+1 mismo empleo anterior de secretario. En 1799 el marqués 
lo recomendó á la corte por sus servicios. 

Segun Vicuña Mackenna fué paje del virey Avilés cuan- 
«io este pasó al vireynato de Buenos Aires, y apesar de la ti- 
rria con que este escritor lo juzga, reconoce la **cortesanía de 
sus modales””, lo que segun él, lo hizo abrirse paso en los as- 
4220508. 


Entró á servir de alferez en el rejimiento de caballeria 
<le Buenos Aires el 17 de junio de 1801. En febrero de 1805, 
jué agregado al rejimiento de Dragones. En el cuerpo de 
tropas lijeras de nueva creacion para la guarnicion de Mon- 
tevideo, ascendió á teniente el 17 de agosto de 1807. Capitan 
del rejimiénto de infanteria lijera del Rio de la Plata, el 4 de 
cdıciembre del mismo año. Fué agregado al real cuerpo de 
artilleria con grado de teniente coronel el 20 de setiembre de 
1508, y en 8 de noviembre del citado año agregado en la mis- 
ma clase y grado al rejimiento de Dragones. 

En 3 de agosto de 1810 fué capitan primero del reji- 
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iniento de artilleria volante y sarjento mayor del Rejimiento 
Ce Dragones de nueva formacion para la espedicion del Perú 
el 3 de noviembre del mismo año. En 4 de diciembre de 1811 
fué nombrado director de la academia general de oficiales en 
el cuartel general de Jujuí, empleo para cuyo desempeño se 
recesitan conocimientos distinguidos. 

En 1813 fué comandante del batallon n.o 7. en 30 de 
marzo de 1814 coronel y en 3 de abril de 1815 fué nombra- 
do secretario interino de Estado y del despacho de Guerra 
cu Buenos Aires; desempeñando este puesto fué ascendido á 
coronel mayor. El propietario brigadier Viana se ocupaba á 
Ja sazon de una comision de interés. 

En 1512 fué destinado de teniente gobernador á Corrien- 
tes, de donde fué llamado por el gobierno general para ser- 
vir otros destinos. Desempeñó aquí el empleo de jefe del Es- 
tado Mayor General por estar ausente el propietario. Hizo 
dos campañas al Perú, y á la vuelta de la segunda desempe- 
ñó, como hemos dicho, el ministerio de la guerra. 

En 5 de marzo de 1817 fué nombrado gobernador inten- 
dente de la provincia de Cuyo, que sirvió hasta 1820. De allí 
pasó á incorporarse al ejército libertador del Perú, cuyas 
campañas hizo. 

El 14 de julio de 1818 fué condecorado con la Legion de 
Mérito de Chile, como sub-oficial. En 20 de junio de 1820 fué 
ascendido á coronel general de los ejércitos de aquella rep: 
blica, y en 5 de febrero de 1821 á la de mariscal de campo. 

El general don José de San Martin lo condecoró con ““la 
honorable dignidad de fundador de la órden del Sol, desde 
su institucion, como general de division y declaratoria en el 
diploma de haber tenido una parte muy distinguida en la glo- 
rosa empresa de libertar al Perú, contribuyendo directamen- 
te á llenar las esperanzas de los pueblos oprimidos, y de ser 
acreedor al reconocimiento de la patria y de la posteri- 
dad.*? (1) Y sin embargo, á su infeliz y desgraciada viuda el 
gobierno argentino le niega una pension! 

Recibió la medalla de oro del ejército Libertador, y fué 


1. Hoja de servicios del general Luzuriaga, 
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promovido en 22 de diciembre de 1821 al empleo de gran ma- 
riscal del Perú. 

El general San Martin le confió entre otras comisiones 
importantes, la de pasar á Guayaquil, cuyo gobierno le pedia 
un jefe de graduacion para mandar sus fuerzas, comision que 
desempeñó con plena aprobacion del general, del pueblo y 
gobierno de Guayaquil. 

De regreso de esta comision fué nombrado en 16 de fe- 
Lrero de 1821 presidente del departamento de Huaylas. 

Vino á Buenos Aires á desempeñar una comision que le 
confió el general San Martin. 

En 1835 publicó aqui un folleto con el título—Memoria 
(cuya conservacion y oportuno uso recomiendo) con los docu- 
mentos que la acompañan, sobre mi dimision del mando de la 
provincia de Cuyo é incidencias al partir con el ejército liber- 
tudor del Perú desde el cuartel general en Valparaiso á 12 de 
agosto de 1820. 

El general San Martin le escribia el 17 de julio de 1837, 
Gesde Grand Bourg, cerca de Paris. 

Mi querido compadre y amigo. 


Desde el año 33 en que fui atacado del cólera, me quedó 
una enfermedad de nervios que me ha tenido varias veces á 
Jas márjenes del sepulero; en el dia me encuentro restableci- 
do á beneficio de los aires del campo en donde vivo, y mas 
que todo, á la vida enteramente aislada y tranquila que sigo: 
s: la futura situacion de nuestro pais puede garantizarme esta 
misma tranquilidad, estoy resuelto á marchar con mi familia 
á fin de dejar mi vieja carcasa en una casa de campo de esas 
inmediaciones, que es todo el bien á que aspiro, de lo con- 
trario, prefiero mi voluntario ostracismo á ser testigo ocular 
de los males de nuestra patria. 

Un millon de recuerdos á mi comadre y ahijado, y á us- 
ted mi querido compadre, la sincera amistad que siempre le 
lia profesado su viejo amigo 


José de San Martin. 
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Hemos transcripto estos párrafos porque ellos revelan 
Ja distincion con que el general San Martin trataba á Luzu.- 
riaga, y porque ademas consideramos como un deber recojer 
los juicios emitidos por aquel general en la franqueza de la 
correspondencia particular. La palabra de los grandes hom- 
bres, sus sentimientos íntimos, sus aspiraciones y sus deseos, 
pertenecen á la historia que ha de jJuzgarlos; reunir los ante- 
cedentes para este fallo es servir á su memoria y á la patria. 
Desgraciados los pueblos que no saben honrar á sus servido- 
res, ni vituperar á sus tiranos, grandes ó pequeños! 

El general Luzuriaga, cuya carrera acabamos de narrar 
scñalando las fechas de sus ascensos, tuvo un momento de 
slebilidad. Acosado por la pérdida de su fortuna, aquel espí- 
ritu viril se amilanó, y puso término á su larga y trabajada 
existencia! La desgracia produce un vértigo que no disculpa, 
pero que esplica ciertos desastres. 

El general Luzuriaga conservó siempre una especie de 
culto por el eminente general San Martin, y en sus escritos 
se percibe era veneracion profunda, constante, caballeresca, 
por aquel hombre estraordinario. 

Hemos creido conveniente preceder la publicacion de la 
memoria póstuma del general Luzuriaga de estas ligeras no- 


licias sobre su vida. 


VICENTE G, QUESADA, 
Febrero de 1865. : 


Noticias particularse sobre el estado político y militar de la campaña 

.de la provincia úe Guayaquil de 1820, y breves observaciones ge- 
rales de la campaña del Perú con la espedicion libertadora mandad, 
apor el generallisimo San Martin. 


Ya que los apuntes y anotaciones que voy á hacer relati- 
vos á esos hechos é incidencias pueden servir al presente solo 
die noticia histórica, por el largo transcurso de años y sucesos 
subrevenidos, agregaré unas comunicaciones particulares en- 
tre el presidente de la Junta de gobierno de Guayaquil don 
José Joaquin de Olmedo, el diputado don Tomás Guido y el 
general Luzuriaga, que dán una idea mas exacta del estado 
de esa provincia en la campaña de 1820, de la cual he de tra- 
tar. Hélas aquí: 


Del presidente Olmedo al general Luzuriaga. 
Señor don Toribio de Luzuriaga. 
Guayaquil, diciembre 7 de 1820, 
Mi apreciado amigo y señor: la correspondencia oficial 


uo puede ser contestada ahora por que todavia están en jun- 
ta de guerra, á que se ha sujetado la cuestion sobre ausilios; 
y este conductor sale en todos momentos, y lo prefiero por 
salir antes, para saludar á usted y anunciarle desde ahora 
que segun se han espresado esos señores puede ser que no se 
resuelvan á remitir la compañía de cazadores, que es lo me- 
jor ó lo único que hay de provecho. Yo hice la insinuacion 
Ge que asistiese á la Junta el señor Guido para que esforzase 
las razones que militan para la necesidad de enviar el refuer- 
7C que usted pide; pero nada he conseguido hasta este mo- 
uento que escribimos juntos; la junta está pendiente aun 
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Considero á usted, amigo, lleno de fatigas; pero gozoso por 
kacer un servicio á la patria. Esta es la recompensa de los 
hombres de bien, y esta es la única que usted ambiciona. 

En este momento llega el acta de la Junta de guerra: na- 
da, nada. Adios mi estimado amigo.—Es suyo. José Joaquin 
de Olmedo. 

Del diputado Guido al general Luzuriaga. 
Señor don Toribio de Luzuriaga. 
Guayaquil, diciembre 20 de 1820. 
Mi querido amigo. 

Incluyo á usted el convenio que está pronto á firmar ese 
gobierno: me he tomado tiempo para consultarlo con usted 
y espero me dé francamente su opinion sobre él: mas esto debe 
ser sin perder momento por que no se estrañe la demora. Ase- 
guro á usted que despues de las conferencias de una semana, 
es lo mas que ha podido lograrse. Su amigo. 

Tomás Guido. 


Nota con que fue contestada la anterior carta, con una 
sencilla de remision. 


Mi opinion franca es: que no se halla Guayaquil en esta- 
ce de hacerse tratados algunos con él: que es visto lo que tra- 
hajan y no ceden para sacar su solo partido los del influjo 
actual. Que firmarles cualquiera tratados, ya que el pais nada 
dá segun se vé sobre el empréstito, nada ofrece, y aun con no- 
sotros no han podido disimular sus desconfianzas y egoismo. 
seria tal vez dar motivo de travas para lo futuro. Si el gene- 
ral San Martin se halla en estado ó necesidad de enviar una 
division, debe hacerlo para fijar libremente sus operaciones, 
en una palabra, para dar la ley, pues tambien tiene esclusi- 
vamente el poder marítimo; en cuyo caso puede usar de los 
miramientos y generosidades que exija la política y seguri 
dad de las armas, dando y no pidiendo. Pensar formar ejér- 
cito ó una division sobre los tratados, con los recursos solos 
que ha desplegado Guayaquil y en su estado actual, es pensar 
aue vuele un buey; ni aun con los doscientos hombres que 
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cxijen de nosotros, que al instante se desmoralizarian entran- 
«o en los partidos, y no harian mas que aumentar los males 
«le la milicia, y con ellos la discordia y odiosidad de los pue- 
blos. La clase militar actual de Guayaquil ha de tener siempre 
xu apoyo en la política confusa, esplicaré así, del pais: ella 
ro cede el rango que se ha procurado, ni piensa mas que en 
el modo de sostenerse, y entrará siempre en todo plan inte- 
rior. Cada uno parece que trata de sus privados intereses, y 
pienso que todos han creido conciliarlos bien en los tratados. 
Yo suspenderia firmarlos, y me reduciria á esperar supuesto 
«ue el general San Martin respeta la voluntad de los pueblos 
cn los intereses de su administracion, y que solo trata de qui- 
tar el influjo del gobierno español. Estando de consiguiente 
<n los medios de su plan militar el ausilio de tropas á los pue- 
bios libres que lo necesiten urgentemente, usted influirá muy 
particular y activamente en que se dcn á Uuayo qua; y G2 
yara facilitarlo ó reemplazar el déficit que el pudiese dejar en 
«l efectivo del ejército, envien los cuatrocientos reclutas, que 
jor su puesto entre desertores, muertos, y enfermos, queda- 
1rén en doscientos ó doscientos cincuenta á lo mas cuando se 
kallen en estado de servicio. En esa situacion, esperemos nuc- 
va escena. Este es mi sentir. Soy tambien de parecer que tra- 
tase usted de tentar bien el estado de Cuenca, y que hiciese 
usted un viaje allá si era posible; sin que por modo alguno 
se entre nunca en el formal empeño de que yo mandase armas 
ni en parte ni en todo en Cuenca: no es tiempo ya; ni lo haré 
allí, ni aquí. Las guerrillas, en el plan de operaciones para 
$e seguridad al replegarse y tomar posiciones, están en sus 
crisis, y no quiero yo dejar de la vista este punto en tal esta- 
Co. Por eso demoro mi visita á esa, esperando solo la oportu- 
nidad que la situacion de aquellas, en el avance de la esta- 
cion, me presente para verificarlo. Cuartel general en Baba- 
hogo 22 de diciembre de 1820, 


Toribio de Luzuriaga. 
Del diputado Guido al general Luzuriaga. 


£ ñor don Toribio de Luzuriaga. 
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Diciembre 23 de 1820, 
Mi muy querido amigo. 

A las seis de esta mañana llegó su ayudante Araya, y me 
entregó la de usted de ayer con la nota de reflexiones que me 
acompaña. Era necesaria una conferencia dilatada para ma- 
nifestar á usted cuantos motivos me inducian á no reprochar 
de golpe los artículos del convenio: felizmente me habian ocu- 
rvido las juiciosas reflexiones de usted, mis ideas que no las 
ignora, no podian conformarse con la adopcion de un con- 
venio que á primera vista no solo presentaba un escándalo 
para los demas pueblos, sinó que deprimia en cierto mudo 10s 
respetos del general, que por obligacion y conveniencia pú- 
hlica debemos sostener; pero hubo un periódo en que ó con- 
sentia en un tumulto militar que estuvo en vísperas de reali- 
zarse, ó me prestaba accesible al convenio: pesaba los males 
Ge uno y otro paso y me era forzoso decidirme por el último 
riedio, como único que lo paralizaba todo. 

Sin embargo, haciendo aleunas escaramuzas me tomé el 
tcmpo necesario para concertar mi opinion con la de usted 
antes de suseribirlo; y supuesto que toca en algunos escollos, 
y se inclina á que no se concluya el convenio, he adoptado el 
parecer de usted bajo el plan siguiente que á mi ver todo lo 
concilia. 

He propuesto al gobierno esta tarde, que respecto á que 
no se decide á que todas las tropas de la provincia dependan 
esclusivamente del general San Martin, con la facultad de re- 
novarlas, cambiarlas, ó destinarlas donde estimare mas con- 
veniente, y á que en el hecho de ligarse al general á hacer las 
propuestas á este gobierno para su aprobacion, se establecía 
un principio de dependencia de parte del general hácia este 
gobierno, creia mas conveniente el que el dicho gobierno me 
pasase el convenio como una simple minuta para conducirla 
¿l general; si S. E. se conformaba, principiasen los efectos 
icl convenio desde que diese su aprobacion, sin necesidad do 
cue yo lo subscribiese ahora respecto á que las medidas que 
comprende nunca podrian efectuarse hasta que fuese noticia. 
do el gencral. Se convino el gobierno en mi propuesta, y es- 
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te es el estado de este negocio de el que he salido con aire. 
Untre tanto he vuelto á reclamar la autoridad del gobierno 
para la subsecripcion de un empréstito. ...Reciba usted la fina 
amistad de su invariable amigo. 


Tomas Guido. 


El general Luzuriaga, que fué siempre muy cuidadoso 
cui el ejercicio de sus destinos de no ingerirse jamás de modo 
aiguno, ni interrumpir el libre desempeño de los de otros, 
eseribió y fundó en esta ocasion francamente su sencilla opi- 
nion al diputado, por que el general San Martin le dijo al 
darle sus últimas órdenes que en ciertas instrucciones de di- 
cho diputado llevaba la de no concluir convenio alguno sin 
su acuerdo. Se creyó así obligado y responsable para con 
el general en jefe. De otro modo se habria abstenido absolu- 
tamente, porque ha sido desconfiado de sus opiniones particu- 
lares y nimiamente eserupuloso de no hacer incurrir tal vez 
por ellas á otros en un error, sin que por eso dejase de llenar 
siempre con actividad, resolucion y firmeza sus responsabili- 
cades respectivas, como le era posible y hallaba de su deber. 


Del Presidente Olmedo al general Luzuriaga 


Señor don Toribio de Luzuriaga. 
Guayaquil, diciembre 24 de 1820, 

Mi estimado amigo: esta madrugada hice un espreso con 
la desgraciada nueva de la pérdida de Cuenca. Y compadecido 
áe la pesadumbre que tendrá usted, quiero consolarlo con la 
importante, con la importantísima noticia de las ventajas de- 
cisivas del Ejército Libertador al mando del hijo predilecto 
de la patria. Huamalies, Huanuco, Cajatambo, Huaylas, Tar- 
ma, Jaujas, todo ese vasto y rico pais, todo es ya del partido 
di la libertad. El batallon de Numancia se ha incorporado á 
_uestras banderas; este acontecimiento vale dos victorias v 
media. La escuadra apresó una fragata procedente de Cádiz 
con rico cargamento: se asegura que dos mas han tenido igual 
suerte. Se sacó de Callao una fragata americana con buena 
carga y á inda mais dos mil fusiles. O'Revlli fué batido en 
l'asco: el coronel Martin Arenales ha dado estos dias mas de 
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gioria á la patria. Viva la patria! Con todo, la suerte de Cuen- 
ea viene á interrumpir con doloroso recuerdo esta alegria de 
mi alma. Si usted lo cree conveniente puede dejar sus órdenes 
por allá, y aparecerse por acá para cooperar á la medida que 
exijen las circunstancias. Adios amigo mio. De usted apasiona- 
dísimo y afecto amigo. 


José Joaquin de Olmedo. 
Contestacion del general Luzuriaga 


Señor don José Joaquin de Olmedo. 
Babahogo, 26 de diciembre de 1820, 
RESERVADA. 


Mi muy estimado amigo y señor: los progresos del ejér- 
cito libertador son seguramente consiguientes al plan de cam- 
paña que se ha propuesto el general San Martin. No hay du- 
aa, que la opinion pública de América es una y general; falta 
solo decision, desprendimiento, no muy grande, y cierto tino 
sencillo en los que deben dar el espíritu de impulsion á la 
ináquina que va es formidable, de la libertad. Muy sensible 
es lo de Cuenca. Luego que reciba los partes del replegue de 
las guerrillas, marcho á esa pues ya tampoco me resta que 
hacer por estos parajes. Nuevas tropas, ó una reorganizacion 
lunas dificil que la formacion, es lo que ustedes necesitan si han 
de tener ejército; en lo demas Guayaquil está defendido por 
la naturaleza en todo el invierno especialmente. Entretanto, 
vea si pueden inquietar al enemigo en sus mismas posiciones 
manteniendo la guerra de recursos ó de montonera y fomen- 
timdo la opinion y empresa de los patriotas en los mismos 
pueblos que ocupa: eso lo hacen hombres que no suelen faltar 
con el dinero y algunas armas dadas con oportunidad; no 
c*cer al-enemigo sus patrañas, é ilustrar á los pueblos para 
que no le erean. Una política interior cuidadosa y vigilante 
para que no se mine ó debilite la opinion y se renueven en su 
origen las chispas de la envidia y descontento, y observar las 
espias que el gobierno español tiene en todas partes: con lo 
demas que saben mejor los estadistas políticos que no yo: y 
cio alerta con los egoistas y tejedores. El enemigo es en el 
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dia pequeño, mucho mas sin recursos esteriores absolutamen- 
te y no tan fuerte que deba dar cuidados á los pueblos si quie- 
ren su libertad. Valido de la franqueza que usted me presta 
en sus cartas le anticipo mis ideas; ni podré dar otras para las 
medidas del momento en las circunstancias. Deseo á usted sa- 
lud y que disponga de la consideracion y afecto con que soy 
su atento amigo y servidor. 
Toribio de Luzuriaga. 

El ejército de Guayaquil, á la llegada del jeneral Luzu- 
1laga y Guido acababa de ser derrotado por las fuerzas espa- 
olas de Quito, y su gobierno habia caido. El que sucedió 
recibió con distincion á ambos, y despues de una Junta de 
guerra nombró comandante en jefe de dicho ejército al au- 
tor de estos apuntes. Acepté, situando el cuartel general en 
l:arahogo y obtuve con las reliquias del ejército, defender la 
provincia, fomentando el entusiasmo de sus virtuosos habi- 
tantes, con cuyo ausilio pude tener en continua accion nu- 
merosas guerrillas sobre los campamentos y posiciones del 
cnemigo. Suspendidas las operaciones de ambas partes por 
ía estacion de las lluvias, crei llena por entonces mi mision. 
completada la campaña y segura la provincia, hasta poderla 
adrir de nuevo. Los recursos militares con que conté fue- 
ron pocos, pues los reconcentrados en la capital estaban en- 
teramente ocupados en sostener el órden y la autoridad del 
enbierno, que debia informar de todo al general, para que 
terminada la estacion se abriese de nuevo si S. E. lo dispu- 
sjese. (1) l 

El libertador Bolivar triunfante en Carabobo del ejérei- 


1. Acaecieron t:mbien en Gustyaquil en esa época de 1821, los 
desgraciados sucesos de una sublevacion de la fuerza sutil del rio, y 
cl paso ó desercion al enemigo del primer batallon de las tropas que 
formo la Junta dr pobierno en el mismo año con su corandante Lo- 
pez; quien proclamó despues á las dumas de la capital, y cuya enórjica 
heróica contestacion, en que lucen los nombres de las ilustres matro- 
Tas Subseritas, es un documento qu> está publicado en un tomito titu- 
-ado ““La Fior Colombiana,”? impresion de Paris. Dichos sucesos se 
hallan “guamente referidos en el diseurso que el presidente d l everpo 
Clectoral de esa provincia preparó para el tiempo en que se disenticse 
e punto de su incorporacion á Colombia, y se publicó en “El Pa. 
triota?*? de Guayaquil del 10 de agosto de 1822, 
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t» español envió fuerzas en socorro de Guayaquil, y el gene- 
ral Sucre pudo abrir de nuevo en 1821 la campaña, triun- 
ando en Pichincha el 24 de mayo de 1822, ausiliado por el 
¿eneral San Martin, con la columna formada y enviada por 
este, á las órdenes del comandante Santa Cruz, hoy gran 
nuariscal. 

En la necesidad que tuvo del ausilio el general Sucre y 
I:nbérsele podido prestar desde Trujillo, para obtenerse una 
ventaja de tan vitales consecuencias á la causa americana, 
pues aseguró la libertad del Ecuador, debilitando en sus 
fundamentos el poder peninsular con la destruccion del ge- 
neral presidente Aymerich y de sus fuerzas hasta entonces 
prepotentes, —es de notarse uno de los desenvolvimientos de 
li exactitud previsora y tino de talento de las operaciones mi- 
l:tares del general San Martin en su gran plan de campaña 
pura libertar al Perú, y los objetos entre otros por qué en- 
cargó al general Luzuriaga procurase franquear al Este el te- 
rritorio de Trujillo, que se mantenia basta entonces bajo la 
Cependencia del gobierno real. 

Agregaré el estado de fuerza (1) que se encuentra en la 
Memoria histórica del general Arenales, con que aquel gene- 
ral en jefe tomó á su cargo esa necesarísima y grandiosa obra. 
De los cuatro mil setecientos hombres que detalla el estado 
con el batallon de Coquimbo, deben rebajarse el menor núme- 
10 que de él se incorporó en los trasportes al paso de la es: 
cuadra, los enfermos y otras bajas del total al embarco y des- 
embarco; de modo que no llegaron á cuatro mil efectivos, 
| mientras el virey pasó revista en Lima la víspera del arribo 
de la espedicion á la Bahía de Paracas en Pisco, el 7 de de se- 
tiembre de 1820 á once mil hombres disponibles, tropa selec- 
ta: fuera de las guarniciones de que estaban cubiertas las ciu- 
dades de ambas costas Norte y Sud, la plaza del Callao y de- 
púsitos del interior, sin contar el ejército que ocupaba las 


l. Supririmos el publicar “E! estado general de las fuerzas con 
que s> halla hoy dia de la fecha, Velparaiso, agosto 20 de 1820, el 
Fiérelto Libertador del Perú?” por ser un documento muy conoci- 


do. (Q.) 
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provincias del Alto Perú (Bolivia) al mando del general 
Olaneta, ni el de Quito (Ecuador) al del presidente general 
Aymerich. 

El gobierno peninsular habia hecho del Perú el foco de 
su poder en esta América del Sud: era así, con la continua 
conservacion y acumulamiento de fuerzas, el asilo de la emi- 
gracion y el centro anti-revolucionario de el cual se obraba 
enérjica y poderosamente en todas direcciones contra los in- 
C pendientes. El virey, pues, preparaba elementos para espe- 
dicionar nuevamente sobre Chile, en donde habia perdido los 
cos brillantes ejércitos que se decian vencedores de los vence- 
dores de Austerlitz, mandados por los generales Marcó y 
Osorio en Chacabuco y Maipú; y por ausiliar á la vez al ge 
neral Morillo contra el Libertador Bolivar que habia ya im- 
puesto en sus campañas de Tierra Firme, libertando á Vene- 
zuela en la batalla de Bovacá el 7 de agosto de 1819. 


Ambos proyectos del virey quedaron paralizados con la 
espedicion Libertadora, y fueron seguidamente deshechos en 
sus elementos desde que se abrió la campaña al desembarcar 
en Pisco el 5 de setiembre de 1820, hasta la independencia de 
Trujillo el 29 de diciembre del mismo; por las hábiles manio- 
bras de su jefe, el empeñoso creador de ellas, general San 
Martin, vencedor de Chacabuco y Maipú, el que supo hacer 
antes su memorable paso de los Andes, trepando esa elevada 


>” e 


cordillera casi á vista del enemigo superior en fuerzas (1) 


1. El general Marcó, presidente y capitan general de Chile, 
tenia concentrado para operar sobre Cuyo conforme á órdenes é ins- 
trucciones del virey del Perú, un ejército disponible de ocho miil. 
hombres presentes y perfectamente disciplinados. 

Se decian vencedores de los vencedores de Austerlitz, por com- 
ponerse en parte de cuerpos escojidos que habian pertenecido á los 
ciércitos de Baylen, y estar formados dos restos sobre cuadros de esos 
nusmos ejercitos y del mando del generalísimo Wrellingto en España, 
del mismo modo que el venido posteriormonte de Lima á las órdenes 
del general Osorio, y que fué totalmente destruido y prisionero en 
Maipú, con las reliquias que se le incorporaron del derrotado ante- 
riormente en Chac2buco. 

El ejército del general San Martin no llegaba á tres mil hombres, 
y con ellos interponiéndose la gran cordillera, su intemp:rie y sus 
montañas, y en a necesidad de conducirlo todo consigo hasta el ali- 
mento pera los animales. Urjia atacar, desconcertar y deshacer aquel 
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y salvando sus montañas atónitas sin duda, como ya se ha 
f'yurado, de sentir sobre sí por primera vez el peso de la ar- 
lilleria con el ejército que formó, instruyó y disciplinó en 
Mendoza; y por la bravura de las tropas libertadoras y las 
de su escuadra que habia aumentado su superioridad en el 
Pacífico con el brillante apresamiento de la fragata de guerra 
Esmeralda, sacada á viva fuerza de la línea española por el 


ecntro: mas en la gran desproporcion de fuerzas, era indispensable 
«raniobn:r para dividir las del enemigo. En efecto, luego que el 
gener Sin Martin puso, con singular acierto y tino los medios se- 
guros de persuadirlo, que habiendo negociado y obtenido bajo Ia 
wayor resèrva el paso por el territorio Pehuenche en un soemne y 
magnifico Parlamento que celebró con sus caciques en esa frontera 
pèra asegurarse de su amistad, iba á operar contra él en el sud por 
ei Planchon, apoyado del resto de su ejército que cargaria sobre su 
frente por Uspallata dió impulso con los emigrados y milicias soste- 
i dos de destacamentos del ejercito á la invacion general, simultánea 
d> la frontera, que tenia meditada sobre toda hu estension de la- 
línea Norte á Sud del territorio de Chile. Marcharon pues con grande 
aparato hácia el Planchon y el Portillo los cuerpos de guerrillas que 
se internaron y obreron en los pueb'os del Sud conforme al plan de 
invasion. Marcharon tambien los que obraron en el Norte por Ca- 
d'»gasta, Patillos y Olivares á Huanta y Elquin hasta Coquimbo, 
¿¡magando estenderse aè Guasco y Gopiapó, cuyos estremos boquetes 
fueron cubiertos por milicias de la Rioja y Catamarca. Moviós> una 
division á Uspallata la cual debia defender el paso si el enemigo in- 
tent.se forzar esas gargantas para invadir á Mendoza, como pn 
efecto rechazó esa division á una columna que emprendió "ocupar 
á Uspallata, y continuar de frente oportunamente hasta unirse al 
everpo del ejéreito. Y rodeando el general en gefa con el grueso de 
él. que dirij:ó en persona al Norte de su posicion (Mendoza) por el 
camino de los Patos, sin que el enemigo pudiese percibir sus movi. 
mientos, hista el punto de reunion al occidente donde ordenó sus 
mazas para combate. Llegó sucesivamente á avistarlo recostado y 
s.perior en número en la cuesta de Chacabuco el 12 de febrero de 
1817: en cuya wwemorable y sangrienta jornada, combatiendo el ejér- 
cito con el doble «aliento que inspira el amor de la patria y la deses- 
preion, sin alternativa entre 'a victoria y la muerte, lo arroyó todo 
en un instante, y el reino de Ch'le, á escepc:on de Talcahuano á donde 
se refujiaron los restos de los vencidos, quedó en pos:sion de sus dere- 
chos y prisionero el opresor presidente general Marcó. 


Tocándose esa paso de los Andes en un artículo biográfico, im- 
presion de Lóndres en 1823, se dice: **Por fortuna escribimos este 
artículo en una época. en que el ilustre Humboldt ha revelado afi 
mundo el aspecto físico de América; y así ni parecerá aventurado 
cuando aseguremos que nada presenta la historia comparable al paso 
de los Andes por el general Sen Martin; no rrerecen ciertamente en- 
trar en paralelo el de los Alpes y el de San Bernardo por Anibal y 
Napo!eon.?? 
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vice almirante, bajo los fuegos de la plaza del Callao. (1) 

El general Bolivar pudo así igualmente sin mas dificul- 
tades libertar á Cundinamarca (Nueva Granada) en la céle- 
bre jornada de Carabobo del 24 de junio de 1821; y comple- 
tar su obra cuando quedó libre el Ecuador con la ocupacion de 
Quito por la gloriosa jornada de Pichincha, 9 de mayo de 
1523, decidida con el ausilio de las tropas del general San 
Martin (2), quien envió poderoso y oportunísimo apoyo, uni. 
Gas y sin interrupcion alguna de fuerzas contrarias, las líneas 
«ie operaciones de los ejércitos de ambos generales. 

Coincidió oportunamente, que sucediese tambien en esa 
¿voca de 1821, la solemne declaracion de la independencia de 
Méjico el 28 de diciembre; la de Panamá y su incorporacion 
á Colombia el 28 de noviembre; y la de Guatemala (Centro- 
América) el 15 de setiembre. ¡Cuan grande no debió ser tal 
vez la influencia que ejercia en el acertado y seguro movi- 
miento de esos cuerpos, la aparicion en las costas del Perú de 
la espedicion libertadora y sus progresos! 


II. 


Observaciones especiales sobre operaciones de esa gran cam- 
paña, anotando la Memoria histórica del general Arenales. 


Al tener que continuar estos apuntes, con algunas espli- 
caciones sobre inexactitudes de la Memoria histórica del ge- 
neral Arenales en la parte que comprenden á los presentes 
civucumentos, y acabando de hablarse de la grande campaña 


1. Posteriormente se rindió al gobierno del Perú por tratados 
celebrados en febrero de 1822 en Guayaquil, cerca de cuyo gobierno 
iacntenva el general San Martín sus ajentes, el resto de la escuadra 
española que bloqueaba entonses ese rio, compuestas de las fragatas 
t‘ Prueba’? y ““Venganza?” y deta corbeta ““Alejandro,*? que hicieron 
luego parte de la peruana, 

2. Esa columna se compuso principalmente con el correspon. 
diente tren de artilleria, de dos escuadrones de caballeria y un bata- 
llon de infanteria que con cuadros de las respectivas armas del ejér- 
cito Libertador, se formaron en Trujillo por sus comandantes don 
Juan Lava'le y don Félix Olazaibal, oficiales que habian becho su 
carrera de cadetes en la creacion del nejimiento de (Grnaderos & 


lad 


caballo y en la del primer bata:lon n.o 7, 
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cel Perú, no podemos escusar y aun nos creemos en el pre- 
ciso deber de hacer ante todo, las siguientes observaciones, 
«notando esa memoria como testigos de aquella campaña á las 


órdenes de su ilustre jefe el generalísimo San Martin. 


Parece que el Editor de dicha Memoria, publicada en 
Buenos Aires en 1832, hubiese querido sujetar á las opera- 
ciones de la division de su héroe, y á sus planes accidentales 
sobre bases continjentes, y sobre los dudosos, fortuitos y va- 
1ables de la suerte incierta y eventos de las armas—aquel 


a 


vasto, profundo y combinado plan de campaña que reservó 
y reservaba, y no sabemos lo hava revelado aun su autor. El 
cmedó sin concluirse nuevamente y no bien desenvuelto, aun- 
que admira su combinacion é importante trascendencia al 
oi servador, cuando abdicó el mando en 20 de setiembre de 
1822, habiendo hecho hasta esa fecha, y asegurado inimaji- 
nables progresos. Por ellos, por algunos datos que dieron de 
sil preparacion los primeros movimientos al abrirse la cam- 


paña, y alguno que otro mas, puede solo calcularse su gran- 
deza. 


Mas el general Arenales habia dado una leccion en el 
capítulo de su carta autógrafa inserta en la memoria, cuan- 
Cu observando inexactitudes de la de Miller, dice: aquellas 
retiradas á que se refiere y cuantas operaciones se ejecutaron, 
eran escrupulosamente ceñidas y sujetas á instrucciones ter- 
minantes, Órdenes superiores que se conservan, planes y 
combinaciones que no estuvieron ni debieron estar en el cono- 
cimiento del autor de las memorias entonces. Debe aplicar- 
se pues respectivamente con relacion á los generales de divi- 
sion, la observacion que aquí se aduce para con el comandante 
guerrillero en esa época, teniente coronel Miller, que obraba 
bajo la proteccion y dependencia de la escuadra. 

Exactamente el general San Martin daba sus órdenes mi- 
litares terminantes y positivas; sus instrucciones, algunas ve- 
ces verbales, siempre precisas y adecuadas al solo objeto (1) 


1. El Destacamento que fué enviado á Pisco el 13 de marzo de 
18921,mandudo por el teniente coronel Miller á las ordenes del vice- 
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«el puntual y material cumplimiento de aquellas; aunque en 
Ocasiones se estendiese, en sencillos discursos ó contestaciones 
confidenciales, con indicaciones que satisficiesen ó calmasen 
el zelo de sus subalternos, porque oía siempre con aprecio y 
sin desden cualquiera informe. Y con tales antecedentes, y la 
combinacion de movimientos notada por la misma memoria, 
bien entendida para forzar al virey á variar de posiciones y 
maniobras, podrá tad... .en formarse un juicio aproximado ó 
f:10. de la estension y designios que abrazarian los planes acor 
cados confidencialmente, (1) sin instrucciones escritas, que 


wimirante de la*escuadra tuvo por objeto, segun las mismas ‘‘me:no- 
Tas de Miller”?, int rrampir la cononicacion entre Lima y las provin- 
cias del Sud, los demás movimientos fueron arbitrarios, resultaron 
«esaprobados sobre algunos hechos de l> conducta del vice-almirante 
en los particulares informes que en su mis'ón dió al suprero gobierno 
de Chila la Legacion Peruana presidida del ministro don Juan Garcia 
del Rio, á su tránsito para Europa en enero de 1822, 

El general Sun Mirtin se reservaba sin duda obrar con crias 
oportunidad sobre esas provincias. entre tanto fueron inquictados y 
comprometidos intempestivamente sus habitantes. Todo lo que po- 
drá servir de advertencia ‘‘al objeto propuesto por cl autor de esa 
“Memoria histórica?” en poner á la vista del lector la corresponden- 
em de las operaciones de Miller con las de Arenales;*? y se notará 
entonces por su lectura que, obrando ambos aislada y quijotesca- 
mente fuera de las comb'nacionos dè general en gef, el uno sobre 
Yauli pura que e: ejército Lib:rtador concluyera proutamente la cam- 
paña y entrándose el otro á desrubridor coro los conquist dores, en 
cumplimiento de las órdenes del vice-almirante para satisfacer sus 
deseos y ‘miras mucho mas estensas que hacer una diverson €y 
favor de San Martin”? como él mismo dice en sus ‘Memorias,’ ter- 
u'naron sus empres”s, ¡Arenales burlado y sin recursos en Yauli 
teniendo en consecuencia que abandonar las provincias d- la Serra: 
v Miller segun las mismas memorias, que reembarcarsa precip tada- 
monte á forzadas y p nosas mar-has, con apuros y sin poder recibir 
erdanes ni proteeciores de la escw lra ,continjeneias y fatigas aza- 
rosas para salvar su destacamento y alguna parte de los que habian 
shrazado la causa de los P triot: y de la emigracion que se > agre- 
gó v con lx irrep rable é inútil pérdida de los valientes del + jéreito, 
y de heróicos patriotas de esas provincias muertos en los combates. 


l. En.los primeros planes que le convinieron despues va en 
Tarma, al general Arenales por el accidente de las nuevas operaciones 
del virey con motivo de los movimientos combinados que hacia eje- 
cutar á sus tropas el genera! San Murtin, se echa menos, muy parti- 
cularmente alguna indicacion siquiera, de otros existentes en sn cono- 
cimiento sobre que pudiwsen jirar las mejoras ó nuevas combinaciones 
de sus proyectos. Probablemente, pues, aquellos planes que ha dicho 
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ella indica; y sobre los fundamentos del paralelo de que se 
ceupa dando por conocido y único absolutamente el modo con 
que se proponia el general en geje concluir la campaña. 

Era preciso tambien uacerse cargo de la calidad y can 
tidad de elementos con que tenia que obrarse, y de la situa- 
cion política de los estados independientes en esas circuns- 
tancias, para respetar altamente las combinaciones en la eje- 
eucion de ese gran plan: que debia entrar en ellas necesaria- 
mente, mantener con el mas esmerado cuidado la base de se- 
cura fuerza física en puntos los mas convenientes, á fin de 
cue, sin dejar de conservar lo ganado, hacer frente y perse- 
guir proporcionalmente al enemigo, avanzase el tiempo in. 
dispensable para aumentar y crear recursos, y hacer jugar 
el principalísimo de los elementos—la opinon pública y el 
crtusiasmo de los pueblos. En esta ordenada direccion, uni- 
fi rmidad, conservacion, aumento y propagacion, debian em- 
plearse una meditacion, sagacidad y tino especialísimo y pro- 
fando. 

Pero abstracciones hechas, la cuestion al caso de planes 
y propuestas del general Arenales parece reducirse sencilla- 
mente, así: en el estado en que se hallaba la campaña con las 
ventajas adquiridas, ya independiente en todo el Norte hasta 
Guayaquil; en necesidad de atenderse al gobierno, recursos 
v combinaciones marítimas; en la situacion del ejército en 
Huaura, y aun sin tiempo para haber podido hacerse bastan- 
temente fuerte, convendria, retirándose el virey al Sud. ó se- 
ria indispensable, no distraer ni comprometer las fuerzas en 


li memoria ruecordirdos confidencialment», se reducirian, á que el gene- 
ral Arenales desalojase las fuerzas españolas de la S:erra, y tomase 
posiciones en ella, reforzando entre tanto y aumentando en lo posible 
la division de su cargo. 

Bien hubia venido así quizás para las ocurrencias posteriores, que 
el teniente coronel Miller con su selecto destacarrento no se hubiese 
oiejado tanto de Pisto; nuevas órdenes talvez entonees los habrian 
puesto en estado de dar por resultado de combinaciones regulares, 
seguras, estendidas entre arbos y útiles, el reverso de la lectura quò 
en la correspondene'a de sus operaciones presenta la memor'a y hemos 
observado en muestra anterior anotacion; Miller se habria evitado 
tambien notar en las suyas el abandono de las provine'as de la Sierra 
que hacia Arenales. 
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combates; abandonando para ello, si fuese preciso, por en- 
tunces y en una"retirada ordenada (como debia hacerlo, la 
division de la Sierra en caso de ser buscada por el enemigo å 
un combate) —el pequeño ángulo compuesto del Departamen- 
to de Tarma que formaba el punto estremo Este de la línea 
d- operaciones, y variar Norte á Sud. En el otro estremo Oes- 
te, situando el ejército de Huaura en Lima, para ocupar, re. 
lorzar y asegurar esa capital; acantonar, reponer y aumentar 
Gebidamente dicho ejército, su material y adyacentes; situan- 
do al mismo tiempo la importante plaza del Callao que se te- 
nia bloqueada, y era sobre manera interesante y necesazísimo 
tomar. 


Compensábase aquella pérdida del momento si tenía que 
sbandonarse Tarma, con una estension en el Oeste que com- 
prendia la muy grande, insigne é ilustre ciudad de los Reyes 
. despues de los libres, en donde debia concentrarse el ejército 
pura recibir una organizacion mas conveniente á las circuns- 
tancias) Lima, capital y emporio del reino del Perú, que lo 
“ué desde su fundacion y hasta no muy remota edad de toda 
esta América Meridional; ciudad de gloriosos recuerdos; cé- 
l-bre por sus luces y riquezas, cuna puede decirse, de ese ya 
e. ande, robusto y esforzado pueblo americano, cuya liber- 
tad y emancipacion ansiaba vivamente, dando pruebas hasta 
la parte mas distinguida de su bello sexo, aun en el ánimo. 
esperanzas y consuelo que infundió á los prisioneros hechos 
«desde 1810, que gemian en los calabozos de Casas Matas, (1) 
con la particularidad de sus ausilios prestados de un modo es- 
pecial y adecuado. Capital oprimida, aflijida y tiranizada con 


1. El general San Martin negoció su canje antes de situarse el 
cjército en Huaura, cumpliéndose la última remesa, por fin de noviem- 
bre, en los primeros dias de diciembre de 1820, que llegó á Supe. Y 
no fué poca gloria la que cupo á la espedicion de concurrir á libertar 
de esas m:zsmorras á mas de cincuenta benemnéritos oficiales, entre 
ellos varios gefes subalternos, y sobre doscientos individuos de tropa 
Gue habian sufrido heroicamente y existian en rllas desnreciando los 
varios partidos que en diferentes épocas les hizo el gobierno Real. 
Todos obtuvieron inmediatatente de aquel general, con los socorros 
pecuniarios de las circunstancias, un grado y verios fueron d'stingui- 
dos enn un empleo y un grado sobre el que tenian. La tropa recibió 
gratifieacion y vestuarios, 
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e] peso mas ominoso del poder peninsular, particularmente 
cosde los síntomas precursores de la revolucion general en las 
insurrecciones de Charcas, la Paz y Quito, de mayo, julio y 
agosto de 1809; que abandonada por el virey, quedaba es- 
puesta á los horrores de la anarquia, y como ha observado un 
ruinistro del Perú, á las catástrofes que todos presajiaban å 
sus habitantes, para la hora en que los antiguos resentimientos 
su diesen la señal de alarma.” Catástrofes que podian llegar 
á ser manejadas y aumentadas por envidias de la guarnicion 
enemiga del Callao, que habria dominado asi la capital en el 
desórden, sacrificando los mas ilustres y enérgicos defensores 
de la libertad, en la esperanza de sofocar con general escar- 
2miento de la tierra el heróico patriotismo con que denodada- 
mente concurrian por todos los arbitrios posibles, á los pro 
gresos y seguridad de la espedicion libertadora. 

La continuacion de la línea, desde los puntos estremos 
antes espuestos al Este y Oeste en la Sierra y el Callao, se 
conservaba por el ejército patrio, formándola con el partido 
če Canta, las dos populosas provincias de Cajatambo y Hua- 
nueo de fuertes posiciones, y Cuyo territorio, despues del in- 
tento y sorpresa indicado en una anotacion de los documentos, 
ne pensó el enemigo en invadir; y aun el departamento de 
farma lo abandonó muy luego, situándose en el Sud de su 
irontera para cubrir ese flanco al fijarse el virey en el Cuz- 
co. (1) Ademas la division de la Sierra, que se hacía poner 
1ovible, podia en su caso cubrir esa parte Norte de ella, 
(ue era una de las direcciones hácia que debia ponerse en re- 
tirada por Pasco, ó bien hácia á Lima por San Mateo, evitan- 
cia el compromiso de UN combate si era buscado por el ene- 
inigo segun la órden que cita la Memoria histórica. (2) 


1. Y se halló aumentado el territorio libre, con el Departamento 
d+ Lima, que se compuso, de esa ospital y de los partidos del Creado, 
Cañete, Ica y Yanyos con el del gobierno de Huarochirí. 
<. Véase la nota ete, sobre la inteligencia y cumplimiento de esa 
órden y de las sucesivas comunicaciones que espresa dicha Memsr'r 
ccn observaciones á moviwentos y opersciones de la division y å 
planes y propuestas de: general Arenaies que rcfiere. ` 
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Las referidas provincias de Cajatambo, Huanuco que 
Fasta las montañas del Este, hacian como se ha dicho, la con- 
tinuacion de la línea desde el Callao á Lima, pertenecian y 
formaban la frontera Sud de la presidencia provisional que 
servia el general Luzuriaga desde su regreso de Guayaquil, y 
se componia ademas de las otras cuatro, Huamalies, Huaylás, 
Euari y Conchucos, que hacian su centro y confinos al terri- 
torio de la costa, á los de Trujillo, á la montaña y Misiones 
cel Huallaga y del Paso ó Ucayali. 

Arbitrio, pues, ya el general San Martin de los movi- 
r:ientos del enemigo sobre el Norte, fijó en las circunstancias 
al término á un periódo de la campaña (1) con inteligencia y 
p"-evision, y con dignidad y gloria salvando y cubriendo al 
gran pueblo en su conflicto, para contraerse y prepararse, å 
continuarla con serenidad, sin atropellamientos ni azares, y 
con seguro método, aumentados y mejorados sus elementos, 
bajo una nueva imponente organizacion estableciendo en Li- 
ma la hase de sus operaciones y el centro de los movimientos 
del ejército, y para prevenir al mismo tiempo la seguridad de 
sa retaguardia por Guayaquil y Cuenca, que solo estuvo libre 
Ge riesgos desde que unió sus fuerzas en la victoriosa jornada 
ac Pichincha (2 de mayo de 1822), con las líneas de ejército 
del general Bolivar. 


Cabia tambien la esperanza de que los heróicos pueblos 
argentinos, cuna de la libertad, por la que habian derrama- 
do tanta sangre, y cuyos recursos é hijos formaban un prin- 
cipal poder de la espedicion libertadora, llegasen á ponerse 
en actitud de imponer y picar al mismo la retaguardia del 
virey por las provincias del Alto Perú, que ocupaba el gene- 
ral Olañeta. 

Para todo esto, al posesionarse de la capital del Perú, 
reasamió la potestad directiva de los Departamentos libres 


1. No hay dota que, si el general San Martín hubiera podido 
verificar la esped:cion libertadora con los elementos eon que la com- 
binaria cuando deshecho el ejército enemigo en Muipú, bajó al efecto 
segunda vez á la capital de Buenos Aires, se habria podido repetir el 
“veni, vidi, viei, en todo el Perú desde Quito hasta Jauja. 
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hasta la convocacion del Soberano Congreso Nacional. Arregló 
el ministerio de gobierno que compuso de don Juan Garcia del 
Rio, secretario de la espedicion, de la parte gubernativa, 
nombrándolo Ministro del Estado en el Departamento de go- 
bierno y Relaciones Esteriores; de don Bernardo Monteagu 


do, secretario en la misma de los Ramos de Guerra y Marina, 
Ministro del Estado en esos Departamentos; y de don Hipó- 
lito de Unanue, vecino de Lima, Ministro de Estado en el De- 
vartamento de Hacienda. Destinando de director de Minería 
a don Dionisio Viscarra, tercer secretario que le habia servi- 
de en la espedicion. Dió un estatuto interin se establecia la 
constitucion permanente del Estado, que aunque provisorio, 
fijaba los límites de la autoridad (1) y los de la obediencia, 


1. En su preávribulo se notan entre otros rasgos ¿os siguientes: 
Al reunir en mí el mindo supremo bajo el título de **Protector del 
Perú,” mi pensamiento ha sido defor puestas las bases sobre qué 
dehen edificar los que sean llamados ul sublime destino de hacer 
felices á Jos purbios.... En el fondo de mi conv.encia están escritos 
los motivos de la resolucion que adopté, y el Estatuto que voy á jurar 
en este dia los esplica y seonciona á un misxo tiempo.... Mientras 
existan enemigos en el Perú, y hista que el pueblo forme las primeras 
nociones del gobierno de sí mismo, vo adrinistruré el podr directivo 
cel Estado.... Pero me abstendré de mezelarme jamás en el solemne 
ejercicio de las funciones judielarias, porque su independencia es la 
única y verdeidera salvaguardia del pueblo, y noda importa que se 
ostenten máximas esquis:tamente filantrópicas cuando el que hate 
ka lev ó el que la ejecuta es tambien el que la aplica... Si despues 
de libertar «< Perú de sus opresores, puedo dejarle en posesion de su 
destino, yo iré á buscar en la vida privada mi última felicidad, y 
consagraré rl resto de mis dias á contemplar la beneficencia del Gran- 
de Hacedor del Universo, y renovar mis votos por la cont: nuacion de 
su pronlelo influjo sobre la suerta de las generaciones venideras,” 

En ha esposieion de las tareas a.lministrativas del gobierno pro- 
tectoral desde su inst baeion hasta 15 de julio da 1522, pr sentada al 
cons jo de Estado por el Ministro Monteagudo, é impresa en Lira 
rse año, se pueden ver tambien los ensayos y mejoras, para regulari- 
zar do administracion del Perú en todos sus ramos, con que ese pod.r 
empezó á edificar el Templo de la libertad, Entre das bases de r for 
ma y nueva organization, se vé jgua mente el establecimiento de 
una Alts Cámara en lugar de la antigua Audieneio, para que la ad. 
ministración de josticia apareciese en una forma análoga Áá las tir- 
cunstancias, bajo los prinesplos que se Je encomendiron el Va de su 
instalacion, y que se detorminaron despues en el Reglamento de ad- 
ndnistrocion, 

Para el establecimiento de la b'blotera, coló el general San 
Marin su hermosa librera. 
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y aseguraba á todos los ciudadanos el goce de sus mas precio- 
sos derechos. Creó las clases del ejército libertador por los 
sepviclos durante la campaña. 

Envió seguidamente á Europa de agente diplomático al 
Ministro don Juan Garcia del Rio; dió el ministerio de go- 
bierno y Relaciones Esteriores, que dejaba vacante, á don 
Bernardo Monteagudo que servia el de Guerra; y nombró 
para este Ministerio á don Tomás Guido que desempeñaba el 
gobierno del Callao en 1822. Ilizo la convocacion para el Con. 
greso Soberano, delegó el mando político en el Marques de 
Torre Tagle, y se contrajo á la organizacion y disciplina del 
esército. 

“En tales circunstancias, se aproximó el libertador Boli- 
var á Guayaquil, y en julio de 1822, lo visitó el general San 
Martin, eumpliéndole la entrevista que lo tonia ofreriós des. 
«dle antes, y dejando en Lima con el mando del ejército al gene- 
1al Alvarado. 


Cundia entre tanto por todas partes la opinion sobre la 
ambicion de aquel general, mal prevenida por las maquina. 
ciones y arterías de la oposicion formada hacia tiempo á su 
«rédito y que ya de todas distancias se concentraban con em- 
puño activamente en Lima. Fomentadas tambien universal. 
wente con ardimiento por el partido anti-revolucionario in- 
trior ó doméstico, que era imposible dejase de existir enton. 
ces entre la familia americana, y por la corte de España á la 
vez y con sus poderosos arbitrios; quienes constantemente 
cesde el primer grito de Libertad, introdujeron y atizaron 
con teson las disenciones entre los patriotas, ayudando á su 
Giscordia, el deserédito y division de los hombres capaces de 
«irijir la revolucion, como los recursos mas poderosos para 
confundirla, atrasarla ó paralizarla. (1) 


1.  Dosgractilemonte sufre aun la presante jeneracioón va inde- 
pendi nta, los males que produjeron los apuradas y te nacos medios que 
se usaron para dividir y disccreditar, promover resertimio2ntos, ri- 
vel dates y prever sones; escitar les zelos v ant patias locales, la en- 

vidia y la ea'wmnia; y ercar de todos modos dificultades, resistencias 
X contraliociones á la voluntad general de la revolucion de entrar los 
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Durante la ausencia del general San Martin, huko un 
ensavo de movimiento en Lima. Su resultado inmediato fué 
la deposicion y deportacion violenta del ministro de Estado 
don Bernardo Monteagudo, con cuyas novedades se halló 
aquel general á su regreso de Guayaquil el 19 de agosto. 

Se ocupó entonces esclusivamente de la formacion del 
Congreso: reasumió al efecto la parte política delegada; y lo 
instaló, dimitiendo ante él todo el mando, con las solemnidades 
publicadas en los documentos de la Gaceta de Lima 20 de 
setiembre de 1822, dia de la instalacion. Se despidió satisfa 
ciendo á los pueblos en su proclama de esta fecha. 

Ya el 10 habia escrito á Buenos Aires al que forma estos 
apuntes el siguiente capítulo copiado de su carta autógra- 
fa que conservo: 

“El 20 de este establezco el congreso general y el 21 
ne embarcaré para Chile, donde permaneceré hasta que se 
cora la cordillera, y pasaré á ver á mi familia para arreglar 
el plan definitivo de mis dias. Este pais queda completamen 
te en seguridad. Dejo en sola la capital once mil veteranos 
cn el mejor estado: Rudecindo saldrá pronto con una espedi- 
cion de cuatro mil quinientos hombres escojidos para Inter- 
tredios, interin Arenales los desaloja de la Sierra. Si como 
creo, hay actividad y juicio en las operaciones, en este año 
ro quedan enemigos en el Perú. A mas de esto, Enrique Mar- 
tinez se halla de presidente de Trujillo con dos batallones de 
infanteria, otro de artilleria, y dos escuadrones de cahalleria 
prontos para obrar donde convenga. Usted me dirá, qne es- 
tendo esto á su conclusion no aprueba mi separacion; pero, 
mi compadre, usted conoce el estado de mi salud y mès 
cue todo, ya me es insoportable oir decir que quiero coronar- 
me y tiranizar el pais.... Vayan todos con Dios, y probemos 
si me dejan de tildar de ambicioso, metiéndome cn un rine m 
donde pueda vivir ignorado de todo el mundo.” 


pueblos americanos, libres de la oposicion y vugo de la Motrápoli, 
en la marcha y goce de la eivilizacion, dí la industria v dol comer- 
cio y relaciones con Jas naciones del globo, por medio de la ‘nde 
pendencia. 
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Fe ahí las causas únicas de haber envainado su espada 
cl general San Martin, y de que no se hubiese terminado la 
guerra hasta principios de 1523; sobre que reflexiona de un 
modo particular aquella Memoria histórica, (pád. 109) Si en 
ja situacion política del pueblo americano, pudiendo la pre- 
sencia de ese general ser temible á la libertad segun su pro- 
dama, y á las instituciones de los del Perú, se propuso con el 
sacrificio jeneroso de su espontánea separacion, y rehusar» 
á las invitaciones de ese Congreso para sostenerse en el ter- 
tro público, prevenir los mayores males en que podian ser 
envueltos, completó con ese elevado rasgo filosófico, la gle 
ria inmarcesible de dejar ya asegurada la gran causa ameri- 
cana (1) que débil, en confusion, dificultosa é incierta, se 
2poyó en esa espada: la cual, llena de eternos laureles, y orla- 
da de insignes y memorables trofeos ganados por los pueblos, 


1. No solo se hallaba en el mas poderos» y prepond rante esta- 
do w'litar el Perú, sinó que en el esterior, estaba ya ‘ibre de cjérei- 
tos enemigos toda la comprehension de ambas Américas; y pulendo 
deminarse las agus por Jas escuadras chilena y peruana desde el 
Cabo á las Colifornias, Véanse 4 otros respectos aun las lijeras ob- 
servaciones al párrafo 65 de la Memoria del Ministro Mont-agudo 
publicada en Quito en 1823, re mprosti en Chile v Buenos Aires. 

Copiaremos aquí una suscinta y verdadera relacion del estado cn 
que se halluba la causa amerienna en 1816, estracteida de los artíeu- 
los biográficos, ixipresion piu citada en Lóndres en 1823, Dice así: 
““ Lamentable era la situacion de tola América, La península estaba 
libre de sus invasors y Fernando VIT restituido á un trono de que 
era indigno! Nueva España, Méjico y Cundinamarca, gimiendo bajo 
ej peso de las fuerzas y los erímenes da Morillo; Che, oprimido por 
Osorio y su sucesor Mereó; Montevideo «n poder de los portugueses, 
«ue con la mayor iniquidad se habian posesionado de aquella impor- 
tante plaza; el Paraguay separado de ks demás provincias que 
con él componen el antiguo vir yreto de Buenos Aires; y el Alto Pe- 
tú dominado por las tropas realistas em consecuencia de la rralhada- 
da recion Sipe-Sipe (6 Wiloma, mandada por el general Rondeau). 
En tal estado Bunos Aires, la heróies luchaba sola con su constan- 
ra; vá cada instante se aguardaba que, conforme á las instrucciones 
del virey de Lima mtacase á Cuyo Mareá, al paso que avanzaban las 
fuerzas del Perú á las órdenes del gencoral Pezuela, Mis cuando á la 
sazon parecia aniquibida y confundida la América, s> presentan en 
la escena dos jénios tutelares, dos varones estraordinarios, que bajo 
muchos respectos se prestan á un henroso paralelo, Bolivar y Son 
Martin temzan á un tiempo en los Cayos y en Mendoza el grito de 
Libertad; y recíprocamerte se envian este grito, á través del Few- 
dor, desde las faldas orientales de los Andes á las bocas del Ori- 
Loco, ?? 
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les entregó, como su propiedad, pura y gloriosa, teñida sí, 
en sangre—la de los enemigos de su independencia, para que 
no teniéndola en sus manos, obrasen su bien en confiada li 
bertad, indicándoles amistosamente el medio de precaverse de 
la anarquía, único mal ya de temerse en el desarrollo de las 
buevas instituciones, á cuya perfeccion anhelaban fatigo- 
samente. 

Pongamos tambien á continuacion las cópias citadas n.o 
8, 9 y 10, con la nota señalada de la letra (A) sobre la inte- 
lijencia y eumlpimiento de la órden que cita, la Memoria his- 
tórica á su pájina 92, para entrar seguidamente en esplica- 
ciones sobre sucesos que inexactamente refiere la misma me- 


moría, acaecidos en la provincia de Cuyo. 
TORIBIO DE LUZURIAGA. 


(Cortiuuará.) 
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OBSERVACIONES 


Sobre la defensa de la provincia de Buenos Aires, amenazada de 
una invasion española, al mando del teniente jeneral don Pablo Mo- 
rillo, conde de Cartajena. (1) 


(Continuacion). 
VL 
Sobre las Costas. 


Una de las principales medidas que debe tomar el go- 
bierno como indispensable, es la de hacer retirar á todos los 
habitantes de ellas, obligándoles á llevar consigo sus efectos, 
viveres, ganado y caballadas, haciéndolas internar á 6 ó T le- 
guas cuando menos. Esta medida, debe ser estensiva á todas 
las quintas y chacras de la inmediacion de Buenos Aires, en 
todo el espacio que se estiende desde las Conchas á Moron, 
y de este punto á Barracas, destruyendo los trigales, maiza- 
les, y toda planta que produzca grano si están en mediana 
s2zon. 


Deben hacerse sacar las atahonas, y toda clase de car- 
1uajes que haya igualmente en todas las inmediaciones de las 
costas. Finalmente, toda la estension del terreno indicado debe 
cuedar desierta, pues estas medidas son tanto mas necesarias, 
cuanto es preciso hacer consistir la principal defensa, en la 
falta de víveres que esperimentará el enemigo y los cuales 
contribuirán de un modo poderoso á arruinarlo, ú obligar- 
lo á reembarcarse. Obrar de otro modo, sería detenerse 
vn consideraciones particulares que valen poco cuando se tra- 


1. Véase la páj. 5. 
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ia de la salvacion del Estado, y del feliz éxito de una guerra 
cc que deben esperarse los mayores daños sino se destruye 
a: enemigo. 

Es preciso tener presente, que si el ejército español puede 
proporcionarse víveres, la capital se hallará en grande riesgo 
de ser tomada, porque entonces podrá sitiarla por fuertes lí- 
ncas de contravalacion y circunvalación, y tomarse el tiem- 
po necesario para ir avanzando poco á poco, de azotea en azo- 
tca, y por medio de la zapa y mina, (1) y que por obstinada 
y vigorosa que fuese la defensa de su guarnicion, al fin se 
veria obligada á rendirse por falta de víveres ó esfuerzos de 
los atacantes, y la ocupacion de la ciudad por los enemigos 
en tal caso, seria de una trascendencia por el desfallecimiento 
de la opinion, y por otra infinidad de razones. 

Asi es, que el gobierno tomando las medidas indicadas, 
debe hacer inspeccionar por oficiales activos y de enerjía, si 
los habitantes cumplen con lo que se les hava mandado, ha- 
ciendo en caso contrario obedecer sus órdenes forzosamente, 
pues esta clase de providencias violentas no siempre basta 
mandarlas sinó se aplica la fuerza para hacerlas cumplir. 


El gobierno debe anticipadamente fijar la opinion de los 
habitantes sobre la necesidad de esta medida, persuadiéndola 
por todos los medios posibles, haciendo servir las proclamas, 
y los púlpitos, la persuacion de los ciudadanos mas respeta- 
Lles, y sobre todo, el ejemplo de los propietarios principales 
del pais. Y puede asegurarse que eon estas medidas no ten- 
dria nada que temerse de una espedicion de doble mayor fuer 
Za, que la que se supone debe venir, pues su número en tal 
caso, no haria mas que aumentar sus dificultades. 


Por otra parte, con el indicado despojamiento total de 
las costas, el ejército español, bien siendo batido, bien obli- 
gado á reembarcarse, perecerá Dien pronto, pues no será po- 
sible que permanezca arriba de 15 dias, y no debemos dudar 


1. Dx este modo se anoden ron los franceses de Zaragoza: el si- 
to duró 70 dias, y la eóudad despuez de perder sus fortificaciones es- 
terior s, lios formó inter.ormente en ws calles y tejados, 
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cue los verdaderos patriotas convencidos de la gran utilidad 
«ir este recurso se resolverian á hacer un sacrificio tal en ob- 
sequio de su patria, y de su propia seguridad por un pequeño 
intérvalo de tiempo. 

Creo tambien del caso esponer á la consideracion del 
gobierno algunas reflexiones sobre el establecimiento de Pa- 
t: gónica. Este punto cuya poblacion aunque corta, es de es- 
pañoles, y abundante en granos y ganados, es muy á propósi- 
to para que el general español mande ocuparla por alguna pe- 
cueña fuerza, para emplearla en hacer charqueadas y recojer 
otras clases de víveres para hacerlos conducir á Montevideo. 


Ademas de esto, ocupado dicho punto por los españoles 
s rviria de refugio á los que se escapasen del interior de las 
provincias, y podria tambien servir para facilitar á los espa- 
toles los medios de abrir comunicacion y relaciones con los 
indios (1), formar algunos cuerpos de caballeria dirijiendo 
tropas desde Montevideo para el efecto, y montar mil ó mas 
hombres cuyas correrias nos incomodarian bastante, ó que 
tal vez pudieran por caminos poco frecuentados penetrar hasta 
unirse con la espedicion luego que esta desembarcase. 


Por estas consideraciones, creo que el gobierno debe en- 
viar oportunamente una fuerza que ocupe aquel punto y tras 
plante la poblacion, arruinando todos los establecimientos y 
edificios de ella, dejando un corto número de tropas para ob- 
servar lo que el enemigo pueda intentar, no descuidando este 
punto por estimarse de poca consideracion, pues muchas ve- 
ces en la guerra las cosas que parecen mas insignificantes, sue- 
len despues convertirse en objetos de la mayor importancia 


Todo el terreno que se comprende desde la Ensenada de 
barragan hasta la de San Borombhon, debe ser vijilado; con 
especialidad el pago de la Magdalena, es uno de los mas po- 
blados. y un desembarco imprevisto en algun punto de él, 
podria proporcionar á los españoles, medios de poder montar 


1. Seria muy útil exaltar con tiempo la imaginricion de estos 
salvages contra los españoles, atravéndolos de un nudo firme á favor 
de la causa del pais, para lo que debe tral: jarse con empeño, 
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alguna parte de su caballeria, por lo que creo que la medida 
de despojar las costas, debe estenderse á las de aquel distrito. 
Entre muchos de los gefes españoles prisioneros en el pais, 
que despues se han dejado escapar, es opinion, que el ejérci- 
tv español no tiene mejor punto para desembarcar que Punta 
de Piedras, por la conveniencia de no poder ser atacado en 
el acto del desembarco, no haber bañados, y ademas de esto, 
porque siendo el punto mas distante de la capital, facilitaria 
tomar caballos, y como por estas inmediaciones, y la bahia de 
San Borombon hay algunas estancias, seria preciso hacerlas 
igualmente despoblar. i 


Algunos de nuestros militares, son de opinion de formar 
baterias en la costa. La mía es, de que ellas no pueden pro- 
ducir utilidad alguna, pues siendo imposible preveér el punto 
cue elija el enemigo para efectuar su desembarco, seria pre- 
ciso colocar una porcion de ellas, lo que disininuiria mucho 
la fuerza del ejército con las tropas destinadas á su custodia , 
ccasionarian mucho gasto, y muy poca utilidad, pues seria ne- 
cesario abandonarlas desde el momento que el enemigo hu- 
biese desembarcado por cualquiera otro punto, á mas de que 
las baterias volantes se pueden transportar rápidamente de un 
punto á otro, y surten mejor efecto. Desembarcado el enemigo, 
soria necesario tratar de retirar todas las piezas que se hubie- 
s:n empleado en las baterias destinadas á defender la costa, 
Jo que necesita tiempo, por los bañados, y terrenos anegadizos 
de ella, y lo incómodo que es transportar piezas de grueso ca- 
libre; y si esta maniobra no se hacia con anticipacion y pron- 
titud, podrian caer en poder del enemigo algunas piezas de 
grueso calibre, y facilitarle de este modo, un arma que con di- 
ficultad puede conducir, siéndole muy útil para el ataque de 
“a ciudad. Ñ 


La defensa de la costa por la parte del río, debe fiarse é 
la flotilla. 


Creo seria igualmente útil, establecer un Telégrafo, ó 
vna línea de comunicacion equivalente, por señales de ban- 
deras desde la Ensenada de San Borombon á la capital. Es- 
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tos puestos situados en los parages mas altos, que cada uno 
de ellos no ocupa mas que cuatro hombres y un comandante, 
pueden (sin perjuicio de los partes por escrito) hacer llegar 
en pocos instantes la noticia de lo que suceda á 30 ó mas le- 
guas de distancia, que de otro modo tardaria un dia, por mas 
actividad que tengan los chasques. 

Es preciso observar, que aunque los españoles no pue- 
dan llevar caballeria suficiente, podrian conducir embarca- 
dos desde Montevideo hasta 100 caballos que con 100 jinetes 
hijos del pais; enemigos de la causa, de los que hay en dicha 
plaza, pudieran proporcionarles algunos; por lo cual es me- 
uester tener la mayor vigilancia tanto mas, cuanto á un pe- 
queño cuerpo como el supuesto, le es fácil desembarcar en 
cualquiera punto, particularmente de noche. 

Medidas preliminares para la defensa de la ciudad 

VII. 


Habiendo probado la necesidad de defender este impor- 
tante punto, nos queda que tratar de las medidas que deben 
tomarse para verificarlo, y de la clase de fortificacion que de- 
he emplearse. 

Es indispensable primeramente hacer salir de ella á to- 
das las personas inútiles que no pueden contribuir á su de- 
fensa, y que por el contrario disminuyen el número de los 
defensores por la asistencia que estos tienen que prestarles. 

¡sta medida se hace mas necesaria, por cuanto la grande es- 
tension de la ciudad no permite establecer líneas esteriores de 
fortificacion, y su defensa tiene que reducirse á un cierto nú- 
mero de cuadras á la inmediacion de la plaza, de que resul- 
ta que teniendo que abandonarse una porcion de manzanas. 
quedarán probablemente á discrecion del enemigo, y las fa- 
milias espuestas á toda especie de horrores. Deben por tanto 
hacerse salir con tiempo á lugares distantes de las costas á 
todas las mugeres, niños y valetudinarios. De este modo, aún 
ın caso de verse la guarnicion en la necesidad de evacuar la 
plaza, podria dejarse de modo que el enemigo no encontrase 
«uxilio de ninguna especie. Por otra parte, la permanencia 
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úe las familias en la ciudad, haria que despues de perdida es- 
ti, viniesen á ella una porcion de hombres que por debilidad de 
carácter, serian arrastrados por ellas, y desertando la causa 
Gel pais engrosarian el partido de los enemigos. (1) 


Debe igualmente obligarse á todos los comerciantes de la 
capital á sacar sus efectos fuera de ella, lo mismo que debe 
hacerse con todos los depósitos ó almacenes de granos, carnis 
y bebidas de toda especie, esceptuando, aquellos que se crean 
necesarios para la subsistencia de las tropas destinadas á su 
defensa. (2) 

Es preciso cuidar que en toda la porcion de la ciudad 


l. Algunas personas de poco espíritu, mirarán esta medida como 
impracticable, y se pondrán á hacer cálowos infundados para probar 
ka imposibilidad de que le. ciudad quede libre de las famiilas, y gen- 
te inútil. A toldos ellos respondería vo, que en el tiempo que bice gue- 
rra en la Península he visto continuamente ¿os pueblos y ciudades 
abandonadas por todos sus habitantes á la sola noticia de que el ejér- 
cito frances se aproximaba. En Portugril toda da A de.... 
que tiene sobre....almas, se despobló 4 la aproximacion de Masséna, 
y esta resolucion de sus habitantes salvó las famosas líneas de To- 
1 res- Vedi: s, ob igando wd ejército frances que «onstaba de 80.000 
hombres, á destruirsa por hambre, 


Artigas, en la Banda Oriental, ha hecho retirar todas Lis fami- 
las de la campañ, al otro lado del Uruguay. En Rusia se despob:a- 
ron las provincias enteras á la presencia del enemigo, y el ejemplo 
úe Moskou que está tan reciente, serviria para convencer á cualqu:e- 
ra cu mdo faótrsen otras pruebas en apoyo de esta medida: tanto *3 
lo que los rusos conocieron la ventaja de hacer la guerra de este mo- 
do, pues la vietoria es segura, sin que le quede al enemigo ni aun la 
esperanza de poder ofender al contrario, que siempre se hulla sep- 

rado de él por un grande espacio desierto donde se consume por ham- 


bre. 


Nada es mas comun que hacer salir todas las fami'ias de ls pla- 
zos fortificadas, Todas las guerras suministran porcion de ejemplos 
ae esta medida, y especialmente lo última de Europa. As‘, esta idea 
que muchos quieren haceria pasar por impracticable, solo lo hacen 
por la mezquindad de sus luces, que no les permite comprender el mé- 
iodo de ejecutar con órden una operacion que ha venido á ser ya fa- 
wmuúliar econ la guerra, 


2. El Maris:al de Vauban presenta estados muy detallados de 
todos los víveres que puede necesitar cierto número de tropas para 
tiempo determinado, y pueden sacerrs» de ellos las nociones necesa- 
Tas p ra proveér la capita con eoneepto á la fuerza destinada Á su 
Cefensa. 
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que queda fuera de las líneas de defensa, no queden víveres 
cie ninguna especie, ni útiles que puedan servir al enemigo, 
<omo son escalas, maderas, tablazon, hachas, azadas, palas, 
cuerdas, ollas de toda especie, pipas, barriles, aves, etc,; ce- 
gar ó inutilizar los pozos y aljibes: no dejar lienzo, paño ó 
efectos que puedan servir al enemigo para hacer sacos. Des- 
truir los hornos y retirar las atahonas. No dejar coche, ca- 
rreton ni carruaje alguno de que el enemigo pueda servirse 
pura transportar de un punto á otro sus víveres, municiones 
artilleria y que los nabitantes al dejar sus casas cierren y 
tranquen las puertas. De estas operaciones debe inspeccionar 
se el cumplimiento con exactitud, y castigar severamente á 
los infractores, lo cual debe publicarse por bando, y el go- 
hkierno encargar dos, ó mas jefes de actividad y entereza que 
per sí mismos reconozcan y examinen todo escrupulosamente. 

En la plaza y en el Fuerte dehen destinarse habitacio- 
nes para almacenes de víveres, hospitales, maestranza, arme- 
ria, lahoratorio de mistos, y todos los demás establecimientos 
necesarios para la defensa. 


Las municiones deben colocarse en tres ó cuatro puntos 
diferentes, pero la mayor porcion debe estar en el Fuerte en 
subterráneos que se hagan con anticipacion, ó cubrir en su 
«efecto con blindajes los edificios destinados á recibirlas, para 
cue de este modo, no estén espuestos á ser volados por las gra- 
nadas ó bottibas del enemigo. Dicha division de repuesto es 
ivualmente indispensable, porque un incendio, de lo contra- 
yo, bastaria á inutilizar la defensa. 

Para evitar igual continjencia, los víveres deben divi- 
«irse en tres ó cuatro puntos. 


Los víveres y municiones que deben quedar en la ciudad 
serán solo los precisos con arreglo á la guarnicion y armas 
«e ella, y demás que tienen que emplear, calenlando todo es- 
io. arreglándolo de antemano con órden y método. 

Debe hacerse con anticipacion un gran depósito de fa- 
ginas, salchichones, sacos á tierra y lana, cestones, candele- 
ros, manteletes, caballos de frisa, ganchos de zapa, horquillas 
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ae id., blindajes, azadas, hachas y palas, todo en una abun. 
dancia proporcionada, y depositados con órden en algunas 
casas de la plaza. 

El uso de los congreves ó roquetes seria para las calles de 
una utilidad grande, pues encajonados por ellas seguirian fá- 
cilmente su direccion, y harian un destrozo enorme. Acaso 
untre los estranjeros seria fácil hallar quien los fabricase. 


VIII. 
Fortificacion de la ciudad 


De todos los autores conocidos que han escrito sobre for- 
tificacion, ninguno ue tratado del modo de fortificar interior- 
n ente una ciudad abierta. Muchos enseñan el método de forti- 
ficar las aldeas y pequeños pueblos por líneas esteriores; otros 
las iglesias, cementerios, casas aisladas y edificios inmediatos 
á las brechas. No obstante que de esto mismo pueden sacarse 
muchas ideas sobre el método que debe emplearse para forti- 
fiar la ciudad, no suministran sin embargo, reglas ni ejemplos 
para verificarlo en un pueblo cuya formidable estension res 
vecto al ejército que lo defiende, no permite estenderse á lí- 
eas esteriores de fortificacion, y es preciso ceñirse á un cierto 
rúmero de manzanas las mas inmediatas á la plaza. 


Por otra parte, las azoteas aunque ofrecen grandes ven- 
tajas para defenderse de un ataque brusco, presentan las mis- 
mas al enemigo si trata de avanzar lentamente por ellas, siem- 
pre que pueda proporcionarse víveres para seguir un ataque 
de esta especie. Además, estando las manzanas divididas por 
las calles, y por consiguiente aisladas, la circulacion de las 
tropas, tan necesaria para poder transportarse de una man- 
zana á otra atacada, no se puede proporcionar con facilidad 
s’ no se emplea el arte. 


Otro de los inconvenientes es, que la seguridad de las ba- 
terias que se formen por las calles, depende de las azoteas in- 
mediatas, pues si el enemigo se apoderase de alguna desde 
dende descubricse el interior de la bateria, las tropas desti- 
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adas á defenderla, serian acribilladas, y sin duda obligadas 
á abandonarla. 

Como las azoteas son jeneralmente de una misma eleva- 
cion, el enemigo se situa al nivel del defensor, pudiendo apro- 
ximarse á cubierto á poca distuncia, si no se hacen algunas 
obras que venzan este inconveniente. Estos motivos unidos á 
varios otros, me han tenido perplejo sobre la eleccion del me- 
jer método de fortificar la ciudad de un modo que presente la 
suficiente resistencia, sin necesidad de destruir una porcion 
die edificios, con cuyo estrago podria ponerse la ciudad en un 
estado que el enemigo no pudiese forzarla sinó despues de un 
dilatado sitio, aun suponiéndole todos los recursos y ausilios 
cue le fuesen necesarios. 

Espondré en fin, despues de examinar todas las dificulta- 
des, el mejor medio que creo puede adoptarse para fortificar 
la cuidad, pues aventurarse á hacerlo del modo que se veri- 
ficó en la invasion de los ingleses, seria una temeridad, que 
aunque justificaba entonces por el buen suceso, la prudencia 
lo reprueba, aconseja tomar todas las medidas imajinahles 
para asegurar la empresa, dejando solo á la ventura aquello 
que el esfuerzo y el arte no sonsigan. 

El espacio de ciudad que se elija para ser fortificado 
10 ha de ser muy estenso ni muy iweducido. Del primer 
inodo no tendríamos fuerzas suficientes para poderlo cubrir, 
y serfamos débiles por todas partes. Del segundo, propor- 
c:onariamos al enemigo las ventajas de poder a:uzar sus 
fuegos sobre todas nuestras líneas de defensa, y las guarni- 
ciones de estas se verian heridas por el frente y por la es- 
podia presentar para el ataque de la ciudad, cuando mas, 
inás, tener presente que hemos sentado, que el enemigo 
podia presentar para el ataque de la ciudad, cuando mas, 
una fuerza igual á la que la defiende, teniendo que formar 
una limea esterior, y por esta razon no debe ceñirse la guar- 
icion á estar siempre á la defensiva, pues la ciudad no ha 
de considerarse sinó como un campo atrincherado, del cual 
debe salirse para atacar al enemigo, cargar sobre cualquier 
punto de su linea que se crea fácil penetrar, é incomodarlo 
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con vigorosas salidas para destruir las obias que pueda 
intentar: empresas tanto mias fáciles cuanto pueden concer- 
tarse con el ejército de la campaña, bien sea por chasques, 
bien por señales desde el Cabildo. 

Como la fuerza con que se cuenta para la defensa de la 
ciudad, debe servir de regla para la estension que se ha de 
fortificar; y hemos supuesto que aquella asciende á 11000 
hombres, con arreglo á ella debe fortificarse el espacio que 
«1. el plano se señala con tinta colorada; cuya linea en sus 
cuatro faces, es de 3880 varas, (1) formando un rectángulo: 
toda la linea señalada se coronará de un parapeto de fagina, 
salchichones, ó sacos á trerra (gaviones), cuyo trabajo faci- 
litan mucho los pretiles de las mismas azoteas, que por la 
sivayor parte son suficientemente fuertes para resistir al 
iusil, y no habrá sino que darles alguna elevacion mas. Si 
quiere darse á estos atrincheramientos mas altura para 
dominar las azoteas que tengan á su frente, se les formarán 
panquetas interiores, El parapeto basta que tenga el espe- 
scr suficiente para resguardar de la fusileria: se hará quitar 
¿odos los pretiles á las manzanas opuestas, que son las que 
puede ocupar el enemigo para batir las que guarnecen nues- 
tias tropas. Se formará una bateria en todas las boca- 
calles, algunas varas antes de la esquina, con el fin de cu- 
brirla lo mas posible con las casas laterales de los fuegos 
oblicuos que el enemigo podria dirigir de las manzanas 
inmediatas; y que las obras eesteriores de ella estén defendi- 
das por los fuegos de las manzanas de nuestra línea, obli- 
gando al enemigo á sufrir fuegos de flanco, en caso que 
intente asaltarlas, por las aspilleras que se hagan en las 
casas de los lados del foso. 

Cada una de estas baterias podrá ser de dos ó mas pie- 
zas, con merlones para cubrir mejor sus defensores; pero 
ias de los ángulos que caen al rio, deben ser cerradas por los 
ties lados y las de los ángulos que mivan al campo, cerradas 
por los cuatro lados: unas y otras á barbeta para que las 


1. Segun el Plano topográfico levantado el año 14 por don Pedro 
Antonio O.rviño de órden del Supremo Director, 
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piezas jiren fácilmente á las cuatro faces, y enfilen la calle 
F. que de otro modo quedaria privada de los fuegos direc- 
tos, 

Delante de los fosos de cada bateria, se harán tres órde- 
nes de fogatas para irlas volando sucesivamente, y si se 
quiere que estas hagan mayor «efecto, pueden colocarse 
algunas bajo los cimientos de las paredes en los ángulos 
que forman estas con las paredes interiores de la casas, para 
que al hacer la esplosion hagan caer parte del edificio sobre 
aa calle. | 

Cómo la poca anchura de las calles no penmite hacer 
obras que proporcionen fuegos para la defensa de los fosos, 
y que por otra parte es trabajoso revestir el terraplen, lo 
cual espone á las baterias á ser mas fácilmente asaltadas, es 
preciso para remediar este inconveniente, formar una esta- 
cada volante, cuasi harizontal, á la parte esterior, en frente 
del pié del parapeto, con estacas de ocho ó nueve varas de 
¿¡onjitud, muy unidas, y cuya mitad se introduce en el 
terraplen, dejándolas con alguna inclinacion hácia el foso, 
para que caigan en él las granadas ó bombas que pueda 
arrojar el enemigo: estas estacas se clavan en un liston de 
invadera que las asegura fuertemente. 

Seria muy conventente añadir un ante-foso, y el espacio 
de este al terraplen y fogatas llenarlo de pozos de lobo, 
lo que se evita con los pozos de lobo y ante-foso, cuyas 
mas completo el efecto de las filas de fogatas que estarán 
delante, pues si el enemigo atacase con viveza, podria acra- 
vesar con tal rapidez la zona de tierra que deben elevar 
los hornillos, que eludiese el estrago que deben causarle, 
io que se evita con los pozos del lobo y ante-foso, cuyas 
cbras detienen algun tiempo al enemigo, y lo hacen amon- 
tonarse sobre el obstáculo dando entónces tiempo suficiente 
para que las fogatas hagan su efecto. (1) Ademas, estas 


1. El uso de las fogritas en este caso está aconsejado por todos 
los autores; pero empleadas de este modo, surten mejor efv cto: pueda 
verse en Vauban, Gaudi, Belaize v en Cossre-Laenée el modo de eje- 
entor estos obras y fogatas, y en Be'idor el de los globos de com- 
presion, 
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detenciones lo obligan á estar mas tiempo bajo nuestros 
fuegos y aumentan conside:ablemente su pérdida. 

Como los ángulos G., forman la parte débil de la linea, 
y el enemigo podria venir por las manzanas N. O. sin tener 
que sufrir los fuegos de las baterias, que se forman en las 
calles; situarse en la manzana N. y empezar desde sus 
azoteas á atacar las manzanas H., conviene dar á estas un 
grado mas de fuerza que á las otras, por lo que me parece 
seria conveniente apuntalar ó terraplenar las azoteas que 
kacen ángulo, y sinó las hubiese, destechar las esquinas y 
terraplenarlas para situar dos ó mas piezas de artilleria de 
a 4 ú 8 que con sus fuegos barriesen las manzanas N. O. 
Estas piezas deben colocarse en baterias á barbeta para que 
puedan dirigir sus fuegos sobre otras manzanas. 

Seia muy conveniente derribar las casas altas que hu- 
b:ese en las maznanas N. O., porque el enemigo apoderán- 
cose de ellas, deminaria nuestras baterias y nos obligaria 
á desalojarlas. 

Las iglesias de Santo Domingo, San Juan, y San Mi- 
guel que he dejado fuera de la linea, es preciso fortificarlas, 
(1) del modo mas firme y probar si se pueden coloca: al- 
gunas piezas sobre sus bóvedas, ó techo. Estas iglesias 
sirven como baluartes que flanquean las manzanas sobre 
que tiene que formarse el enemigo si quiere batir nuestra 
lnea, de las cuales será tomado en flanco. 

Las casas altas que haya en las manzanas opuestas á 
ia linea, es preciso destruirlas ó fortificarlas. (2) En este 
ultimo caso, es necesario hacerlo del modo mas firme, pues 
si el enemigo se apoderase de ellas, ó de alguno de los 
templos, dominaria una gran parte de nuestra linea que nos 


1. Seria de desear, dice Leblond, que se n spetasen las iglesias 
pora no profararlas con da efusion de sangre, pero por desgracia la 
guerra nata respeten no hay asilo que liberte de sus furores. Como 
el contrario ataca por todas partes, se ve precisado el defensor Á ser- 
vorso de todos los parajes y medios mas propios para oponers: 4 su 
violencia, y csi alguna vez está obligeido á poner 'as iglesias en esta- 
do de defensa, 


2, Puede versa el modo de fortificar las iglesias y casas en Fo- 
lard, Clairac, Leblond, Gaudi, Belaize, y Uossac-Lacuéo, 
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veriamos obligados á desalojar. 

Es preciso que en todas las casas que estén á las inme- 
«haciones de las baterias hasta la esquina, y algunas á su 
espalda, se formen aspilieras para defender las baterias, y 
echar de ellas al enemigo en caso que llegase á apoderarse 
de alguna. 

Para facilitar la circulacion de las tropas sobre las man- 
zanas en toda la estension de la línea, y que puedan acudir 
de una manzana á otra atacada, sin andar bajando y su- 
biendo escaleras, teniendo que vencer ademas los obstáculos 
de las calles lo que les haria perder mucho tiempo, se podrán 
hacer unos pequeños puentes volantes colocados sobre dos 
maderos, que quepan en ellos seis hombres de frente segun 
se señala con la letra F. ' 

Si por la anchura de las calles no hubiese vigas s sufi- 
ciente longitud, se pondrán en nsredio de las callos uce. 0 

tules, con traveses sobre los cuales descanse l centro del 
puente que debe ser levadizo, ó fácil de quita:ise y po- 
Derse. 

A la espalda de las baterias por derecha é izquierda se 
¡enetrarán las paredes de las casas, como se señala con la 
ietra V. á fin de facilitar salidas sobre la calle F, y que de 
alli puedan dirijirse sobive las demas para atacar el enemigo, 
o perseguirlo (1). Estas aberturas deben ser capaces para 
cuatro hombres de frente, y hechas en los flancos, estan 
defendidas por las baterias y tropas de las azoteas; pero 
siempre seria útil hacerles en la parte interior un foso sobre 
cl cual se pondrán tablones para pasarlo, y quitarlos des- 
pues. La entrada debe cerrarse con caballos de frisa, y 
las mismas puertas de las casas, pues en muchas partes se 
pueden facilitar por ellas; Óó se cerrarán con una valla, que 
se reduce á un madero, que sobre otro fijo en el terreno, 
guia horizontalmente, y se asegura apoyando sus estremi- 
cades ó otros dos maderos puestos á derecha ó izquierda, 
que cuando se abre esta barrera deja por ambas partes 


. eana 
1. El esbellero Clairas, diee, que nune“ pueden parecer dora- 


siades estas 2berturas, que sirven econ ventaja para avanzar, ó para 
retirarse, 
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espacio para salir. 

Deben igualmente aspillerarse las paredes interiores, 
v esteriores de las casas donde se sitúen, para defender me- 
jor la entrada. 

Fortificada asi la primera linea debe hacerse otra bajo 
los mismos principios, una cuadra mas inte:1or de la prime- 
ra, teniendo cuidado de hacer aberturas suficientes para 
poder retirar por ellas la artilleria y gua:nicion de la pri- 
mera linea. 

Todas las iglesias que están dentro de la linea, y casa 
de Cabildo, deben fortificarse con igual prolijidad que las 
que estan fuera de ella, pues su elevacion facilita batir com 
ventaja al enemigo, y desalojarlo de cualquiera de las man- 
ząnas de nuestra linea de que se hubiese apoderado, sirvien- 
do como otras tantas ciudadelas, que cruzan sus fuegos 
sobre diferentes puntos de la ciudad. 


En cada ángulo de la plaza deben fonmarse espaldones 
dejando paso por los flancos M: esios espaldones sirven 
para que el enemigo no vea lo que pasa en ella, defendién- 
dola al mismo tiempo de los fuegos directos que pueda 
dirigir por las calles, y se les puede dar el espesor suficiente 
para colocar encima piezas de artilleria y fusileria. 


Las casas destinadas en la plaza para hospitales, re- 
puestos de viveres, etc., deben apuntalarse con fuertes ma- 
deros que sostegan el techo, y se cubrirán con tablones 
atravesados unos sobre otros, poniéndose encima una capa 
de fagina, tierra, ó cueros, etc., para resguardarlas de que 
puedan ser penetradas por las balas, y granadas. 


“Cuando las ciudades, (dice Leblond) no tienen alma- 
“cenes de pólvora, se ponen en cuevas, que se hacen espro- 
“feso en los parajes mas secos: estas se aben á lo largo 
“en los lugares menos espuestos, como bodegas, etc., se 
“tiene cuidado de cubrirlas con tablones, tierra, y fagina 
“vara precaver en cuanto sea posible de los accidentes del 
“fuego. Es preciso que las ventanas de los almacenes se 
“oculten al enemigo, y para evitar todo accidente deben 
“cubrirse hasta que se haya disminuido notablemente la 
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“actividad de sus fuegos. (1) Tambien se hacen pequeños 
“almacenes inmediatos á los ataques pa:a la mayor camo- 
“d:dad del servicio, y estos repuestos son precisos aunque 
“la plaza tenga otros.” 

Seria muy útil desempedrar las calles á lo menos á la 
inmediacion de las baterias, y cubrir las demas con estiércol 
ó tierra para evitar los efectos que causan las pied.as por 
las balas y granadas. 

El Muelle es preciso fortificarlo de un modo firme, 
haciendo para el efecto todas las obras que se erean nece- 
arias, pues su situacion es escelente para bati toda la playa 
hasta el Retiro y frente del Fuerte, y porque desde él se 
puede protejer á nuestra flotilla, ó alejar á la enemiga. Del 
muelle debe correrse una trinche:a á unirse con la línea 
tortificada de la ciudad, defendida por artillería, redanes ú 
«tras obras, para flanquear su frente. A esta tiinchera 
cebe dársele el mayor grado de fuerza posible, pues es uno 
de los puntos débiles de la linea. 

Por la parte de Santo Domingo, se harán algunas bate- 
rias hasta la bar:anca del rio, que se unirán á la linea con 
¿trincheramientos. 

Todas las calles que miran al rio es preciso atrinclre- 
rarlas igualmente, y seria conveniente elejir algunos parajes 
sobre la barranca para formar baterias que barrieran toda 
la playa en las bajamares. 

Durante la noche debe procurarse tener iluminadas las 
calles que estén fuera de la linea, y la calle F., ademas de 
ius iluminaciones permanentes que debe haber al frente de 
cada bateria; pero como es muy probable que el enemigo 
artes de avanza. trate de apagarlas, se alargarán en palos 
largos desde las azoteas inmediatas, faroles, ó postes de 
fierro con faginas embreadas y otros combustibles que dén 
mucha luz con pantallas de hoja de lata por la parte de la 
bateria, para que de esta se pueda descubrir al enemigo, y 
¿él no pueda ver á los defensores. 


1. E pomteon de ta Catedrol podría servir para uno de los al- 


hracenes de pólvora apuntalándose para mayor seguridad su bóveda 
y abriéndola est riormente, 
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Todo el nesto de la ciudad interior debe estar á oscuras, 
pero debe tenerse en las azoteas repuestos de estas faginas 
y farcles para iluminar las calles en caso necesario. . 

La artilleria de las baterias que hagan frente á las que 
formase ó intentase formar el enemigo, debe ser de grueso 
celibre, pero en las demás, seria mas útil la de á 8 y obuses, 
pues pudiéndose disparar con estos mas número de tiros 
eu un tiempo dado, que con la de grueso calibre, son mucho 
u as convenientes para resistir un ataque brusco. 

Todas las puertas y ventanas de las manzanas que 
hacen frente á nuestra linea y caigan á la calle F. deben 
«quitarse y guardarse en el interior de nuestra linea. De 
este mudo estas casas quedan abiertas, y nuestras tropas 
pueden vijila.las, y atacar al enemigo en caso que quiera 
apoderarse de ellas. 

Entre los armas arrojadizas que se deben tener en las 
azoteas, debe haber granadas, frascos de fuego, barriles ful- 
minantes, trozos grandes de made.a, pedazos de arboles con 
los gajos aguzados, que sobre el efecto que hacen al caer. 
interrumpen el paso y desordenan las tropas; piedras, etc 
seria tambien conveniente en las azoteas bajas, tener chu- 
zos largos con el objeto de herir con mas segu:idad á los 
jcfes y oficiales enemigos, cuya arma puede usarse con 
ventaja por las aspilleras y baterias. 

Como la linea de las azoteas se hallará cortada en 
varias partes por tejados; en otras por huecos, etc.. será 
preciso penetrar las paredes para facilitar la circulacion de 
las tropas, y asp illerar tedos los tejados. En cuanto á los 
huecos se pueden aspillear las paredes que caen a la calle, 
y si se quiere darles mayor fuerza se pueden formar capo- 
meras de madera de dos altos en toda su estension. 


Las casas de dos altos que estén dentro de las manza- 
nas de nuestra linea, es preciso fortificarlas de un modo 
trme; las cuales son como pequeñas ciudadelas, y sih ven 
para batir á las tropas enemigas que se havan apoderado de 
algun punto de nuestra linca, y traten de situarse en él. 


1 


Es necesario que en las igtesias que quelen fuera de la 
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linea, haya víveres y municiones en la cantidad que sus de- 
f-nsores hayan de necesitar para que no tengan este pretesto 
ce salir de ellas las tropas destinadas á su custodia; y 
estos templos tanto dentro, como fuera de la ciudad, deben 
confiarse el mando de cada uno de ellos á jefes de intelijen- 
cia y valor, pues son los puntos mas principales de la ciudad, 
y estando bien fortificados y defendidos, son, como se ha 
cicho, otras tantas ciudadelas que cruzando sus fuegos en el 
intericw y esterior de las lineas, no permitirán al enemigo 
poderse establecer en ningun punto del interior del rectán- 
gulo, aun dado el caso que hubiese podido penetrar por 
a.guno de ellos. 

Para simplificar el método de la defensa, y dejar al 
general en gefe mas espedito para poder atender á toda ella 
en general, convendria dividir la parte de la ciudad fortifi- 
cada en cuatro partes iguales, destinando á cada una de 
ellas el número de tropas que deben defenderla, detallando 
los puntos que cada cuerpo debe ocupar, y far su mando 
2 un gete que tenga bajo sus órdenes toda la porcion de 
tropa destinada á defender este cuartel. 


Es preciso tener cuidado de no:mudar las tropas desti- 
radas á la defensa de un cuartel á otros, porque estando 
fijas en un punto, adquieren con mas facilidad cenocimien- 
tos de su posicion, v pueden moverse con mas intelijencia; 
pero esto sin perjuicio de que los comandantes de cuartel 
manden refue:zcs al cuartel atacado. 


En cuanto al Fuerte, sus fuegos sirven para defender 
cl bajo y las calles por derecha é izquierda, en caso que 
el enemigo hubiese penetrado nuestra primera linea, ó para 
dispara granadas por encima de ella, teniendo cuidado de 
reparar sus fortificaciones si lo necesitan. 


Todas las obras que he detallado se pueden construir 
en 8 dias de trabajo, distribuyendo las tropas con método, 
v dividiendo entre oficiales intelijentes una porcion de la 
lnea que debe fortifica:se, con el número competente de 
trabajadores. Para facilitar estos trabajos, seria conve- 
niente matricular todos los carpinteros y albañiles de la 
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ciudad, para que unidos con los zapadores, dirija cada uno 
un cie to número de hombres, reservandose los oficiales la 
«ireccion de toda la parte que se les confe. 

La comunicacion con el ejército de afuera, se tendrá 
por chasques ó señales, y de noche con faroles ó cohetes, y 
seria de igual conveniencia entablar un plan de señales con 
la escuadrilla para poder de este modo combinar mas rápl- 
danvente los movimientos. 


La calidad del te: reno sobre qué está edificado Buenos 
Aires, (cuva tierra es mezclada por las inmediaciones del 
rio, y por la parte que mira al campo, de arcilla y toba) 
facilita mucho el uso de las minas, que se pueden emplear 
con muy buen éxito: esta especie de defensa es de las me- 
jores sabiéndose emplear, y causan un estrago terrible al 
cnemigo. En el sitio de Zaragoza fué este el arbitrio que 
adoptaron los franceses para penetrar hasta la plaza mayor 
de aquella ciudad cuvos edificios iban volando sucesiva- 
mente con sus defensores. Asi, es preciso emplear las 
«ninas cont:a los enemigos, y estar prevenido sobre lo que 
pedrán intentar para atravesarlas. 


Si los españoles consiguiesen proporcionarse víveres y 
ituniciones suficientes para atacar la ciudad. seria muy 
conveniente abrir un foso lo mas profundo posible en todas 
igs calles F. por los tres frentes de nuestra linea de defensa, 
teniendo cuidado de sacar de la calle la tierra que produzca 
cl foso y echarla en otra parte para que la calle quede en 
su nivel, Esta medida serviria para que el enemigo no 
pudiese con tanta facilidad dirijir minas para volar parte 
de nuestra línea de defensa, y si el foso fuese muy pro- 
fundo, el enemigo no podria minar sin hallarse con él, y ser 
por consiguiente descubierto. La direccion de estos t'a- 
bajos necesita intelijencia y habilidad, igualmente que 
mucha práctica en los trabajadores por lo cual es preciso 
ediestrar á los zapadores en los trabajos de munador. 

El espacio de ciudad que he indicado para fortificarse 
v su figura, debe considerarse sujeto a la construccion de 
ses elificios de las manzanas, pues puele haber alguna que 
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por la solidéz de sus casas, ó elevacion de estas, sea preciso 
comprenderla en la línea, y por las razones opuestas aban- 
donar alguna de las que he comprendido, pues no me es 
posible tener presente la calidad de edificios que contiene 
cada manzana, pero estas modificaciones que acaso será 
preciso hacer, no tienen nada que ver con la clase de fortifi- 
caciones que propongo. 

Liebe separarse un cuerpo numeroso de las tropas desti- 
radas á la defensa de la ciudad, para la reserva, compuesto 
ce las mejores, que debe situarse en la plaza para volar al 
zusilio del punto que lo necesite. 


IX. 


Desembarco del enemigo: utilidad de que lo verifique á distan- 
cia de la capital. 


Como es imposible saber con esta anticipacion el punto 
de desembarco que elejirán los enemigos, indicaremos aque- 
Mos que nos parece mas probable que adopten en el caso 
que el gobierno tome el partido de formar una escua 
drilla; porque en e! de fornwarla, no le quedaria otro recurso 
que el de efectuarlo entre la Ensenada y la punta de Lara (1) 
¿ en punta de Piedras (2), únicos puntos mas inmediatos 
á la ciudad donde pod:ia intentarlo con menos riesgo de 
podérselo impedir Ja flotilla por la mayor profundidad de 
agua que hay cerca de la costa en aquellos parajes. 

Los mas indicados que puede elejir la espedicion para 
su desembarco son cinco: Punta de Piedras, la Ensenada, 
ias Conchas, los Olivos y los Quilmes. Todos estos puntos 


1. El eanal se aproxima mucho á tierra entre ha Ensenada y 
punt.» de Lara, y tiene sobre 14 pés de agua. Además, hay en el me- 
dio de él un pozo «n el que pueden caber hasta 30 barcos de 200 y 
mas toneladas; el camaol y el pozo distan como tres mil varas de la 
playa: este fué el sitio que el:jieron los ingleses para su desembarco. 
La playa es de arena, pero despues hay un gran bañ do para subir 
á la barranca, que creo dista cena de tres cuartos de degua da la 
pama. 


2. Los barcos grandes tienen que quedrr á una distancia de eer- 
ca de eis mil v r23 de la costa; esta es seca, y no hay ningun ba- 
ñado. 


190 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


círecen al enemigo ventajas é inconvenientes. Los mas 
distantes pueden proporcionarle efectuar su desembarco sin 
«Er atacado en el acto, pero les presenta la dificultad de ser 
tuertemente hostilizados en la marcha, ó quizá destruidos 
en ella si se obra con actividad. 

Los mas inmediatos les ofrecen la dificultad de ser 
«racados en eel momento del desembarco, ó cuando havan 
- desembarcado una pa:te de las tropas, lo que los pondria 
en una situacion dificil, pero les facilitaria la ventaja de 
poder marchar por un pais cortado, y fácil para la infante- 
ria, en el cual no pueden ser incomodados considerab!e- 
mente por la caballeria, lo que les es de la mayor impor- 
tancia. 

De lo que resulta, que si se pudiera encontrar un medio 
¿e obligar al enemigo á elejir por punto de desembarco 
a'guno de los mas distantes de la ciudad. y se pudiese igual- 
mente conducir allí con tiempo la masa de fuerzas para 
atacarlo en esta ocasion, y luego en su mawcha, reuniriamos 
en nuestro favor todas las ventajas. 

Porque entonces nuestro ejército podria cargar la parte 
ael enemigo, que hubiese desembarcado, encontrandolo 
dividido del resto que estaria aun á bordo. 

Porque estos puntos ofrecen grandes intérvalos des- 
pejados donde nuestra caballeria puede obrar con ventajas 
en combimacion de las demas armas. 


Porque aun dado el caso que no lográramos batir las 
primeras tropas que hubiesen desembarcado por algun 
2contecimiento inesperado, y que consiguiesen desembarcar 
impunemente, nos ofrecia la ventaja de poder hostilizarlo, 
5 quizá batirlo en la larga marcha que tiene que hacer hasta 
1a ciudad. 

Porque le seria imposible por falta de cabalgaduras, y 
de carros, conducir prezas de artilleria de grueso calibre, y 
viveres para su subsistencia, y tendrian que traer igual- 
mente pocas municiones. 


Porque en esta larga marcha, nuestro ejé.cito (bajo 
cuyos fuegos deberia practicarla) disminuiria considerable- 
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mente al enemigo si es que no le destruia. 

Creo en resolucion, que tanto el obligar al enemigo á 
desembarcar distante de la capital, como el batirlo en el 
acto de verilearlo, nos es fácil conseguir lo primero, con el 
cuxilio de nuestra flotilla, que conservando la superioridad 
stbre la del enemigo, impedirá desembarcar en ningun otio 
punto que no sea punta de Lara, ó más distante. (1) 

Lo segundo, haciendo conducir á nuestro ejército en 
posta al punto del desembarco (21; este medio es el único 
para hacer que el ejército llegue rápidamente á una larga 
cistancia. - 
CARLOS DE ALVEAR. 


(Coneluirá.) 


1. Los buques mayores, no pueden acerearse á menos distancia 
que 3 leguas en muchos puntos, y á legua y media en los más inme- 
diatos y muestra flotilla puede muy bien dominar este espacio é im- 
pedir el desembarco en él, 


Para el efecto deben hacerse jant: en el campo todas las 
carretillas, y carruajes de caballos ó mulas, y montar en ellas toda 
ia infanteria que sobre, de la que debe montar á la grupu de los mi- 
lcianos. De este modo se trasportu rápidamente el ejército de un 
punto á otro, La historia dá ejemplo de una marcha igual hecha por 
Claudio Neron saliendo ocu'to del campo que tenia frente á Anibal, 
para d'rijirse con un cuerpo de tropas escojidas á encontrar á As- 
drúbal, y cuyo método ha imitado Napoleon hażiendo transportar en 
carros su guardia imperi:l del Medio-dia al Norte, de España á Ale- 
wania, y de este modo lograba poder oponer estè cuerpo escojido á 
donde lo creia necesario, Si este modo de marchar ha sido practica- 
ble para ejércitos numerosos yn distancias de 400 y 500 leguas, con 
mucha mas fiseilidiid se podrá ejecutar con un ejército pequeño, que 
no tiene que moverse rápidament-, sino ocho ó diez leguas, que pue- 
de andar en tres ó cuatro horas. 


APUNTES 
SOBRE EL PRIMER SITIO DE MONTEVIDEO. (1) 


Sorprendido y derrotado el ejército de la patria en el 
Desaguadero, el gobierno de Buenos Aires, se vió precisado 
para concentrar sus fuerzas, á levantar el sitio de la plaza 
de Montevideo. 

Las tropas de linea que alli existian fueron llevadas å 
la capital, y las divisiones de milicias marcharon con don 
José Artigas á la costa del Uruguay para pasar este rio por 
el Salto, y situarse en la banda occidental, segun se habia 
estipulado con el jeneral Wigodet, jefe de las tropas espa- 
rolas. 

Sin embargo, este armisticio, duró muy poco tiempo. 
las hostilidades se renovaron, y el gobierno de Buenos 
Aires, mandó varios cuerpos de linea para reforzar á Arti- 
yas, á quien nombró jeneral del ejército. 

Este jefe, tuvo la desgracia de chocar con la mayor 
parte de los oficiales que mandaban los cuerpos de línea, ya 
¡ or el mal estado de disciplina en que existian las divisiones 
de milicias, donde eran abrigados los soldados veteranos 
vue se desertaban, y ya por que eran desatendidas las recla- 
¡raciones de aquellos sobre este objeto. 

A mas de esto, una mañana que el comandante de! reji- 

“ento número 6, don Miguel E. Soler, habia mandado 
carnear unas vacas para distribuir á su cuerpo, el jeneral 
Artigas, creyendo que habian sido aquellas tomadas arbi- 


1. “La memoria del coronel Echeandia”? que publicamos en 
este número, perteneca á la eoleceion de manuscritos, del doctor don 
Angel Justiniano Carranza, quien nos lv ha facilitado, - 
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irariamente á los hacendados, se dirijió sin prévio exámen, 
2" comandante Soler, diciéndole varias espresiones alta- 
mente ofensivas. Su respuesta, fué: “señor jeneral, como 
"hace mucho tiempo que se dá solamente carne de toro, 
“poca y muy mala al ejército, he comprado de mi bolsillo 
**esas reses que están carneando, y aquí tiene usted el 
“recibo.” 

Pero continuando la disputa muy acalorada, dijo el 
i neral Artigas, que ¿iba á fusilar al comandante Soler, y 
ul efecto, convocó un consejo de guerra en su tienda, com- 
puesto de todos los comandantes de las divisiones de mili- 
«tas orientales. 

' Las tropas de linca se alarmaron por este dicho, hasta 
c! punto de tcmar las armas y ocupar una posicion venta- 
Josa, para esperar el resultado. Sin embargo, la opinion 
«el jeneral Artigas no prevaleció en el consejo. El coman- 
dante "Torguéz, fué el piimwero que se opuso, considerando 
aquella medida injusta y arbitraria, y siguieron en la misma 
opinion los comandantes Balta-Vargas, Balta-Ojeda, Viera 
y ot.os que no recuerdo. 


Despues de rotas las hostilidades entre Buenos Aires 
y Montevideo, el jeneral Artigas, repasó el Uruguay y se 
situó inmediato a la costa. 

El ejército portugués, al mando del jeneral Sousa Cui- 
tinho, que hacia algun tiempo se habia internado en el terri- 
torio Oriental, con varios pretestos destacó una division de 
caballeria á las órdenes de un comandante llamado Maneta 
¿ Maneco, quien aproximándose en sec.eto hacia el campa- 
anento de Artigas (con quien hasta entónces no estaba en 
hostilidades), vino una noche muy oscura, y se apoderó de 
las tres cuartas partes de sus caballadas, no obstante ha- 
lMarse en un potrero muy seguro y bien guardadas. Est- 
incidente, que tuvo lugar como å las once de la noche, 
causó el mayor desú:den en el campo de Artigas, en donde 
á mas de las tropas de linea y milicias, existian de siete á 
ccho mil personas, entre mujeres y niños. 


Muehas de ellas se arrojaron al Uruguay, para pasar 
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ai otro lado, creyendo que los portugueses habian atacado. 

En tal estado, dispuso A:tigas que todas las familias 
pasasen al Entre-Rios, para dejar al ejército desembara- 
zido; pero no habiendo ninguna clase de embarcaciones, 
se procedió en el acto conto se pudo á construir varias 
balsas. La primera que estuvo pronta y dió puincipio á 
atravesar el rio, se fué á pique, como á las tres de la mañana, 
pereciendo como sesenta personas, y entre ellas, un fraile 
franciscano. 


En este conflicto, desapareció antes del dia, como la 
mitad de las fuerzas de milicias, en cii:cunstancias que los 
bichadores, avisaron que la fuerza de Maneco en número 
de ochocientos hombres, estaba como á distancia de un 
cuarto de legua del campamento de Artigas. | 

Este, llamó entonces á todos los jefes de los cuerpos 
de linea, y reconciliándose con ellos, les pidió su consejo. 
Yodos convinieron unánimemente en que marchasea mil 
hombres al romper el dia para atacar á Maneco, y asi se 
verificó. El comandante Soler tomó el mando, puesto á la 
cabeza de su rejimiento, dos escuadrones de Dragones de 
la Patria, y dos compañias del Rejimiento N.o 2. Maneco 
fué derrotado ese mismo dia—pero no fué perseguido por 
talta de caballos. 


Entre tanto, la situacion de la patia habia mejorado. 

El jeneral Belgrano, tomó el mando de las tropas que 
se salvaron de la derrota del Desaguadero, y el gobierno 
mandó refuerzos considerables, en circunstancias, que el 
ejército del Pe. ú, marchando victorioso trescientas leguas 
hasta Tucuman, fué allí derrotado por Belgrano, y mas 
completamente, poco despues, en las inmediaciones de 
Salta. E | 


Por consiguiente, el gobierno de Buenos Aires, aprove- 
chando estos momentos resolvió sitiar nuevamente á Mon- 
ievideo; pero sabiendo el mal estado en que se hallaba el 
ejército de Artigas, y la disco dia de este con la mayor 
parte de lcs jefes. que estaban á sus órdenes—entre quienes 
se contaba el coronel don Eusebio Baldenegro, (hombre de 
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gran prestijio entre los orientales) —dispuso nombrar á don 
Manuel de Sarratea, como representante de la autoridad 
gubernativa en el ejército, y por su 2.0 al jefe de Estado 
Mayor, brigadier don Francisco Javier de Viana. 

Así mismo, dispuso el gobierno que marchasen con Sar- 
atea y Viana 4,500 hombres de línea con I0 piezas de arti- 
dle:ia lijera. | 


Estas disposiciones, mucho: disgustaron á don José 
Artigas—pero, no se negó á obedecerlas. 

Entregó el mando del ejército al representante del go- 
bierno, Sarratea, quedando al mando inmediato de las miili- 
cas orientales, y siempre acampado con «ellas Uruguay 

a: riba—só pretesto de reponer sus caballadas con los bue- 
nos pastos que alli habia. 


El ejército vino á.situarse en el paso de Vera, para 
marchar sobne Montevideo á principios de la primavera. 

Precisamente en esta época, aparecieron por toda la 
campaña numerosas partidas de ladrones que cometiendo 
toda clase de crimenes, obligaron al jefe del ejército, á 
enviar fuerzas considerables en persecucion de aquellos. 
Muchos fueron presos y castigados de muerte, prévia la 
justificacion de sus delitos—pero como entre ellos se ha- 
asen varios individuos de las divisiones de Artigas, este, 
se exasperó altamente, y se empeñó en promover el odio de 
los orientales contra los porteños—clasificando de tales á 
los que eran del ejército de Buenos Aires, no obstante que 
se componía de naturales de todas las provincias arjentinas. 

Llegó el caso de marchar: sobre Montevideo todo el 
ejército, y cuando Artigas recibió esta órden, se preparó 
para cumplirla—pero cuando vió que aquel se habia alejado, 
sejos de seguirlo, se dispuso á hostilizarlo, como lo verificó 
mas adelante. 

Hallándose el ejército en marcha, se supo que un 
caudillo llamado José Eujenio Culta (de Canelones), reu- 
niendo de su cuenta como quinientos hombres, y sin cono- 
cimiento de la autoridad, habia dado principio á las hostili- 
dades contra Montevideo, persiguiendo á todas las partidas 
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y empleados de su dependencia, hasta el caso de situarse 
con sus fuerzas sobre el Cerrito y asediar la plaza—come- 
tiendo al mismo tiempo, repetidos desórdenes y violencias 
contra muchos vecinos pacíficos cuyas quejas llegaron al 
jefe del ejército, quien dispuso en el acto, marcháse una 
¿division de mil quinientos hombres de línea, al mando del 
coronel entonces del Rejrmiento de Dragones don José Ron- 
deau, para que protejiese al vecindario y sametiese á sus 
ordenes al caudillo Culta. 

Esta disposicion, fué cumplida exactamente, y el coro- 
el Rondeau situado en los suburbios de Montevideo, esta- 
bleció su completo asedio (octubre 20 1812) rechazando á 
les tropas de la plaza en varias salidas parciales que hicie- 
ron. 

Entre tanto, todo el ejército de Buenos Aires, se ha- 
laba ya acampado en las inmediaciones de Santa Lucia, y 
sabedor el representante Sarratea, que la division que blo- 
queaba á Montevideo, estaba escasa de municiones de fusil, 
hizo salir inmediatamente el 29 de diciembre (1812) al 
2nochecer, dos carretas cargadas de aquellas, que cami- 
nando toda la ncche, llegaron al dia siguiente antes de 
medio dia—y el oficial conductor, las entregó al jefe del 
asedic en su cuartel jeneral situado en la chacra denomina- 
da de la Cordobesa. 

Poco antes del amanecer del dia inmediato (31), hizo 
una salida con todas las tropas de la plaza su capitan gene- 
ral don Gaspar Vigodet, y consiguiendo sorprender la iz- 
quierda de las tropas sitiadoras, hizo alli una mortandad 
considerable y se llevó prisionero á su comandante Márcos 
Bargas, (hermano de Baltasar,) con cincuenta ó mas, entre 
cficiales y soldados. 

Tambien sorprendió por el centro, próximo á la pana- 
Ceria de Muiños una avanzada compuesta de ochenta caza- 
dores del N.o 6, al mando del valiente capitan negro An- 
tonio Videla, (2) que murió peleando y casi toda su fuerza, 


2, A mediados de junio de 1813 (Gareta Ministerial núm. 61), 
e. Cabido de Buenos Aires, solicitó y obtubo del gobierno, la autori- 
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entes de rendirse. Otras avanzadas pequeñas fueron tam- 
bien sorprendidas. 

Todos los cuerpos de la division sitiadora, escaparon 
milagrosamente de esta terrible sorpresa, teniendo que 
abandonar sus tiendas y ranchos, con todos sus equipajes, 
armamento de respeto, etc. y lo mismo sucedió á los vivan- 
deros. 

El general Vigodet, avanzó victorioso por todas partes 
hasta el punto conocido por la Figurita, donde estableció 
su linea é hizo alto, porque vió que las tropas que habian 
escapado de la sorpresa, se estaban formando en el Cerri- 
to, y alturas colaterales. 

Pava impedir esta formacion, destacó Vigodet en el 
acto, una columna como de 1,200 hombres, mandada por los 
brigadieres Muesas y Loaces, que marchando rápidamente 
hasta la cumbre del Cerrito, arrojaron de allí al N.o 6 
que lo ocupaba; pero solo lo persiguieron como dos cua- 
aras, regresando despues á ocupar la altura, donde perma- 
neció la columna inmóvil. 


Entre tanto, el N.o 6, se rehizo con poca pérdida y á 
corta distancia, y como estaba con muy pocas ó ningunas 
municiones, se trajeron cajones de estas á caballo, y alli 
mismo se rompieron con la culata de los fusiles, y distri- 
buidos los paquetes, el comandante don Miguel Solér, re- 
novó el ataque sobre el Cerrito, de frente, y de flaueo los 
Dragones,, derrotando completamente la columna enemiga, 
cue fué perseguida, incluso la reserva que estaba con Vigo- 
det. hasta las inmediaciones de la plaza. (3) 

Despues de este suceso, el jefe del asedio hizo colocar 
ercuchas (que antes no había), desde que oscurecia hasta el 


7 "cion competente para *feostear econ sus fondos la inmediata liber- 
tad, de la tierna hija de aquel benemérito ciudad: no, cuya bizarna 
comvortacion ha ¿inmortalizado la musa pindárica de Acuña de Fi- 
gueroa, 


3. En el Archivo Generc1 de esta ciudad, existe y hemos visto, 
un curioso **Espediente?? seguido por Soler, con el objeto de demostrar 
á Sarrat a la brillante conducta de su rejimiento el 31 do diciembre 
1512—desvirtuando de paso, el parte de Rondeau ma qe E va 
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amanecer, á las inmediaciones de la plaza, para observar 
todos sus movimientos. 

Don Manuel de Sarratea recibió el parte oficial de la 
«derrota de Vigodet, y tambien fué informado circunstancia- 
camente de los precedentes de esta jornada, y ese mismo 
dia, dió órden para que marchase todo el ejército, Parque. 
Hospital, ete., al sitio de Montevideo. Todo estuvo alli á 
ics cuatro ó cinco dias, y el jefe del Estado Mayor procedió 
Hábilmente en todos los amueglos que le eran peculiares, 
haciéndose el servicio con exactitud. 

Por consiguiente, cesando el coronel Rondeau en el 
mando del asedio, quedó á la cabeza de su rejimiento, deno- 
ininado Dragones de la Patria. 


Asi que supo don José Artigas, que todo el ejército de 
Puenos Aires se hallaba ya en el asedio de Montevideo, 
marchó con sus milicias hasta el paso de la Arena en Santa 
Lucia, donde se situó, y desde allí hizo saber á Sa:ratea 
tipor medio de Rondeau y otras personas), que se disponia 
á hostilizar al ejército sitiador, si el mismo Sarratea, no 
delegaba el mando y se retiraba á Buenos Aires, llevando 
consigo al brigadier Viana, coronel Baldenegro, coman- 
Cante don Ventura Vazquez Feijóo—y otras notabilidades 
mas que ahora no recuerdo entre quienes iban incluidos el 
Vicario del ejército, don Santiago Figueredo y aun varios 
uficiales subalternos. 

Don Manuel Sarratea reunió en su alojamiento todos 
los jefís del ejército, y á escepcion del teniente coronel 
Vedia, y de otros dos que no tengo presentes—consultados 
que fueron, opinaron que éran imadmisibles las exijencias 
de Artigas, y que antes de acceder á ellas, era preferible 
levantar el asedio y retirarse con todo el ejército al Entre- 
Fios y de alli á Buenos Aires, si la autoridad así lo disponta. 

Sin embargo, Sarratea nada decidio sobre el particular. 
pero Artigas, antes de saber su resolucion, procedió á inte:- 
ceptar la comunicacion del ejército con la campaña, quitán- 
dole las caballadas que estaban á su alcance y privándole la 
introduccion de tropas de ganado, que venian, no solo para 
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«Trecionar á la tropa, como su único alimento, sinó tambien 
para el consumo del inmenso vecindario situado en las 
inmediaciones del asedio. 

Tambien procedió Artigas á protejer la desercion de 
los cuerpos de linea y de milicias del ejército, siendo esta 
uumerosa en el rejimiento de Dragones y en el N.o 4 que 
en su mayor parte eran orientales. 

Pero es preciso decir en obsequio á la verdad, que 
pocos desertores tuvieron «en aquellas cimcunstancias difi- 
ciles, los demás cuerpos del ejército. 

En estos momentos, el teniente coronel de Dragones, 
«on Nicolas de Vedia, de acuerdo con su coronel Rondeau, 
+ algunos oficiales de la artilleria lijera que estaba acam- 
pada á las inmediaciones de aquellos, hizo una revolucion, 
so: prend:endo á media noche todo el tren y parque volante 
gue alli habia, llevandose aquel y la trepa úe su acta.ica á 
las alturas del Cerrito, donde ya estaba formado todo el 
cuerpo de Dragones. (4) 

Acto continuo, llegó una division de Artigas que venia 
cn marcha en ausilio de la revolucion, y Sarratea fué inti- 
mado por Rondeau, se wetirase para Buenos Aires, y con él 
todas las personas que Artigas habia designado, prévio el 
rombramiento que debia hacer en la persona de su confian- 
za para mandar el ejército, hasta la resolucion del gobierno. 

Sin trepidar un momento, don Manuel de Sarratea, de- 
legó el mando en el coronel don José Rondeau, á los pocos 
«lias se retiró á Buenos Aires con todas las personas que le 
acompañaban. (5) 

Sin embargo, Artigas no se incorporó con sus milicia- 


4. Enero 10 de 1813 (V. Col. Laras páj. E se equivoca 

<uando dicen sus ‘‘ Efemérides”? (páj. 28) que fué el 25 de febrero. 
E C. 

5. Además de las va enunciadas, acompañab:m á Sarratea sus 
edecanes don Agustin de Pinedo, don Juan Ramon Rojas, el inspirado 
cantor de Mayo. y don F. Colodrero—el veterano de Trafolgar, Dr, Ri- 
~ ro—el mayor Viera—tapitanes don Franciso Suyós y don José An- 
tenio Melian—ayudant> mavor don Juan Aguiar (inv 4lido) —tenien- 
4» don Manuel Aguiar—Alféreces don Mariano Quintos, don Gabriel 


Ye'azeo, don Mariano Mendiz<cbal, ete. 
A. J. C: 


mie 1 
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nos al sitio de Montevideo, sinó despues que vió aprobado ek 
nombramiento de Rondeau por el gobierno de Buenos Aires. 

Aunque la separacion de Sarratea y demás personas que 
l: acompañaron, produjo la incorporacion de Artigas con sus 
milicianos al ejército, la revolucion que tuvo lugar para con- 
seguir este objeto causó graves males en la disciplina y mo- 
ralidad del ejército de Buenos Aires. 

Como en aquel tiempo, el gobierno tenia recursos pecu- 
ularios, se pagaban las tropas y demas empleados con regu- 
laridad—se hacia el servicio con exactitud, y la subordina- 
cion se hallaba bien establecida. 

Por consiguiente, el movimiento del coronel Rondeau 
iué mirado por todas las tropas de línea, como un verdadero. 
motin militar, apesar de las poderosas razones con que se 
quiso justificar. 

Así es, que á escepcion del escuadron de artilleria lije- 
“A, (aunque no en su totalidad) que sedujeron algunos de 
sus oficiales, ni un solo soldado de los demas cuepros se in- 
corporó en las filas del movimiento. 


Algunos jefes, y muy principalmente don Miguel Esta- 
rıslao Soler, desacreditaban cuanto podian al general Ron- 
deau, criticando, desaprobando, y aun desohedeciendo algu. 
ras veces sus disposiciones. 

Esta conducta se hacia trascendental aun á las últimas 
clases del ejército, y solo al patriotismo y entusiasmo de aque- 
lla época por la guerra contra los españoles, fué debido el 
que no hubiese ocurrido una completa desmoralizacion y di- 
solucion del ejército, 

Mucho tendria que estenderme en estos breves Apuntes, 
s1 me detuviese á referir, no digo todos, sinó los principales 
actos de insubordinacion que se cometieron contra el jene- 
ral Rondeau; pero, para que se forme una idea de ellos, pon. 
go uno á continuacion. 

En una órden general del ejército se mandó (siendo ve- 
1400), que durante las horas de la siesta, no se permitiese 
salir de sus campos la tropa que estaba franca, como era de 
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costumbre; pues á mas que el enemigo habia ya intentado 
algunas sorpresas á dichas horas—ereyendo por varios mo- 
tivos obtener ventajas—debia tambien evitarse que los sol- 
dados fuesen á hacer daño á las quintas, como solian verifi- 
carlo, no obstante que sus propietarios daban dos veces á la. 
semana, la verdura y fruta necesaria para el ejército, ete. 

El ayudante mayor del rejimiento n.o 6, don Anacleto 
Martinez, copió como todos la precipitada órden, y la llevó á 
su sarjento mayor don Hilarion de la Quintana, quien man- 
dó se comunicase al cuerpo en el acto, como á las once de la 
mañana. 


Serian las tres de la tarde cuando Soler llegó á su cam- 


po, de donde faltaba desde la noche anterior, é impuesto que 
rué de haberse comunicado al cuerpo de su mando la órden 
que nos ocupa, increpó ágriamente al mayor Quintana por 
haberlo verificado sin su prévia aquiescencia. 

El mayor, le contestó en iguales términos, agregando, 
que como Soler tenia de costumbre ausentarse á veces de su 
campo por veinticuatro horas, creyó contrario al buen ser- 
vicio el esperar á que él viniese, para comunicar á la tropa 
una órden tan importante, y por último, que los ayudantes 
del cuerpo no debian prostituirse llevándole aquella á casa de 
su concubina donde estaba á todas horas. 


Soler se enfureció con esta respuesta y en vez de estre- 
llarse con Quintana, mandó tocar á la órden, y metiéndose 
vtersonalmente en la rueda de sarjentos—dijo en alta voz— 
“La órden que se ha dado hoy á las once, queda sin efecto, y 
“yo mando ahora, que toda la tropa, vaya armada de bayone- 
“ta á las quintas, y vengan cargados de peras (era tiempo de 
*“ellas), y en donde no las hubiese, traigan gajos de los pe- 
“rales?” 


Incontinenti de haberse trasmitido esta órden, toda la 
tropa del n.o 6 se desbandó por las quintas á ejecutar lo 
dispuesto por su comandante. 


Entre tanto, sabedor el general Rondeau de este aconte- 
cimiento, se dirijió al alojamiento del coronel don Domingo 


meda a - 
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Wrench,, jefe del rejimiento N.o 3 de infanteria, á pedirle 
_consejo, por ser uno de sus mejores amigos, y aquel le con- 
testé: “Señor general—aqui tiene usted papel y tintero; de- 
.**me usted órden por escrito para fusilar al comandante So- 
**ler por el crimen notorio que ha cometido, y antes de diez 
“minutos será cumplida—pues en este instante él se halla 
“solo en su campo, y cuando regresen sus soldados con las 
“peras, ya estará en la eternidad.” 

Sin embargo el general Rondeau desechó este consejo, 
por razones que es escusado indicar, y porque ya principia- 
ban á presentarse varias dificultades para conservar la buena 
4: monia que habia existido entre él y don José Artigas, ape- 
sar que Rondeau no omitia sacrificio para conservar aquella, 
aun con menoscabo de su dignidad. 

Las causas que contribuyeron para producir el desa- 
«nerdo que acabo de indicar, fueron: 

l.o Las faltas graves que de continuo cometian los mi- 
licianos de Artigas en el servicio de vanguardia. 

2.0 Que apesar que por órdenes terminantes del go- 
bierno de Buenos Aires, que se leian á la tropa, estaba pro- 
libido bajo severas penas el maltratar á los prisioneros de 
£lerra, siempre que algunos de estos eran tomados por los 
soldados de Artigas, cuando no los degollaban, los desnuda. 
lan y maltrataban. 

3.0 Porque casi todas las casas vacías situadas en el 
terreno ó inmediaciones de los campamentos de Artigas, 
Jueron derribadas, y robados sus tirantes, marcos, etc., por 
sas tropas de aquel. 
| Este destrozo causó un disgusto general en el vecindario 
contra Artigas—pero mas culpaban á Rondeau, porque de- 
cian que él era el responsable, como jeneral del ejército. 

Sin embargo, esto era injusto, porque Rondeau habia 
tenido sobre esto fuertes altercados con Artigas, y este siem- 
pre se diseulpaba diciendo—**que aunque daba órdenes re- 
petidas para prender á los agresores, no habian tenido efec- 
to, porque aquellos cometian sus robos en las noches mas 
escuras y ponian hombres apostados en todas direcciones pa- 
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y2 no ser sorprendidos.” 

El general Rondeau sabia que esta disculpa de Artigas 
era una patraña, pero como no le era dable mandar fuerza 
armada á patrullar los campamentos de aquel, tenia que su- 
frir en silencio para evitar un rompimiento. 

Artigas decia á sus oficiales y personas de su confianza: 
“dejen ustedes á los muchachos (sus soldados) deshagan las 
““casas: mañana quizá levanten el sitio los porteños y nos 
“dejen solos en la estacada. Entonces, todos esos vecinos 
**que tengan en pié sus casas, no nos han de seguir y se han 
* de quedar aquí, por el amor á sus cuatro paredes.?” 

+o En este estado, Artigas intentó reunir un Congreso 
ù Junta, elejida popularmente por la provincia Oriental— 
para que formase un Cstatuto y decidiese la forma de go- 
bierno que debía rejirla, tan luego como los españoles eva- 
cuasen la plaza de Montevideo. 

Pero Rondeau se opuso á esta disposicion y dió cuenta 
al gobierno quien dispuso que se convocase el Congreso. 

Verificada su reunion compuesta de los hombres mas ir.- 
fluyentes, fué nombrado Rondeau su presidente. Pero, esta 
eseccion disgustó altamente á don José Artigas, y á su seere- 
tario don Miguel Barrevro, desapareciendo ambos del ejér- 
«cto á media noche, y llevando consigo gran parte de las mi- 
licias que eubrian la izquerda de la línea. 

El general Rondeau, supo este suceso antes de amane- 
cer, v voló con sus ayudantes á donde estaban aun acampa- 
cas parte de las fuerzas de Artigas, que no habian abandona- 
co su línea pero que se preparaban á ello. Los proclamó enér- 
Jicamente para que no abandonasen el servicio de la Patria 
cn su mayor conflicto, pero todos contestaron á una voz:— 
“No queremos mas patria, que la patria del viejo (Artigas), 
Conde está cl está la patria, y allá vamos á buscarlo.” 

En efecto, todos se fueron, dejando absolutamente des 
cubierto el costado izquierdo. El comandante Fernando Tor- 
guez, que con su division asediaba la fortaleza del Cerro, 
tambien abandonó su puesto en aquel momento llevándose 
eran parte de las caballadas del ejército. 
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En tan tristes y peligrosas cireunstancias, se crevó que 
las tropas del Rey, hiciesen una salida de la plaza, y tanto 
por este motivo, como por qué éra imposible yá con las tro- 
pas que existian cubrir toda la línea—dispúso Rondeau aban 
donar sus posiciones ese mismo dia, y concentrarse en el Ce- 
11ito donde colocó una bateria, dando cuenta inmediatamente 
aj gobierno, y pidiendole auxilios para continuar el sitio. 

Artigas con sus milicias, se situó en Santa Lucía, en el 
paso de la Arena y dió principo á hostilizar el ejército qui- 
tandole los caballos. y privándole la entrada de tropas de ga- 
rado; pero siempre entraba el muy preciso para racionar å 
aquel, que condueian los vecinos adictos al general Rondeau 
y á las fuerzas que continuaban el asedio. 

Me olvidé decir, que la verdadera y quizá la única causa 
del rompimiento de Rondeau con Artigas y su repentina y 
ceulta separacion del asedio, fué por que este, recibió una 
noche en su alojamiento sijilosamente á don Benito Chain y 
don Luis Larrohla, oficiales enemigos, que desde la plaza 
mandó el jeneral Vigodet, en el carácter de enviados, á tra- 
tar con Artigas, á quien tiempo hacia trataba de reconciliar 
con la causa del Rey, con ofertas y garantias de toda especie. 

Estos oficiales desembarcaron por la costa del Sud. cuva 
vijilancia pertenecia á las fuerzas de Artigas; y solo despues 
de dos dias que permanecieron ocultos, llegó á noticia de 
Rondeau este acontecimiento, y cuando va se habian retirado 
equellos. Artigas. seguramente no tendria valor para contes- 
tar á los gravísimos cargos que Rondeau le haria por su trai- 
cion, y esta, seguramente, y no otra, fué la causa de su de- 
s-rcion del asedio. 

El jeneral Rondeau creyó prudente no publicar este 
hecho en aquellos momentos, creyendo tal vez que se hubiese 
ecordado algo definitivamente, entre Vigodet y Artigas, para 
hostilizar al ejército sitiador, en quien podria haber entrado 
el desaliento al saberlo de un modo positivo, por el presti- 
¿Jo de aquel caudillo sobre los orientales. Pero, yo me incli- 
re á ereer, que si estos se hubiesen llegado á persuadir que 
Artizas estaba de acuerdo con los españoles, lo habrian aban- 
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Conado, pues tal era en aquella época el odio que les profe- 
saban. 

Aunque Ronueau guardó silencio sobre el hecho que 
nos ocupa, siempre se traslució entre la multitud y el coro- 
116l French, censuró severamente y sin reserva, la conducta 
criminal, (como él decia) de don José Artigas, no obstante 
“e haber sido antes, uno de sus mas decididos amigos. 

Que Artigas estuvo en esta ocasion en relacion y de 
acuerdo con las tropas del Rey, no hay la menor duda, y esta 
verdad fué justificada por hechos posteriores de aquel caudi- 
llo, que mas adelante vamos á referir. 

Por entonces, como ya dijimos, despues de su desercion, 
se situó en el paso de la Arena, reunió todo el vecindario que 
pudo, bajo severas penas, avanzó sus partidas hácia el asedio, 
y se contrajo á hostilizar cuanto le fué posible á los sitiadores 
«te Montevideo, cuya conducta alentó mucho á los sitiados, 
haciéndoles concebir las mas lisonjeras esperanzas. 

Entre tanto, impuesto el gobierno completamente de los 
referidos acontecimientos, y del peligro en que estaba el 
«jército, y persuadido tambien hacia algun tiempo, de que la 
p:aza de Montevideo seria invencible, mientras sus fuerzas 
marítimas dominasen el Rio de la Plata, resolvió acelerar y 
concluir el armamento de una Escuadra, que ya estaba muy 
»illelantado, y sin demora hizo trasportar en aquella, gran- 
«es refuerzos de las mejores tropas de la capital, para llevar 
á su término la rendicion de Montevideo—nombrando àl bri- 
gadier don Cárlos de Alvear, para relevar en el mando al je- 
xeral Rondeau. Este, á pesar de su actividad y recomenda- 
hles servicios, no podia ya continuar en aquel puesto. 

Los sucesos que dejamos mencionados, hicieron perder 
todo su anterior prestijio en el ejército sitiador, al jeneral 
Rondeau. 

Todos los jefes de Buenos Aires, (á escepcion de French 
v don Manuel Vicente Pagola) desaproharon el movimiento 
(ú sea motin, como ellos lo llamatan) que aquel verificó con- 
tra Sarratea; y don José Artigas, en cuyo favor se hizo, se 
labia colocado en abierta hostilidad, como ya hemos visto, 
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con el jeneral Rondeau y el ejército de su mando. 

Era pues, de necesidad absoluta, que otro jeneral man- 
dase el ejército, y ninguno mas á propósito que el jeneral Al- 
vear, en aquellos momentos. Hombre nuevo y sin compro- 
misos, habia introducido la nueva táctica en el ejército; es 
tablecido la verdadera disciplina; mejorado su equipo, ete 
cte. El habia tenido la principal parte, en el armamento de 
la Escuadra, contra la opinion de la mayor parte del consejo 
¿ce gobierno. Finalmente, por su talento, y leyes liberales 
que propuso en la Asamblea general constituyente, obtuvo 
eran popularidad en Buenos Aires .etc. etc. 

Cuando el jeneral Alvear, pisó el territorio oriental con 
las tropas que conducia, pensó Artigas, privar su incorpora 
cion al asedio, pero así que reconoció el aspecto y disposicion 
«e aquellos cuerpos, mandados por jefes que conocian la su- 
perioridad de sus armas, contra la caballeria que los amaga- 
ha, desistió de la empresa. 


Empero, sabiendo que Alvear se habia quedado muy á 
retaguardia con una pequeña escolta, trató de apoderarse en 
cl tránsito de su persona. Esta tentativa quedó sin efecto, por 
que habiendo tenido Alvear noticia de ella, hizo marchar 
Ge noche su equipaje con algunos sirvientes por el camino 
conde se le esperaba, mientras él, con sus soldados, tomó otra 
direccion cortando campo y llegó sin novedad al amanecer 
ui sitio de Montevideo. El equipaje fué tomado por una parti- 
da de Artigas, esa misma noche, en el mismo punto donde es' 
¡“raban apoderarse del jeneral Alvear. (6) 


Cuando este se recibió del mando, va la escuadra de 
Buenos Aires, á las órdenes de Brown, bloqueaba el puerto 
d. Montevideo, de tal modo, que ni los botes pescadores po- 
dian salir de la Barra. 


El jeneral Alvear, estrechó tambien cuanto era posible 


E 6. Nuestro amigo, el coronel don Manuel da Olazabal, que era el 

<- Oficial comandante de la escolta de 30 Granaderos á G:ballo, niega el 
hecho, y lo refiere de distinto mudo en sus **Ep'sodios de la guerra de 
ia Independenc:a—4Gtua'eguaichú,”? 1863—Imp. de **La Democrácia.?'? 
f A. J. C. 
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el sitio, y la plaza se vió en el mayor conflicto. 

Sucedió entonces el combate naval, en que fué comple- 
tamente derrotada la Escuadra de Montevideo, quedando pri- 
sionera parte de ella, y esto obligó á capitular al jeneral Vi. 
godet. 

Las tropas de ta plaza, salieron con sus armas, á situar- 
se en el Caserio llamado de los Negros. Pero, al siguiente 
Cia, se tuvo noticia, que esa misma noche, debia incorporar- 
se con aquellas, una division de dos mil hombres de caballe- 
ia de Artigas á las órdenes del comandante Torguéz, para 
unidas ambas fuerzas, atacar el ejército de la patria, que 
acababa de ocupar la plaza. 

Esa misma tarde, salió Alvear con las fuerzas necesa- 
r:as, y al anochecer se situó cerca de *““Las Piedras”, donde 
estaba acampado Otorguéz. 

No bien se habia apostado allí Alvear, cuando llegó el 
t: niente don Alvaro L. Barros, de Granaderos á Caballo, 
cunduciendo preso, un mayor Seoane (de la jente de Otor- 
guéz, á quien habia sorprendido, conduciendo un pliego de 
s2 jefe para el jeneral Vigodet. Fué abierto aquel y su con- 
tenido se reducia á dar aviso á Vigodet, '“de que estaba á 
““sus Órdenes una columna de dos mil caballos para ausiliar 
“á las tropas del Rey, contra el ejército de la patria.” 

Enterado de esto, el jeneral Alvear, marchó sobre Otor- 
gnéz, á quien atacó y derrotó completamente, al romper el 
dia, persiguiéndolo hasta mas allá de Canelones. Otorguéz 
nu paró hasta el paso de la Arena, y el mismo Artigas levan- 
ió su campo y se retiró al Rio Negro. 

Despues de la derrota de la Escuadra de Montevideo, el 
capitan de navio, don Jacinto de Romarate, que mandaba en 
las aguas interiores, una escuadrilla sutil de Montevideo, y 
aque tambien habia sido batida antes por Brown, se retiró A 
la Concepcion del Uruguay, y protejido por las tropas de Ar- 
t:gas, que dominaban el Entre-Rios, acoderó allí todos sus 


. z è 
buques sobre la costa, donde hizo una vigorosa defensa con- 


tra otra escuadrilla sutil que Buenos Aires habia enviado pa- 
ra rendirla; y habiendo muerto su jefe 1.o en el combate, 
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tuvo que retirarse su segundo, con bastante pérdida, por ha- 
ber sido tambien hostilizado de tierra por la jente de Arti- 
EES. 

Sin embargo, sabedor poco despues Romarate de la ren- 
«icion de Montevideo, se vió precisado á capitular con otra 
escuadrilla de Buenos Aires, que se presentó en el Uruguay. 

Los hechos que acabo de referir, son notorios, y ellos de- 
Len decidir, sí Artigas estaba ó nó, en connivencia con los je- 
tes militares del Rey de España en la época de que hablamos 

Por conclusion, debe tambien agregarse que en ese tiem- 
po apareció en la Guia de Forasteros de España—Don José 
Artigas, incluido en la lista de los brigadicres de aquella. 


JOSE MARIA GONZALEZ ECHEANDIA. (7) 
7. El coronel Echeandia, sirvió con honor en nuestros primeros 
ejércitos de mar y tierra, ll:gando á distinguirse en el arma de rrtille- 
tía por la que tenia suma predilece'on, Hace pocos «fios murió en 
Montevideo, ciudad de su nacimiento en la mayor miseria, habiéndose 
ccupado xn sus últimos tiempos de escribir la **Memoria** que mte- 
cede. 


A. J. C. 
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CRUCERO DEL BERGANTIN “GENERAL RONDEAU” 
Y BERG. 2. ¿1N GOLETA “ARGENTINA.” 


Treinta y seis años han corrido, y todavia bullen en mi 
imaginacion las impresiones que en temprana edad produj»- 
ron la vida de marino á que me llevó el entusiasmo que se 
desperto en mí como en toda la juventud de la época, en que, 
ia República se encontró empeñada en la guerra con el Impe- 
rio del Brasil. 

Como varias veces mis amigos, al oirme referir algut!rrs 
bechos me han aconsejado escribirlos; (1) ligándose estos á 
le. historia de la mejor época de nuestra marina de guerra, me 
ciecido á bosquejar tal cual los recuerda mi pobre memo- 
Tia, los que tuvieron lugar en un Crucero en que me hallé 
abordo del lindo bergantín de guerra “General Rondeau. ”” 
Sin consultar documento alguno, por que me falta el tiempo, 
no pretendo escribir historia, sino meramente impresiones 
de los hechos presenciales á los quince años de edad. 

A mediados del año 1828, y cuando habian tenido lugar 
centenares de combates en el Rio de la Plata, en los que siem- 
pie el pabellon argentino si no habia aleanzado la victoria so 
Fre doble número de buques y cuatruple de cañones, queda- 
j: dueño de las aguas donde habia peleado con denuedo; el 


1. Tenemos entendido que el señor den J. N. Jorge es uno de 
ci os, por cuyo intermodóo el autor ha ton do la dofereneia de obse- 
quiermos esa este eserito, que esper: mos no sa el últian, 
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bierno comprendiendo que ningun resultado daba tanto lu- 
char con un enemigo que poseia la márjen Oriental del Plat» 
v aumentaba cada vez mas el número de buques con que do- 
1inando %os precisos canales, estrechaba el bloqueo, econcibi> 
ta idea y trató de llevarla á cabo, de hostilizar al enemigo lle. 
¿ndo la guerra á las costas del Brasil. 


Al efecto, se preparaban buques de porte que sucesivamen.-. 
te debian hacerse á la mar. En Patagones, las corbetas ““Cha- 
cabuco”? (1) é **Iperica?” (2) bergantin “Florida”? y bergan- 
ün goleta **Patagones”? (3). En el Salado. corbeta nueva 
“25 de Mayo””, bergantin *“*Cacique?” (4) y bergantin goleta 
“Rio Bamba.” En Buenos Aires, bergantin *“General Ron- 
deau” y bergantin goleta ** Argentina*”; los que unidos á dos 
«ue debia comprar y armar en los Estados Unidos el coman- 
dante don Cesar Fournier, mas la goleta '*Juncal”? (5) en 
que salió á esta comisión, formando en todo doce buques, ha- 
brian á no dudarse, operado sobre las costas y puertos ene- 
migos de modo tal, que ni el de Rio de Janeiro se habria visto 


liLre de ser bloqueado. 


En aquella época, en resguardo de ser apresados por los 
corsarios argentinos, el comercio marítimo del Imperio se ha- 
llaba obligado á hacer la navegacion en convoy y escoltado 
por uno ó dos buques de guerra, segun la distancia á que de- 
Lieran dirijirse. Asi es que si esa idea hubiera sido realizada 
cn su totalidad, el comercio del Brasil ha! ria sido anonadarto, 
y vístose el enemigo en la necesidad imperiosa de desatender 
el bloqueo de nuestros puertos para protejer no solo su mari 


1. Fuí la misma "orbeta que Buchard reseató en 181$ <n la 'sla 
Ce Hawaii (G:neral Mitre, Cruezro de y. Argentina) y la que de los 
trz3 duques comprados al gobierno de Ch'le, legó á Patagones a` man- 
čo del coronel Bysson. 

2. Coa el mismo norbre, d» 22 cañones, el 5 de varzo de 1827 
fué tomda en Patagones, 

3. “*“*Escudez>*” de ura coliza Á 24 y 2 piezas d> 20 en costado, 
fué tomado el 7 de marzo de 1827 en el rio de su nombre. 

4. De guerra boulezo, de 29 pzas, tomado á la vista de P r- 
nambuco por el csrsario esronel Branoe al mando de Dequevy. 

53. “Constancia”? da uaa co iz: de 18 y 2 plezas de å 20:10 cos- 
til to 100 Psiecotos el 7 a marzo de 18%7. 
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na costera sinó tambien para poner los suyos á cubierto de ser 
estrechados á la vez por una Escuadra de doce velas que de- 
kian poner en conflicto al gabinete Imperial, hasta para aten- 
Cer á su ejército, que desde la derrota que sufrió en Ituzain- 
go estaba reducido á la defensiva; resultando á mas una ven- 
taja que el gobierno habria sabido aprovechar para la nego- 
ciacion de paz que la mediacion del de S. M. B. buscaba al- 


canzar por medio de su ministro cerca de la Corte de Rio de 
Janeiro. | 


e 


Como el proyecto á que me refiero, es de aquellos que por 
su carácter los gobiernos guardan en rigorosa reserva, es bien 
probable que en los archivos nada que lo confirme aparezca, 
pero si debe hallarse constancia de una suscripcion que en esa 
época fué promovida para proporcionar recursos al gobierno 
con que sufragar á los gastos de la guerra, y que sin duda, por 
ro dar el resultado deseado, ese plan estratéjico no pudo lle- 
varse á efecto; y esto debemos suponerlo cuando vimos que á 
fnes de ese año se aceptaba la paz, bajo idénticas bases á las 
que en época anterior habia sido desechada por la Presiden- 
cia del señor Rivadavia. Por otra parte, ese proyecto no debia 
scr una idea nueva; por que á no haberse sufrido el contras- 
t- sucedido á la fragata y dos corbetas compradas al gobierno 
de Chile; á estos buques por su porte y calado no habria sido 
posible darles otro destino que el de operar sobre los puertos 
enemigos en la Costa del Brasil, y los que unidos á la barca 
“«Congreso””, bergantines “*Constitucion””, “Independencia” 
(6) y goleta *““Sarandí””, habrian dado entonces idénticos re- 
sultados. 


Debe aquí hacerse presente que aquel proyecto en nada 
habria disminuido el número de buques, que entonces era 
lastante crecido, con que contaba la Escuadra Nacional en el 
Flata, siendo ellos por su calado mas á propósito para ope- 
rar con ventaja sobre los del enemigo, y que, habriamos con la 


6. Estos dos berganrtinos habiendo varado en el banco del Monte 
G Santiago, despues de batirsa hasta perder tres cuartos partes de su 
tripal?z2io3, hab: consumido $us municiones y acrobillalos de balas, 
Ínerca tonados, y por su estado inut l, -ncendiados. 
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superioridad podido bloquear á Montevideo á no dudarse. 
EL CRUCERO. 


En una tarde del mes de junio de 1828 cerca del anoche- 
cer, con buen tiempo y viento galeno del N. E. dimos la vela. 
Ei Bergantin **General Rondeau” armado con nueve caño- 
nes por costado y una coliza de á 24, al mando del comandan- 
te don Juan Coe, con cerca de doscientos hombres de tripula- 
cion inclusos veinte y cinco infantes de guarnicion. El bergan- 
tin goleta '“La Argentina””, con cinco piezas de costado y una 
coliza de 18 al mando del comandante Crinphel y la corbeta 
corsario ‘‘ Gobernador Dorrego””, con diez y seis cañones en ba- 
teria y como ciento ochenta hombres de tripulacion; quedando 
Vondeados en los Pozos los buques mayores de nuestra escua. 
ara y los menores en valizas. 


Navegábamos con todo paño portable, llevando la cabeza 
nuestro buque, cuando como á la media noche, entre los ban- 
cos Ortiz y Chico, avistamos á la enemiga en yela y en número 
de quince. Bien pronto y cuando aun no estábamos á alcance, 
rompieron el fuego en toda su línea, el que por aquella causa 
no fué contestado sinó por tres cohetes voladores, con el ob- 
Jeto de hacerles creer que éramos una division que hacia seña- 
les al resto de la escuadra, hasta que llegando á buena distan- 
cia los tres contestamos con un fuego nutrido tratando de cor- 
tar su línea. Esto nos habria sido fácil á no ser que la ** Dorre- 
go””, luego de descargar su bateria de babor arribando todo, 
viró por redondo y se puso en retirada, quedando por veinte 


ó treinta minutos batiéndonos, sin sufrir mas daño que el de 
algunos agujeros en las velas. Teniendo órdenes especiales 
nuestro comandante de escoltar á la corbeta hasta ponerla 
fuera del alcance del enemigo, ambos virando por avante, nos 
dirijimos nuevamente al puerto, sin que ni los buques de ma- 
yor marcha y fuerza nos persiguieran, fondeando al amanecer 
en los Pozos, donde encontramos á nuestra prófuga compañe- 
ra. Fué llamado su capitan á bordo donde el comandante Cow 
le reconvino ácremente sin salir de los límites de buena cul- 
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tura. 


Al tercer dia del de nuestra primera salida, y al ponerse 
el sol, el almirante Brown con toda la escuadra nos acompa- 
tie nazi I! paralelo de la Ensenada, donde fondeó esta y se- 
guimos con proa al ... los tres buques que l¿bízmos, segun 
im habia prometido el capitan de la corbeta, forzar la línea 
chemiga á todo trance. 


Serian las once de la noche cuando favorecidos por un 
viento Norte de todo paño, que, por su mucha marcha el 
“Rondeau”? acortaba para ir en conserva de la corbeta y ber- 
yantin goleta, avistamos á la escuadra enemiga; pero esta vez 
llegamos á su paralelo cuando aun no toda se habia puesto 
en vela y á un tiempo ellos y nosotros rompimos el fuego, te- 
riendo ellos el barlovento porque su línea la habian estable- 
cido lo mas próximo que habian podido hácia el veril del Or- 
t:z; así es que, cuando todos estuvieron en vela ya les había. 
1.08 forzado el paso, maniobrando el **Rondeau”” y “La Ar- 
gentina” de modo de protejer su escape á la “Gobernador 
Dorrego””, que á toda fuerza de vela esta vez se batia bien, 
Le obstante la algarabia de voces de mando que se oian en 
medio del estruendo del cañoneo y melancólico canto de los nia- 
rineros que, con la sonda, de tiempo en tiempo avisaban el 
agua en que se navegaba. 


A la cabeza de la línea y á nuestro costado de barloven- 
te, distinguíase por su buen andar, un bergantin que alumbra- 
cc por el centellear de vivo fuego, nuestro comandante reco- 
noció ser el ““Niger””, que hacia pocos meses le habia tomado 
cl enemigo, en ocasion que, confiado en su buena marcha, 
aventuró su salida de este puerto, siendo entonces corsario y 
que cayéndole una densa niebla y calma, al amanecer, despe- 
jada aquella, se encontré en medio de la escuadra enemiga y 
tué apresado. Puso todo empeño en maniobrar de modo de 
cortarlo para darle el abordaje, pero su comandante evitaba 
el lance, cargando vela para conservarse en la proteccion de 
lus demás, cuando de orza nos acercábamos, especialmente de 
un lugre que toda su bateria era de grueso calibre, y con cu- 
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yos dos buques el combate por esa causa fué reñido; para lo 
que nuestro buque se mantenia con mayor y trinquetes carga- 
os hasta que habiendo la ““Gobernador Dorrego”” salido dc} 
alcance de los fuegos enemigos fueron cazadas y en conserva; 
l:rabiendo perdido de vista á los enemigos, los tres buques se- 
guimos nuestro viaje. (7) 

El atender al servicio de las dos piezas que por costado 
yo mandaba, y á la maniobra del palo trinquete que venia á 
rendir á los cabilleros de las tablas de jarcia del mayor, que 
como capitan de tope de aquel, estaba á mi cuidado, me ha. 
hia rendido lo bastante para aceptar, como un gran placer, 
una buena taza de café, que no fué como la de los oficiales 
acompañada de licor espirituoso. 

Nuestra pérdida fué de seis hombres, muertos ó heri- 
«os, pues todo era lo mismo; porque la intelijencia de nues- 
tro médico era tal, que como lo primero creo que clasificó á 
los últimos, y se desembarazó la cubierta de esos estorbos bien 
pronto, apesar que desde que se habia mandado zafarrancho 
ce combate, veíase en la mesa de nuestra cámara, abierta la 
caja de cirujía y estendidas hilas, cabezales y vendas. Resul 
taron aleunos agujeros en las velas, la empavesada de babor 
despedazada y alguna cabulleria cortada. 

Despues de darse una racion doble de caña á la jente, 
permanecimos todos en cubierta hasta que la venida del dia. 
1os dejó ver el horizonte, en el que á nuestro sotavento solo 
vimos á “La Argentina’; fuimos sobre ella, y á la bocina se 
le dió la consigna de reunion en la altura de Rio Grande, é 
lucimos rumbo á la boca del Salado, llegando á este como 1 
las diez de la mañana. El viento habia saltado al N. O. muy 
fresco; puestos en facha se hizo señal de que conduciamos 
y iiegos; pasaba mas de hora sin aparecer ninguna embarca- 
cion de tierra, cuando la escuadra enemiga en dos divisiones 
lordejeando, se dejo ver en nuestra busca, y que sin duda 


-~ 


T. Lo. “Gubernador Dorrego’, al amanecer del dix siguiente se 
eneontró eon una fragata brasilera que entraba al Rio de la Piata, se 
batió pero fué tomada y conducido Á Montevideo: ereo que fué la 
“(irioe,?” 


e 


e 
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c-cilan poder encerrarnos en el saco de San Borombon, y de- 
jando que se acereasen esperamos para dejarlos burlados; así 
jué que cuando ya llegaban á distancia de tiro, marcamos en 
vela y cazando juanetes y trinquetes, salimos por medio de 
cilos en una empopada que nuestro buque navegaba entre dos 
¿guas sin poder contestar á los fuegos que de ambos costados 
vos hacian; trataron de seguirnos, pero bien pronto los deja- 
mos por la popa y seguimos viaje para fuera del rio. 

Ningun contraste sufrimos, sinó es que se mencione el 
wvueleo de dos tinetas ~- „< teniamos colocadas las balas en 
Cetfecto de baleros, que habiendo faltado los taquillos que las 
¿seguraban en cubierta, dejaron que entre agua corrieran de 
1% costado á otro, por lo que nos vimos en trabajo para evitar 
1.08 magullasen los pies, y que costó mucho para ser vueltos 
¿ poner en su lugar. 

En ese dia. debo decir, que por primera vez vela las es- 
puimosas y transparentes olas, que la cortante proa del lijero 
** Rondeau”? dividiéndolas con fragor, parecia que su velocidad 
las hacia hervir á sus costados, dejándolas en línea espiral 
por la popa en estado de ebullicion hasta perderse de vista 
«n el horizonte; y sobre un cielo celeste, palteadas nubes que 
inupelidas por el récio viento, corrian con nosotros á la par, 
como si quisiesen empujarnos á que con mas prontitud que 
elias. llegasemos á las costas enemigas. 

Estaba para sentarme á la mesa, cuando se me presentó 
una tarjeta de mi comandante, invitu-..vme á comer con él. 
lista distincion hecha á un Guardia Marina, bien pronto tuvo 
«a esplicacion: era la galante reparacion que mi jefe queria 
darme, por que en la noche del combate habiéndose embica- 
do una gonada de á 20 de las dos piezas que por costado vo 
andaba, en inomeutos en que, para enderezarla mis artille- 
10$, con el objeto de hacer fuerza á un tiempo dieron la voz 
tan comun en los hugues mercantes, y al pasar este por mi es- 
palda, al decir ¡silencio! quiso indicármelo, y lijeramente ha- 
hia tocádome esta con la bocina; cosa que me habia improsio- 
rado y por ello héchoselo saber al primer teniente. Inútil es 
«decir que quedé plenamente satisfecho. 
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No kabia aun llegado el sol al Ocaso, cuando fué oculta- 
úo por un denso cordon de nubes oscuras, y la mar privada 
de la luz prismada, cambiando sus cclores por las tibias tin- 
tas del anochecer, daba con doble causa, mayor melancolía 4 
csa hora en que la despedida de un dia que no vuelve, causa 
en el navegante, sin saber por qué, ese estasis misterioso que 
ebsorve las facultades del alma dejándolo taciturno. Esto 
hizo que, el crepúsculo en ese dia abreviando el tiempo de su 
duracion, casi súbitamente las tinieblas de la noche se esten. 
dieran y no dejasen ver mas que el ceniciento tono con que 
cn la densa oscuridad se muestran las olas mas próximas al 
buque, que embistiéndolas con su potente fuerza, las divilia 
y arrojaba por ambos costados, produciendo estas masas es- 
pumosas de agua al chocar con las otras, una ebullicion fan- 
tástica de la que se producian fosfóricas luces, que eran el 
anuncio del próximo mal tiempo. 

El cielo habíase cubierto de compactas nubes, y dándo- 
nos la sonda echada desde proa de mano en mano la certeza 
de que habiamos caido al Oceano, para cuya operacion se ha- 
t-a disminuido el velámen y orzado lo necesario para que las 
gavias vaciasen viento, quedando casi en un punto, y termi- 
tada, mareamos en vela, refrescando cada vez mas el viento. 
La ejecucion de la voz de mando del teniente de guardia se 
Cejó oir por los sonoros silbos del pito del guardian, yv los 
pavieros seguidos de los marineros de faccion, treparon ve- 
loces por las jarcias de barlovento; se aferraron los juane- 
tes y tomó una faja de rizos á las gavias y bergantina, com- 
pletándose estas medidas preventivas para pasar una noche 
de mal tiempo, con trinear las piezas de bateria y con dobles 
aparejos nuestra gran coliza. 

Yo perteneci: 3 la guardia de estribor que en esos mc- 
wentos se hallaba de servicio, y como el mas subalterno, mi 
vuesto en cubierta era á sotavento, donde el agua que em- 
barcaba el buque por proa y portas, cubria con frecuencia 
s ls y siete tablas de cubierta, por lo que constantemente 
mis piés estaban en agua, cosa que nada agradable me era: 
pero mi severo superior en la guardia, un teniente Toll, á 
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cuien le llamábamos guinda verdeona, por su color y ag:iS 
carácter, creo que se complacia en verme sufrir, no solo en- 
tre el agua, sinó al derrame del viento de las velas en noche 
cel invierno. Nunca me pareció mas largo que esa noche el 
tiempo de una guardia; asi fué que cuando el timonel dió 
las cuatro dobles campanadas y los pitos de los guardianes 
liamaron á cubierta á la guardia de babor, sentí un contento 
cue me hizo olvidar el sinsabor pasado. 

No bien habia sido relevado, cuando ya estaba en la cá- 
nara despojándome de las ropas que destilaban agua; tomé 
mi cama, sintiéndome agradablemente mecido por el movi- 
miento que las grandes ondas de una mar embravecida ha- 
cian que se columpiase el huque, quedando bien pronto pro- 
fundamente dormido, hasta que el timonel vino á despertar- 
_1me—lo que no debió costarle poco—diciéndome: que era la 
media noche y entraba de servicio. 


a 


El viento rujia con violencia en los palos y aparejos: 
tramaba el mar, y la ola que batiendo en la amura de barlo- 
vento, al remontar lanzaha sobre el buque grandes masas de 
egua que á impulso del viento se convertia en copiosa lluvia, 
unido á un fuerte bandazo que hizo erujir los maderos y 
wámparos de la cámara que habia quedado en tinieblas des- 
de que el timonel subió con la pequeña linterna oculta bajo 
su capote de lona, rodando silletas, baules y cuanto se hallaba 
rial asegurado, no me dejó dudar de que estas cuatro horas 
er cubierta iban á ser peores que las primeras. Así, pues, 
subí á relevar á mi único compañero guardia marina, un jó- 
von de apellido Athuel, el que por el contento de ir á tomar 
cl abrigo y descanso en su camarote me dió un abrazo, que 
nada se lo agradecí. No veia en cubierta á mi antipático te- 
mente Toll; esta vez iba á tener de compañero á un teniente 
l“osthon, hombre atable, y que habiendo permanecido algu- 
uos años en el pais, poseia bien el idioma, por lo que me 
encontré agradablemente recompensado de haber dejado el 
camarote confortable, mayormente, cuando habiendo toma 
do mi puesto á sotavento, este me llamó á barlovento, donde 
por mi estatura, la borda me abrigaba del viento y agua. 
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Corríamos el tiempo en gavias á las que se habian to- 
rado dos fajas mas de rizos, trinquete y trinquetilla, con 
proa N. N. E. y dando la corredera nueve y media millas por 
lora apesar de la mucha mar del S. E. 

Nuestro largo y raso bergantin, de palos bien volcados 
lácia popa, parecía un pez que herido por arpon lanzado 
por el nervudo brazo del pescador, corre hendiendo las olas 
cel Oceano; tal era como con su bien cortada proa embestia 
le cima de las montañas de agua, para deslizándose en la 
y rofundidad de estensa onda. arremeter luego á la otra; por 
lo que fué necesario cerrar las escotillas para evitar que el 
vena que corria no entrase por ellas. 

Duros eran estos momentos de prueba para los setenta 
v tantos paisanos que componian nuestra tripulacion; que 
e«stenuados por el mareo, los que se hallaban en cubierta eran 
chlizados á estar de pié, y que no teniendo la habitud del ma- 
rinero, no podian neutralizar el frio con el paseo ó evitar 
con lijeros movimientos los golpes de agua que hatian la cu 
lierta hasta el palo mayor, de cuyo lugar á popa no es per- 
rvitido pasar á los marineros, sino en un caso de que lo re 
cidera alguna maniobra. De toda la plana mayor era yo el 
énico hijo del pais, así es que por un sentimiento de nacio. 
balidad, me habia declarado el protector de ellos, mucho mas 
cuando todo se mandaba en el idioma inglés, por lo que les 
s: rvia para ello de intérprete en las «diferentes tareas. 


Así navegamos tres dias y al cuarto fuí despertado con 
li: agradable noticia de “buque á la vista,” que desde la eru- 
nə g qns :9d07 əp vilia p operunue guey aJonbuta] ap e] 
bierta y participé del contento representado en todos los sem. 
blantes. El tiempo habia abonanzado y nuestro andador ber- 
eentin eon viento mas que galeno á toda vela hacia mas de 
opce milas, por lo que bien pronto el buque anunciado lo vi- 
1.08 como un punto en el horizonte por la proa. 

El sol, que despues de tanta ausencia, coloraba el cielo 
con Sus rayos, vino á dar mayor alegría al brillante cuadro 
cue otrecia la cubierta del “ Rondeau””, En tanto que el co 
mandante y algunos oficiales dirijian los anteojos para reco- 
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ocer el buque avistado; las conjeturas se sucedian y se ha- 
can apuestas. Es de guerra, decian unos; mercante, otros ;— 
d guerra ó mercante lo tomaremos, se oia en boca de todos. 
ie entramos demasiado pronto para que pueda ser de guer. 
14, rgpetia de tiempo en tiempo el segundo comandante, que 
cb el castillete de proa se mantenia sin quitarle el anteojo. 
No faltó quien, ya calculando el precio de la presa, dedujese 
«tantos pesos fuertes iba á tocarle por su parte: este era un 
hijo de la Gran Bretaña. 

Los tres prolongados toques de pito, terminados por la 
vcz grave de ¡grogc! trajeron á ambas guardias á formar á 
sus respectivos costados, y luego de terminar el reparto en 
presencia del contador y oficial de servicio, se procedió, to- 
r ando la tripulacion en baterias sus puestos, á renovar las 
cergas de las piezas por causa del mal tiempo que habiamos 
sitfrido, quedando al cascabel los porta-cartuehos, chifle yv 
demas útiles de cada cañon. 

Empezaha el sol á secar nuestra cubierta, cuando el vi- 
¿a gritó: —tierra por la proa!—y pocos minutos despues fué 
reconocida la costa de Rio Grande, que con los ravos de aquel 
ve ostentaba como una faja de plata brillante al poniente. 

Con amuras á babor, cortando las aguas que convertia 
en blanca espuma. y lamiéndolas con la boca de los cañones 
de sotavento, ganaba la distancia nuestro bergantin de tal 
nodo, que bien pronto nos ratificamos ser una zamuca á la 
«ve dábamos caza; así fué que á las ocho desplegamos al 
viento el pabellon de la patria, (como entonces se le llama 
ba), y en menos de una hora mas, nos hallabamos al habla 
de nuestra presa, que obedeció en el acto cuando se le man- 
dó ponerse en facha, haciendo el *“Rondeau”” igual maniobra 
pura arrear un bote, en que se embarcó el segundo coman- 
cante acompañado de un teniente y el carpintero, que iban á 
i» operacion de tomar posesion de ella, y reconocer la cali- 
dcad de vida de este buque, que su capitan considerándolo de 
pucha marcha, creyó podria escapar, entrando por la barra 
¿cl Sud. 

Vuelto á nuestro bordo el segundo, trayendo á toda la 
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tripulacion é informando ser de buenas condiciones y car. 
eamerto ¿unera!, se resolvió dotarlo con un oficial y ocho 
»arineros, para ser remitida á alguno de 108 pucitos del 
Sud de Buenos Aires. Apareciendo cuando se estaba en es- 
tos trabajos una vela á barlovento; resultó ser ““La Argen- 
tina.” Vino al habla y +... saludamos los oficiales alhoroza- 
cos; luego de despachada nuestra presa, seguimos á cruzar 
an.bos buques sobre aquellas costas. 

A los dos ó tres dias, habiéndose alejado de vista nues- 
tra compañera, apresamos la polacra ‘Pedro I”, que proce- 
dente de Santa Catalina, con cargamento de fariña y poro- 
tos se dirijia á Rio Grande, la que por su insignificante car- 
pa y viejo casco, despues de picarle su palo mayor por la fo- 
espadura é inutilizado su velámen dejándole solo el velacho, 
y habiéndole embarcado la tripulacion de la primera, con 
viento del 1. la dejamos en libertad, ciertos que no podria 
hacer otra navegacion que ir á embicar en los arenales de osa 
| vava costa y que sería perdida, pudiendo solo salvar la jen- 
tc en la lancha. Los prisioneros que habiamos tenido á hor- 
cv, Salieron con sus sacos de equipaje bastante aliviados de 
le que en ellos habian traido; no obstante ser prohibido bajo 
í “Nas, el que nuestra tripulacion tomase lo mas mínimo, para 
tc mancillar el honor de nuestra bandera de guerra, se de- 
cda en la órden general que habia sido leida. 

Tal vez, vo era el único que echó una mirada compasl- 
a haria aquellos desgraciados y los siguió hasta perderlos de 
vista. lo oe hs pn tren viate, 

Cruzando entre las latitudes de Rio Grande v Santa Ca- 
t: lina, nos detuvimos algunos dias ofreciéndome las costas 
ce esta última, en sus elevadas y caprichosas montañas, un 
espectáculo nuevo á mi vista; unas veces dejándolas ver has- 
te tocar en el horizonte, otras cortadas por lo denso de vapo- 
res bajos, como si sus bases estuvieran desprendidas de la 
tierra y sus variadas cúspides arriba de las nubes, cubiertas 
dc vejetacion. 

Sin haber vuelto á ver á “La Argentina?” ni alguna otra 
vela, nos sobrevino un réeio temporal. El *“Rondeau” ca- 
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pcando, apesar de ser tan raso, se defendia de las olas enfu- 
recidas, como el pájaro marino, que con la cabeza al viento. 
rara esquivarse de ser arrebatado por las espumas, abre el 
edo de sus álas, y tomando un lijero vuelo, las salva y nue- 
vamente aposentase en la superficie jaspeada de la onda; ya 
enmbieando su largo v tendido baupré, ya levantándolo de 
wodo que, dirijida la vista hácia popa, parecia que iba á caer 
cr: Una vorájine. 

© Silbaba el viento con impetuosidad en los aparejos, 4 
inpulso del vaiven, el buque crujía en todas sus ligazones co 
n.o si fuese á abrirse. 

Imponente á la vez que sublime, es el espectáculo que 
crece una tempestad en el Oceano. 

Las densas nubes impelidas por el viento, corrian hajas 
confundiéndose con la niebla producida por el agua despren- 
dida de las espumosas cimas de las olas, perdiéndose de la 
vista los horizontes del mar enfurecido. Se oyen las variantes 
detonaciones del trueno precedido de vivos relámpagos, cual 
si el enojo de esos elementos lo provocase el hombre, que atre- 
vido, con una débil fábrica, hija de su intelijencia, salva los 
limites que el Supremo Hacedor formó para su morada, y 
Gue poniendo en juego, su coraje y los conocimientos de la 
cencia, lucha, y los vence con espiritu jJigante. 

Con semejante tiempo no era posible que nuestros coci- 
veros consiguieran dav sazon á la carne salada, asi es que en 
csos casos el café y té, hechos por lo general con agua mal 
kervida, y galleta, era lo que venia á constituir el almuerzo y 
comida; por lo que se daba entonces una tercer racion de 
grog (caña) que á la vez de agradable al paladar de los hom- 
bres de mar, es un confortativo conveniente á la salud del 
(ue pasa horas y dias con ?l cuerpo mojado. Yo no lo proba- 
ba por sistema que me habia impuesto: hien que la sangre ca 
Fente del muchacho no necesita otro antídoto contra el frio, 
cne el de los pocos años. 

Horquetando un brazo en algunos de los cabos amarra 
dos á los cabilleros para no caer, pasé el tiempo de mis cuar- 
tos—guardias de cuatro horas—y en las de la noche, llegaba. 


223 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


á quedarme dormido en ese estado, despertándome á la voz 
ce mando de mi superior ó cuando un golpe de agua me ba^- 
Teba; y que habiendo durado algunos dias el mal tiempo, no 
teniamos ni una pieza de ropa seca. 

Con mal ó buen tiempo, á las ocho de la :nañana nues- 
to comandante se mostraba en cubierta, y era de órden ha 
e rlo así todos los oficiales; no siendo permitido presentarse 
sin vestir esios de casaca y los guardias-marinas de chaqueta 
hen abrochada, ó en defecto en este estado el chaleco. 

El dia que habia amainado el tiempo, deshecha la capa, 
d: spues del almuerzo, nuestro comandante ordenó que los 
k:ijcs del pais, los mas hombres de campo, se ocupasen de ha- 
cor ejercicio de subir por las jarcias, cuando por lo picada 
de la mar, los balances del bergantin, eran muy repetidos, v 
aue mi compañero y yo los dirijiésemos. 

Puestos á la operacion, gran trabajo nos costó hacerlos 
svbir hasta media jarcia: algunos no pudieron por mas es- 
¿verzos y amenazas, llegar á mas de tres ó cuatro flechastes, 
alrazándose con todas sus fuerzas de los obenques, no había 
forma de sacarlos, causando la hilaridad al resto de la jente, 
costándoles igual tortura el bajar, y quedando este ejercicio 
establecido de diario, no tardaron en hacerse los mas, dies- 
15CS Marineros para aferrar y tomar ó largar rizos. 

Volviendo sobre las costas de la provincia de Santa Ca- 
tulina, nos prolongamos por ellas hácia Rio Grande. 

Al amanecer de un lindo dia, con viento bonancible, mu- 
143 á babor y rumbo al Sud, navegabamos en aguas de un 
verde esmeralda, señal inequívoca de que estábamos próxi- 
n:0s á tierra, cuando el vijía dić la voz de :—;¡ velas á la proa! 

tn el acto se hizaron y cazaron sobres, se echaron fuera 
ic! Potalanes de álas de Farlovento y en un instante, con estas 
y arrẹesivadi ras, Lien llenas con viento á un largo, volaba nuces- 
tro teigantin. 

imde el tope contábamos los buques, que llevando nues- 
tro ram! o bien envelades, no nos dejaba duda tener á la vista 
ın convoy, que nuestra tripulacion ya consideraba nuestro 
¡Berna presa i—con Lien pronunciada alegria, repetian todos 
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cada vez que se avisaba al progresivo contar de las que s2 
inan descubriendo. Nos vamos ú poncr las botas, decian miz 
paisanos, que ya se habian habituado á las costumbres mari- 
heras. 

La mar tendida y transparente, abrillantada por el sel 
que con esplendor subia: todo envelado nuestro rápido bu- 
aue, entraba á dar la caza con una velocidad tal, que en me- 
vos de dos horas ya llegábamos al primero; que hablado á la 
Lccina, por él supimos los escoltaba el bergantin de guerra 
“Piragá”” que debia hallarse mas adelante. Se le dió órden 
de acortar de vela y pusimos la bandera brasilera, siguiendo 
á alcanzar y pasar lo mas cerca positle de los demas, repitién- 
doles la misma órden, y los que desde abordo nuestra jente, 
convencida que no teniamos tanto oficial para cabos de fuer- 
za, designaba cada uno á su entender, los que debiamos utili- 
zar y los que serian echados á pique. 

El semblante radiante de alegria de nuestra tripulacion, 
encontraba el mas acabado contraste en la de cada buque que 
dabamos caza; estos quedaban estupefactos, no por el asoni- 
bro que les causaba la lijereza del ““Rondeau?”, sino por que 
a pesar de la bandera que llevaba, al acercarnos, se conven- 
cian que no era buque amigo. 

- Un corsario se habria cneontrado Lien satisfecho, con 
apresar cuanto buque de estos hubiese querido, pero nuestra 
tuision era otra y nuestro comandante se proponia dar caza, 
Latir y tomar al ““Piragá”” 

Viéndose desde cubierta las doradas arenas de la costa á 
sotavento, fué reconocido entre. varias velas, la alterosa guin 
da de un bergantin, en el que se reconoció al buque de guerra. 

El toque de tambor y pifano para aprestarnos al comba- 
t., arrancó á nuestra jente un simultáneo y entusiasta ¡¡hur- 
ra!! y cada uno corrió presuroso á tomar sus armas y sl 
puesto en bateria. l 

. El ““Piragá”” habiendo acortado de vela, iba por momen- 

3 á ser alcanzado, mas derribando todo embocó la barra de 

~d, cargó sus mayores y orzando nuevamente se puso ci 
facha. 
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Enfrentados á él, metiendo álas y cargando sobres, asi 
cue estuvimos á tiro, con un disparo de la coliza afirmamos 
cl pabellon celeste y blanco, y arribando en seguida hasta que 
cl poco tondo nos obligó á poner en facha, provocándole asi 
con algunos tiros de cañon al combate, que no aceptó, bien 
por el peligro de varar en aquellos vajlos ó por creernos mas 
fuertes, y sin contestar, marcó en vela y siguió por la barra 
adentro. 

Como era de esperarse, aprovechándose de esa buena co- 
yuntura, favorecidos del buen viento y del conocimiento de 
aquellos estensos bancos, para los que no temamos práctico. 
los buques de un convoy de mas de veinte velas escaparon, en. 
trando los mas por la barra del Norte; asi fué que con gran 
pena de nuestra jente, solo fueron apresados tres, que luego 
ce ponérseles nueva tripulacion, con ellas en consigna, nos 
¿lejamos de la costa por aproximarse la noche. 

lHabiéndome cabido la suerte de ir con el bote á cambiar 
las tripulaciones de las tres presas, tuve ocasion de hacer una 
buena provista de naranjas, bananas, ticholos y cajas de 
guayaba, que traje en cantidad y saboreamos; cosas todas 
ken apetitosas, especialmente para un muchacho que, la car- 
ne salada la comia por necesidad de no haber otra, quedando 
tambien provisto de un octante que me fué cedido por mi co- 
ruandante, junto con un cuartel de reduccion y libro de Lo- 
garitmos. 

Al siguiente dia desde bien temprano, nos ocupamos de en- 
tresacar de las cargas de los buques, los objetos mas valiosos 
para completar un buen cargamento en uno de ellos, que fué 
despachado; echando á pique los otros con cuanto tenian, con 
gran pena de nuestra jente al ver así desperdiciar lo que va: 
lía buenos miles de patacones. | 

Dos ó mas grandes rumbos que nuestro carpintero abria 
á flor de agua, hacia que en algunos minutos el casco se es- 
condiese en la superficie de las aguas, y luego con gran lije- 
reza se sumerjian, haciendo una fuerte oscilacion de uno á 
etro costado, hasta ir á aposentarse en la profundidad, para 
siempre Jamás. 
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El alojamiento de nuestra crecida tripulacion en entre- 
puente, lo era á uso de tarima de cuartel, sobre el sollao, por 
que no se nos habia provisto de hamacas, puestos en fila en 
¿£21mbos costados. 

En el de estribor la marineria estranjera que lo era la 
mas y á babor los del pais con la tropa: por lo que en este 
«costado, en que habia mas espacio franco se les colocó á los 
diez y ocho ó veinte prisioneros, donde los dueños de casa 
les dispensaron toda clase de atenciones y oficioso agasajo. 

La estricta disciplina que se observaba en nuestro bu- 
que, máxime hallándonos en costas enemigas, hacia que á las 
ocho de la noche se apagasen todas las luces, cubriéndose des- 
de que se encendia u de victácora, de modo que el timonel 
pudiese ver el rumbo que debia seguirse, para que no refle- 
jase en el velámen; tanto para no ser vistos, como tambien 
para que los vijías, que como á proa, se colocaban á los costa- 
dos y á popa pudiesen distinguir mejor si algun buque se 
¿vistase. 

El profundo silencio que era de órden guardar, no se 
labia alterado, pareciendo que en el entre-puente nuestra 
tripulacion que estaba descansando, se habia entregado al 
sueño, notándose que ninguno roncaba. 

Cuando habian sonado las seis campanadas de las once, 
sentimos un sordo murmullo en que se distinguían amena- 
zas, maldiciones y reniegos en inglés y castellano y quejidos 
inal comprimidos, como de lucha entre los de una y otra banda 

Inmediatamente se manda que un timonel encienda una 
linterna y cón un cabo y cuatro soldados de guardia, favore- 
cidos de aquella luz bajamos precipitadamente. 

Toda nuestra gente la encontré no solo dormida en sus 
puestos, sinó tambien á todo roncar, pero los prisioneros des- 
piertos y azorados: resultando que toda aquella bulla la 
l'abria ocasionado el que algunos marineros de estribor, ha- 
tiendo invadido al lugar de los otros, sin duda con el fin de 
arrebatar los equipajes de los huéspedes, habian sido repe- 
l-dos por los de babor y trabádose una lucha de trompadas 
que terminó por finJir unos y otros estar proiundamente dor- 
midos. 
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pertó á aquellos que se ha- 
segun los prisioneros, habit 
pero ninguno habia oido 


Con fuerte samarreo, se des 
llaban próximos al lugar, donde 
ocurrido aquella singular pelea; 
nada. 
No habia pasado una media 
sosiego, cuando oimos gritos en e 
tundose que se les habia arrebatado 
se, sin perder tiempo vuelvo al entre-puente con el mismo au- 
silio y procedo á la indagacion; resultando que, á algunos de 
aquellos infelices, habiendo sentido que les andaban por sä- 
car el calzado, por un movimiento natural se habian incorpo- 
rado para defenderse y al volver á recostarse en la bolsa, bien 
repleta de ropas, que les servia de cabecera, un golpe en la 
murada, que mas dolor habian sentido en el corazon que en 
cabeza, les habia hecho conocer que se las habian robado. 
Al amanecer y antes del valdeo, se mandó formar en cu- 
hierta toda la jente con sus sacos, procediéndose á una rigo- 
rosa revista sin que apareciese ninguna prenda de las roba 
das, y en seguida, rejistrado el entre-puente, fuera de los 
cacos se encontró escondida entre la parlamenta y demás út'- 
tes de ancha y botes que inmediatos á los durmientes 52 hä- 
ilaba colocada, cuanto habian contenido, restituyéndos: a 
cada uno lo que le pertenecia. 

Pero quiénes eran los delincuente 
averiguada. Así fué que nuestro comandante, 
Sihle cuando daba una órden, con escepcion de los oficiales de 
mar que tenian su alojamiento en el rancho de proa, mandó 
aue el resto de la fuerza fuese privada del grog, para intere- 
sar á todos á que vijilasen en que cada uno diera cumplimicr 
io á la órden general que nuevamente les fué leica. 


los tres capitanes, de nacion portuguesa y Cuyo 
por lo 


hora de perfecto silencio Y 
l idioma portugués, lamen- 
los sacos; de consiguien. 


la 


s?—dificil cosa dl. ser 
que era intis- 


Uno de 
nombre siento no recordar, habia estado en España, 


que poseia el idioma castellano; hombre que por su franco 
onquistó bien pronto las simpatías de la oficialidal 
y muy especialmente la mia por hahérseme ofrecido á darme 
h cciones prácticas de navegacion, y á él fué que debí tal vez 
lar y manejar el octante, llevar mi libro 


carácter € 


en pocos dias arreg 
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de diario y de este hacer la estima cada veinte y cuatro ho 
ras, y á falta de cronómetro, por el Epítome (libro que se pu- 
blicaka cada diez años en idioma inglés) los cálculos de dife- 
rencia de lonjitudes y declinacion del sol, como el manejo 
del Cuartel de reduccion para los rumbos correjidos en la 
distancia andada, con lo que diariamente me colocaba en pues. 
to conveniente para seguir la ascension del sol hasta llegar 
a] zenit, corriendo como un piloto consumado, de tiempo en 
tiempo la alidada de mi instrumento; así llegué hasta poder 
á fuerza de contraccion, alcanzar el honor de que mis obser- 
vaciones, algunas veces fueran consultadas por nuestro pri- 
mer teniente para tomarse el término medio de la latitud ob- 
servada. 

En los dias que el buen tiempo lo permitia, se ocupaba 
nuestra tripulacion en los trabajos de labor: unos á compo- 
sicion de velámen, otros á preparar bragueros de respeto para 
la artilleria, otros á hacer meollar, tomadores y demás labo 
res que demanda el buen órden de un buque de guerra, y la 
tropa á la limpieza de las armas de chispa y blancas, convir- 
tiéndose nuestra cubierta desde el palo mayor á proa en acti 
vo taller. 

Cuando esto tenia lugar, éramos obligados los dos guar- 
dias-marinas, á ponernos á las órdenes del contramaestre que 
os designaba el trabajo que debiamos hacer, desnudándonos 
ac la chaqueta y arremangada la camisa, entrábamos á nues- 
tro que-hacer, por lo que muchas veces las manos las teníamos 
bañadas en alquitran para poner una prescinta de lona, y con 
nazeta en mano, forrar un grueso cabo, pues el comandante 
queria que sus oficiales conociesen prácticamente lo que de- 
berian mandar hacer y en defecto de escuela de este arte. 

Terminada esa faena, con remarcado apetito íbamos å 
la mesa á saborear nuestro plato cotidiano, que se reducia á 
“)b sconce especie de guiso de carne salada picada, galleta des 
Hecha y papas, con un poco de aceite y que le hacizmos mas 
pasable con un poco de vinagre, antidoto al escorbuto, termi 
nado con un buen pedazo de dulce de guayaba y galleta ame- 
ricana. 
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Los domingos y jueves nuestra mesa tenia los honores 
«dle convite, pues nuestro cocinero, en una larga bolsa de brin 
ponia á cocer en el caldero donde se hervia la carne salada de 
vaca Ó puerco, un poco de harina y pasas, batidas en agua 
cue le llamahamos pudin, Plum Pudding, terminando con una 
taza de café con sopas de galleta. 

Antes de un mes de campaña se nos habia concluido el 
agua de los cascos que de Norte América habia traido el bu- 
cue, y entrado á hacer de lo que contenian las pipas de que 
se nos habia provisto, las que por no haber sido quemadas, 
ó si lo habian sido fué mal hecho, nos encontramos con que 
el agua estaba corrompida: una con gusto á vino carlon, otra 
á agrio de naranja, y todas avinagradas, con telas espesas. 
viendonos obligados á colarla y que despues de caer al estoma 
go nos hacia el efecto del éter; agregandose á esto que entra,- 
bamos al calor tropical, y qe solo teniamos como libra y me- 
dia de agua por racion para las veinte y cuatro horas. 

Esta circunstancia vino á despertarnos el deseo de ha- 
cer nuevas presas, por interés de tomar agua potable y na 
ranjas. | 

No tardó en aparecer en un lindo dia de ventolinas va- 
riables, una vela que envuelta en los horizontes vaporosos de 
Ja latitud de Parnaguá, fué descubierta por el vijía estable- 
cido desde la venida del crepúsculo matutino y que las repen. 
tinas y repetidas calmas nos desesperaban pues que apesar 
de haber puesto todas las velas, poco adelantaba nuestro ber- 
gantin; mucho mas, cuando encrespando el agua por la proa, 
soplaba de aquella direccion tal calma, que inútil era bracear 
y tirar bolinas, porque no bien empezaba á tomar arrancada, 
cuando volvia á recalmar. 

La impaciencia era general; y calculando que así pudie- 
se llegar la noche y podria escapar el buque codiciado, el co- 
mandante ordenó de armar la parlamenta, cosa que fue eje- 
cutada en el acto, poniéndose dos hombres á cada rémo, y así 
convertido en gran falúa de veinte remos el *“*Rondeau””, 
marchaba cerca de dos millas en la hora. 

Visto asi desde la cruceta de trinquete donde me habia 
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colocado, ofrecia la vista mas completa del buque cazador, y 
la dilijente marinería, que con gran fuerza remaba con si- 
rultáneo movimiento, la codicia del hombre. 

Habia pasado el medio dia, cuando la tersura de las 
aguas vino desapareciendo y un viento galeno del primer cua- 
Grante, concluyendo aquellas calmas, hizo innecesario el es- 
fuerzo de nuestros ya rendidos vogadores, y en ceñida boli- 
ra, la caza á un bergantin goleta tuvo efecto al ponerse el sol. 

Cabiéndome la suerte de que se me mandase á tomar po- 
sesion de ella, no descuidé en poner en mi bote un barril para 
proveerme de agua. 

Saltando á bordo fuí recibido por el capitan con ceño 
adusto, y de mala gana me entregó los papeles del buque y 
correspondencia que le pedí, como tambien el que pusiera en 
su bote su equipaje, no siendome necesario decir esto últi- 
mo á sus marineros, porque los encontré á cada uno con el 
suyo en mano; por lo que en pocos minutos con el guardian 
que me habia acompañado, remití tudo á nuestro bergantin 
que en mayores, y Juanetes airosamente cargados, á distancia 
de unas cien brazas estaba puesto en facha. 

Mi primera dilijencia fué buscar la aguada, apagar una 
sud bien espresada por repetidos tragos, y llenar el barril 
puesto en mi bote para mis compañeros. 

Vuelto el bote de la presa se me ordenó á la bocina que 
rcmitiese nuestro bote, quedando con el guardian y seis ú 
ocho marineros, y que sigulese las aguas, conservándome á 
buena distancia; órden que me sorprendió, pues no atiuaba 
con la causa porque se me confiaba aquella comision, y hasta 
llegué á temer que se me hubiese creido capaz de dirijir la 
presa á puerto, idea que bien me mortificó toda esa noche que 


debo llamarle toledana. 


2 mareó 


En fin, con ánimo resuelto así que el “Rondeau? 
en vela, mandé bracear por estribor y seguir su rumbo. 

Mi jente, por mas que les ordenaba estar en cubierta, al 
menor descuido se perdian de mi vista; era un afán de bajar 
y subir, va á la cámara, ya al rancho de proa, que mis con- 
jeturas se fijaron en que se ocupaban en buscar objetos que 


230 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


robar; pero no tardé mucho en comprender que me habia en- 
gañado, cuando me apercibí que iban perdiendo la cabeza, y 
en breve me encontré con guardia y marineros totalmente 
ebrios. 

El hombre que tenia al timon y que habia ya relevado 
¿, otro, dejaba á cada momento orzar el buque hasta flamear 
las velas, por lo que me veia obligado á no desampararlo, ayu- 
dándole á derribar para seguir por la popa á nuestro ber 
vantin, que apesar de navegar con solo mayores, se alejaba 
cada vez mas ó al menos así se me figuraba por el temor de 
perderlo de vista; pero algo mas me estaba reservado: los 
etectos del alcohol vinieron á operar de tal modo, que al'í 
mismo abandonándolo las fuerzas cayó dormido, y me fué 
tecesario tomar la caña del timon, pidiendo á Dios que no 
refrescase el viento y viniese el dia cuando antes. 

Felizmente el viento y mar se mantuvieron honancihles, 
y las pocas fuerzas de muchacho bastaron á soportar aque- 
Mas larguísimas horas de una noche de angustias y zozobras. 
cue las causaba el temor de que en la situacion en que me 
cucontraba cayese un viento fresco, y no poder cargar paño 
y menos aferrar, hasta que los primeros albores del dia vi- 
nieron y á puntaplés, que de tiempo en tiempo había repe- 
tido al que tendido roncaba á mi lado, satisfecho de un sue- 
ño de mas de seis horas, conseguí que se pusiese en pié y fue- 
se å llamar al guaraian y marineros, los que unos despues 
de otros, fueron apareciendo en cubierta. 

En faeha nuestro buque, nos esperaba como á distancia 
ae cinco á seis millas, y en el intérvalo que medió para llegar 
é él lo aprovecharon mis marineros para desenojarme y ha- 
cerles gracia, en mérito de la que yo habia alcanzado con el 
mando de que ansiaba ser relevado. 


Puesto al timon el guardian me ocupé en rejistrar la cå- 
mara, en la que encontré gran cantidad de bolsas que ereia de 
pesos fuertes, y que resultaron ser monedas de cobre de cua- 
tro veintenes, las que de órden de mi jefe, conduje con otros 
cbjetos å su bordo, cuando con gran contento mio hubo sido 
JesienaGo el cabo de presa. 
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Cuando conté á mis compañeros los percances en que 
me habia visto, les proporcioné un rato de risa, mayormen- 
t, cuando preguntándome lo que habia pelliscado, les mos- 
tré un par de botas de taco con herradura y punta cuadrada, 
primeras que de esta clase veía, y que mucho las necesitabz. 

Entonces empece á comprender ó sospechar la causa 
por que me habia dado aquella comision: era el mas jóven y 
por consiguiente inocente, no siendo por mi educacion capaz 
de faltar á los deberes de recto proceder; bien satistecho que- 
daba con tener frutas y dulce, y en aquellos momentos, mas 
todavia con la buena agua. cosas de que todos participábamos. 

Con brisas variables de buen tiempo fijo, mareamos en 
«iireccion Sud con la costa á la vista y corrientes de S. á N.; 
a los dos á tres dias apresamos una sumaca que debia ser 
costera, por lo que su cabulleria era toda de ambé: fué echa- 
da á pique, y en su lancha embarcáandole un barril de avua y 
vna bolsa de galleta se puso á los prisioneros que cabian, en 
«completa libertad, siguiendo hasta Santa Catalina, donde al 
čia siguiente, en la boca del Norte, tomamos y quemamos otros 
dos buques y en una de las lanchas embarcamos el resto, deján- 
dolos bien cerca de la bateria de Santa Cruz, y nos hicimos á la 
mar para ir despues á mostrarnos en otros puertos del Impe- 
rio; habiendo dejado en el Sud buen testimonio del riesgo que 
corria su comercio marítimo y los buques de guerra que aven. 
turasen á navegar solos. 

En aquella estacion en que desde marzo á octubre reinan 
los vientos del E. al E. S. E., favorecidos por las constantes 
corrientes de igual época, gobernando en el dia en vuelta de 
tierra y en la noche á la mar, para evitar dar en muchos es- 
collos que ofrecen islotes y peñascos, que en el dia no es de 
1lesgo aproximarse á ellos por el gran fondo que los cireun- 
«la. hacíamos una navegacion amena. 

La caprichosa cadena de montañas que á muchas leguas 
ve distancia se veía desde la cubierta de nuestro buque, por 
ie mañana de un color azul oseuro sobre un cielo Vaporoso, 
+1 descenso del sol de variables tones de color de laca, ofre- 


«ca un panorama majestuoso que nos servia de guía para irá 
t 
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visitar el centro del comercio del mas vasto Imperio. 

Habíamos aprovechado los dias de bonanza, ya en labo- 
1es del servicio del buque, ya en ejercicio de cañon como de 
maniobras, en las que tocaba á los guardias marinas el man- 
l..rlas, poniéndosenos sobre la toldilla de cámara con bocina en 
nano dando las voces al efecto en idioma inglés, designan- 
div nuestro comandante la que debíamos ejecutar. 

Por los buques que habiamos apresado, sabíamos que 
por telégrafos debia haber llegado al Janeiro el aviso de que 
surcábamos aquellas aguas: pero eso era un bien para que 
produjese los efectos que tenia la mision que llevábamos, asī 
tué que bien pronto nos hicimos sentir sobre las islas de San 
Sebastian, la Grande, Redonda y Rasa, que estas dos últimas 
están frente á la Bahía de Rio Janeiro y Cabo Frio. 


ANTONIO SOMELLERA. 


(Continuará). 
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COSTUMBRES LIMENAS. 


CHORRILLOS 


¿Quereis conocer á Lima con sus coronas de mujeres be- 
lias, con la agradable franqueza de sus costumbres y con la 
2uimacion y vida de sus círculos sociales? Abandonadlo en 
los dias de verano, por que su temperatura es sofocante, sus 
aristocráticos salones están solos, sus paseos desiertos, y su 
teatro cerrado. 

Tomad el tren que conduce á Chorrillos, y en menos de 
media hora, al través de campos polvorosos, estériles y me- 
linmcólicos, llegareis al pié de una colina á- la orilla del mar. 

Allí está Chorros. : 

Es un pueblo reducido, de casas pequeñas, callejuelas es- 
trechas ó torcidas, que como beileza natural solo puede pre- 
sentaros una encantadora vista del mar, que se descubre ma- 
jestuoso, vasto é imponente, desde el elevado Carraneo de la 
orilla. En una ensenada tranquila juegan y murmuran algu- 
ras olas que vienen á espirar á la ribera, pero no os deten- 
gais en esta contemplacion semi-romántica, porque en el pue- 
blo hay escenas sociales dignas de mas atencion. 

Chorrillos es el panorama donde se ven en relieve todas 
las fases de la sociedad de Lima. 

Es la panacea de todos los enfermos, el centro de todos 
los placeres, el punto de cita de todos los amores, el teatro del 
¿uego, el hospital de las histéricas y nerviosas, el paseo obl- 
gado de todo habitante de Lima, porque en la ¿emporada del 
verano Chorrillos es la exijencia tiránica de la moda, y se- 
gan las respetables tradiciones limeñas, aquel venturoso pue- 
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blo, es un pedacito del paraiso terrenal abandonado genero- 
samente por Dios á las puertas de Lima. 

Alli encuentra marido mas de una solterona avejentada 
y maldiciente, que no ha soñado realizar su luna de miel en 

an avanzados años. 

Alli la coqueta .-----.. triunfante la muchedumbre de sus 
admiradores arrastrados por los encantos de su desenvuelta 
l. clleza. 

Alli la niña pudorosa escucha la primera palabra de 
amor que abre ante sus ojos un mundo de deseon3cidas ilu- 
siones. 

Alli las viejas todavia un tanto mundanas y arreboladas 
1ceuerdan con secreto placer la época de sus conquistas, y 
recorren los sitios de sus pasadas aventuras. 

Allí los amantes, libres de las trabas que imponen las 
Yórmulas sociales, disfrutan de su ternura al rayo de luna, á 
la orilla del mar, bajo un pabellon de estrellas y entre el su- 
surro de las brisas y de las olas. 

Alli el caballero de industria encuentra con asombrosa 
profusion mesas con onzas, naipes y dados para ejercer å 
reansalva su productivo oficio. 

Alli el fraile escapado de su convento humaniza un tan. 
to la santidad de sus hábitos poniéndolos en contacto con las 
tentaciones del mundo. 

Alli el mancebo encuentra todos los elementos necesarios. 
para gastar dulcemente algunos dias de Juventud. 

En fin, allí se baila, se canta y se pasa tan agradable- 
mente la vida, como en el siglo de oro de que los poetas ha- 
blan. En esos felices tiempos, se dice que los leones andaban 
con los corderos y los milanos con las palomas, y en Chorri- 
les se confunden los niños inocentes con los viejos camastro- 
nes, y los seductores con las candorosas vírjenes. Hay razon 
para que alli las viejas se rejuvenezean, y las jóvenes se ca- 
sen, y los jugadores ganen, y los tristes se consuelen y los en- 
termos se alivien, Es que en Chorrillos se vive en el siglo 
cie oro. 

Por eso suceden todos estos fenómenos. 
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Ved el programa de la vida de alli. 

Despues de levantaros vais á bañaros al mar. No os asus- 
tcis al ver meciéndose sobre las olas á las bellas jóvenes, en 
medio de los hombres. Esa es la costumbre. Dejad á un lado 
todos los escrúpulos del pudor. Desnudaos y lanzaos sin te- 
uor de naufragar en ese oceano de tentaciones. Alli se bañan 
todos con una inocencia paradisiaca, porque el vestido que 
usan las mujeres es tan anti-poético que puede servir de re- 
wedio eficaz para matar la pasion del mas fervoroso y cons- 
tante de lcs amantes. 

Vereis en camisa bañarse, es decir, en estado de oruga y 
de gusano á las mas pintadas mariposas de Lima. 

¡Dios quiera que no vayais á tropezar con la dama de 
vuestros pensamientos encontrándoos ambos en traje de ba- 
ño! Las ilusiones son delicadas, y podrán desvanecerse al ve- 
ros con aquella túnica ó camisa en plena luz, á la mitad del 
dia; entre una turba de mozos que rien de vuestra escualida 
igura, y espian con avidez la blancura del pié de la niña que 
pasa, la morvidez de los contornos de la que sale del baño, y 
todos los misterios que tanto debe guardar el pudor de la be. 
leza. No os escandaliceis por ninguna de estas frioleras, por- 
que en Chorrillos se vive en el siglo de oro. 

Felices tiempos, y bien aventurados los que de ellos go- 
cn! Ah! si pudiera encontrarse el secreto de la inmortali- 
dad, para cambiar la gloria por el eden de Chorrillos. 

Pero los deseos son inútiles. Los baños de mar no de- 
vuelven á la soltera la frescura de su pasada juventud, ni á 
las viejas sus perdidas ilusiones. Sin embargo, eso no im- 
porta. En Chorrillos hay consuelos para todos los dolores, 
placeres para todas las edades. Las viejas Juegan y las sol- 
teras hablan del prójimo. 

En la salida del baño verels escenas que no habiais so- 
rado; formas de una maravillosa perfeccion. 

Grupos de bellezas que las podrials tomar por las sílfides 
O las sirenas. 

Brujas de una fealdad inverosímil. 

Esqueletos horripilantes . 


OoOO 
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Gordura de una exhuberancia sorprendente. 

Pies poqueñuelos, blancos y arqueados. Y además.... 
pero basta, que vereis tantas cosas que debeis temer, no os 
suceda lo que dice un verso. 

““Ojos que miran mucho 
Miran incautos 

Que hay cosas que al mirarlas 
Causan gran daño! 

Que en la mirada 

Muchas veces sucede 

Que se vá el alma!” 

Cuando esteis vistiéndoos, podeis tambien aplicar los 
cojos á los huecos de las esterillas de totora que forman vues- 
tro cuarto, y vereis en los vecinos todos los misterios de una 
lantasmagoria. Cuidado como olvideis esto, por que estas 
cosas no se ven sinó en Chorrillos, que es único pedacito del 
raundo que tiene el privilejio escelusivo de gozar del siglo de 
oro. 

Al baño seguirá un almuerzo confortable, y despues pa 
sareis algunas dos horas al rededor de una mesa de juego. No 
tengais vergüenza de hacer esto. Es verdad que puede cos- 
taros aleunas onzas, pero eso es lo de menos. 

Hemos vuelto á los felices tiempos en que llovia maná. 
Hoy se llama huano; pero los efectos son los mismos. por 
cue se asegura que cada israelita gustaba en el maná el man. 
jar que su caprichosa fantasía imajinaba. Asi á cada habi- 
tente del Perú se le convierte el huano en lo que él desea. 

Los militares lo convierten en pólvora, balas y rifles, en 
tinta abundancia que tienen hasta para regalar á otras na- 
GONES,. 

Los diplomáticos lo trasforman en protocolos y tra- 
tados. 

Los jueces en autos y sentencias . 

Los abogados y escribanos en espedientes. 

Las mujeres en lujo. 

Los jugadores en dados y naipes. 

Y tedos entregados el dolce farniente viven del portento- 
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so maná que se trasforma en todos los valores. 

Sulamente las viejas no han podido hacer de él una po- 
raada para quitar las arrugas; pero las morenas se han he- 
cho polvo para blanquearse el rostro. 

Si, el huano obra tantos prodijios que no debeis parar 
nilentes en las onzas que perdais, porque entre vuestros bol. 
sillos lloverá despues el maná de las islas de Chincha, que se 
cunvertirá en oro. 

Por otra parte, puede suceder que la fortuna se os mues- 
tre favorable, y entonces podeis llegar á ser riquísimos. Pre- 
guntádselo sino á tantos caballeros que se han hecho podero- 
sos en Chorrillos. 

Y no supongais que han tenido algun secreto para fijar 
la rueda de la fortuna. No, alli se juega entre caballeros li- 
bres hasta de la sospecha, como la mujer de César. Alli to. 
uos los hombres son honrados. 

Para consolaros de la pérdida, ó para celebrar la ganan- 
cla, ireis á casa de una amiga á tomar las once. 

La amiga debe ser infaliblemente bonita, porque en Cho- 
rrillos hay tantas como generales en el Perú. 

Despues de haberos refrescado con algunas frutas, con 
helados ó con algunas copas de vino, ireis á cumplir con los 
«ieberes sociales que os imponen vuestras relaciones. 

En una visita hablareis de las personas que han llegado 
di Lima por el último tren. 

En otra de los placeres del baño. 

En esta del lujo que se está introduciendo en Chorrillos, 
cuando antes no se vela alli ni guantes, ni trajes de seda, 
ete., etc. 

En aquella de los matrimonios en ciernes, y pasareis en 
Tı vista la crónica de todos los amores. 

Si quereis, podeis tambien hablar de la crónica del jue- 
go. En otra parte seria escandaloso pero en Chorrillos todo 
es inocente. 

No omitireis ensalzar los saludahles efectos del tempe- 
ramento, y ademas, hablar un poco de música, para asentar 
plaza de diletanti. 
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Aprendiendo de memoria estos temas de conversacion, 
dominareis la situacion en todos los circulos, porque no es 
el espiritualismo el primer elemento de esa sociedad. A Cho 
rrillos no se vá á pensar sinó á gozar. Alli debe vivir el cuerpo 
y dormir el alma. 

El siglo de oro debe ser el del sibaritismo. 

Al terminar vuestras visitas, volvereis al juego. Este 
será el estribillo necesario de todas vuestras acciones. y de- 
beis aceptarlo sin repugnancia, porque un hombre de mundo 
debe ser como Alcibiades: austero en Esparta y libertino en 
Atenas. 

Si viajarels por la América del Sur, os aconsejaria que 
fuerais poeta en Venezuela y la República Argentina. en el 
Ecuador beato, en Bolivia conspirador, en Chile especulador. 
«n Nueva Granada demagogo y en el Perú jugador. 

Asi os hariais sentir en todo el continente. 

Despues ¡reis á comer con algunos amigos en uno de 
tantos hoteles que alli abundan. 

A las nueve de la nocne os presentareis donde mas os 
plazca á tomar té, y alli aplaudircis la romanza y el duo 
de los temas señalados. 

Al retiraros de alli comenzará la parte íntima y secreta 
de vuestra vida. 

Ireis á gabinetes misteriosos, y vereis montones de oro 
y hombres de fisonomias patibularias, sonrisas de esperan- 
za y gestos de desesperacion; escuchareis suspiros que se aho- 
gan y alientos que se suspenden. 

En otros lugares vereis....pero quien se atreverá á des- 
correr el velo de esas terribles escenas? Mejor es que las de- 
jemos entre las sombras. 

Con todo esto os creercis trasportado á un pandemonium; 
pero no es así: es que estais en el Perú, en Chorrillos y en 
pleno siclo de oro. 

¿Os puede cansar esta vida? Os sorprende este cuadro? 
Creeis que estos sean los síntomas de una sociedad decrépita 
en estado de disolucion? ¡Puede ser, pero eso nada importa! 

En el cuadrante de la vida las horas corren demasiado 4 
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prisa y es necesario aprovecharlas. 
¡ Ay de los que no gocen! 
¡ Ay de los que no rian! 
¡ Ay de los que no jueguen! 
De esos no será el reino de Chorrillos. 


Lima, 18. 


OMAR. 
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EL HOMBRE CHINCHE. 


El Génesis, obra inspirada por el mismo Dios, tiene este 
principio en uno de sus versículos: 

2. Y viendo Dios que era mucha la malicia de los hom. 
bres sobre la tierra, y que todos los pensamientos del cora- 
zon eran inclinados al mal en todo tiempo. 

6. Arrepintióse de haber hecho al hombre en la tierra. 

No hay que asustarse creyendo que esto será una lamen- 
t:cion, como es fácil de presumir leyendo semejante princi- 
pio. Nada de eso; si el libro de la sabiduria se ha traido á 
colacion es para probar que el hombre ha sido inclinado al 
ral desde ab initio y que ya ha Movido desde que la mala in- 
tencion es moneda que anda muy valida en este mundo. Sirva 
cesto de disculpa para el que se propone ser una especie de 
totografia en que se fijen ciertos tipos y caracteres que pu- 
lulan en esos trigos de Dios por familias, razas, tribus, com. 
pañias y hasta por manadas como los alcatraces. 

Pero si en este mundo hay seres tan estraños que parti- 
cipan de todas las cualidades del animal asimilando en su solo 
irdividuo todas las especialidades de las varias castas de to. 
dos los seres irracionales, no prueba esto sinó que la gran ca. 
cena de los seres, está estrechamente eslabonada entre sí. 
cue principiando por la planta se sigue á los cuerpos vivos, 
de estos á los animales, de los animales al hombre y del hom- 
hre á Dios. 


Vamos, pues, á poner en nuestra galeria el tercer tipo de 
vestra coleccion escojida, cuyas dos principales especies son 
el hombre-corcho, y el hombre-estorbo que son va conocidos. 
Muestra tercera raza es el hombre-chinche. 
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Este ser no tiene ni la nobleza del caballo, ni la fuerza 
«icl leon, pertenece á los cuadrúpedos, ni es cetáceo como el 
tiburon; y sin embargo, por una de esas estrañas anomalías 
«ue solo se comprenden en el racional irracional, participa 
«e ciertas cualidades, que son muy particulares á estos bru- 
tos. 

El hombre-chinche, tiene, por ejemplo, un punto de con- 
tacto con el caballo, porque se desboca; y como los potros sal 
vajes del desierto no obedece á freno alguno. Se asemeja al 
leon en las uñas y aun hay autores que pretenden que en su 
sombre hay una falta notable de etimolojia, y el hombre-chin- 
che, pertenece á la raza felina. 

Se parece al tibuon en que muerde, y para morder se 
vuelve de espaldas, y es mamífero en tal grado que dejará seco 
el pecho que en mal hora le alimenta. | 

El hombre-chinche es pretencioso como pocos, y se ima- 
Jina que él solo reune en sí cuanto jénio, discrecion, talento 
y donaire se podrian sacar del conjunto de estas cualidades 
«n cincuenta de sus semejantes. Y es esa buena fé con que ali 
menta esta creencia, que se deben esas propensiones que de- 
sarrolladas de un modo elevado al cubo, hacen á este ser el 
mas fastidioso de los seres creados. 

El hombre-chinche es elegante si pertenece á la edad pue- 
ril; empalaga si ya ha entrado en el reino de los cincuenta, 
aburre si es militar, martiriza si es abogado, y mata si es 
r:ño de 15 á 20. 

El hombre-chinche se hace presentar en las casas de las- 
was lindas señoritas, y al poco tiempo se imajina que es tan- 
necesario como cualquiera de los muebles de la. cuadra. Re- 
pite sus visitas con frecuencia, y ya pretende ser una especie 
ue mentor de las que le aceptan con la bondad jenial del bello 
sexo. El dá su opinion concluyente sobre toda materia, él ha-. 
lla en tono majistral y decisivo, él, en fin, quiere llevarse la 
atencion de cuantos hay en el estrado. 

Si por desgracia de sus oyentes les toca referir una his- 
toria de cualquiera nimiedad ocurrida, se le oye principiar 


así: 
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“Salia yo de mi casa, situada en tal parte, porque es de 
saberse que yo no vivo así en cualquier zaquizamí, sinó en las 
calles muy principales. Acababa de vestirme y de comer, por- 
yie yo me visto á las tres; empleando apenas dos horas en la 
tualeta, y como siempre á las cinco; eso sí, porque soy un 
inglés en esto de las horas. Llegué despues á la calle de San 
Agustin, y ví una mujer, porque es de advertirse que vo soy 
hombre. á quien se le van los ojos tras de un buen palmito 
la mujer apenas me vió se fijó en mí, porque yo....pues....- 
l» que es eso....En fin. 

Lo que valgo ya se sabe 

Y por eso no lo invoco, 
Porque valga mucho ó poco, 
No está bien que uno se alabe. 

La chica se me quedó viendo largo rato, porque es hue- 
no estar en cuenta que yo soy nombre que en esto de muje- 
res, ete., ete.?” 

En una palabra, nos espondriamos á ser liamados escri- 
t-res-chinche si pusiéramos completo el discurso de nuestro 
tembre; basta saber que jamás se sabe lo que dice porque 
siempre halla de sí, lo que prueba mucha torpeza ó muchas 
pretensiones, cualidades ambas muy propias del hombre- 
chinche. 

Este ser, ente, figura, animal, hombre ó como quiera 
Vamársele, se imajina que es la parte mas importante de la 
ecciedad en que se le tolera á mas no poder, y cuando de alli 
sale vá á alabarse con los conocidos que halla, porque nunca 
tiene amigos, del cariño que se le hace, de la bondad con que 
se le trata, etc. 

El hombre-chinche es amigo de todo el mundo; el pre- 
sidente le tutea, el ministro le consulta para ciertas graves 
d «isiones, cl plenipontenciario de tal nacion le convida á su 
nesa con frecuencia para oirle disertar sobre la guerra de 
Oriente; ha tenido íntima amistad con Luis Napoleon, los ti- 
ranos de Europa le úetestan y le temen por sus opiniones li- 
lerales, las mujeres le aman, y no hay hombre con quien no 
tenga afinidad de alguna especie. 
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Nuestro hombre se presenta siempre á deshora, porque 
ticne un raro talento en eso de llegar siempre cuando mas 
lurre, y se vá donde la víctima que ha escojido. No impor- 
ta que halle al pobre mártir de su amistad en el momento en 
(que mas le abruman sus ocupaciones, pues como este ser ha 
racido al mundo para molestar, molesta y en esto no hace mas 
çue cumplir su mision. 
= Vá el hombre-chinche con alguno que en mal hora no 
pudo evitar su encuentro en la calle, y al hallarse de manos 
á boca con un amigo que tiene la bondad de convidarlo á al. 
morzar, le sigue nuestro hombre, siendo el primero en acep- 
tar una invitacion que no se le ha hecho. Pero él es inalte- 
rable, llega y toma asiento y engulle con la mayor calma de? 
raundo. 

El hombre-chinche suele ser poeta. ¡Dios te libre lector 
de hallarte con esta clase de mi especie! Te juro que te ha 
de recitar sus composiciones una tras otra sin respirar un 
momento, sin tragar saliva, ni tomar un vaso de agua. Y en 
vano será que trates de sustraerte á su maléfica influencia ce- 
rrando los ojos y entregándose al sueño magnético que sue- 
le producir los malos versos, pues en medio de tu sopor te 
darán pesadillas y soñarás con duendes, y aparecidos, y bru- 
“as y endriagos. Oh! y no hay que jugarse con el chinel.e. 
poeta, pues de ninguno pueden decirse con mas verdad los 
nalabras aquellas: Genus trritabili vatum. 

Vamos á buscarle como enamorado. 

Los poetas alemanes han pintado exastamente este tipo 
en la siguiente balada: 

““La violeta se estremeció porque estaba al pié de su tallo 
aquel animal inmundo. 

“*El céfiro jugueteando vié el dolor de la violeta, y saeu- 
«Sendo sus álas de mariposa, inclinó con su soplo embalsama- 
do á la violeta para salvarla de los besos de! caracol. 

““Pero el caracol empezó á lamer el tallo de la flor mo- 
desta, y el céfiro llamó á su padre el aquilon que sopló fu- 
110s0 y arrojó al caracol lejos de sí.?” 

Si algunas hermosas tuvieran por padre ó hermano ai 
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aquilon debieran llamarlo en su ausilio para salvarse del hor- 
bre-chinche. Pero todo es inútil en este insecto. 

Parecido á la piedra, es un continuo tropiezo y es nre. 
ciso separarlo como se separa un obstáculo, pues con él son 
las indirectas tan inútiles como los artículos de periódico ın 
épocas de revolucion. 

Hágasele un desaire y lo convierte en sustancia desde lue- 
0, y siempre encuentra esplicaciones satisfactorias á su amor 
] ropio. 

Por último, el hombre-chinche es exactamente parecido 
al bicho que le dá su nombre. Chupa la sangre de todo el mun- 
do y para destruirlo se necesita no solo matarlo, sinó con- 
cluir enteramente el lugar que ha servido de madriguera. 

Bienaventurado aquel á quien antes persigan pulgas, y 
acocen acreedores, y quieran las mujeres que verse querido 
por el hombre-chinche!. 

JUAN VICENTE CAMACHO. 

Lima, 1861. . 


i LA MODA ' 


GACETIN SEMANAL, DE MUSICA, DE POESIA, DE 
LITERATURA, DE COSTUMBRES. 


En 18 de noveimbre de 1837 apareció en esta ciudad el 
primer número de este periódico literario, del cual era edi- 
tor el doctor don Rafael Corvalan. En él empezaron á escri- 
bir algunos jóvenes entonces, que despues han alcanzado la 
reputacion de distinguidos literatos :—el doctor don Juan Ma- 
Tia Gutierrez, el doctor don Juan Bautista Alberdi, don De- 
1metrio Peña, el doctor don Cárlos Tejedor, don Jacinto Peña, 
el doctor don José Barros Pazos, el doctor don Vicente Fidel 
lopez, el doctor don Cárlos Eguia, el doctor Alvarellos y el 
doctor don Manuel Quiroga de la Rosa: “*periódico en cuyas 
pájinas ensayaron sus primeros vuclos varias plumas que 
was tarde han adquirido crédito.” 

La publicacion era en 4.0 menor, en cuyo formato apare 
cicron veinte números, el cual se cambió en el número 21 para 
morir con el 23, correspondiente al 21 de abril de 1838. Se 
publicaba por la imprenta de la Independencia. Consagrado 
esclusivamente á la amena literatura, vivía dejos de las cues- 
tiones que se relacionaban con la política. Su tendencia ca- 
Tacterística era correjir riendo las costumbres sociales de la 
época. Muchos de esos artículos tienen verdadero mérito y 
merecen los honores de la reproduccion, 

Ademas de la parte literaria tenia un repertorio de mú. 
sica, con composiciones de don Juan Pedro Esnaola, Alber- 
di, don Roque Rivero, don Estevan Massini, don Juan Mar. 
adas y otros. Estas noticias las debemos á su editor. 
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Todos los colaboradores han figurado despues en la po- 
lítica militante, como escritores, oradores, jurisconsultos ó 
estadistas. Aquel fué un centro de las intelijencias jóvenes 
Ceseosas de vivir en la embriagadora atmósfera de la pu- 
hicidad. 

El ejemplar que examinamos pertenece al doctor Ca- 
ranza: tiene el nombre de los autores en cada artículo, pues- 
ic. por el doctor Corvalan, editor del periódico entonces. El 
prospecto fué redactado por el doctor Alherdi, uno de sus mas 
asíduos colaboradores, y fué pubiicado en la primera en- 
trega. 

Para que se conozca la vena humorística de los eserito- 
res de La Moda, vamos á reproducir dos artículos—El hom- 
bre hormiga del doctor Gutierrez—y Caracteres y otros ar- 
tículos por el doctor Alberdi. Lástima es que hoy no se con- 
sagren á ese género de literatura en el cual Larra en España 
edquirió tan justa celebridad, Jotabeche en Chile, y don Juan 
Vicente Camacho en el Perú. Ese género especial requiere un 
gusto esquisito para encontrar el ridículo en las costumbres y 
ponerlo como en relieve sin hacer retratos al natural, peligro 
en que se escolla á veces. Ojalá el recuerdo de estos artículos 
Gespertase en la juventud el deseo de consagrarse á este gé- 
nero de escritos! 

V.G. Q. 


CARACTERES. 


Estos caracteres son tan generales que nadie podria de- 
cir—este soy yo, sin ser un zonzo; ni dejar de serlo tampo- 
<o, diciendo—aquí no hay nada mio. 

A don Petardo no se le puede decir como está usted : por- 
«ue esta pregunta que las mas veces se arroja como cosa per- 
uida, no se le convierte á él en substancia. La toma á la letra, 
y por supuesto no hay temor de quedar sin respuesta: el nos 
impondrá, hasta los mas remotos detalles de un fuerte cólico 
«ue acaba de escapar; de las causas remotas y próximas que 
han podido producirlo; de como no puede ponerse al abrigo 
«de estas peligrosas influencias, por sus numerosos compromi- 
sos, atenciones, tareas, etc., ete.; de los resultados infaustos 
que habrian sucedido á su desastrosa muerte, felizmente evi- 
tada. Y no hay quien le diga á don Petardo: Señor Grosero, 
z nadie le importa que haya usted estado malo, ni que lo esté 
¿ctualmente, ni que esté muerto tambien: usted no vale nada, 
ni para la Patria, ni para la ciencia, ni para nadie: usted es 
vn pobre diablo; ¿por dónde se puede figurar que haya inte- 
rés de saber los detalles de sus achaques tan insignificantes 
como su vida y su muerte? Conteste usted—estoy bueno, aun 
cuando esté muriéndose, si no quiere pasar por un hombre in- 
soportable, ol jeto del terror y de la fuga de todo el mundo. 
Solo á los hombres como Napoleon se puede oir con gusto la 
rarracion de sus mezquindades. 


Y usted don Serafino, usted no puede oir hablar de nada, 
sin traernos inmediatamente un cuento al caso: ustel no puede 
vivir sino contando: todo lo cuenta usted, hasta sus insienifi 
cantes pequeñeces, usted no dice un juicio sobre nada, ni 
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suyo, ni ageno: se diria que usted es irracional al ver el nin- 
gun uso que usted hace de su razon: pues, señor, que me su- 
cedió, ...pues señor que salí....pues señor, que me fui— 
pues señor, que le dije, que me dijo, que le contesté: y de 
aqui no hay quien lo saque á usted. Si al menos contase usted 
con alguna rapidez, con alguna gracia; y no que todo, de pe 
¿ pá, de cuanto ha sucedido lo ha de contar, y tampoco una, 
sinó mil veces, y siempre del mismo modo. Usted no abstrae, 
no compendia, no reduce, no dice lo que hay en sustancia, si- 
no que comienza desde lo mas remoto como el Génesis. ** En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra?””, de modo que usted 
nos fatiga, nos dá sueño; nos mata: usted es insoportable, don 
Scrafino, cuando empieza á contar, es decir, toda su vida. Yo 
le diré como cuenta usted: para decir que está herido en una 
mano, dice usted. ‘‘ Pues señor, ayer á eso de medio dia, pasa- 
La por el café de Catalanes, y se me antojó entrar. Ha de ad- 
vertir usted, que yo Jamás entro al café, porque á pesar de 
cue siempre he sido muy afecto al billar, que es un juego tan 
l:ndo, como usted sabe, y mucho mas para los que lo entende- 
ros un poco, desde que me casé, tengo por costumbre alinor 
zar eu casa: Merceditas no quiere almorzar sola, me ruega 
aue la acompañe, me engaña con sus monadas, ya usted la co. 
noce, y cada dia está peor. Allí encontré á Pepe que estaba 
tomando un panal, con Anastacio el hijo de la viuda de Peñal- 
ves. Apenas. entré, ya oí que me decian de atrás, porque vo 
extré distraido, como ando siempre. ya usted conoce mi ca- 
b za, oí que me gritaban “Serafino, Serafino:'? di vuelta y me 
c::contré á Pepe. Me acerqué y me hizo sentar, y llamó al mozo 
y me pidió otro panal: y ya comenzamos á embromar: esto fué 
cmbromar y embromar que cuando acordé eran ya las tres: 
lo dije Pepe son las tres y en casa se come á las dos; me vov 
Luego hace una hora que han comido; vente conmigo Serafin. 
vamos á comer á casa! Me instó, me rogó, me molió, y tuve 
que ir. Pobre Pepe! somos íntimos desde chiquitos. Anduvimos 
Juntes en la escuela; su madre tenia estremos conmigo); nos 
mandaba jugar á la calle apenas iba yo á su casa. Pues señor 
que comimos, que conversamos que embromamos, que dormi- 
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xos la siesta, que nos levantamos, que tomanios mate y Mus v23- 
timos. En esto pasa uno de estos gringos, y abrió la ventana y 
dijo schi! schi! y dió vuelta el gringo y vino. Eran grandes los 
cristales, y dijo —Es preciso achicarlos un poco. Sacó el dia- 
rante y cortó uno: me acerqué y de puro curioso, ya sabes lo 
que yo soy, tomé el diamante. Entonces me dijo Pepe ““á que 
uo sabes cortar un vidrio”? ‘Y le dije, á que si sé.” Tomé el 
diamante y rayé: y al tomarlo para partirlo, se me escapó, y al 
birajarlo me corté en esta mano que tengo atada.” Hijo de 
Satanás! y en dos palabras no podias decir esa boberia, sin 
acumular sobre nuestra paciencia tanta ociosidad que para 
maldita la cosa viene al caso. Vete, demonio; y ojalá no fuera 
sinó tuyo este maldito vicio: raro es el viejo y la vieja, y el 
nozo y la moza que uu se le parezca. 

Eh!....aqui está otro que no sabe hablar de sí propio. 
Jste es don yo. Yo para todo, yo en todas cosas, y siempre 
vu. Yo tengo una fortuna... .Usted no sabe lo que soy yo. Yo 
soy la criatura mas rara....Solo yo me entiendo. Es la fra 
seologia constante de don vo. El vo es odioso, ha dicho Pascal: 
el yo es ridículo, ha dicho Nodier, pero don yo no lee ni á 
Pascal ni á Nodier. Y aun que los leyese, él siempre diria— 
“Con esto no tengo que ver yo.’ Se puede calcular la nece- 
Cad de un hombre facilmente por el número de yoes que em- 
y lea por minutos en una conversacion ordinaria; por que todo 
Levio, todo zonzo, todo grosero. todo hombre sin erianza, em- 
pleza y acaba todas sus frases por el vocablo vo. 

Veánlo á don Ceferino. Trae sesenta años sobre las es- 
paldas, y sesenta mil canas sobre la cabeza, y sesenta mil no- 
vedades dentro de la cabeza. Para él no hay nada bueno en 
estos tiempos, ni religion, ni ciencia, ni riqueza, ni moral: to 
co esto pereció con la edad de oro de nuestros vireyes; y si 
rv lo confiesa él así, á lo menos lo siente así. Devorado de envi- 
dia y de cólera contra la superioridad de la juventud que no 
puede contestar, no pudiendo comérsela, gasta á lo menos en 
clla una severidad de bronce, que él traduce hipócritamente en 
un interés puro por sus progresos. Todo jóven que sabe alzo 
y dá esperanzas, nunca carece de alguna tacha por la cual no 
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sua para él un jóven malo, licencioso, terrible. En teniendo 
uro toda la rudeza suficiente para hacerle caso, en celebran- 
dc con carcajadas vulgares sus gracias necias, en abriendo la 
Luca á sus enormes barbarismos, ya es uno el jóven mas cum. 
plido, mas ruido, mas hábil, mas digno de servir de norma 
A de esperanzas para todos. 

Ahora reparen ustedes en el lector: tiene tal vez de to- 
dos estos caracteres: es tal vez otro don Serafin, otro don yo. 
Sin embargo, él se quedará riendo de ellos, ponderando su 
exactitud y aplicándolos á sus distintos amigos. 

Asi son siempre los lectores necios, es decir, casi todos los 
lectores: encuentran exacto todo lo que ven censurado, cui- 
can de aplicar á los demas, pero ni por el pensamiento les 
pasa la sospecha de que á ellos tambien puede ser aplicable. 

Triste condicion la nuestra! que no ha de ser posible co- 
regirá un hombre con preceptos generales sino que ha de 
ser necesario decirle: Usted es un necio, un impertinente, un 
torpe, un mal hombre; lo que es lo mismo que decirle: desde 
hoy ya es usted mi mortal enemigo, sin dejar por eso de ser 


todo lo que es. 
J. B. ALBERDI. 
(Figarillo.) 


BIBLTOGRAFIA Y VARIEDADES. 


EL TALADRO.—(Lucanus-cervus-Cossus ligniperda). 


Espl:caciones y medios práticos infalibles para prevenir y destruir este 
insecto en los arboles frutales, 


Creemos hacer un servicio á los aficionados, ya que no 4 
Jos profesores en la arboricultura entre nosotros, publicando 
e] resultado de nuestras observaciones prácticas sobre una 
co las plagas mas destructoras en los frutales, que los ataca 
en sa mas lozana vejetacion. Parecia que apesar de la bon- 
dad de nuestro clima, se hubiese de renunciar al cultivo del 
manzano y del ciruelo, y á ver roido y mezquino hasta el co- 
wun membrillo. No es así ciertamente: nos hemos convencl- 
do de ello; y eso es lo que vamos á demostrar. 

Es verdad que sin títulos en las hermosas y amenas cien- 
«ias naturales, no debiamos lanzarnos á hablar una palabra. 
Sin embargo, necesitamos que se haga entre nosotros el estu- 
cio de lo propio. Discúlpesenos pues, ya que los hombres de 
ja ciencia no nos dan la regla para aplicar el remedio; sinó 
ten solo las teorías que puedan servir para encontrarle. 

No hemos hecho otra cosa mas que observar la naturale- 
“4 mucho y durante algun tiempo; para ver si lográbamos 
sorprender su secreto, si seercto hay en ese eran libro, dond: 
solo se necesita atinar á encontrar la pájina y poderla leer. 

El año anterior hubimos de publicar esta memoria; pero 

cuisimos asegurarnos mas y mas en el resultado que va ha- 
l famos ol tenido. En el presente lo hemos conseguido y nos 
bemos confirmado tuù a au Mos equivocáhamos. 
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A poco de formar nuestra modesta quinta de recreo, 
creándola c2 un terreno yermo desde su primera planta, em- 
pszamos á ser contrariados y desalentados con plagas ater: 
radoras: la hormiga, el canastillo, y la peor de todas—el ta- 
ladro, como vulgarmente se conoce entre nosotros, una espe- 
cie de carcoma (bostrichus.) 

Para la hormiga, modelo de constancia y de poder por 
lz asociacion, no encontramos otro medio, sinó el de opo- 
t:erle una tenacidad equivalente de persecueion. Sin esto, ese 
ecvemigo triunfa siempre. En el espacio de los dos primeros 
años destruimos mas de trescientos hormigueros, no en todo 
vuestro terreno, sinó en solo dos cuadras de área. Derrotamos 
así á ese infatigable insecto. Quedamos despues con el alivia- 
de tralajo de perseguir de año en año alguno que otro hor- 
taguero rezagado, ó algun advenedizo de los terrenos incul- 
tos que rodean nuestra propiedad; y que al aliciente de fra- 
gantes flores, dejan las yerbas silvestres para venir á gozar 
ce otros manjares. 

Mas cuando ya habiamos cantado victoria, hétenos aco 
Lctidos por otros enemigos tan terribles y destruetores como 
aquel. De modo, que pequeños todavía nuestros arbolillos, la 
Lermiga nos los acababa en el asalto de una sola noche. Cuan- 
de libertados de esto empezaban á alzarse lozanos, las otras 
piagas los aniquilaban, arruinando su vejetacion vigorosa. 

¡Cuán evidentemente práctica en todo es la sentencia de 
k Eseritura—**comerás el pan con el sudor de tu frente”?! 
El hombre, siendo el dominador de la naturaleza que está á 
su alcance. el ente sublime de la creacion, debia pagar caro 
ei sustento y hasta el recreo. Quedóle solo el recuerdo del 
paraiso, y el deseo de gozarle, pero habia de ser á esfuerzos 
supremos de su brazo y de su intelijencia. Sin esto, ni los fru- 
tos espontáneos de la naturaleza puede alcanzar. 

Crecian pues, nuestros arbolillos y empezaban á mostrar 
ros el agradable fruto de nuestra constancia; pero esta satis- 
faccion se nos convirtió en nuevo desconsuelo, aunque no en 
Cesaliento. El gusano de canastillo ó de cesto, que llamaría- 
nos bombicc cmnivoro, como se llama bómbice del moral al 
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gusano de seda, porque con él tiene marcadas afinidades: 
«¿mn voro, decimos, porque si á este sirve tan solo de alimento 
la morera ó el rícino ó palma-cristi, para el otro no hay plan- 
ta ni árbol que respete; sinó es la misma morera, el paraiso. 
e; ombú, la higuera y no siempre el durazno y la parra: el 
gusano de canastillo (decíamos) mas grosero, voraz y des- 
tructor que el de seda, nos acometió con furia, venida sin 
duda su larva sutil desde los cercos vecinos. 

Vencimos tambien este enemigo, sinó extinguiéndole, dis 
»:¡nuyendo inmensamente sus devastaciones. En el invierno, 
no dejamos pendiente de los árboles ni un solo canastillo. Su 
se milla ó el asombroso enjambre de huevecillos que encierra, 
y en que se convierte el cadáver del gusano madre, resguar 
cados como pura sufrir el hielo, la lluvia y el huracan, espe- 
ran solamente el calor vivificante de noviembre y diciembre 
Lura multiplicarse por millares. Si no se limpian los árboles 
en esa estacion, la voracidad de los gusanos destroza todo 
para su alimento, y para la simultánea construccion de su 
y rigo—el canastillo. 

Desde su nacimiento empieza el destrozo. El pequeño gu- 
s:no nacido tal ya del huevecillo (porque este insecto nu 
sufre metamórfosis completa) pero casi imperceptible, se ad- 
hiere y roe tan solo la parenquima de las hojas, destruyéndo- 
las por consiguiente. A medida que toma crecimiento no le 
hasta va ni el disco todo, sinó hasta las ramas tiernas. 

Tal vez en la limpieza de invierno se escapa alguno, por 
Laber caido entre las matas rastreras, ó por haber en ellas 
e£segurádose el canastillo. Entonces de diciembre á enero y 
conforme van asaltando los gusanillos, -tenemos cuidado de 
limpiar las hojas, que nos manifiestan de suyo la existencia 
Cel insecto dañino. Así nos ahorramos tambien mas trabajo 
para la limpieza de invierno. 

Si todos tuvieran este cuidado, nada seria de mas comun 
vtilidad; y nada mas fácil que perseguir un insecto que está 
á la virta y adherido, para tomarle sin escapar ninguno. ¿Du 
cué sirve que uno ú otro se tome el trabajo de limpiar sus ár 
bles de esta plaga, si el lindero deja los suyos Henos de la 
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+bundante y fatal semilla ? 


Donde la agricultura es atendida con esmero, como por 
ciemplo en Francia y en Bélgica, hay un deber cuando menos 
« vecindad y de conveniencia mútua en hacer la persecucion 
á los insectos dañosos. La España misma y para ciertas pla- 
gas periódicas de algunos de ellos, dictaba tambien sus leves 
ú reglamentos jenerales. 

Aquí parece que estuviésemos siempre vajo la maléfica 
influencia del egoismo y del inditerentismo en todo lo que 
pueda ser de comun utilidad. Si no hay lev, si no hay man- 
Cuto y mano á la opra por la autoridad, nada se mueve: cada 
uno para sí, y eso si hay el aguijon del interés. Trátase de 
alguna obra ó de algun servicio que á la vez traiga utilidad A 
etros: pues entonces, por mas que tambien le utilicemos per- 
seonalmetne nos dejamos andar: allá que provea Dios y el 
Alcalde. (Traslado para el código rural.) En los caminos, por 
coomplo tan fáciles de atender, si á mas del concurso de la 
¿itoridad, hubiese el ae los vecinos y el de los mismos que 
contribuyen á echa::; + los vemos empozarse 
é inutilizarse, sin que nadie se mueva, sin hacer causa comun, 
y conservar á poca costa lo que la misma autoridad no puede 
por mas que gaste? 


Fatalidad es esta que nos viene desde el sistema colonial. 
5: la autoridad no mandaba, no intervenia, no disponia, nadie 
podia atreverse á hacer causa comun. Todo pues, del alcalde; 
y sinó que se quede todo ahí aunque se abra la tierra. ¡ Maldi- 
te condicion para ser buenos republicanos! Es preciso decir 
Ja verdad: á fuerza de predicarla, puede ser que se enmiende 
la escuela. 


Nos hemos distraido insensiblemente. Decíamos pues, que 
si hubiese constancia y uniformidad de accion para perseguir 
cse y otros insectos destructores, no pasaria mucho tiempo sin 
que se viese el buen resultado y la ventaja para todos. El tra- 
Fajo se reduciría á bien poca cosa: tal vez á un mero entrc- 
1 nimiento. 

Se nos dirá quizás que el insecto de que tratamos, puede 
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ser tambien una produccion espontánea segun el lugar, la 
vejetacion, la atmósfera y otras causas: de modo que enton- 
ces el trabajo de limpieza seria inútil; y que cuando los árbo- 
les han llegado á mucho crecimiento no podria hacerse una 
persecucion completa. | 

Diremos en primer lugar, que aunque pueda ser á veces 
vna produccion en cierto modo espontánea por el desarrollo 
oce algun jérmen y la combinacion de concausas naturales, 
hemos observado que en este caso es uno que otró individuo 
ci que aparece. Si muchos fueran, todos debian ser perse- 
guidos. ; 

Uno solo que quede, los huevos en que se convierte el 
cuerpo todo del gusano madre, pasan de muchos cientos. Mas 
de seiscientos hemos contado en algunos de los de menos 
cuerpo. | 
De manera que, dejando uno solo, habria lo bastante para 
reproducirse despues por centenares y por millares. Supo- 
riendo en efecto, (y es suposicion porque no perecen tantos) 
Gue solo germine á su tiempo la mited de tal semilla, tendría- 
mos como trescientos en el primer año: para el siguiente. 
tendríamos ya 300 por 300. ¡ Noventa mil nada menos! Echen 
se cuentas para el tercero y cuarto año; y digase si hemos de 
"sperar á que Dios nos favorezca, aniquilando semejante pla- 
ca. Ya se vé. Se disminuirá cuando toda la arboleda de una 
quinta no dé abasto á nutrir tan asombrosa y aterrante repro- 
duccion. Arboles hemos visto en enero que presentaban la 
apariencia del rigoroso invierno. Tal estaban de desnudos. 

Diremos en segundo lugar, que para los árboles eleva- 
cos (si se esceptúa acaso el álamo, uno de los mas persegui- 
dos) hay instrumentos á propósito para cortar en el invierno 
los canastillos como con tijera á mano. 

Incidentalmente no hemos podido prescindir de ocupar- 
ros del gusano de cesto, el mas abundante, pero el mas fácil 
«ie podernos libertar de él, con un poco de constancia y afán. 

Tratemos pues, del que ha sido objeto especial de esta 
memoria. 

El taladro que aquí nos persigue mas, como se le llama 


206. . LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


vulgarmente, de la familia de los lucanus-cervus de los co- 
l-ópteros, ó bien el cossus ligniperda de los lepidópteros, es 
tanto mas temible, cuanto que cuando se le echa ver es cuando 
va ha producido en el árbol sus efectos destructores. 

Taladro es un nombre que le cuadra perfectamente pues 
e veras que el trabajo que hace desde un estremo hasta el 
tronco del árbol, es como el que se propusiera un artífice 
horadando el madero en toda su longitud. Provista la larva 
de unas mandíbulas y apérrdices poderosos, de un aspecto y 
cclor ferruginoso, no es estraño verle convertir en polvo un 
l-o tan consistente y duro como el damasco y el membrillo. 

Ese trabajo le ejecuta sin embargo en árboles vivos, 4 
diferencia de la carcoma (bostrichus) que ataca la madera 
s»ca. Hay además otra diferencia: en aquel el ataque viene 
visiblemente de fuera al árbol; mientras que el otro parece 
como una produccion interna en la madera misma. Es por 
esto que nos ha sido fácil encontrar el medio de prevenir el 
daño. 

Hemos buscado en tratados de arboricultura el hilo que 
necesitábamos: hemos interrogado á prácticos intelijentes. 
porque nos desesperaba ver nuestros árboles frutales nuevos 
> tiernos todavía, atacados horriblemente de esta plaga, que 
nos derribaba gajos robustos ó nos obligaba á cortarlos antes 
que el mal fuese mas adelante. 

Los libros nos daban idea de las varias especies dañinas; 
pero segun las diversas regiones zoológicas de que se ocupa: 
Lan. Las especies reinantes en nuestros frutales, eran otras, 
unque de la misma familia. Nos hablaban, como Du Breuil de 
perseguir el insecto en su larva ó en su estado perfecto, ó bien 
de operar el árbol hasta encontrarla y destruirla. Si la en- 
contrábamos, era cuando ya estaban horadados los mejores 
gajos. En cuanto al insecto en su estado perfecto andaba por 
ahí velando, sin poder saber entre varios cual fuera; ni me- 
ros suceder el agruparse como algunas de las especies deseri- 
tas para otros climas. Esto se hacia pues imposible para el 
que aquí nos acomete; y eso de operar el árhol, podria ser bue- 
no para el bostrychus typographus., el scolytus destructor y 


EL TALADRO R 257 


«tras especies semejantes, que no penetran en la parte leñosa, 
sinó bajo de la cortesa. 

De los prácticos recibíamos el consejo de inyectar un poco 
Je esencia de trementina (aguaraz) y tapar el agujero con 
«ra; ó bien introducir un alambre flexible, como v. gr. de 
cobre. Trabajo si no perjudicial á la planta (ya que el efecto 
cel taladro ó el de la esencia aniquila la vejetacion en algu- 
195), á veces tambien inútil; porque la larva vá abriendo di- 
versos agujeros á medida que avanza en la perforacion para 
suministrarse el aire necesario á la respiracion: inútil tam- 
bien, porque no es un solo insecto sinó muchos á veces los que 
atacan al árbol; y con uno que escape hay bastante para arrui- 
parle buena parte. ““umbien por otra razon, consideramos no 
eficaz ese remedio nada análogo á la vejetacion. En efecto, el 
gusauo deja visibles algunos de los agujeros en un gajo casi 
horizontal; y pasa al principal á que está unido, procediendo. 
en trabajo ascendente: de modo que la esencia no le tocaria 

El alambre surte á veces buen efecto, si la direccion de 
lo perforado no es muy tortuosa, como lo es generalmente en 
árboles ya de algun crecimiento. Para lo que mas nos ha ser- 
vido este método, y aun con mejor resultado usando una vari- 
lla delgada de membrillo ó de mimbre, es para el sáuce, per- 
sı guido por dos especies diabólicas : el verdadero taladro, aun- 
<ue distinto del de los frutales (lucanus), y el scolytus des- 
tructor, que roe el liber y no el leño como aquel. Despues tra- 
taremo:s de lo que hemos observado á este respecto. 

De todos modos, esos serian remedios para un mal que 
ya estuviera, si no enteramente, á lo menos en muy gran 
parte causado. Nuestro deseo y lo que necesitábamos era sor 
prender el mal en su principio, antes del estrago en el ár. 
hol, y prevenirle con tiempo: si posible nos fuera, ‘sorpren. 
cer el insecto hasta en la incubacion. o o 

Ciruelos, damascos, perales, manzanos, membrillos y has- 
ta el durazno (especialmente los priscos): todo lo veíamos 
en lastimoso estado de epidemia, en medio de la mas nueva y 
lozana vejetacion. ¿Cómo esperar que pudieran llegar á su 
cı serrcllo completo, si tan nuevos eran va raquíticos y des- 


258 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


mantelados? Este año hasta en los granados y olivos nos ha 
acometido la plaga; pero felizmente, ya habíamos encontra: 
do el indicio seguro y el remedio heróico. 

Recordamos que el año anterior un propietario de quin- 
tas publicó un artículo en los diarios dando el alegre Eureka! 
y asegurado que era el capullo ó glóbulo ovífero: que deja el 
wmamboretá (insecto que creemos que pertenece á los ortópte- 
ros y de semi-metamórfosis, lo mismo que la langosta), lo 
que daba origen al taladro. Esto dió margen á algunas paro- 
dias picantes, disculpables quizá por que no se daban razvo- 
nes de observacion y demostraciones seguras. Si de esto tam- 
bien se nos hace alguna sátira porque no tenemos títulos en 
la ciencia, á lo menos hágase la esperiencia; y se verá el re- 
sultado práctico: que es lo que nos basta. 

Ya habiamos prestado alguna atencion al tal mambore- 
ta, cuya operacion de depositar los huevos hemos presencia. 
do; dejando en los troncos y hasta en maderos secos, una es- 
pecie de escrescencia glutinosa, que se endurece y adhiere 
fuertemente. Es una operacion semejante á la que la langosta 
ejecuta, depositando en tierra los huevos. No hemos podido 
sin embargo seguirle en todo su desarrollo; y de ahí es que 
po nos aventuramos á negar que pueda tambien ese insecto 
ser productor de alguna especie dañina de taladro. Eso sí. 
que del que hemos hallado que ataca los frutales que mencio- 
namos, positivamente no es. Aquel deposita los huevos siem- 
pre en el mismo árbol de que ha de nutrirse su larva, y siem- 
pre en la aparente disposicion, para que el gusanillo encuen- 
tre la aparente y fácil introduccion en las ramas; mientras 
que el mamboretá á cualquier madero encuentra bueno. 

En lo que si hemos adquirido una conviccion íntima, es 
cn el modo de incubacion y en la metamórfosis completa que 
tiene el taladro de que nos ocupamos, sin haber sufrido ata- 
ques de algun otro en los frutales: motivo mas para estar se- 
guros que esas especies son las únicas que los acometen aquí. 

Las especies diferentes que hemos observado, son—l.a 
la del damasco: 2.a la del manzano, peral, membrillo y ci. 
ruelo: 3.a la del durazno, y 4.a la del sauce. En el gra- 
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xado y olivo, le hemos advertido este año por primera vez, 
asi es que aun no estamos seguros si es alguna especie dife- 
rente, no obstante que el primer desarrollo en la planta es 
idéntico al de las tres primeras clases. 

Aun á riesgo de ser fastidiosos, y quizas clasificados de 
charlatanes, por nuestra carencia de títulos y antecedentes 
para esta clase de trabajos, queremos ser prolijos y minucio- 
scs. Precisamente debemos serlo para demostrar bien todo, 
ya que nuestra palabra seria de otro modo desautorizada. 

Deseamos que se haga general el medio fácil que hay para 
destruir la plaga, ó acudir en su principio con el remedio sin 
cestrozar el árbol y sin necesidad de inyecciones ni opera 
ciones. 

Trataremos por partes, para mejor fijarse en las dife- 
rencias, y emplear el procedimiento; porque hay dos estacio - 
nes y dos signos característico: de la existencia del taladro en 
cmbrion, y en su primer desarrollo en estado de larva; la cual 
es la que empieza á causar el estrago. Por consiguiente hay 
dos épocas para destruirle en estado de ninfa, ó en el primer 
asomo en estado de larva. 


PRIMERA EPOCA 


En la estacion de invierno, bastá revisar con atencion 
las ramas y troncos de los frutales mencionados. El insecto 
entonces en sù estado de ninfa, solo espera el calor de diciem- 
bre ó enero para salir en su estado perfecto; empezando asi la 
cbra de sus metamórfosis, y con ella, sus destrozos. 

Mas como segun ya indicamos, hay algunas diferencias, 
recesitamos esplicarlas; para que pueda lograrse el hallazgo, 
segun la clase de árbol. 

loo En el damasco (arménica vulgaris, prunus persica) 
l: apariecia es de un glóbulo oviforme, del tamaño de una 
media avellana. En la parte superior convexo, y aplastada ó 
cóncava la inferior, que es donde se encuentra adherido al 
tronco. 

El esterior lo forma una película dura y consistente, con 
un color y aspecto semejante en todo al de la corteza del ár- 
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bol. De ahí la necesidad de fijarse con cuidado para encon- 
trarle. 

Mas dificultad hay, cuando se encuentra adherido en la 
bifurcacion de las ramas, como generalmente sucede en el 
damasco; aun cuando se halla tambien en los gajos rectos. 

Si el árbol ó los inmediatos han sido ya atacados del 
isladro en verano, se puede estar seguro que hay diversos 
glóbulos, gérmen de otras tantas larvas destructoras. Este 
invierno estrajimos hasta quince de un solo árbol, que habia 
sufrido el verano anterior un horroroso ataque. Dejamos sin 
cortar algunas ramas, para mas asegurarnos este año en las 
observaciones que habiamos ya hecho. En los inmediatos, solo 
encontramos alguno que otro. 

Este insecto es de los coleópteros. 

20 En los manzanos, perales, membrillos y ciruelos, el 
iisecto en la crisálida se encuentra cerca de los estremos de 
las ramas, y algunas veces sobre gajos gruesos, y bifurcados. 

La apariencia externa es distinta de la ya descrita en el 
damasco. Es un capullo sedoso, de un color ceniciento y muy 
consistente, de figura oviforme tambien, pero mas alargada 
cue el otro. 

De diciembre á enero rompe su encierro como el gusa- 
ro de seda, y sale una especie de mariposa ó palometa gruesa 
y tosca, enteramente de la clase de los lepidópteros: deposita 
despues los huevos, y de ahí empieza el estrago; pero dejare- 
mos esto para tratarlo mas adelante en la segunda época de 
Ja limpieza. | pa 

3.0 En el durazno, granado y olivo, aun no hemos podi- 
dc asegurarnos que especie es la que los ataca: si la misma 
cue alguna de las descritas, ó alguna otra peculiar; no obs- 
tante que el primer desarrollo en larva que hemos advertido, 
principia su ataque de la misma manera que los otros. Segui- 
mos observando esto. . 

Lo que si hemos visto en el durazno, es una especie ds 
cantárida: una mosca de preciosos colores atornasolados, v 
no mas grande que la mosca comun. La hemos visto salir de 
las perforaciones del árbol; pero si fuese efectivamente uua 
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rmetamórfosis á su estado perfecto del taladro, seria distinta 
Cel mclóe vexicatoria, usada en la farmacia. Esta ataca y de- 
vora las hojas del fresno y otros árboles; pero no hemos visto 
cso en las del durazno. 

40 El sauce tiene entre nosotros sin duda dos espe- 
cies diferentes, como mas arriba indicamos. Tampoco esta- 
n.:os eguros de su clase y transformaciones; porque los fru- 
tales mas atacados han sido los que nos llamaban mas la aten- 
cion. 

Sin embargo, hemos observado, que en los troncos grue- 
sos, se adhiere el insecto, formando una cubierta convexa y 
calada, como dt un milímetro en lo largo, de un color y con- 
sistencia iguales á la misma corteza del árbol: dentro se halla 
una orsiga ó ninfa. En la estacion de calor, esta se convierte 
en una larva grande de dos á tres milímetros, y que derecho 
penetra en el tronco, donde hay cicatriz ó parte seca leñosa al 
descubierto. Despues de veinte ó treinta dias sale de la boca 
de lo perforado un insecto que no hemos podido todavia sor- 
prender; dejando en la misma puerta toda la cubierta del gu- 
sano que ha hecho el taladro. 

No hay pues, sino arrancar del tronco todas esas exere- 
cencias dañosas; y cuando se advierta el trabajo de la perfo- 
recelon, que es desde el principio bien estenso de boca, intro- 

cucir el alambre ó una varilla de membrillo. El gusano pore 
ce, porque no es muy profunda la perforacion. 

La otra clase, no es en invierno cuando se advierte en su 
estado de ninfa. sino ya de larva destructora bajo la corteza. 
For eso trataremos de ella en la 


SEGUNDA EPOCA 


Llegado el mes de diciembre, cuando el árbol está en ple- 
m: vejetacion, empieza el desarrollo del insecto en su estado 
perfecto. Tasta ahí nada se puede hacer, porque anda volan- 
do sin fijarse; para empezar á poco el trabajo de la ineubacion. 
Para mas dificultad, son nocturnos. 

En el damaseo el primer indicio de su existencia, es que 
las hojas mas nuevas del árbol se presentan hechas uan criba: 
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indicio seguro que el insecto, del órden de los coleópteros ha 
salido de la túnica ó glóbulo que encerraba su ninfa, y que de la 
limpieza hecha en invierno, algunas escaparon, ó bien que de 
la vecindad han emigrado algunos insectos, para incubar en 
nuestros árboles. No es fácil confundir esa clase de picadura 
en las hojas, con el estrago de la hormiga ú otros insectos, y 
la vegetacion continua sin mas alteracion. Hasta aquí, no hay 
mas novedad. i 

Mas, es este el primer alerta en que debemos estar, para 
nc descuidar la aplicacion del medio que es necesario em. 
plear, á fin de destruir la larva destructora, que á las dos 5 
tres semanas siguientes empieza á desarrollarse. 

El insecto empieza á poner los huevecillos en los renue- 
vos tiernos, y probablemente en alguno de los estigmates ó 
poros. 

Buscar esos glóbulos es obra magna, porque no son mayo 
res que un grano de mostaza, y de un color parduzco. 

Felizmente, el instinto lleva al insecto á buscar las pun- 
tas tiernas de las ramas, para que al nacer el microscópico gu- 
senillo, pueda penetrar, como no le seria posible en ramas ya 
«ue consistencia. 

Ahí está pues, el signo positivo de que el árbol está ata- 
cado del taladro; por que los estremos tiernos de los renuevos 
del año, empiezan á marchitarse, sin causa aparente, hasta 
cuedar hojas y ramas tan secas como si las hubiera chamus- 
cado el fuego. 

La razon es sencilla: la pequeña larva ha penctrado (al- 
gunas veces en el arranque del pecíolo de una hoja): roe en 
espiral y longitudinalmente la rama tierna, de modo que cor- 
te la circulacion y cesa la vida hacia el estremo de aquella. 
Con un microscópio, ó algun lente de aumento se encontrará 
el saco del huevo, y debajo el pequeño agujero por donde 
se ha introducido el gusanito. 

Cuando este gusano conforme crece vá descendiendo á lo 
mas grueso, vá tambien dejando seco el gajo entero. Dl da. 
aseo es mas sensible al estrago, que el peral, manzano ó mem- 
brillo. En estos, marchito lo mas tierno, sigue en vegetacion, 
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aunque empobrecida, lo mas grueso. Solo se advierte el mal 
por el aserrin que despide el gusano por los agujeros de res- 
p:racion. 

Con indicio tan marcado, no hay mas que cortar á tiem- 
po las estremidades afectadas, como dos ó tres pulgadas mas 
¿bajo de lo seco: y no haya temor de que el mal tome creces. 
Es una insignificante amputacion, para evitar un verdadero 
«:estrozo, ó una ruina completa del árbol. 

Quien quiera asegurarse de esta verdad, deje descuida- 
dos algunos de los renuevos marchitos, si creen como á algu- 
Los hemos oido la vulgaridad de decir que es mal aire en el 
¿rbol todo eso: verá que en menos de un mes, la larva que era 
imperceptible casi al nacer, se convierte en un gusano de dos 
pulgadas de largo: verá los mas gruesos gajos horadados y 
cribados, destilando la savia, y sembrado el suelo del aser- 
1in ó madera molida, hasta llegar al tronco principal á veces. 

En el durazno y ciruelo, hay tambien el primer indicio 
que hemos indicado para el damas:o, de aparerer cribadas 
las hojas. 

En el membrillo, peral y manzano, no hay este signo, so- 
lamente el inequívoco del marchitamiento de ramas tiernas. 
El insecto en su estado perfecto es de los lepidópteros; y de 
ahi sin duda el nutrirse de otra manera análoga á los de esta 
clase, esto es, de la succion de Jugos vegetales. Como es de 
transformacion completa, no puede confundirse con los de 
ctro órden que tambien son dispuestos para la succion. 

En el sauce, como dijimos, hemos advertido (fuera de 
canastillo, de que es el mas perseguido) las dos plagas del 
luicanus y del seolytus: este, mas destructor todavia, porque 
estingue la vida del árbol; mientras que por el daño de aquel 
“ro, no suceue directamente sino debilitando el tronco de ma- 
Pera que un viento récio le derriba fácilmente. 

De todos modos, las especies son muy distintas en el pri- 
1er desarrollo de la larva, de las que hemos observado en 
los frutales. 

El scolytus. Mácia diciembre ó enero empieza á adver- 
tirse en las ramas delgadas, unos pequeños grupos de hojas 


264 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


secas adheridas entre sí, de modo que no se desprenden sino %. 


mano. Son unos grupos semejantes al nido que forman ciertas 
especies de arañas en los árboles. 

Tomando uno de esos grupos ó nidos, se hallará una es- 
y ccie de capullo sedoso, pero tosco y con cierto polvo oscuro 
en lo esterior, adherido junto con las hojas inmediatas al nú- 
cleo, que ha ido pegando el insecto: ese polvo es en todo se- 
muejante al que deposita la larva bajo de la corteza del árbo,. 

Dentro de ese capullo está encerrada ó una ninfa ó eri 
sálida, como de un centímetro de largo. No podemos aurr 
decir cual insecto sale de ahí, ni cuando, ni cual su primer 
trabajo. Hemos si observado que el árbol que tiene esos capu- 
llos, si no es de robusta vegetacion, aunque sea nuevo, empie- 
za á sufrir una epidemia en la corteza, desde las partes supe 
riores, hasta descender al tronco principal; y entonces el ár- 
bol muere. 

Primero la eutículu en los gajos, despues la corteza, y 
luego el líber, todo queda enteramente destruido; interpo- 
meéndose entre corteza y leño un polvo áspero, rojizo oscuro 
adherido de una manera parecida al efecto de la carcoma, ó 
bostrychus typographus. Las ramas y gajos vánse entriste- 
cdendo y secando; pero la epidemia sigue hasta en el in- 
vierno. 

Como dijimos, esta plaga ataca á los árboles que no tie- 
nen una vegetacion robusta. Se puede librarlos, arrancando 
los grupos ó capullos ya indicados; pero como se trata de 
vlanta tan fácil de reemplazar, lo mejor es cortar el árbol que 
esté muy atacado, para evitar la propagacion. 

El lucanus, lo dejamos ya descrito en su estado de larva; 
v es fácil librarse de él. El daño empieza por el tronco diree- 
tamente, á diferencia de los frutales. Si asi sucediera en es. 
tos, el estrago seria enorme desde el principio. 

Pondremos punto final á tan pesada difusion. Repetiz 
mos que se nos disculpe, tanto por ella, como por nuestro 
arrojo en lanzarnos por solo observaciones de aficionado. sin 
títulos ni mas ciencia que nuestras lecturas crudas; aunque al 
lin algo nos han servido para guiar nuestras observaciones 
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prácticas. 

A lo menos, que los que estudian y se dedican especial- 
mente hagan por presentar en regla los demas medios y des- 
cripeiones, secundum artem. Eso si, que diremos como el rús- 
tico Martin Alhaja, cuando deseubria y guiara al ejército 
español contra las moros—**no entiendo las artes de la guerra, 
pero este camino yo me lo sé y lo he andado. ”” 

Sin títulos ni ciencia nos hemos asegurado prácticamente 
que la verdad es lo que hemos escrito. El resultado nos lo 
dice; y no dejaremos de seguir para nuestros árboles, un mé- 
todo y remedio tan sencillos y tan fáciles, y que tan buen 
éxito nos está dando. 

Quisiéramos acompañar la cópia al natural, de los in. 
seetos, huevos, larva y capullos como lo hemos hecho, para 
ccnocer todo mas fácilmente; pero vá ello con tales pelos y 
señales, que es por demas. | 

Lo escrito es para los aficionados. Los profesores y enten- 
Cidos, que se duerman ó no lean; pero que nos den buen re- 
rn edio. : 


M. ESTEVES SAGUI. 


Belgrano, febrero 7 de 1865. 


EL CORREO DEL DOMINGO. 
PERIODICO LITERARIO ILUSTRADO 


Tenemos á nuestra vista dos volúmenes encuadernados 
in folio, con 832 pájinas, pues apesar de ser dos tomos, la 
toliatura es continuada. Vamos á examinarlos con gusto, por- 
que existe entre ese periódico y el nuestro el vínculo de la 
comuridad en las tareas puramente literarias; nuestro Jul. 
cio participa por tanto de la simpatia que nos inspira la ho- 
mojeneidad de las tendencias. 

El Corrco del Domingo apareció en esta ciudad despues 
ae La Revista, y á pesar que nos hubiera complacido el canje 
de publicaciones, El C'orrco no tuvo esa galante atencion, ad- 
mitida en la prensa. Por esta causa no habíamos podido leer- 
lo: ahora una casualidad nos ofrece la ocasion y no queremos 
perderla. No vamos á hacer un juicio crítico del periódico, 
nos faltaria espacio, sinó á estimular á su sedactor en la con- 
tinuacion de una empresa que ha sabido llenar con acierto. 

Nos ocuparemos de la parte ilustrada. 

La galeria de retratos del Correo se inició por el actor 
Garcia Delgado. Viene despues el de la vrimera actriz doña 
Rita Carbajo. De los artistas dramáticos, pasa luego á los 
de la ópera y Marietta Mollo, en el papel de Paje, en la ópera 
Un Ballo in Maschera. abre esta nueva série. Los artistas á 
è moda han sido pues los preferidos, lo que entra hasta cier 
te punto en la indole de la publicacion consagrada á las mu- 
säs, las letras y las artes. 

El retrato del doctor don Miguel Cané empieza otra sé 
r.e, consagrada á los literatos del pais: celebridades á las cua- 
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les se les paga este justo y póstumo homenaje. 

Don Esteban Echeverria le sigue, y al retrato de Meyer 
le acompaña esta vez el retrato moral del escritor, hecho con 
maestria por el doctor don Juan Maria Gutierrez. Un poeta 
juzga á otro poeta, con esa circunspeccion benévola que ca 
racteriza al doctor Gutierrez en sus eruditos escritos. 

El poeta don Ventura de la Vega, porteño de nacimiento 
y español por eleccion, es el tercer retrato de esta galeria. 

El general don Juan (Gregorio las Heras es el cuarto 
personaje que merece los honores del Correo del Domingo. 
L1 digno soldado de la Independencia, el viejo guerrero de 
ruestra época heróica ha sido dibujado por Meyer, y con exac- 
titud, comparándolo con una fotografia que poseemos y nos 
fué enviada de Chile. 

Don Juan Cruz Varela viene en seguida, y no puede me- 
xos de recibirse con gusto el retrato del entonado bardo y del 
““istinguido poeta. El doctor don Juan Maria Gutierrez se 
encarga una vez mas de hacernos conocer al poeta, mostrán- 
donos las bellezas de sus composiciones. 

Viene despues en estas ilustraciones argentinas, el doc- 
tor don Vicente Lopez, autor del Himno Nacional. Sobre 
este personaje á quien profesamos desde niño un afecto pro- 
fundo, nada queremos decir por ahora. El doctor Gutierrez 
escribe un precioso artículo sobre el Himno pátrio, y nos re 
cuerda la resolucion de la Asamblea. La primera edicion, nos 
cice, fné en 14 de mayo de 1813 y el maestro Blas Pareda es 
el autor de la música. “El pueblo fué de la opinion de la 
Asamblea con respecto al mérito del canto del doctor Lopez 
y lo aceptó, como aquella, por aclamacion de todas las clases. ?? 

La figura de Mr. Wells, aeronauta americano, viene á 
mezclarse entre los personajes de que hemos dado cuenta. Es 
vn tributo pagado á la fiebre del momento en que Mr. Wells 
hacia sus ascensiones aereostáticas. 

El tomo segundo empieza su galeria de personajes ar- 
g¿ntinos de otro órden: todo los miembros del Poder Ejecu- 
cutivo Nacional, simétricamente colocados, adornan la entre- 
ge 35. En el siguiente número, aparecen los miembros del 
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Ejecutivo Provincial. Despues vienen los presidentes de las 
Cámaras Na.iczales. El Correo ha dejado á los muertos y esta 
vez se ha pasado á los contemporáncos. 

Vuelve despues á los que ya no existen, á aquellos sobre 
los cuales empieza á realizarse el fallo justiciero de la poste- 
1idad. El poeta oriental don Francisco Acuña de Figueroa 
es el retrato que ha ocupado al artista Meyer en la entrega 
25. Como siempre, ó casi siempre, el doctor Gutierrez pone 
er relieve el mérito del personaje cuyo retrato aparece. 

En seguida el señor don Alberto Blest Gana, poeta y 
novelista muy distinguido, toma su puesto en esta galeria. 
Merecido es el honor, digno del chileno cuyas producciones 
son con justicia apreciadas entre nosotros. 

El doctor don Juan Chassaing es otro de los retratos de 
El Correo, poeta malogrado, muerto el 3 de noviembre du 
1864. 

De los poetas vuelve El Correo á los actores, y es el se- 
Por D'Totte, de la compañia francesa el retrato de la entre- 
go 47. 

El señor don Juan Andrés Peña, el venerable educacio- 
rista, toma tambien un lugar en la galeria del Correo. Com- 
plácenos los honores cuando son justos. 

Como se habrá notado no es muy homojénea la galeria 
de retratos que ha exhibido El Correo poetas, hombres po- 
líticos, actores, netrices y aeronauta. 

Aquí termina esta, en los dos tomos que examinamos. 

De los retratos pasemos ahora á los edificios. Volvamos 
al primer volúmen para dar cuenta de los que ha reproduei- 
do Meyer con su imdisputable habilidad. Queremos ocupar- 
uos con preferencia de la parte ilustrada, que es la especia- 
lidad que caracteriza á este periódico. 

La iglesia Matriz de Montevideo es el primer edificio pú- 
blico que ha ocupado al artista: la Recoleta de Buenos Aires 
lo sigue, el teatro de Solís en Montevideo es la tercera lámi 
a. La casa del Congreso Nacional de Buenos Aires, que por 
cierto no es de los edificios mas notables que poseemos, es la 
cuarta. La Catedral de Córdoba, obra del jesuita y fecundo 
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arquitecto Blanqui, y parte del Cabildo, forma la quinta lá- 
mina, debida al litógrafo Pervilain, y el dibujo al album Pa- 
Liére. Conservábamos de aquel edificio un recuerdo confuso, 
parecíanos que eran mayores los adornos de su cúpula y to- 
rres; sin embargo, al instante hemos reconocido la Catedral 
de aquella ciudad. Aquel dibujo hizo latir nuestro corazon 
al recuerdo de mejores dias! 

La plaza del Rosario de Santa Fé es otra de las láminas 
de El Correo, dibujo de Meyer y litografiado por Pelvilain. 

El arco de la Recoba y el teatro de Colon adornan la 
cntrega 44. La lámina que sigue representa el Cabildo y la 
Catedral de Salta. La Catedral de Buenos Aires, dibujo de 
Meyer, y parte del Palacio Episcopal, es la que aparece en la 
entrega 18. 

Estos dos volúmenes ¿n folio contienen otros dibujos, pero 
nos hemos limitado á dar cuenta de los retratos y de los 
edificios públicos. La parte ilustrada del Correo, que es su 
especialidad, ha sido desempeñada con habilidad. Nos recuer- 
da El Museo Americano y el Kecopilador de otro tiempo. 

Dificil nos seria hacer igual análisis, por rápido que sea, 
de los trabajos literarios; pero nos llama la atencion la fe- 
cundidad y erudicion del doctor don Juan Maria Gutierrez, 
uno de los mas activos, constantes y notables colaboradores 
ds aquel periódico. El doctor Gutierrez no se ha limitado á 
Lonrar de cuando en cuando las pájinas de nuestra Revista. 
que lo cuenta entre sus colaboradores, sinó que frecuente 
mente ha publicado artículos y estudios del mayor interés, á 
nuestro juicio, por el mérito de la investigacion, el gusto con 
que cumple su tarea y la atractiva seduccion de su lenguaje. 
Poetas desconocidos casi al presente se han levantado envuel- 
tos en sus sudarios al toque magnético con que ha sabido 
conmoverlos con su voluntad y labor, para aparecer ante la 
posteridad con los títulos que los hacen dignos de la estima- 
cion y del respeto. Para algunos esas figuras no tienen los se-. 
cluctores fulgores de los grandes jénios; pero todos ellos han 
contribuido al desarrollo de las letras en estos paises, y son 
los eslabones de la cadena cuya estremidad se encuentra en la 
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antigua Metrópoli, que al conquistar la América nos legó su 
idioma y su literatura. Estos estudios concienzudos, filosófi- 
eos, hechos con amore y con talento, sirven para investigar 
como iba operándose esa emancipacion en las letras por las 
peculiares necesidades del pais. 

Los poetas y literatos de la época colonial tienen que ser 
figuras modestas; porque nada de dramático ni sorprendente 
vfrecia aquella vida igual y sin horizontes para la intelijencia. 
Imposible seria imajinarse un Dante ó un Petrarca en la co- 
lonia: ni el teatro, ni las pasiones, ofrecerian escenario para 
aquellas figuras sublimes. Pero no por ser modestas carecen 
de verdadero mérito y dejan de ser dignos de que conozca- 
mos sus obras y su vida. El literato que los exhuma del olvido 
injusto, tribútales un homenaje merecido, y obliga la gra- 
titud de los contemporáneos y de los que vengan despues. 

Porque, como dice el doctor Gutierrez, '“no habiendo lo- 
grado los honores de la imprenta, sin cuya intervencion no 
hay fama en la posteridad, las jeneraciones que les han su- 
cedido, pasaron sobre sus tumbas como se pasa sobre un te- 
soro que esconde la tierra. No obstan:e, tiene el mérito poé- 
tico tanta enerjía vital, está destinado á tan perdurable exis- 
tencia, que ni el desden, ni la incuria, ni el mismo olvido, 
son poderosos á extinguirle completamente.” (1) 


Quien conocia por ejemplo á don Juan Manuel de La- 
varden? Uno que otro erudito: para la mayoria de la jene- 
racion presente era desconocido. Pues bien, el doctor Gu- 
tierrez nos hace estimarlo, nos muestra al licenciado del Con- 
sejo de S. M., su oidor honorario de la Real Audiencia de 
la Plata, teniente general y auditor de Guerra de la capi- 
tania general del Rio de la Plata. Asistimos á las peripecias 
de su vida y escuchamos el canto de sus versos. Lavarden 
era americano, su biógrafo no nos dá la fecha de su naci. 
miento, ni noticias de sus primeros años. 

Ejerció elevados empleos, influyó poderosamente para 
cotar á este vecindario de Estudios públicos y á crear el Cole- 


1. Don Juan Mi.nuel de Lavarden, por el doctor Gutierrez. 
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jio de San Cárlos. El doctor Gutierrez cita las palabras si- 
guientes del doctor Maziel, contemporáneo del poeta, y cuya 
competencia para juzgarlo no puede ponerse en duda. ‘‘Es 
un génio de órden superior por la singularidad y universa- 
lidad de sus talentos. Adornado de los mas bellos conocimien- 
tos, revela sobre manera el númen poético que le hizo gracia 
la naturaleza. Y la. perfecta comprensicn de todos los precep- 
tos y primores mas recónditos de la poesía, le hace lugar en 
las primeras gradas de nuestro parnaso español. ”” 

Escribió el Siripo que se representó en 1789 en una no- 
che del carnaval de aquel año, á beneficio de los niños espó- 
sitos. El doctor Gutierrez transcribe estensos fragmentos que 
dan una idea de aquella composicion. 

En el primer número de El Telégrafo Mercantil en 1801, 
publicó su oda al Paraná. 

““No hubo, dice el doctor Gutierrez, sinó una sola opi- 
nion sobre la composicion de Lavarden. Todo el mundo por- 
teño la juzgó inimitable, sin que fuesen escepcion en el coro 
de los elojios, ni aun aquellos individuos que eran del mismo 
oficio del autor, ya por letrados, ya por aplicados á compo 
rer versos. ”?” 

El doctor Gutierrez juzga todas las composiciones y es- 
critos de Lavarden con suma erudicion, con gracia, con sol- 
tura, y publica composiciones mas con el empeño de edito» 
que como crítico, á otros deja el severo juicio de lo que él 
salva hoy del olvido. 

No podemos resistirnos á la tentacion de reproducir su 
apreciacion sobre la composicion al Paraná. 

*““Comienza el autor, dice el doctor Gutierrez, por una 
invocacion al primojénito del oceano: Personifícalo y lo co- 
loca, como á una divinidad bienhechora, en un carro de na- 
car arrastrado de caimanes, derramando por territorios de 
dos imperios abundancia y frescor. El Dios ha dejado en su 
gruta de perlas y topacios su corona de retorcidos juncos y sus 
bandas de silvestre camalote. Las ninfas de los rios tributa- 
rios sálenle al paso con guirnalda de aromas y de amaranto, 
preparándole, sin duda para remuda de los caimanes, caba- 
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lios marinos de los mares patagónicos. Las artes y las cien- 
cias lo esperan, con altares y perfumes, y los jóvenes poetas, 
con cantos **dulcísimos de pura poesía.”” 

“El cuadro, como está á la vista, es magnífico, abundan- 
te en luz y colorido; pero entre estos méritos y sobre todos 
«llos hay otro mérito mas real. El poeta, al mismo tiempo que 
hendice los beneficios producidos por aquella linfa caudalosa, 
sabe esplicar la razon de esos bienes mostrando como procede 
le naturaleza en la economia de sus misteriosas funciones. Si 
para aquel tiempo y en la lira de un poeta aislado en el rin- 
con de una colonia, fué grande atrevimiento el dar al cama- 
lote (no clasificando por los Lineos del arte poetico entre los 
laureles y el mirto) entrada en la oda aristocrática, no lo fué 
menos ostentar nociones técnicas por mas que apareciesen ves- 
tidas con el rico ropaje de una bella imajinacion.?? 


Ademas de los escritos del doctor Gutierrez, El Correo 
acl Domingo contiene otros de amena literatura, muchas 
composiciones en verso, novelas traducidas del frances, al- 
gunas del intelijente chileno Blest Gana y artículos lijeros de 
literatura. 


Para nosotros la aparicion del Correo nos causó el gozo 
de un cumpañero que venia á colocarse en el mismo terreno 
cu que ya se encontraba La Revista; le deseabamos larga y 
próspera vida, y aprovechamos decirlo la primera ocasion 
cn que lo recomendamos á nuestros lectores. 


Asi pues, hemos querido señalar ese periódico, como 
uno de los que por su amenidad se distingue entre nosotros. 

Los periódicos literarios como los políticos no pueden 
vivir solos, la soledad es su muerte; necesitan compañeros 
para ganar en interés y en importancia. El Correo contri- 
buye con su continjente al movimiento literario, que es el 
cue ha de asegurar la vida de las revistas de esta naturaleza. 


Ademas de los dos tomos que hemos tenido á la vista, 
han aparecido otras entregas, y cada domingo circula la que 
l corresponde. 

Adelante! la intelijencia despierta de su letargo y pode- 
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mos asegurar á lcs que deban reemplazarnos en nuestras ta- 
rcas, mejores tiempos y mas recompensa. 


VICENTE G. QUESADA. 
Febrero de 1865. 
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(Manuscrito del doctor Segurola) 
Continuacion. 


Previniendo se observe el designio de los navios ingleses, 
agosto 27 de 1718. 

Remítese un despacho para el embargo de los bienes in- 
gleses, setiembre 13 de 1718. 

En respuesta sobre la asignacion de tierras á estos, agos- 
te 18 de 1718. | 

Previene que proceda al reemplazo de 4577 pesos que se 
entregaron al director del asiento de Inglaterra procedentes 
de la venta del tabaco que condujo el navio de Europa, marzo 
23 de 1720. 

Para que se entreguen las embarcaciones y otros efec- 
tos pertenecientes á los ingleses apresados por los armadores. 
despues del término señalado en la suspension de armas, mar- 
zo 26 de 1721. 

Que en caso que los ingleses ejecuten algun insulto en 
ibdias se les confisquen sus bienes, marzo 29 de 1726. 

Sobre el ilícito comercio que practicaban los ingleses del 
asiento, junio 8 de 1728. 

En respuesta sobre el modo de embargar sus efectos á los 
ivgleses, junio 1.o de 1728. 

En respuesta de haber dado cuenta de lo que ejecutan 
- Jos navios ingleses en la introduccion de ropas ilícitas, junio 

1.o de 1728. 

Sobre no estar en navio ingles la plata de los eomercian- 

%s, junio 6 de 1728. 
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Manda el Rey se restituyan á la compañia del asiento de 
Juglaterra todos los bienes y efectos que en virtud de sus úl- 
timas órdenes para la represalia se hubieren embargado, fe- 
brero 18 de 1730. 

Indios que los pueblos del Paraguay que están á cargo de 
los Jesuitas no contribuyan con mita, setiembre 31 de 1730. 

Ingles (navio) sobre su pérdida en las costas de Maldo- 
nado, abril 30 de 1730, 

Previniendo la órden para que á los ingleses se les pon- 
ga en el uso del asiento, marzo 14 de 1731. 

Se remite una lista de los que habia en esta ciudad, y se 
Į reviene de órden de S. M. para que se disponga su embar. 
cue para aquel reino; y los que fueren católicos en los navios 
cel registro, 28 de setiembre de 1733. 

Indios sobre que se observen las leyes dadas en favor de 
los indios que estan á cargo de la religion de San Franeisco 
«1 la provincia del Paraguay, Tucuman y Rio de la Plata, 4 
dc diciembre de 1733. 


(Continuará.) 


O 


Error de imprenta 


En la pájina 30 línea 15 debe leerse 10 de enero en vez 
ec 25 de febrero. | 


El editor. 


LA REVISTA DE BUENOS AIRES, 


fistoría Americana, biteratura y Derecho 


AÑO II. BUENOS AIRES, MARZO DE 1865. No. 23 


HISTORIA AMERICANA. 


DON FEDERICO BRANDSEN. 


Capitan de caballeria del primer Imperio francés, 
- Caballero de la Real Orden italiana de la Corona de Fierro, 
Condecorado con da Lejion de Honor, 

Ayudante del príncipe Eujenio; 
Coronel de cabadleria de la República Argentina 
Capitan de la misma arma en el ejército de Chile, 

Jeneral de Brigada del Perú, 
Benemérito de la Orden del Sol, 
ete. etc, ete. 


‘Finis vitae ejus, nobis luctuosus, 
amicis tristis, extrancis etiam, 
ignotisque non sine cura fuit.?? 
= (Su muerte fué deplorada por la 
nzeion lamentada por su familia, 
llorada por sus amigos y sentida 

` por log estraúos.) 
© Tácito— ‘Vida de Agrícola??, 

El héron cuya muerte admiró é hizo llo- 
Tar as enemigo, necesita por ventumi, 
mármoles y bronce?.... 

(Sergent—*“*Not. Hist, sur le Gén- 
Marceau. ??) 


INTRODUCCION 


El distinguido oficial de caballeria cuya fisonomia mi- 
litar nos proponemos trazar á grandes rasgos—fué uno de 
los mas notables de su época, tan fértil en guerreros ilus- 
tres— 
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Su conducta durante la lucha de la Independencia, como 
fù muerte en el campo eterno de Ituzaingo, á la cabeza del 
fumoso rejimiento N.o 1.0, le han conquistado una justa popu- 
laridad y simpatia en las Repúblicas del Plata. 

Fama debidamente adquirida, porque los servicios del 
coronel Brandsen, tienen algo de especial para la causa quo 
uisparó el último cañonazo en Ayacucho y triunfó el 20 de 
febrero 1827! i 

Proserito de su pais natal, por haber militado con cl Gran 
lTombre del siglo—su ostracismo fué una continua peregrina. 
cion y lid en holocausto á los derechos de este continente. 

Jamás se vió guerrero alguno mas entusiasmado y deci- 
cido por una idea! | 

Llegado á nuestras playas en cireunstancias que el Esta- 
Gu se encontraba hondamente conmovido y amenazada la re- 
volucion de una inminente catástrofe—fué uno de esos jene- 
rosos estranjeros que alistados voluntariamente bajo las ban. 
ceras de la libertad, ni hesitaron por lo dificil de la empresa, 
n' su brazo se vió flaquear ante lo dudoso del éxito. 

La victoria de Chacabuco, sin embargo, despejó un tan- 
te la atmósfera política, y fué, diremos así, un bálsamo opor- 
tino, que vino á suavizar los dolores de la América, que en 
cse funesto año 17, veia fusilar en Méjico al heróico Mina, so- 
juzgar á Columbia al brutal Morillo; restablecer en Lima el 
cepantoso Tribunal de la Inquisicion; mientras que en el Alto 
Perú, corria la sangre Jenerosa de Muñecas y otros patriotas, 
¿l propio tiempo que el Cabildo de Montevideo, recibia bajo 
de pálido á los vencedores de India Muerta y Catalan! 

Enpero, reinstalado en Buenos Aires el Congreso de Tu. 
cuman en quien los pueblos fiaban su salud, y vigorizada su 
accion por el Directorio—se hicieron los preparativos nece- 
sarios para conjurar la tormenta, á pesar de que la mayor 
parte de las Provincias de la Union, contaminadas por el so- 
plo mortífero de pasiones bastardas, á la vez que parecian ol- 
vidar la gran invasion del conde de .1vishbal con que amena- 
z:ba la Península—apenas se daban cuenta de los homéricos 
esfuerzos de Gúuemes en Salta; Warnes en los desiertos de 
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Santa Cruz de la Sierra y La-Madrid en los desfiladeros del 
Alto Perú, por contener á un enemgio brioso y disciplinado 
cue ansiaba vengar sus pasados desastres. 

Fué en tales circunstancias que Brandsen se presentó en 
la escena. 

Recomendado por el comisionado arjentino en Paris, el 
gobierno pátrio no trepidó en aceptar sus ofrecimientos y le 
hizo la mas cordial acojida. 

Desde aquel momento pues, el nombre de nuestro pro- 
tagonista quedó ligado á la causa de América y á la idea de 
Mayo—teniendo la envidiable gloria de ser uno de esos após- 
toles armados que la propagaron por el resto del continente, 
hasta que pasados tres lustros de rudo combate, quedó resuel- 
to el problema de la Independencia en los memorables cam- 
pos de Huamanguilla, y el Leon castellano, abandonó para 
siempre el floron mas precioso de su diadema. - 

Un año mas tarde, la guerra con el Brasil, poniendo en 
pié los elementos con que contaba la jóven República, trajo 
¿ sus filas á todos los que habian seguido su bandera en los 
grandes dias de prueba y de sacrificio. 

Brandsen, prestijiado por la atraccion magnética de la 
n.uerte, deja la patria de Lautaro, y salvando las cumbres 
mas empinadas del globo, viene á compartir las fatigas de sus 
¿ntiguos camaradas y á señalar con su sangre una pájina do- 
rada en los fastos militares de la Nacion!.... 

Su destino se cumplió!....y la patria reconocida lo pro 
clamó su héroe—fallo que esperamos confirmará el juicio de 
1a posteridad que se levanta. 

Tal fué el soldado cuya carrera esmaltada de distinguidos 
s«rvicios pasamos á bosquejar, apoyados en documentos que 
iremos citando á medida que avancemos en nuestro trabajo. 
escrito espresamente para “La Revista de Buenos Aires.” 

Lo. 

Cárlos Luis Federico de Brandsen nació en París el 28 de 
rov.embre de 1785. 
| Hijo de un distinguido personaje de los Paises Bajos, 
hizo sus estudios en uno de los colejíos mas acreditados de 
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Yrancia. Habia ya cumplido 25 años, cuando vislumbrado 
por la gloria del primer Imperio y cediendo á las tendencias 
d- la época, entró al servicio militar, en el ejército del reino 
ae Italia el año de 1811. 

El 19 de marzo de 1813, se le estendian los despachos de 
teniente de caballeria, marchando en seguida en uno de los 
ires cuerpos del ejército de Italia, que desde 1812, salieron 
sacesivamente de refuerzo para el norte de Europa. 

Abierta la primera campaña de Alemania contra la sesta 
Coalicion, asistió el teniente Brandsen, en el 4.0 cuerpo, á las 
órdenes del jeneral Bertrand, á las sangrientas batallas de 
l.utzen (2 de mayo), Konigswarth, (19) y Bautzen (21 del 
nismo, 1813), donde fué herido de bala de fusil en la pierna 
crecha y ascendido á Ayudante de campo. 

Noticioso Napoleon de la bella conducta de Brandsen, le 
concedió la Cruz de la Lejion de Honor, y por decreto im- 
perial de 14 de junio (1813), y en camino para Dresde, lo 
immandó inscribir en el número de los Caballeros de la famosa 
rcal órden italiana de la Corona de Fierro, cuyo Gran Maestre 
éra el mismo—en remuneracion de servicios rendidos á la 
Corona y al Estado. (1) 

Bajo Oudinot y Ney, tomó parte asimismo, en la segun- 
«iu campaña de Alemania, señalándose en los encuentros de 
Gros-Beeren, Juterbogk, Dahme, Waterbourg, Leipsik y Ha- 
rau. 

Finalmente, vuelto á Milan, hizo en 1814 la de Italia con 
el príncipe Eujenio. 

Promovido á capitan ayudante de campo el 10 de marzo 
«el propio año, regresó á Francia en julio inmediato, á con- 
secuencia de la abdicacion de Fontainebleau. 

Poco despues, se presentó al mariscal Soult, duque de 
Dalmacia, que á la sazon desempeñaba la cartera de la gue- 


1. El ecxneiler Marescalshi, se lo eomunicó así desde París, rm 13 
de julio 1813, Notaremos, que derrocado el Coloso francés, el empera- 
dor de Austria, por ordenanza de 18 da agosto 1514, se declaró ** grrin 
maestre’ de ku Orden, y su ministro en Paris, Baron Caros de Vicent, 
autorizó á Brandsen en 11 de noviembre d::l mismo año, *“para conti- 
naar condecorado con la cruz de le misma. ?? 
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rra, y consiguió que Luis XVIII por real ordenanza de 30 de 
diciembre, lo confirmáse en su antiguo grado de capitan du 
«¿balleria, ascribiéndolo al Estado Mayor del ejército. 

| Durante los cien dias, pasó al cuerpo de observacion del 
Jura, mandado por el jeneral Lecourbe, y fué incorporado 
como ayudante del Mariscal de Campo Baron Martel, que te- 
nia á sus órdenes la primera brigada (Rejs. 6 y 52 de inf. de 
1í,) de la division del teniente jeneral conde Abbé. 

Bajo la direccion inmediata de este bizarro jefe, concur- 
rio á los combates de Trois Maisons, Dannemarie, Chavanne, 
Sevenans y Bavilliers (3 de julio 1815) librado delante de 
%élfort, contra las tropas austriacas del jeneral Colloredo, y 
& n el objeto de protejer un convoi de viveres—Brandsen, re 
cibió un disparo que le atravesó el muslo derecho. 

A la caida definitiva de Napoleon, se encontraba aun en 
cìi ejército de Lecourbe, quien lo licenció en 20 de setiembre 
1815—retirándose al lugar de su domicilio (Paris), á esperar 
las órdenes del gobierno. 
| Su comportamiento en esas campañas, fué siempre hono- 
r: ble—mereciéndole constantes elojios de sus superiores, el 
celo, actividad en el servicio y coraje sostenido que mostró en 
tedas partes. 

A esto se unja, su capacidad y sólida instruccion que ha- 
cian de él, un buen oficial de Estado Mayor, á punto de ha- 
berse solicitado en su favor un ascenso, durante la campaña 
de 3814, en atencion á los varios encuentros en que se dis- 
tinguió particularmente. (1) 

Retirado del servicio, vivia Brandsen en la casa calle 
‘La Tour d'Auvergne” húmero 15—eon la modestia que le 
permitía la pension vitalicia asignada por su padre sobre la 
caja Lafargue y la que gozaba ademas como inválido de la 
guerra, cuando fué solicitado por don Bernardino Rivadavia. 


l. Consta todo esto, de su “Hoja de servicio?” en los ejéreitos 
franceses que tenemos á la vista, y la cual, como la mavor parte de 
los documentos de que nos h mos servido par» la confección de esto 
t abajo, debemos á la benevolencia de su virtuosa v apreciable fami- 
Jia que los conserva con la veneracion que inspira la memora del hé- 
rec á quien perteneec*oron, 
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para que pusiera su espada al servicio de estas rejiones, que 
luchaban con éxito vário por su emancipacion política, y ofre- 
vian un inmenso campo de proezas y de gloria á los militares 
que la derrota de Waterloo, dejó separados del ejército 
Trancés. $ 
Siguiendo estas inspiraciones, se habia ya establecido una 

«specie de corriente de esos nobles proscritos de la Santa 
Alianza, que como Brayer, Beauchef, Bacler d'Alve, el vete- 
rano de Rusia; Rondizzoni, Laurd, Cramer, Gutique, ete., 
cte., debian ilustrarse mas tarde, dando pruebas de su capaci 

dad y valor, en las sangrientas batallas de la Independencia. 

Nuestro protagonista, guiado por el amor de la gloria, 

y por el jeneroso deseo de ser útil á una causa que creia Justa, 
puesto que se combatia contra el despotismo de un Borbon, 
xo trepidó en adherirse á las insinuaciones del hábil comisio- 
nado de las Provincias Unidas, y en compañia de Dauxion Ña- 
vaysse, el futuro redactor de La Aveja Republicana de Chi- 
le (1) —Alejo Bruix, el bravo descendiente de un gran alnii- 
rante—el simpático Giroust y Benjamin Viel, su primer ami- 
£o, se preparó á trasladarse allende el Atlántico, en buses le 
aventuras y de gloria que la paz de la Europa nevaha a los 
hijos de Belona. 


Asi, al abandonar para siempre las costas de la patria, 
escribia en su cartera las siguientes estrofas, que revei«an el 


1. El jeneral don Jutan José Dauxion Lavaysse, era un hombre 
simpático y d> grandes conocimientos, habiendo hecho su varrera en 
ls ejércitos del Imperio—En 1814, asociado por órden del gobierno 
francés á los señores Daverman y Medina, desempeñó una comision 
inportante en la ish» de Santo Dom'ngo—(**Malo—Ht3t. d? Huiti) — 
Ants de embarcarse para el Rio de 'a Plata, viajó por Suiza, Holanda 
v Estados Unidos—Ilegado á Buenos Aires, por noviembre 1817, á 
diferencia de sus compañeros de peregrinacion, tomó el ermino de las 
provincias del Norte con el ánimo de ineorporarse al ejéna to de Bel- 
g:ano, En 1819, casó en Santiago del Estero con doña Maria Isnarde— 
Fl año 20 fué miembro de una Asamblea provincinl—En octubre de 
1521, publicó en Tucuman, bajo el smónimo, un opúseulo titulado— 
“Opiniones de los Publicistas mas célebres, sobre las diversas formas 
de gobiernos libres.?? site estracto de un tratado de derecho público 
v de jentes que d-jó inédito—En 1822, fundó “La Aveja?? en Santia- 
go de Chile, dondo brbiendo sufrido algunas decepriones que no pudo 
scbrellevar su alma de fuego, 9> quitó 2: vida á principios de 1829. 
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ardor de su alma libre y republicana. 
A LA FRANCE 


Sol antique des preux, ó France, ó ma Patrie! 
N”es-tu plus le sol des guerriers? 

Tes cités sont'en deuil et ta gloire fiétrie.... 
Que sont devenues tes lauriers?.... 
L”opprobre des rois de la terre, 

Le plus vil du sang de Bourbon, 

Louis, imprime t-il á la nature entiére 

Toute la lácheté qui j'attache á son nom?.... 

Sors d'un repos honteux, prends le fer homicide. 
Qu'il tremble au fond de son palais!.... 

Le glaive est suspendu sur sa ttée perfide.... 
Il va payer tous ses forfaits!.... 
Puisse-ainsi ce sanglant exemple 
Apprendre á tous ces hommes—Rois, 

Qu'on les fit les gardiens et non les Dieux du temple 

Ou les mortels égaux ont consacré leur droite! 

Déjá d'un jour plus pur je vois náitre 1*aurore: 
Le fier francais brise ses fers: 

La Liberté, que suit un pauple qui l'adore 
Rompt les chaines de 1'Univers. 

Soudain la justice exilé 
Reparait á l'ombre des lois; 
Et la terre affranchie, heureuse et consolée, 


finit par oublier qu'elle eut un Jour des Rois. 

F. DE B. 

En efecto á mediados de 1817, partia del puerto de Ca- 
lais, este pequeño grupo de héroes con el corazon henchido 
de risueñas esperanzas, y los que despues de haber recorrido 
sucesivamente entre penas y placeres. gloria y reveses las 
partes mas bellas del Viejo Mundo—su estraño destino, ó mas 
bien dicho, la inconstante fortuna, los impelia á cumplir su 
cestierro á remotas playas y de las qué ¡ay! no debian volver 


Jamás al suelo de Francia! 


— o im 


ANJEL J. CARRANZA. 
Cont'nuará, 


REALES ESTANDARTES 
I. 


EL ESTANDARTE DE PIZARRO 


No está todavia comprobada la autenticidad del monu- 
mento que conocemos con el nombre de ‘‘Estandarte de Pi- 
garro.” 

La municipalidad de Lima, consultada sobre el particu. 
lar, por el general San Martin, no contestó categóricamente 
á la pregunta. Espresó menos de lo que se le pedia, y mas 
«ac lo que estaba autorizada á espresar. 

Dijo la municipalidad que, “*habiéndose adquirido noti. 
cias fidedignas y practicádose todas las dilijencias que se cre- 
veron oportunas para investigar si era el que se deseaba sa- 
Ler, resultó ser el mismo Estandarte Real con que los españo- 
les esclavizaron á los indijenas del Perú. 

No aseguró, terminantemente, que era el estandarte 
cnarbolado por Pizarro para aquella conquista; y por eso 
hemos dicho que espresó menos de lo que se le pedia. No dió 
tampoco la razon ni manifestó los comprobantes de su aser- 
to, sobre ser ‘‘el mismo Estandarte Real con que los españo- 
les esclavizaron á los indíjenas del Perú””; y por eso hemos 
dicho que espresó mas de lo que estaba autorizada á espresar. 

Ningun investigador se habia ocupado de la enseña de 
Jos conquistadores del Perú. Nadie se habia cuidado de ave- 
riguar el orígen del pendon que guardaba el Ayuntamiento 
de Lima; y la municipalidad interrogada en 1822, aun supo- 
niendo que poseyese todos los documentos que exijia la in- 
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vestigacion, no tuvo el tiempo suficiente para verificar esa 
lorga y laboriosa tarea. 

Probablemente se fundó en la creencia tradicional que 
datara el estandarte en la remota época de la conquista, y 
aceptó como un hecho averignado, lo que tal vez no pasaba 
d> un error conservado por la tradicion. 

En consecuencia, mientras no se manifiesten las pruebas 
correspondientes, séanos permitido dudar de la autenticidad 
del ‘‘ Estandarte de Pizarro”. 

Lo que sí reconocemos como positivo, porque lo mani- 
fiesta el mismo monumento, es, que era el Estandarte Real 
que custodiaba y paseaba en ciertas festividades el Cabildo 
d> la ciudad de los Reyes, desde una época mas ó menos re- 
mota. 

De todos modos, era el simbolo de la dominacion espa- 
ñola en el Perú; y fuese ó no, el que enarboló Pizarro, tenía, 
y tiene el mismo valor, como trofeo de la independencia. 

Por esto, para nosotros no seria de grande importancia 
© constatar la data verdadera del estandarte en cuestion; 
pues, los años que representa, bastan para vindicar á nues- 
tros padres, acusados de indolencia para conservar los monu- 
mentos de su gloria. 

Y, si el no haher llegado hasta nosotros en perfecto es 
tido de conservacion; contrariando las leves del tiempo y 
del uso, fuese suficiente motivo para justificar un cargo seme- 
Jante, ¿qué se diria de los argentinos, que no conservamos, 
uno siquiera de los gloriosos girones de la bandera de la Pa- 
tria, que enarholó Belgrano en 1812? 


IT. 
EL ESTANDARTE DE GARAY. 


En el Museo público de Buenos Aires, se conserva un an- 
tiguo perdon presentado al establecimiento por los herederos 
cel Doctor Segurola, que este infatigable coleccionista habia 
oltenido del cabildo, despnes de la revolucion de 1810, 5 
cando se suprimió la corporacion en 1821. 


Fué presentado y aceptado en la creencia de ser el que 
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trajo Garay, á la fundacion de esta ciudad, en 1580. Pero, de 
nuestras investigaciones resulta que, el estandarte de Garay 
si era el que custodiaba el Cabildo de Buenos Aires hasta el 
año de 1605, dejó de figurar entonces en el Ayuntamiento, 
como lo demuestran los documentos que copiaremos luego. 

El que al presente poseemos, conviene con las noticias 
que suministran esos documentos acerca del que presentó el 
capitan Hernando de Vargas al cabildo de 1605. Es de da- 
ASCO encarnado, y conserva, en el escudo del centro, la imá. 
yen de la Madre de Dios, pintada al óleo, sobre lienzo, habien- 
do desaparecido las armas reales, que correspondian al re- 
verso de la imájen. Ha perdido tambien las flocaduras de sc- 
da y botones de cordones de la misma seda amarilla y colo- 
rada que la guarnecian, y además la pasamaner ta de oro que 
rodeaba el escudo por ambos lados. f = 

Estos datos bastarian para restaurar el monumento S0- 
bre la base que existe. La tela de damasco podria aproxima- 
damente volver á su primitivo brillo, usando el proceder mas 
adecuado. La parte deteriorada de la imájen seria restaura- 
da por el hábil pintor Manzoni, y el mismo repondria las 
armas reales, si se creyese necesario. Lo demás seria senci- 
Jl'ísimo. o | | | , 
Practicado este trabajo, tendriamos un monumento mas 
cue acreditase, no solo nuestro deseo de conservar las anti. 
gúedades del pais, sinó tambien nuestro respeto á la civi- 
zacion que, en medio de la barbarie americana, formó, á la 
sombra de esos estandartes, pueblos capaces de convertirse 
luego en un mundo de naciones cultas. i 


Transcribamos ahora los documentos. | 
a o HL, ai o i 
PRESENTE DE UN ESTANDARTE AL CABILDO DE BUENOS 
AIRES 

_*“En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, 
diez dias del mes de noviembre de mil seiscientos y cingo años, 
se juntaron á cabildo la Justicia Mayor, alcaldes y regido- 
res desta ciudad, conviene á saber: el capitan Vitor Casco de 
Mendoza, teniente de gobernador y Justicia Mayor desta di- 
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cha ciudad, y Pedro de Izarra, y Melchor Casco de Mendoza, 
alcaldes ordinarios, y el capitan Hernando de Vargas, conta- 
dor, Cristóval Perez de Aróstegui, tesorero, jueces oficiales 
reales de la Real Hacienda del Rey nuestro señor en estas pro: 
vincias y regidores perpétuos, por S. M.; Francisco Muñoz, 
Pedro Moran, Juan Dominguez Palermo, regidores, y Barto- 
lcmé Lopez, procurador general de la ciudad; y estando jun- 
tos en su cabildo y ayuntamiento, como dicho es, se popuso 
cue en el acompañamiento del estandarte vayan el dicho Es- 
tandarte Real en medio de la justicia Mayor y del Alcalde 
de Primer voto, y luego, delante, los Señores Oficiales Reales. 
y ansi por su órden los demas señores rejidores, por su anti- 
güedad, de dos en dos, y luego delante la persona del capitan 
Don Sancho de Nebriga, como Sarjento Mayor desta ciudad, 
v ansi adelante los vecinos y encomenderos feudatarios de 
S. M. y adelante los demás vecinos y soldados, todo por su 
¿rden, bien compuesto y ordenado, como cosa tan estimada y 
a quien se debe benerar, púes es estandarte del Rey Nuestro 
Señor, en el cual está la imágen de Nuestra Señora Madre de 
Dios la Virjen Santa Maria, y en otro lado las Incinias Reales 
del Rey, Nuestro Señor á quien la divina Majestad guarde 
ruuchos años, como por sus fieles vasallos es deseado. 

“Y luego se acordó cuales ceremonias deben seguir el 
dicho estandarte real; y el acompañarle, cuando el alferez 
real se apee y descienda de-su traballo, se cometió al señor ca- 
pitan Hernando de Vargas. 

“En el dicho cabildo é ayuntamiento, el Señor Capitan 
Hernando de Vargas, contador y Juez oficial Real del Rey 
Nuestro Señor y Regidor perpétuo, por S. M., entró y dijo: 
que, por cuanto su merced fué electo por Alferez Real desta 
ciudad, de comun voluntad de todo el cabildo, y que, aunque 
al tiempo de dichg eleccion habia dado muchas causas, y 
muy urgentes, para no poder acudir al uso y ejercicio de tal 
Alferez Real; y despues de lo susodicho volvió á dar las més- 
was causas y otras muy bastantes y tan urgentes, de como 
no podia acudir al dicho uso y oficio de tal Alferez Real, 
las cuales, vistas por su señoria deste cabildo, y hallando ser 
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muy justas y muy compuesto su pedimento, recibieron su pe- 
ticion y la tuvieron por bien, y se votó en el caso, y se deter- 
minó que su merced fuese reservado del dicho cargo, y ansí 
todos unánimes y conformes eligieron por alferez real al 
nicalde Melchor Casco de Mendoza, la cual eleccion por su 
señoria deste cabildo fué acetada; y por que esta ciudad no 
La tenido estandarte propio para lo sacar el dia del bienaven- 
turado San Martin, patron desta ciudad, por lo cual su mer- 
ced, como servidor de S. M. y su ofictal Real, hace presente å 
esta ciudad, para que el cabildo della acuda debajo dél á las co- 
sas tocantes al real servicio, rebatos y otras cosas convenientes 
de su real servicio y no para otra cosa de un estandarte nuevo, 
de damasco encarnado, guarnecido con sus flocaduras de seda 
~ botones de cordones de la misma seda amarilla y colorada, 
con la imágen de la Madre de Dios y las armas reales del Rey 
Nuestro Señor del otro lado, con su pasamaneria á la redonda, 
de oro; y por su señoria deste cabildo, habiendo visto el di- 
cho estandarte, de la suerte dicha, lo recibieron y agradecieron 
muy encarecidamente al dicho señor capitan Hernando de 
Vargas el presente que ansí ha hecho á esta ciudad de une 
joya tan estimada y debidamente benerada, y ansí lo lo man- 
daron poner en la mesa del cabildo, y enviaron á llamar al 
capitan Anton Higueras de Santána, alferez que ha sido y es 
acsta ciudad, hasta que conforme á derecho entregue el es 
tandarte real al alferez, que hoy dicho dia, víspera del señor” 
San Martin lo entregue al alferez electo, para que el disho 
capitan Anton Higueras de Santana, con la reverencia debi- 
dá, lo lleve á su casa y enaste, y ponga, como debe estar, enar- 
bolado, para hacer la dicha entrega; y estando presente el 
susodicho, lo recibió de mano del capitan Vitor Casco de 
Mendoza y de todo este cabildo, el cual le dijo y mandó que 
Jo tomase como tal Estandarte Rea] de dicha ciudad, para el 
efecto dicho, y no para otra cosa; y con esto lo firmaron de 
sus membres-Victor Casco de Mendoza—Pedro de Izarra— 
Melchor Casco de Mendoza—Hernando de Vargas—Cristoval 
de Aróstegui—Francisco Muñoz—Pedro Moran—<Juan Do- 
-- minguez Palermo—Bartolomé Lopez—Amte mi, Francisco Pe- 
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rez de Burgos, escribano de S. M. púllico y de Cabildo. 


IV. 
ENTREGA DEL NUEVO ESTANDARTE AL ALFEREZ REAL 


Practicada la operacion de enastar el nuevo estandarte 
por el alferez saliente, volvió á reunirse el cabildo, el mismo 
dia, para hacer la entrega al Alferez Real entrante. 


**En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, á 
diez dias del mes de noviembre de mil y seiscientos y cinco 
años, en presencia de mi el escribano de cabildo desta ciu- 
dad, el capitan Vitor Casco de Mendoza, teniente de goberna- 
cor y Justicia Mayor desta ciudad, por S. M. estando juntos 
en.cabildo, justicia y regimiento desta ciudad que de yuso 
firmaron sus nombres, habiendo venido al dicho cabildo el 
capitan Anton Higueras de Santana, Alferez Real desta ciu- 
dad, y dijo que por cuanto ha servido y sido alferez real de 
cesta ciudad ha tenido el estandarte real della en paz y servi 
cio del Rey Nuestro Señor, como fiel y leal que esta ciudad es 
-y- ba sido á su real corona : y agora está obligado á entregar el 
Real Estandarte á S. M. y al capitan y Justicia Mayor y Ca- 
bildo desta ciudad, en su real nombre, por lo cual su merced 
lv entrega como debe y es obligado á su Rey y Señor natural, 
y en testimonio dello lo pone en manos de su merced del dicho 
capitan y teniente de gobernador y deste Cabildo, libre y de- 
s.mbargado de. toda carga, pues en ninguna manera la. pue- 
de, tener el Estandarte Real del Rey: Nuestro Señor, que lá 
Divina Magestad guarde muchos años, como por sús fieles va- 
sallos es deseado, y lo pidió por testimonio. - l l 


‘Y el dicho capitán, Justicia Mayor, y Hodo a Cabildo 
presente lo recibió de mano del dicho Alferez el capitan An- 
ton Higueras, de la suerte y manera dicha. 


Y luego incontinente el dicho capitan y teniente de go- 
Lernador y Justicia Mayor, viendo que es Alferez Real, en 
1ombre de S. M. electo, el alcalde Melchor Casco de Mendo, 

7a. tomó el dicho Estandarte Real. en sus manos, y con el aca- 
tamiento debido lo dió y entregó en manos del dicho alcalde 
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«rdinario y Alferez Real, tomando el juramento y pleito ho- 
1menage al uso y fuero de España, una, dos y tres veces, jun- 
tas las manos, en manos de dicho capitan y teniente de go- 
incurrir en las penas en que incurren los que quebrantan se 
«defenderá del enemigo y de otro cualquiera que fuere contra 
S. M. y su real corona, y en el caso y defensa morir, y libre 
~ desembarazado lo entregará al cabildo, como á S. M., y al 
gobernador y Cabildo en su real nombre, so pena de caer é 
incurir en las penas en que incurren los que quebrantan se- 
mejantes pleitos homenages; y los unos y los otros lo firma 
ron de sus nombres—Vitor Casco de Mendoza—Pedro de 
Jzarra—Melehor Casco de Mendoza—Cristoval de Aróstegui 
-—Hernando de Vers:u3—Anton Higuera de Santana—Fran- 
«isco Muñoz—Garcia Hernandes—Juan Dominguez Palermo 
—Francisco Perez de Burgos, Escribano de S. M. público y 
ae Cabildo. : 


MANUEL RICARDO TRELLES 


ESCRITOS POSTUMOS 


DEL GENERAL DON TORIBIO DE LUZURIAGA. 


Mariscal de campo y sub-oficial de la Lejion de Mérito de Chile, 
condecorado con la órden del Sol con la dignidad de fundador, y gran 
meriscal del Perú. 

(Continwacion.» (1) 


COPIAS CITADAS EN LAS PRECEDENTES OBSERVACIONES. 


Conclusion de la Acta de apertura del Soberano Congreso 
General en Lima el 20 Setiembre de 1822, 


Dice :—‘ Inmediatamente el Protector del Perú se des- 
1-ojó de su Banda bicolor, investidura del Gefe Supremo del 
Estado, diciendo: al deponer la insignia que caracteriza al 
Gefe Supremo del Perú no hago mas sino cumplir con mis 
arveres y con los votos mi corazon. Si algo tienen que agrade- 
cerme los peruanos es el egercicio del supremo poder que 
cl imperio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy que fe- 
lizmente lo dimito, yo pido al ser Supremo el acierto, luces 
v tino que necesita para hacer la felicidad de sus represen- 
tados ¡Peruanos!!! Desde este momento queda instalado el 
Congreso Soberano, y el Pueblo reasume el poder Supremo 
cn todas sus partes. Acto continuo y dejando al Congreso 
teis pliegos cerrados, se retiró.... 


l. Véase la pájina 141, 
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Ahiertos, se leyó uno como sigue: (2) 


NOTA A. 

Sobre la inteligencia y cumplimiento de la órden que cita la 
Memoria histórica del general Arenales en la pájina 92 y 
de las sucesivas comunicaciones que espresa; con obser- 
vaciones á movimientos y operaciones de la division de la 
Sierra y á planes y propuestas del general Arenales, que 
refiere la Memoria, 


Muy consecuente á esa órden que segun la Memoria his- 
tórica llegó al general Arenales en la madrugada del 13 de 
julio de 1821, y á las posteriores comunicaciones del general 
er jefe recibidas las noches del 19 y 23, se halla la última que 
l entregó el coronel Otero el 28; sin que en esta pueda 
descubrirse '“cambio inesperado de ideas ni miras recientes 
de segundarse, como sienta dicha memoria; sinó verse muy 
ratificadas y fijas las bien claras y positivas de la 1.a 


À Esta, recibida el 13, puramente precaucional, prepara- 
toria y eventual, nada contiene de abandonar la Sierra; sinó 
du ponerse en retirada en caso de necesidad. Debió por ella 
prepararse el general Arenales para hacerlo á sus tiempos 
por movimientos arreglados, precisos y metódicos: le manda. 
ba no comprometer la division en un combate mientras no 
hubiera una completa seguridad de vencer, y que por lo tan- 
to, si era buscado por el enemigo, se pusiese en retirada, fiján- 
dole los puntos estremos de apoyo para ella, y señalándole 
las direcciones, cuya eleccion dejaba á su discrecion y pru- 
dencia, como no podia ser de otro modo teniendo que arreglar 
su órden y metodo á las operaciones y movimientos con que 
fuese buscado, en cuyo solo caso debia hacerla evitando úni- 
camente comprometer la division en un combate. | 


2. La comunicacion del Protector del Perú al Congreso á que se 
refiere el general Luzuriaga, puede versa en la obra *“im folio, El gene- 
ral San Mart:m?””, páj. 299. Por esta razon no la publicamos, lo mismo 
e sontesti-cion del general admitiendo el título de general ísimo.— 

$ O. 
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Las terminantes prevenciones que se le hicieron en la 
recibida la noche del 19, con ocasion de comunicarle noti- 
cias del virey, fueron solo una repeticion espresiva y urjente 
de aquella órden, para que no entrase en un combate bus- 
cándolo ni siendo buscado, poniendo prontamente fuera de 
tal compromiso á la division. Las demás partes de esa órden 
no se variaban, indicando nuevamente las mismas direcciones 
de retirada, porque á mas de las razones ya espuestas, habria 
previsto seguramente el general en jefe, entre otras, tener 
aue operarse tal vez por esas direcciones segun los movimien- 
tos posteriores del enemigo, Ó imponerle al menos con la 
existencia de esa columna. De lo contrario, se hubiesen teni- 
do por objeto las prevenciones abandonar la Sierra, le habria 
prohibido la direccion por Pasco al Norte y le habria manda- 
do ponerse prontamente en retirada por San Mateo á incor- 
porarse al ejército en Lima. 

Confirmase lo dicho, por los despachos oficiales que reci- 
bió el general Arenales el 23, con que fué instruido de la con- 
tramarcha del Virey; y en los cuales contestándole el General 
cn jefe á su parte de situarse en Jauja hasta nuevas órdenes 
cn cumplimiento de la del 13, se lo aprobaba quedando infor- 
nado de su conducta en Guancayo. La tranquilidad y conci- 
sion de esta comunicacion hace ver, que el general en jefe 
descansaba ya en la confianza de estar Arenales conforme al 
espíritu y letra de sus órdenes, perfectamente situado en 
Jauja; reforzando y reemplazando bajas del batallon N.o 2 
cue le habia enviado dias anteriores. Sin' recelo, por la con- 
tramarcha del virey, de que tuviese que abandonar esa posi- 
cion retirándose por su flanco derecho á Tarma en precaucion 
a: un combate por su frente, cubierta su retaguardia por 
nontañas y rios; y con probabilidades de no ser molestado 
por entonces por su flanco izquierdo por el general Canterac, 
pues que su objeto era ya bien conocido, haber sido y ser úni- 
cemente el apoyo y proteccion de la marcha del virey por 
-Turpo y Fotay; manteniéndose entre tanto en observacion el 
general Arenales como se hallaba en Guancayo al tiempo de 
sus partes. No contestaria el general en jefe al detenido infor- 
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me que estracta la Memoria, siquiera con algunas indicacio- 
nes, como parece lo hizo á los primeros planes y proyectos que 
intentó iniciar el general Arenales en Tarma, ya citados, y 
sobre lvs cuales debe recaer el paralelo que hace la misma me- 
moria; porque no hallándolo por del cəso, no eran esas cir- 
cunstancias de entretenerse y perder el precioso é irrepara- 
ble tiempo, en conferencias oficiales ó epistolares que debian 
veupar mucho, tratadas con la gravedad y estension necesa- 
rja, pues suele ser muy fácil y pronto sentar un despropósito, 
y bastante largo, trabajoso y dificil desvanecerlo. 

En tal situacion de cosas, se halló repentinamente é ines- 
peradamente el general en jefe con los nuevos partes del ge- 
neral Arenales del 25 desde Casapalca. y los informes del coro- 
nel Otero, presidente de Tarma, que los conducia; de todo los 
cuales resultaba: que Arenales tomando la ofensiva habia 
ebandonado Jauja; que habiendo sido por un accidente im- 
previsto, burlado su cáleulo, habia quedado en Yauli sin mo- 
viidad ni otros recursos, y que el enemigo no lo habia bus- 
eado ni no lo buscaba. | 

Nada mas natural y consecuente á la órden recibida el 
13 y sucesivas comunicaciones, que mandarle por la que le 
entregó el coronel Otero el 28, recuperase algunas posiciones, 
col oara, y que se mantuviese en ellas á toda costa: á cu- 
vo fin, y con presencia de la falta de recursos con que se ha- 
Haba, le remitiria cuanto antes víveres secos, vestuarios, ar- 
mas y otros ausilios: promesas muy factibles y realizables 
“|n las dificultades que teme la Memoria imposibilitarian su 
ciecucion en la mayor estension, teniendo franca y espedita 
la comunicacion desde Lima, en cuya capital se encontraban 
tedos los recursos. 

No cra preciso que por entonces tuviese la division, ó 
boscase ni recuperase, como quisiera la Memoria, provincia 
© territorio útil que hubiese ocupado el enemigo, al que con- 
sidera ya acomodado en el que le abandonó Arenales, y re- 
hecho con sus recursos que podia él haber aprovechado para 
resistir una nueva agresion. No se trataba tampoco de agre- 
siones. Tratábase solo, de mantener posiciones en la Sierra: 
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así debió hacerse por la primera órden en el regular método 
de retirada, conforme hubiese sido buscado por el enemigo. 
Ni venia al caso en esas circunstancias, pensar que la division 
hiciese guerra de recursos, como tambien quisiera la Memoria, 
cuando se les mandaban los precisos para su mantencion y 
conservacion en las posiciones que tomase; sinó sostenerse en 
ellas á toda costa, con los que se le remitían: á su tiempo re- 
cibiria nuevas órdenes. 

El cálculo, pues, del general Arenales, sus planes y pro- 
voctos, la meditacion perdida en detenidos é importunos in- 
fı rmes, su inteligencia y valor, debieron contraerse desde que 
recibió la órden el 13, á estos objetos. No podia dejar de per- 
cibirse, era de grande y trascendental importancia conservar 
la division, tenerla lijera, bien preparada su movilidad, y 
subdividido su personal si se viese oportuno, y el material 
cn las partes y puntos mas adecuados á su mejor conserva- 
cion; asi tambien las oportunidades segun las maniobras y 
1i0vimientos del enemigo, en el acierto de las direcciones, 
orden y método de retirada, manteniendo posiciones en cuan- 
to se lo permitiese; impidiéndole é interceptándole si era po- 
fible, todo recurso, y burlando por prontas maniobras sus 
-Qperaciones. Dando entre tanto cuenta circunstanciada de 
tudo, en continuos partes al general en jef2. 

Quien, probablemente, despues de haber fijado en su 
mente las posiciones de la nueva línea, se reservaria combi. 
trar sus secundarias medidas en el desenlace de las operacio- 
res del enemigo: para cuyo caso pecisamente querria con- 
tar con esa fuerza movible en la Sierra, considerándola siem- 
pre segura, bien conservada y con elementos de movilidad 
cn esas favorables localidades y con sus ingentes recursos, se- 
gun observa la Memoria, cuando no aumentada como es vis- 
tc procuró hacerlo por su parte, enviándole el batallon N.o 2, 
aunque solo hubiese llegado en cuadro con sus jefes y oficia- 
los, cuya importancia suele ser en ocasiones invalorable; y 
parece debió serlo mas en los particulares en que se le pre- 
sentaron al general Arenales, mucho mas siendo de los mis- 
r.os valientes que atravesaron con él la Sierra el año ante- 
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rior, eternizando su marcha en Pasco. Mas segun la Memoria, 
presentando el batallon muy pequeño número de fuerza dispo- 
r'ble, lo hizo regresar ese general inmediatamente á San Ma- 
teo para que no sirviera de estorbo. ¿Querria solo masas vete- 
ranas escojidas para cargar y vencer bruscamente? Y auto. 
rzacion absoluta, en las delicadas circunstancias del desen. 
volvimiento de nuevas operaciones en la línea, para esponer- 
sv á quedar cansado, desconcertado y sin recursos como en 
Y aulí? | 

Al general Canterác le habria sido mas dificil intentar, 
sin los recursos de Jauja y Tarma que ocuparon tranquila- 
mente sus tropas; sin el paso que le quedó franco de la Oro- 
va, y con su enemigo al frente, flancos, ó retaguardia, la bus- 
cada con su columna á Lima, de que habla la misma Memoria 
« habria sido mas decisivo su resultado, pudiendo haber des- 
t-uídole en su fuga los restos de la division de la Sierra, aun- 
cue el general Arenales se hubiese ya retirado á Pasco, en la 
«casion que ella esplica curiosamente pudo hacerlo, amparán- 
diese como dice de esas mismas prevenciones con que se halla 
ba. Mas de todos modos consiguió el general San Martin, sin 
provocar las vicisitudes de la fortuna, todas las ventajas de 
la mas completa victoria, obligando á Canterác á retirarse 
precisamente hácia los lugares de donde habia venido, hacién- 
dele perder en la fuga la mitad de sus fuerzas, y abandonar 
los Castillos del Callao que capitularon y vieron tremolar el 
21 de setiembre de 1821, por primera vez, el pabellon pe- 
ruano. 

Si con el movimiento de Jauja ó Yaulí, en que el gene- 
ral Arenales quedó sin vencer contra su cálculo; desconcerta- 
au y sin elementos de movilidad; fatigada, cansada, desnuda, 
«escalza su tiopa. como se lée en la Memoria, por el impre- 
visto suceso de la contra marcha del virey; no se hubiese 
puesto, sin ser buscado á un combate, en imposibilidad ya 
«e elegir prudentemente la direccion de retirada, y de mante- 
morse en la Sierra como convenia á la division, como pare- 
cerlo deseaba, y como era la mente y letra de las órdenes, 
rientras no hubiese una absoluta necesidad, segun tambien lo 
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cunoce la Memoria en sus observaciones; la que le estuvo in- 
dicada y natural desde Jauja, era hacia las provincias del 
Norte, por Tarma y Pasco, si el enemigo lo hubiese buscado. 
O despues desde Yauli, tambien hácia las provincias por Re. 
ves ("de cuyo movimiento para apoderarse anticipadamente 
de esas pampas, dice la Memoria, que lo retrajeron el cansan- 
cio de las tropas, su completa desnudez y falta de calzado, y 
nas que todo la desaparicion y aniquilamiento de los anima- 
los*?,) no tanto para cubrirlas á que fué visto bastar en las 
cireunstancias (y en las cuales solo por accidente podia pen- 
sar el enemigo sobre ellas), las medidas precaucionales que 
tenia anticipadas del general Luzuriaga (3), ni tampoco para 
r.o abandonar la Sierra de esa parte, ya que no pudiese aten- 
derse de otra que pareciese mas conveniente si lo dificultaba 
ej enemigo. Ademas por este medio podia mantenerse en ob- 
servacion de este á su frente, arreglando así brava y mili- 
tarmente los movimientos y posiciones de retirada, fatigán- 
dolo al mismo tiempo si mas no era posible; y para no perder 
las ventajas que hallaba á la conservacion y aumento de la 
d vision, en las provincias de la Sierra, pues de Luzuriaga ha- 
lia recibido inmediatamente toda clase de ausilios, al me- 
ros de abundante entretenimiento (y cuya falta dice la me- 
moria recelaba llegar á tener), nuentras los hubiese ordena- 
do de otro modo el general en jefe: de municiones y otros 
útiles de guerra, de que habia un gran repuesto en Huarás: 
vestuarios, que se construian de una especie de pañete y 
otros buenos tejidos de lana fabricados especialmente en 
Fuari y Conchucos, para la tropa veterana que formó con el 
nombre de Guardia del Departamento, sobre la hase de su 
pequeña escolta y bajo del inmediato eargo de uno de sus avu- 
dantes de campo que la mandaba, y con cuyos tejidos y algu- 
ros otros se ausiliaba tambien al cuartel general: víveres. 
calzado y demas recursos, como los habia en los pueblos en 


Y. Ademas de esas medidas miiltares, adoptó en lo interior, la 
€ situar en varios depósitos algunos españoles en precaución da eons- 
quraciomas, como la que fué sofocala er Cajomarqulo, y s> toca er 
esa nuota on do les Documentos, 
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que se habia conservado, muy semejantes en proporciunes, 
«modidades, poblacion y demas que describe de ellos la Me- 
moria. 

Por ella se ve tambien—**los oportunos y abundantes 
«entingentes de dinero que recibió la division de las pro. 
vincias de Cajatambo y Huanuco, de la presidencia de Huai- 
las que con los de Pasco bastaron para pagarse corrientemen- 
¿2 y que aun quedó un sobrante de miles de duros que pasa- 
ron á la comisaria general, cuando en agosto se incorporó al 
ejército cansada, desnuda, descalza, fastidiada, disminuida 
cr mas de un mil hombres y perdidos casi todos sus anima- 
les, (se entienden tambien comprendidos, los ias con que des 
pues fué ausiliado desde Yaulí, por que alli quedó á pié) se- 
cnn todo detalla la Memoria. | 

Mas su general, impertérrito en cáleulos, planes, y pro- 
puestas, é indoblegable á otro partido que el de la ofensiva 
per operaciones firmes y sucesos decisivos, segun la Memoria, 
(¿verla asaltar al instante la plaza del Callao con esa division; 
+ marchando desde su misma posicion en Matucana, embar- 
carse en Ancon para hacer frecuentes desembarcos en Inter- 
niedios, y protejer la sublevacion de las provincias de la costa 
del Sud, como se habia hecho en la del Norte, procurar re- 
cursos pecuniarios y demas artículos para el ejército; inter- 
coptar los contingentes y correspondencia del enemigo; po- 
seslionarse de Arequipa ó Cuzco, aunque fuese á costa de un 
combate, y formando alli un gran ejército, pulverizar á Ola- 
Leta; ó desembarcando con disfraz, emprender con impetu 
y celeridad una campaña contra el virey, obrando de un modo 
«nálogo las fuerzas restantes de Lima. Teniendo por objeto 
este último plan—*“la pronta terminacion de la guerra, v 
«tando menos; preservar esa fuerte division de la Sierra de 
un desmembramiento y disminucion ya bien sensibles”!!! 
haciendo tales propuestas como un nuevo espediente sin con 
tnuar las operaciones sin dilacion. Todo se lee así estensa 
mente en la Memoria histórica. 

Sin reflexionar al menos ese general ¡cuan varios y fa. 
ti. ]mente desgraciados estaba tocando que acababan de salir 
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Je, fallándole tristemente por un inesperado y menos previs- 
to accidente, sus cálculos, planes, y seguras esperanzas en el 
riemorable suceso con que se habia lisonjeado sellar su cam- 
_paña!: y al que arrastró abandonando Jauja, Tarma, Pasco, 
sus recursos y los de las provincias del Norte y esponiendo á 
la division á la desercion (que sufrió al moverse de Jauja á 
Yaulí), al cansancio de la tropa y aniquilamiento de los ani- 
males, (estado en que se halló en Yaulí), y aun á una derrota 
completa, si el enemigo que dejó fuerte á su retaguardia, la 
carga en tal situacion, mucho mas habiendo impuesto del ob- 
eto de su operacion al pueblo que lo cercó en la plaza al 
moverse de Jauja! ¡Y olvidando tambien, los igualmente 
iresperados accidentes, porque anteriormente, y desde que 
abrió esa misma campaña, dejó de cortar en su retirada y 
dı struir al coronel Carratalá y su division; especialmente en 
la ocurrencia que causó á ese general la grave indisposicion 
de ánimo que refiere la Memoria, cuando creyéndolo seguro 
envió en su persecucion y se puso en su alcance! 

Ya antes, despues de otra escabullida que dicho Carra- 
talá hizo de Pasco, se le habian escapado con su divisicn del 
pueblo de Reyes, incendiándolo á vista de su jefe de vanguar- 
dia á quien envió Arenales con su caballeria y dos compañias 
cscogidas de cazadores para sorprenderlo en ese pueblo, y 
* que no escapara del destino de que era digno.”” 

Y sin recordar tampoco, ese otro estraño incidente que, 
segun la Memoria, debió arrancar en el acto al general Are- 
rales una medida ejemplar, y por el cual se le frustró tambien 
su nuevo plan de sorprender al mismo coronel Carratalá 
¿n el pueblo de Concepcion, no habiendo conseguido mas 
que verlo marchar en buen órden con sus tropas por sobre 
las Lomas de la parte opuesta al pueblo, su jefe de Estado 
Mayor á quien dió el mando de las fuerzas preparadas al 
ctecto con la esperanza de obtener un buen resultado que 
hasta entonces se le escapaba! 

No puede menos de notarse aqui por esa Memoria his- 

_tórica el raro empeño del general Arenui:s, y su constante 
teson de cálculos sobre esa campaña; su multiplicada remision 
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cficial de planes y propuestas; querer que se le impusie- 
se tambien á su disposicion, ó en sus acuerdos el comandan- 
+» general de guerrillas sobre Lima coronel Villar, hallándo- 
su ya aquel general con distintas otras órdenes, acomoda- 
das, convenientes y precisas á las nuevas circunstancias. 
¿Que reservaba para cuando tuviese la responsabilidad del 
general en jefe; y la precision de contraerse desde ese centro 
ce impulsion, despues de haber dado sus convenientes dispo- 
siciones de accion á los jefes de los respectivos círulos que 
debian llenarlas, á las grandes y delicadas combinaciones que 
pudiesen ir presentando los sucesos y oportunidades, sobre 
sus premeditados juicios, planes, y medidas, en una estraor 
cinaria empresa que hubiese creado contra un enemigo fuer 
te. inteligente y poderoso, y envolviese nada menos que una 
responsabilidad general en toda la América, importando en 
cla asegurar y no aventurar la existencia de la patria, y el 
bien y felicidad de futuras generaciones ? 

Merecerian sin duda una atencion grande, ó algo mas que 
superficial como insinúa la Memoria los planes y propuestas 
cue ocurrian—**al que hab:a sabido en 1820 con una columna 
de valientes atravesar una gran estension de la Sierra”? etc: 
nas debia tambien recordarse, que brilló ese mismo en tan 
celebre marcha coronada con la jornada del Pasco, llenando 
exactamente las órdenes del general en jefe. Y fué observa- 
cion en el ejército que este jefe al mismo tiempo de combinar 
con precision el modo, medios y puntos adecuados por donde 
la hiciese, con los conflictos en que pondrian al virey sus ama- 
gos de invasion en Lima para imposibilitarle destacar contra 
1a columna fuerzas imponentes, la formó tambien de la mejor 
varte de la de línea de su ejército, consultando sin duda todas 
le> probabilidades de que se superasen los demas obstáculos. 
Fntonces le mandó marchar y vencer, como satiricamente re- 
cuerda la Memoria, dijo Napoleon que mandaba á sus genera- 
les. Ahora, como Napoleon lo habria hecho en su caso sin oir 
planes de sus generales que no les pedia, y se abstendrian con 
gran cuidado intentar iniciar ni anticiparle, mucho menos ofi- 
cialmente, (con riesgo tambien en esas partienlares circuns- 
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tancias de dar ansa á los proyectos de division, y de esponer 
erandes inaniobras militares al frente del enemigo; á los rui- 
ves, rastreros manejos y tiros de la ignorancia y de la vil en- 
vidia,) le habria mandado conservarse á la defensiva en los 
terminos que se han esplicado. Su contraccion, como cuando 
venció, no debió ser mas que á obedecer con la puntualidad 
militar y buena inteligencia esas órdenes, cuyo espíritu y le- 
tra, repetimos, confiesa bastantemente entendido la Memoria, 
no tomando de modo alguno arbitrariamente la ofensiva, ape- 
lando para hacerlo al entusiasmo y valor de sus compañeros, 
como dice la misma, por haber sido siempre de ese partido 
en sus campañas. (4) Y ocurre aqui preguntar á su autor— 
¿Como diria Napoleon que mandaba á un tal general de divi- 
sion? ¿A un general que al recibir una órden terminante, po- 
sitiva, encarecida, y confidencial además, con cuyas circuns- 
tencias la califica la Memoria histórica, hubiese reunido en 
consejo á los jefes de su division par oir su dictámen y dis- 
entir, no sobre el modo y acierto de cumplirla, sino sobre si 
se cumpliria? Que! si despues de convenido en la afirmati- 
va, tomado una adecuada é importante posicion; dado cuenta 
del cumplimiento al general en jefe en respuesta, instruvén- 
dole que esperaria en la posicion elegida nuevas órdenes: y 
resuelto en consecuencia á sostenerse en ella hasta otras oeu- 
rrencias; habiendo recibido en ese estado, una repeticion es- 
presiva y urgente de aquella órden, y tomase repentinamen- 
iv y sin reservas la ofensiva, dejando á su retaguardia con 
tedos los recursos que le abandonaba, al enemigo que habia 
tenido á su frente, para atacar en distinto punto á otro cuer 
pe prineipal de su ejército sin seguridad positiva de encon- 
trarle? Lo que dió por resultado, quedar sin vencer, fijando 
el éxito de la campaña como se propuso, y sin movilidad para 


4. Y toto eso hacía el general “Arenal s’? tan eclos y versio 
en pontos da disciplina, que se crevó obligado de dirigir al sonerel 
“San M rtin’ un elaro y circunstanriado inforne sobre objetos de 
«lia, euyo contenido dice la momorla pudo seria útil por entoneos v 
rova do fotrro enando su jefe de ejóreito mavor no llenó su nuovo plan 
de sorprender al coronel Carras lá ca el paslo de Conecpe.on. 
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cuntramarchar ni otros recursos. Entonces le ofreció el gene- 
1al en jefe en nueva órden por el comisionado (53) con quien 
envió los partes é informes verbales de su situacion, los sufi- 
cicntes ausilios de toda clase para sostenerse á toda costa en 
alguna posicion de la Sierra, que era preciso recuperar ;— 
aue diria si le hubiese contestado que si persistia en que la 
division contramarchara á la Sierra, se sirviera nombrar otro 
general, pues él no se sentia con la capacidad necesaria para 
lenar sus miras? Proponiéndole al mismo tiempo esa cáfila 
ac empresas y movimientos que refiere la memoria desde su 
posicion en Matucana, al Norte, al Sud, por mar, por tierra, 
por las costas, por el centro; ó que se le permitiese marchar 
à tomar una plaza fuerte y defendida inespugnablemente. 
asaltándola en esa misma division lo que ejecutaria en el 
momento en que le fuese la órden.... ¿Como mandaria, le 
volvemos á preguntar, ó que haria Napoleon ?....Nos permiti- 
1=mos tambien contestar por el autor: “disimular”? como San 
Martin, hombre de mundo y vistas, conociendo lo nuevo del 
pais. Procurar afirmar en el modo posible, sacando entre tanto 
sin embarazarse y prescindiendo de ocurrencias y dificultades 
1+remediables, el partido mas favorable de las circunstancias 
en los buenos deseos y disposicion de las personas y de las co- 
sas para llevar á cabo grandes é indispensables empresas. 

A mas de las medidas para la marcha de la columna de 
Arenales que emprendió al interior desde Yea el 20 de octu- 
bre, (1820), y en cuya observacion estabamos, dispuso igual 
mente el general en jefe antes de su partida, que el teniente 
coronel Bermudez quedase en Yéa en clase de comandante ge- 
reral del Sud, con una fuerza respetable, á mas del armamen- 
to y municiones necesarias para aumentarla; y se vió seguida- 
mente, que entre los aparatos de la espedicion sobre el Ca- 


5. Lo fué el coron:l Otero, presidente del Dep rtamento de Tar- 
ma, que emigraba con la division con cuyo irntivo el generc] Luzaria- 
ga de: laró y prometió bajo la proteccion de la presidencia provisional 
dvi gob:ermo de las provincias de Haylas(hoy Arraronas), tos pueblos 
lihres de : juel, ó que se l'bertasen del enemigo é hizo estensivos 4..l:s 
eus disposiciones gubernativas: fué en esa crisis, quœ su ayudante de 
campo Torres avanzó con las guerrilla hasta Pasco 
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liao y Lima; proteccion dada al batallon de Numancia pa- 
ra su paso á las filas del ejército libertador, y demas progre- 
sos de este, en sus desembarcos en la inmediata costa del Nor- 
te, y los de la Escuadra con la toma de la fragata Esme- 
ralda, destacó tambien fuerzas con oportunidad sobre las 
provincias del Norte de la Sierra, enviando á Huaylas al ba- 
¿llon número 5, que marchó á su destino el 21 de noviem- 
kre. De modo que Arenales seguia sus movimientos saliendo 
G: Jauja del 25 al 26, despues de haber entrado el 23, la van- 
cuardia de su columna en Tarma; el coronel Campino jefe 
de aquel batallon, avanzando rápidamente con un pequeño 
destacamento de él, tomó por sorpresa á Huarás haciendo 
prisionera su guarnicion, y el territorio al Norte de Pasco 
con las provincias de Huanuco, Huamalies, Cuatambo, y de- 
más que compusieron luego la presidencia nombrada de Huay- 
lás, (formada por el reglamento de 12 de febrero, en la orga- 
, Nizacion política de esa época que indica la Memoria), se 
liullaban ya libres con el apoyo de esas fuerzas, y todos los 
pueblos de ambas Sierras mas entusiasmados y cooperantes 
por tan prósperos sucesos, cuando llegó Arenales el 5 de di 
siembre á ese punta de Pasco. El 6 logró batir en el pueblo 
cel Cerro las fuerzas ya desalentadas que le opuso O”Reylli. 
Asi, luego que el general en jefe lo halló oportuno ó necesa- 
rio, hizo verificar la reunion de su ejército en el punto del 
Norte en que con el cuerpo principal habia situado su cuartel 
general (fin de las operaciones que debia practicar la columna. 
de Arenales, que comprendiéndolas la Memoria concluye 
en la pájina 21: ““y buscar en fin, la reunion y combinacio- 
nes consecuentes con el cuerpo principal del ejército Liber. 
tador en las estremidades mas ventajosas al Norte de Lima, '” 
incorporándosele en esa columna el 8 de enero de 1821, dia. 
mismo en que estaba ya muy próximo en Barranca el bata- 
llon número 5, que fuerte de novecientas plazas regresaba de 
¿uraylás á engrozarlo. En tal situacion, fortificado el ejér- 
cito en sus posiciones de Huaura, y provisto de todo lo ne- 
cesario, dice la Memoria, esperó el general en jefe por los re- 
petidos y fundados datos que tuvo de qne el ejercito español se 
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decidiria á buscarlo determinadamente; y continúa mas ade- 
lente la Memoria, y no se hubiera desechado el combate si 
sus enemigos lo hubiesen provocado: en esta espectativa se 
pasó una larga temporada.” (Es exactamente la de los tres 
1.eses, á que aluden los primeros renglones de su preámbulo, 
pájina l.a transcursos desde enero, tiempo de la reunion del 
cjército en Huaura, hasta la nueva espedicion de Arenales 
cn abril, y demás movimientos combinados del ejército para 
hacer cambiar las operaciones del virey) y sigue diciendo la 
wisma Memoria: '*No siendo entre tanto posible obrar al 
rente del enemigo mientras era preferible esperarlo, el ge- 
veral San Martin aprovechó los momentos en organizar tro- 
pas y numerosos recursos en las provincias del Norte y conso- 
lidar en ellas una organizacion política, capaz de apoyar al 
ejército en sus empresas. En el mismo intérvalo el general en 
Jefe se apresuró á plantear las partidas de guerrillas en las 
cuebradas inmediatas á Lima, ete.” (6) 

Y con todos los hechos y sucesos relacionados resaltan 
11uy notablemente las inexactitudes de una singular anota. 
cion que se halla en esa Memoria Páj. 129), cuyo mérito y 
e: de las dificultades con cuyo motivo llama á ella su autor la 
atencion, podrá solo graduarse por el asombro con que el 
lector, satisfecha su curiosidad, la apartará de su vista.... 
¿ Ni quien se persuadirá que el autor y eje de esa máquina que 
formó y dirijia con tanto esmero, trabajase por destruirla 
elevosamente ?—¿ni que operase de un modo voluntario en la 
ruina y descrédito del mismo á quien en su adversidad tendió 
una mano protectriz y generosa ? 

Porque es el caso de decirse, que el general Arenales 
servia la comision de sub-inspector de las milicias de la pro- 
vincia de Córdoba, cuando en enero de 1820, estalló la re- 
volucion del ejército del general Belgrano en Arequito, de 


6. Tambien envió el 13 de marzo á Pasco para interrumpir la co- 
munio:eion entre Lima y las provincias del Sud, en el dstacamento del 
ten:ente coronel Miller que desembarcó en ese punto xl 21, Y ya antes 
en febrero había salido de Huaura con oficiales y artículos de guerra el 
esronel Gamarra á tomar el mando de los destacamentos que guarne- 
c.m las provincias del Sud de la Sierra, 
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cuyas resultas tuvo que fugar asilándcse en la de Cuyo, toca 
da á la sazon de las convulsiones de las demas provincias, y 
pasó sin demora á Chile. El general San Martin que ningu- 
na relacion ni antecedente de conocimiento particular ni 
amistad tenia con él, solo por respeto á sus canas, al infor 
tunio, á los informes de su honradez, á su constancia en el 
interés de la causa americana siendo español peninsular, y a 
las honorables cicatrices que llevaba en su cara (7) de heri- 
das recibidas en las guerrillas montoneras del Alto Perú, en 
que hasta entonces habia hecho su carrera; le dió servicio 
en su ejército, y lo favoreció, distinguiéndolo y elevándolo. 
De todo lo espuesto en la presente nota resulta pues: 
«ue las dos campañas del general Arenales de 1820 y 1821, 
pertenecieron á movimientos preparatorios de operaciones 
«cl gran plan esclusivo del general San Martin, (recuérdese 
zun la combinacion notada por la misma Memoria), y que la 
contraccion de aquel general y los esfuerzos en redoblar su 
Jutelijencia y actividad militar, cuya necesidad sentia, de- 
bieron dedicarse con preferencia, desde que recibió la órden 
cl 13 de julio, á su mejor y mas puntual cumplimiento. Con- 
seguia asi la gloria y útiles fines patrióticos que lo ani- 
maban, para que su zelo y amor filial llegasen á ejercitarse en 
su historia, dignamente; procurando el acierto en conservar la 
u:vision movible y bien dispuesta, situada por partes ó en el 
todo, en las mejores posiciones; preparado á lucir cuando el 
enemigo lo buscase á combate en una intelijente retirada con 
las ventajas que le permitiesen sacar las cireunstancias y los 
1n3entes recursos y buenas localidades del teatro en que ope- 
raba. Brillando de este modo en el gobierno, valentia, órden 
y arreglo de ella, y en la eleccion de las direcciones por mo- 


æ 


1. Recordamos con vste motivo que tambien el gemeral San Mar- 
tn conserv aba una bicn notable de las que le tocarom en la jornada 
de San Lorenzo, en que poniéndose á la cabeza de ciento cineunta de 
see gn naderos, que recien acababa de instruir y disciplinar, y sin es: 
perar la artilleria é infanteria que debian componer su division, atacó 
y deshizo sable en mano, la columna de quinientos hombres que habi» 
deseombareado en esa costa, envida por el gobernador d> Montevideo, 
Ge las bucnas tropas con que e” gobierno real tenia guarnecida es» 
pl:za, 
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¡mientos adecuados que llenasen los objetos bien conocidos, 
v literalmente esplicados en esa órden y sucesivas comunica- 
«ones del general en jefe, que fueron siempre tendentes á 
unos fines, iguales é invariables. 

Entremos ahora en esplicaciones, referentes á los res 
pectivos documentos, de sucesos políticos y militares que con 
inexactitud relaciona la misma Memoria, acaecidos en la pro- 
vincia de Cuyo. 


III. 


Esplicaciones referentes á los respectivos documentos sobre 
sucesos políticos .; militares que con inexactitud relacio- 
na la misma llemoria, acaecidos en Cuyo. 


Vamos ahora á esplicar las inexactitudes de esa Memoria 
histórica que tiene inmediata relacion con algunos principa- 
les de los presentes documentos. 

la Dice, páj. 186: “Que el coronel don Rudecindo 
Alvarado, (despues general) obtuvo, en 1819, el cargo de 
inspector general de la provincia de Cuyo, para que arregla- 
1} y disciplinara sus milicias y preparase sus recursos con 


tiempo.” (Por el antecedente se entiende, que para resistir 
ia espedicion “española, ó para verificar la del Perú.) 


El general Alvarado, entonces coronel, no obtuvo tal 
cargo. Obtuvo el nombramiento de sub-inspector de las mili- 
cias: mas se creyó obligado á renunciarlo, siendo por demás 
tal comision en esa provincia, y quedó así sin efecto por ha- 
barse sus milicias desde que se puso al frente de esa inten- 
dencia el general San Martin, en el mas perfecto arreglo y 
«l:sciplina. Bajo el cual, ausiliaron su marcha y célebre paso 
de los Andes con la espedicion Libertadora de Chile, tanto 
eu la invasion sobre la línea de su frontera, como en la con- 
Guccion y escoltas del material, parque y equipajes del ejér. 
cito; de caballos, víveres, etc. Se conservaron en diferentes 
1epuestos entre ellos de buenos caballos hasta el pié de la 
Cordillera, con los cuales, conducidos por esas milicias con 
© cuidado y exactitud militar á entregarse aptos, como ls 


306 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


cumplieron, de entrar inmediatamente en combate, y con mu- 
riciones de ciertos calibres de que igualmente llegó á nece- 
star el ejército con urjencia, por el contraste de Canchara- 
vada en la noche del 19 de marzo de 1515, se le atendié pun- 
tual y rápidamente para la gloriosa jornada de Maipú. En 
le que, saliendo reorganizado al encuentro de su orgulloso 
enemigo, lo derrotó completamente é hizo prisionero en la 
memorable batalla dada en ese llano el 5 de abril, á los quin- 
ce dias y á mas de ochenta leguas del lugar de aquel desas- 
troso contraste. Se cubrió con dichas milicias el cordon que 
impuso á los dispersos de Cancha-rayada, contuvo la deser- 
cion y la emigracion; y se mantuvo la reserva de que sirvió 
esa provincia como el mejor ejército y con todos sus recursos 
Lasta el año 1820, Concurneron tambien las mismas, al äu- 
mento de la 2.a division, aunque por piquetes, con oficiales 
Gue adquirieron despues un distinguido renombre en la cam- 
paña del Perú, como Pringles y otros. Esto fué en cuanto al 
arreglo y disciplina de las milicias de Cuyo. 

Para preparar los recursos en tiempo, véase por los do. 
cumentos la parte que podria tener el coronel Alvarado. El 
los recibió comodamente, contraido con quietud á solo llenar 
las órdenes del general en jefe en el gobierno económico in- 
t rior de la division. 

2.a Dice, páj. 157: **Que euando el general San Mar- 
tin pasó la Cordillera, el comandante Alvarado quedó con 
las instrucciones de mover seguidamente la division hácia 
Chile; las órdenes estaban dadas para ejecutar la reunion 
en Mendoza y de allí marchar al indicado destino.... El ba- 
tallon lo de Cazadores acantonado en San Juan, recibió la 
cden de marchar; pero antes de ejecutarlo y cuando menos 
se pudo presumir, estalló un violento motin.” 

Bl comandante Alvarado quedaria sin duda con instruc- 
ciones: mas las órdenes de mover la division, siendo el gene- 
ral San Martin exactísimo hasta dar siempre ejemplo y prue- 
bas de puntualidad respecto al órden de disciplina y eseala 
ae mandos en el servicio, las habria comunicado direetamen- 
tı al gubernador-intendente, comandante general de la pro- 
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v:ncia tanto para los ausilios, como por el mando de armas 
que conformándose con el natural que le estaba afeto, y por 
su graduacion (8) le habia conferido igualmente de su parte 
como general en jefe de ese ejército de operaciones para las 
1 ecesarias de su conservacion y progresos, y á la seguridad 
Ge la misma provincia de que por ordenanza era responsable 
como confinante con el estranjero en que operaba. Ella le 
halia servido de base, de centro, de ausiliar; y fué preciso 
que continuase igualmente formando tambien el punto y 
cuerpo de reserva que confió del mismo modo á su goberna- 
dor-intendente y comandante general, el coronel mayor Lu- 
zuriaga. El coronel Alvarado, comandante de la division 
 ¿cantonada en la provincia, le estaba por estas causas subor- 
cinado en las armas y obedecia sus órdenes, sin que esto obs- 
tase á la independencia de su mando en el gobierno econó- 
Juico interior de la division de su cargo. 

Las órdenes, pues, para la reunion en Mendoza del cuer- 
pe acuartelado en San Luis, se dieron cuando lo dispuso el 
gobernador comandante general, y fué al instante que supo 
la insurreccion del batallon :.  :.o que tenia sus cuarteles 
en San Juan; tratando de concentrar por esa ocurrencia toda 
su fuerza en Mendoza. Este cuerpo no habia recibido órden 
¿iguna ántes de su movimiento. 

3.a Dice. páj. 188: “Que cuando la noticia de tan 
jvnesto acontecimiento (la insurreccion del batallon N.o 1) 
liegó á Mendoza, el coronel Alvarado se apresuró á tomar las 
medidas que pudieran repararlo: fuesen ó nó las mas acer- 
tedas, (pues algunos de sus oficiales fueron de diferentes con- 
s«Jos) ello es, que no se obtuvo resultado alguno favora- 
ble.” 

Esas medidas las refiere el mismo coronel don Rudesin- 
do Alvarado al general en jefe en su parte, y fueron, indicar 


8, Véaso al fin de este apéndice, bajo el N.o 13 una reseñ de su 
carrora desde el año de la rejonerzeion política hasta el de 1815, que 
llegó á la clase de general, conformada á su hoja de servicios y sunen- 
trda von algunas indicaciones, que dan idea de varios pusajes de las 
prms campo ñas del Alto Perú. 
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ul gobernador ir él solo á San Juan, y ver si su presencia ha- 
cia que la tropa insurreccionada volviese á su deber; de cuya 
idea se retrajo por las observaciones que igualmente refiere 
le hizo el gobernador de la provincia. 

Pero vamos á consignar aquí con esta ocasion, toda la 
realidad y circunstancias de esos notanies sucesos; esplicán- 
delos y aclarando al mismo tiempo en la siguiente relacion, 
verios de los documentos, ya que como se ha dicho, solo pue- 
den servir de noticia histórica y particular de la conduc- 
ta del general Luzuriaga en sus destinos públicos. 

Las medidas del coronel Alvarado terminaron, como se 
ha espuesto, en su conferencia con el gobernador de la pro- 
vincia. 

Respecto de las de prevenir, y prepararse á los resulta 
dos que preveia, el gobernador por la estraordinaria crisis en 
aque se hallaba la república y que está indicada en la misma 
Memoria histórica (páj. 186) : crisis, complicada ademas con 
li agitacion, descontento y resentimiento de los adictos á la 
suprema administracion de esa época, por no haber visto to- 
n:ar al general San Martin, una parte activa en la guerra 
contra los federalistas, y que crelan conveniente por eso, se- 
parar por todos medios su influjo de las provincias. En cuya 
tarea coincidian, sin acuerdo con los demagogos de ese par- 
tido, entre quienes figuraba don José Miguel Carrera que 
anantenia una imprenta, y sostenia periódicos incendiarios en 
Santa Fé, á donde habia venido en el calor de la guerra ci- 
vi] desde su asilo en la plaza de Montevideo, ocupada por la 
corona de Portugal, cuyo soberano residia entonces con su 
corte en el Janeiro. En tal situacion de cosas, era tal vez pe- 
ligroso, hacer obrar contra la insurreccion, las milicias de 
lá provincia y la fuerza de la division remontada y aumen- 
tada en ella: las miras del general San Martin estaban re- 
ciucidas y contraidas á la guerra contra el gobierno de la 
Península (9) á fin de asegurar la independencia de esos 


9. Véanse los rasgos estractados al fin de este *“* Apéndice”? bajo 
el N.o 11, de su proclama á los habitantes de las Provincias del Rio de 
la Plata, instruyéndoles de su marcha 4 dur la (ibertad al Perú, circu- 
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mismos pueblos, tan vehementemente zelosos y entusiastas 
de la libertad: por todo y para ir viendo venir, debia el go- 
hernador hacer nuevos esfuerzos, á fin de mantener la opi- 
rion pública, concentrándola por los arbitrios mas adapta- 
bies á las circunstancias y al carácter de los habitantes. Reu- 
rió sin demora particularmente al Cabildo, que era su inme- 
diato regular medio de contacto para el pueblo, y de armo- 
nia con el principal vecindario, instruyéndole del acaecimien- 
tc de la insurreccion, y manifestándole sus miras de no obrar 
tan inmediatamente y sin gran necesidad con las fuerzas; 
que reuniria en la capital el resto de la division, y se espe- 
rerian los nuevos eventos y marcha de los insurrectos: que 
nada podia hacerse sin el pueblo; que contaba con que esa 
corporacion le ayudaria á mantener el órden en estas críticas 
circunstancias, y á uniformar lo mas posible la opinion gene- 
ral; que su conducta seria siempre en el sentido del interés 
comun, bien y tranquilidad del vecindario, y para ello procu- 
raria acordar sus ulteriores medidas con el Cabildo. (10) 


Mas esa misma noche, que fué la del 10 de enero de 1820, 
se halló con una comunicacion muy reservada de San Juan, 
dcl doctor don Francisco N. de Laprida (ya no existe), pre- 
sidente que fué del Congreso general en Tucuman el año 
2220 on ene por si y á nombre de muy respetables vecinos 
le instrulan, de que si no se aprovechaba la ocasion de una 
sorpresa sobre los insurrectos, que consideraban facilísima en 
el estado descuidado que se veia á la tropa, por un movimien- 
tc rápido y sin dejar pasar el tiempo; el asunto seria de 
crueles, trascendentales consecuencias y de difienltosísimo re- 


lada y publicada en Valparaiso por la imprenta del Ejército Liberta- 
dor, n julio de 1820, 


10. Previenilo los e:ectores para el O bildo de 1820, la meecsi- 
dod en esa erisis general de afirmar la uniformidad y concentracion de 
ly op n'on pública d% la provincia para la conservacion de su buen úr- 
den y sosiego, atendieron muy cireunspectamente al acierto de la elee- 
eon de los Copituares del Cuerpo Municipal para es: año, como lo 
evisó al gobernador utendonte el Cabildo saliente, al darle cuenta de 
la ree pelon en sus cargos do los individuos del entrante, en el oficio 
que se halla al fin de este apénd.ce bajo el N.o 10. 
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wedio. Le pedian, invocando su honor, se les guardase invio- 
lable secreto, y lo dispusiese de modo que en una noche an- 
tes de amanecer sin que pudiesen haber tenido aviso de la 
warcha, atacasen el cuartel que lo tenian unido á la plaza. 
Por corto que fuese el número á que tuviese que reducirse 
yrudentemente la fuerza de sorpresa para evitar ser senti. 
dos los movimientos, conseguirian“ez objeto de ocupar el cuar- 
tul con todos los útiles de guerra y municiones que tenian de- 
positados en él, y serian incontinentemente segundados por 
ci principal y mayor número de vecindario. 

Al momento se felicitó el gobernador Luzuriaga, que 
contó por hecha y asegurada la empresa guardándose el se- 
creto, y consideró cortado el nudo gordiano que se le pre- 
sentaba. Juntó en la madrugada del 11 privadamente al cos 
riandante de la division coronel Alvarado, y al general Ne- 
cochea, coronel entonces, comandante del rejimiento de ca- 
zedores a caballo, que unánimemente celebraron y se con- 
vinieron en el proyecto. Aun lo solitario y despoblado del 
tránsito á San Juan, cincuenta leguas, favorecia la jornada. 
Eran solo necesarias combinaciones y disfraz para que no 
Megase å sospecharse el intento por las operaciones prepa- 
ratorias; bastantes y bien dispuestos ausilios, para que no 
fuese sentida sinó eon el golpe la marcha; y que no faltasen 
cihallos de refresco. para obrar en todos los casos. Afortuna- 
Caomente en la actitud militar que conserviba la provincia, 
ringun apresto de esos faltaba. de todo habia con gente de 
confianza y baqueanos para asistirlos, 

121 coronel Alvarado quiso hacerse cargo de ejecutarla; 
recibió en consecuencia autógrafas las órdeno+s precisas del 
e Fernador comandante de la provincia, arregló su destaca- 
mento y marchó esa misma tarde con el número escojido de 
cozadores á eaballo y piezas que refiere en su citado parte; 
cubriendo su retaguardia para protejer las operaciones su- 
cesivas el comandante Necochea; quien al objeto situó su 
cuartel principal el 12, en Yocolí con el resto de sus escua- 
drones. El gobernador esperaba verificada la sorpresa la 
rocne del 14, y que solo con la noticia de su buen suceso se 
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¿rsenvolviese la erítica y el conocimiento de esos movimien- 
tos en Mendoza, reservándose satisfacer entonces al Cabildo 
con poderosas razones sobre su silencio. 

Empero muy luego presentaron su reverso todas esas 
esperanzas y el nudo se puso mas dificultoso é ¡ncompren- 
sible; porque desgraciadamente el coronel Alvarado, coman: 
dante del campo insurrecto y ce la division, en vez de salvar 
“a avanzada del Posito sin ser sentido, y cortarla como le era 
fácil. se acordó sin duda de la indicacion que en su primera 
conferencia habia hecho al gobernador de la provincia, y qui- 
so anunciarse con un ataque á esa pequeña guardia. Trató de 
<orprenderla, y en su dispersion le pareció prudente no car- 
gar, envuelto con los prófugos sobre el cuartel del pueblo. 
aprovechando ese oportuno momento de ccnfusion (11) y ha- 
Mendo ordenado en tiempo el movimiento de sus reservas en 
la confianza de que la exhortación que les diriió desta ese 
punto, referida en su parte, y su presencia de dia, descansa- 
oz la tropa y en buena formacion con el imponente número 
de su destacamento, harian que volviesen á su deber los in- 
sirreetos y sus secuaces, apoderados va del mando y recursos 
Cola eamdad!.... Y gracias á la impresion de sorpresa que 
les cansó el repentino é inesperado ataque v á la incertidum. 
bre v absoluta carencia de noticias en que estaban de las fuer- 
zas de retaguardia ó reservas del coronel Alvarado y de sus 
Stuaclones, para que no Jo hubiesen cargado á su retirada de 
cue se vanagloria su citado parte. 

Cuando legó al gobernador él inesperado suceso de esa 
jornada, ya el rumor y pormenores eundian por la capital 
de la provincia con aquellas variaciones, cambios y exajera- 
ciones de tales casos y estraordinarias cireunstancias. mas 
“rave en esa crisis nacional. La ciudad toda estaba en aji- 
tacion, los círculos incendiarios, multiplicándose, propaga- 
han que la intencion del gobernador era comprometer á Men- 
deza en una guerra con el pueblo de San Juan para soste- 


11, Ciertamente que la falto, de esa operacion tin inlVeada en 
2398 momentos, seria notada de los ofi dales de su destacamonto, eomo- 
codo vio por eso ataque el verdadero objeta de la marcha, y la únie» ven- 
> a que +Íguno podía haber dado su consejo, pues kastroa eieo 
hós roy fué sin duda :guon do d- todos escapto del coronel Necevebia 
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ner indebidamente å sus tenientes déspotas, hacer arder y 
asolar la provincia, pasando á Chile con las fuerzas y todos 
sus recursos, dejándola aniquilada, porque no era mas que 
vr ajente ciego ejecutor de las órdenes del general San Mar. 
tin, á quien llamaban tirano y ambicioso; que la espedicion 
al Perú, era una quimera inverificable, y solo un pretesto pa- 
1: saquear y despotizar sobre los pueblos. 

Sin pérdida de instantes trató cl gobernador de tentar 
l+ disposicion del Cabildo. Sintió á sus capitulares contris- 
tados con la impresion de esas ocurrencias, especialmente 
por el juicio de la guerra con la ciudad de San Juan: al ve- 
“:ndario, lleno de dudas y creyéndose inseguro con la ad- 
ministracion en las eircunstancias; frios é inciertos á los mi- 
licianos, y que el espíritu de desconfianza y prevenciones se 
propagaba y generalizaba rápidamente, temiendo aun los mas. 
moderados y sufridos los resultados del uso que pudiese 
hacer el gobernador de las fuerzas de la division, formada. 
sclo para objetos de la guerra de la Independencia y que se 
presentian contajiadas de las inquietudes de las de San Juan, 
aun en el cuartel de San Luis. 

Procuró, pues, en consecuencia calmar incontinenti á 
los capitulares en sus conversaciones indicándoles su pro- 
vecto de enviar una diputacion á la ciudad de San Juan : so- 
bre lo cual, y demás medidas que meditaria muy luego para 
rcanimar el espíritu público y abrir una nueva senda á la 
marcha de los negocios, instruiria al Cabildo sin pérdida de 
instantes, y que al momento haria retirar la fuerza de la di- 
reecion de San Juan. Al mismo tiempo formó la idea de su 
dimision ante el pueblo convocado en cabildo abierto 

Fijó, acto continuo, los puntos para arreglar un mani- 
festo, en que se esplicase leal y sencillamente la situacion de 
la provincia, sus riesgos de continuar á la cabeza de la admi- 
nistracion y se dejasen indicadas las hases, para que no se 
disviase la marcha del órden, precaviendose de las facciones 
y de la anarquía. (12) 


12. Sobra tales principios, logró Mendoza conservar en su terri- 
tero el órden derroezado uy luego la faceion que deposo al Cabildos 


t 
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Se verificó todo, en la forma que aparece de los doeu- 
Inventos dejando cubierto el secreto del verdadero orígen y 
ctijetos del movimiento del comandante de la division, coro- 
nel Alvarado, sobre el cuartel de San Juan, y presentado del 
modo adecuado á las circunstancias para desvanecer las im- 
presiones que procuraban fijar los incendiarios; á cuyo efee- 
to, se cangearon las órdenes autógrafas que recibió y su pri- 
mer parte, con las que se hallan en los documentos dandose- 
les la posible publicidad. Conciliábase asi tambien el mejor 
sı rvicio, evitándose opiniones para las ulteriores medidas de 
cse jefe en armonia con el Cabildo, á fin de librar del conta- 
gio de la insurreccion los restos de la division, y que mar 
chasen á incorporarse al ejército, hallanándose las dificulta- 
des que pudiesen sobrevenir. 

Mientras se ponian en órden esos pormenores, trató el 
ecbernador de instruir, al mismo tiempo que al Supremo Di- 
rector, al general en jefe del estado de la Provincia, de la ne- 
ecsidad y su resolucion de cesar de todo mando en ella. Ig- 
norábase el estado de su salud; solo se sabia que habia lle- 
eri do á Santiago con pocas señales de mejoria de la grave en- 
1ermedad con que pasó la Cordillera (13); lo hizo pues, por 


resistió seguidamente la invasion del batallon insurrecto que legó so- 
bre sus suburbios, reehazándoo y siguiéndolo hasta Sem Juan, huyendo 
el batallon el combate: libertó entonces á esa ciudad, Las fuerzas in- 
suricetas se desordenaron sucesivamente y dispersaron fuera de las 
provincias de Cuyo, teniendo los «wbezas el término esprescido en los 
documéemtos, Ambas ciudades hicveron despues frente á las tentativas 
de his fuerzas de que habia llegado hacerse Carreras en las guerras 
civiles de Buenos Aires, rechazándoles San Jwwn de sus cercanias, 
batiéndolas por último y deshaciéndolas en un combate el ejército de 
Mendoza, mandado por su general don José Alvino Gutierrez, capitular 
que fué el año 1820, comandante tambien entonces de un escuadron de 
mi wins; siendo de sus resultas preso Oirrera, sentenciado y ejecutado 
en el miaro Mendoza, 


13. Habs emprendido el general San Martín su viaje á Chile, 
bostante rnfermo, corno dice la “Memoria histórica.?? Antes de Legar 
á la cordillera se agravó sum nente, y resuelto á pasarla en eso estado, 
fué preciso lo ver ficase en amgrurillas, asistido del eapitan dis artille- 
r:a comandante del Parque don Luis Beitran, persona ruidi dosa y do 
prolijos conociiientos mecánicos; y del virtuoso facultativo doctor 
don Guillermo Collesterry, ciudadano de la República de los Estados 
Unidos del Norte, residente entonees en Mendoza, que hiba servi lo 
de c rujano mayor del ejército nn Tucum w á las órdenos de. mismo 
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conducto del oficial mayor de la Secretaria de guerra don 
Tomas Guido, hoy general, diputado entonces cerca del Su- 
premo gobierno de Chile, á quien ineluyó las comunicaciones 
esponiéndole: que si en el estado de salud del general en jefe 
lu fuese posible se imstruyese de ellas incontinenti, y le 
comuniecase sus órdenes, le despachase el chasque sin pérdida 
de instantes y ganando horas coro se lo enviaba, pues impor- 
teba sobre manera en los apuros de las cireunstancias por 
aue solo esperaba sober que las hubiese recibido para poner- 
se en marcha á Chile. 

El diputado le contestó puntualmente el recibo, anun- 
«ciándole que la salud del general San Martin se hallaba con 
votable mejoria; pero que habia impedido darle en el mo- 
rento sus comunicaciones sin prepararlo: que Chile se re- 
sentia tambien de inquietudes y que le parecia retardarse al- 
“e mas su viaje. 

Ya los incendiarios empezaban á rumorear que se pro- 
noviese impedir al gobernador pasar á Chile si lo intentase, 
bajo el pretesto de residencia, teniendo ó figurando el temor 
ce que el general San Martin se propusiese favorecer una 
reaccion poniéndolo á su frente y que volveria con numero- 
sic y mas segura fuerza. 

Firme entonces el general Luzuriaga en sus principios 
d. órden, y deseando remover obstáculos para su marcha al 
nuevo gobierno de la provineia, compromisos á la fuerza de 
Fo division que malograsen tal vez librar sus restos impor- 
tentes, esponiéndolos á complicarse y aumentar desórdenes v 
confusion, neutralizar en fin, cuanto fuese posible de su par- 
to, la anarquía que amagaba; apesar del caos horraseoso en 
are se hallaba la capital del Estado; de la situacion turbulen- 
t: del ejército del generel Belgrano; de los peligros de la 
provincia de Córdopa y transito por la de Santa Fé; haciendo 
trente serena á su destino, satisfecho en la regularidad y pu- 
reza de su manejo, se anticipó á los díscolos y pidió pasa- 


general, y asistidols en la penosa enformelad que le mo dió continuar 
entences (19814) á la cabeza de cese ején ito. 
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porte para Buenos Aires con las notas y proclama que se ven 
er los documentos, poniéndose incontinenti en marcha. Los 
sucesos particulares que le sobrevinieron, desde que por el 
cstado de los caminos tuvo que retrogradar á San Luis, hasta 
su incorporacion á la espedicion Libertadora del Perú, están 
espuestes en los documentos. 

Ja Continua la Vemcria histórica relatando: que el 
coronel Alvarado activó sus medidas para reunir las fuerzas 
d: la division, y salir de Cuyo prontamente antes que el con- 
tagio la hiciera desaparecer del todo: que con estos sucesos 
loz encubiertos opositores á la autoridad del general San Mar- 
tin y sus delegados dieron la cara en Mendoza, y no trepida- 
ron en avanzar sus pasos en el sentido de las circunstancias 
que lavorecian sus planes: que Alvarado pasó á situarse á 
Lujan (ura legua al Sud de Mendoza) donde tuvo que espe- 
rar alzunos dias á los granaderos que venian de San Luis: que 
entre tanto los mendocinos depusieron al gobernador don 
Toribio de Luzuriaga, y entablaron exijencias segun parecia 
inatendibles ante el comandante general Alvarado. Este se 
puso en marcha tan pronto como pudo: sacó de la ciudad to 
ces los artículos de guerra que existian en ella como perte- 
reejentes al ejército (á escepeion de algunos cañones), y man- 
do inutilizar alevnos Ge aqueños que no pudo concluir al 
tiempo de su marcha: que este hecho, no menos que la inter- 
venejon mas Ó menos atinada que ejerció en estas ocurren- 
cias por razon de su cargo produjeron una fuerte indigna- 
cion en una gran parte de los ciudadanos de Mendoza. Que 
ia deserción de las tropas continuó notablemente; la seduce- 
cion llegaba ya á los oficiales: asi es que algunos de estos 
Mendocinos, se quedaron renunciando á continuar su carre- 
ra, en la que iba á emprender el ejército en que se habian 
educado. La division Negó á Che por el paso del Portillo 
tal vez con un mil quinientos hombres menos de los que con 
tantos afanes y esfuerzos habian sido reunidos, disciplinados, 
y perfectamente equipados. Que el coronel Alvarado se pre- 
sentó al general San Martin en los Baños de Canquenes.”” 

En todo lo ya esplicado sobre las tres observaciones que 
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anteceden, se hallan detalladas y bien manifestadas las ine- 
xuctitudes, cambios de periódos y equivocos que el preceden- 
tu estracto contiene. Solo hay que añadir por conclusion para 
esta 4.a rectificacion final: que en la secretaria del general en 
jefe existian, y vió en Chile el general Luzuriaga que escribe 
estos Apuntes, entre otras varias comunicaciones del Cabil- 
do de Mendoza, unas bastante estensas, instruidas y funda- 
cias con cópias de muchas notas oficiales en contestacion á di- 
sidencias suscitadas entre ambos con el comandante de la 
division coronel Alvarado, en que manifestaba haberse éste 
dejado envolver hasta ponerse á descubierto de hechos sobre 
su empeño y conatos de injerirse en los negocios de la pro- 
vincia, animándose así los avances de los discolos, y escitán- 
dose desconfianzas, con inminente riesgo de la tranquilidad 
pública, de la seguridad del gobierno y de la misma division 
esponiéndola á la seduccion de los facciosos. Que temeraria: 
mente habia arrojado al rio piezas de artilleria y otros úti. 
los, y se empeñaba aun en hacer intempestivas exijencias de 
los repuestos militares de la provincia, sin consideracion á la 
urjente necesidad que esta tenia de ello en las circunstancias, 
especialmente con la vecindad de la tropa insurrecta en San 
Juan. Cuando ya tenia á su disposicion, desde que dimitió 
ez mando el general Luzuriaga, todo el material con el tren 
ce la division, el parque de reserva, y además, la caja militar 
y cabalgaduras para el personal y equipajes de los cuerpos, 
habiéndolas llevado tambien sobrantes de San Luis el regi- 
miento de Granaderos á caballo. 

Cerramos estas esplicaciones, anotaciones y apuntes, 
niamfestando que: hasta la fecha no habíamos podido con- 
traernos á la lectura de la Momoria histórica del general Are- 
nales, por enfermedades que nos han combatido incesante- 
mente desde 15824, y por haber tenido que dedicar los últi- 
mos tiempos de nuestra convalescencia desde 1834, á los eui- 
dados del arreglo de nuestra fortuna particular, casi arrui- 
rada con motivo de la espantosa scea de los años preceden- 
tes. (14) Concluiremos esponiendo, ya que se tocaron las 


14, Véanse tambien las anoteciones que se encuentran al fin de 
este Apéndice. 
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ocurrencias militares de Cuyo, el modo como fueron conser- 
vados y tratados en esa provincia los prisioneros de guerra, 
cue depositó en ella el general en jefe don José de San 
Martin. 

Dicho general puso á cargo del gobernador-intendente 
comandante general de Cuyo, la tropa hecha prisionera en 
Chacabuco y Maipú, para que, conciliándose su seguridad y 
buen trato con la economia del erario, se consultase ausiliar 
: las ciudades agricultoras de San ¿uan y Mendoza, con bra- 
zos de cuya falta se resentian los propietarios por las atencio- 
res de la guerra. El gobierno lo verificó asi por las formali- 
cades y método de un Reglamento que circuló é hizo publi- 
car solemnemente por Bando. Comprenhendia substancial- 
mente las reglas y condiciones siguientes: El reparto debia 
verificarse entre los vecinos por una comision de estos nom- 
brada por el Cabildo, sin preferencia y en proporcion con- 
forme el número. El vecino recibiria bajo su responsabili- 
dad al prisionero, de cuya existencia habia de dar cuenta al 
gobierno en periódos determinados: su trato debia ser igual 
¿+ de todos los peones, con los mismos derechos que la prác- 
tica y Reglamentos de Policia les acordaban: habian de go- 
zar los alimentos y el salario corriente que se fijó, para 
evitar el desequilibrio con perjuicio de la persona, suminis- 
trado en esta forma: Al recibir el vecino propietario un pri- 
sionero, anticipaba por cuenta de su salario la mitad de el 
«le un mes para fondo de vestuario, que debia proveérsele por 

3 administracion de Aduana en determinadas épocas, esta 
cantidad entregada por el mismo vecino en Tesoreria pú- 
lica precedida órden de la administracion, que estableceria 
tna mesa para este nuevo cargo y su aplicacion. Los gastos 
de la mesa salian de ese fondo, del cual se aplicaba tambien 
una pequeñísima parte para ayuda de iluminaciones y ador- 
nos de la Alameda en las celebridades públicas. Del resto del 
sulario debian recibir semanalmente una cantidad para vicios 
y un subplus mensual, haciéndoles á tiempos señalados sus 
ajustes en las respectivas libretas, que debian ser visadas en 
la misma mesa del fondo de vestuarios á cargo del administra- 
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cer de Aduana. Era absolutamente prohibido que al prisio- 
n-ro se le emplease en servicio doméstico, ni ctro alguno que 
o fuese puramente de labranza. 


Hallándose distribuida así la tropa prisionera en las ciu- 
dades de Mendoza y San Juan, el gobernador suplicó al gene- 
1al en jefe y al supremo Director, que no existiesen en ella 
jefes y oficiales de aquella. isn consecuencia se destinó para 
su depósito la ciudad de San Luis, que lo era tambien de con- 
tfinados, en donde se mantenian libremente á cargo del te- 
niente-gobernador comandante del punto, quien se entendia 
er el particular directamente con aquellos superiores Jefes. 
A ellos dió cuenta, con el respectivo sumario y proceso (co- 
11.0 al gobernador intendente de la provincia, para su cono. 
cimiento) de la catástrofe ocurrida en febrero de 15819 con 
los que existian en ese depósito, y fueron en la mavor parte 
vitimados por el pueblo al retomarles el cuartel de que se 
habian apoderado sorprendiendo la guardia con muerte de 
ios que pudieron resistirles, y al poner en libertad al tenien- 
te gobernador, de cuya persona se habian apoderado tambien 
por sorpresa en su misma casa, matando al portero é hirien- 
do gravemente á su secretario que pudo escapar. Todo, por 
lograr la fuga que tenian intentada y preparada para el Sud 
ac Chile, en donde se conservaban el jefe español general 
Sanchez y el célebre partidario Benavidez, manteniendo la 
guerra y sosteniendo el partido con el ausilio de indios ami- 
gos. El general Marcó, á quien no quisieron hacer participe 
'a fuga, se mantuvo tranquilo en su alojamiento sin ser mo- 
le:wtado en ese desórden del populacho. 


La tropa prisionera, á escepcion de un número de la 
de Chacabuco que fué preciso hacer bajar á Buenos Aires 
ce resultas del contraste de Concha-Rayada en la noche del 
19 de marzo de 1818, lo pasó muy bien del modo referido an- 
teriormente. 11 Reglamento se fué olvidando desde las con- 
vulsiones del año 20; no tenian, es verdad, motivos de queja 
porque eran bien asistidos, tratados de sus patrones. Poste- 
1iormente quedaron por su buena comportacion confundidos 
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v en todos los derechos de los demas habitantes: se hallaban 
despues desparramados por las Provincias, avecindados, y 
muchos en buena fortuna. 

TORIBIO DE LUZURIAGA. 


(Continuará). 


OBSERVACIONES 


Sobre la defensa de la provincia de Buenos Aires, amenazada de 
vra invasion española, al mando del teniente jeneral don Pablo Mori- 
llo, ccnde de Cartajena. (1) 


X. 


(Conclusion) 


De la defensa en general. 


Despues de haber tratado sobre todas las medidas que 
creo deben tomarse indispensablemente para poner al pais en 
estado de defenderse y triunfar de la espedicion española, 
quiero esponer algunas reflexiones sobre la direccion que debe 
darse á la defensa, tanto esterior como interior de la ciudad, 
desde el momento que se empiecen las operaciones, que será 
luego que la espedicion llegue á Montevideo. 


El ejemplo que nos ofrece Buenos Aires en su gloriosa 
defensa contra Whitelocke fué reducirse á defender lo inte- 
rior de la ciudad abandonando las singulares ventajas de ha- 
ber podido atacar á los ingleses al momento de su desembar- 
co, y hostilizarlos en su marcha con todas las ventajas que 
tenia á su favor un ejército que reunia una fuerte caballeria 
y artilleria contra el otro que carecia de estas dos armas 
tormidables. 


Pero habiendo indicado en otra parte las ventajas de 
aiacar al enemigo en el caso que esté efectuando su desem- 
barco, y el único medio que hay para poderlo conseguir, es- 
pondré mis reflexiones en el supuesto de que se trata de ata- 


l. Véase la pájina 171, 
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car al enemigo en dicho momento, hostilizarlo en su marcha, 
y que el ejército dividido despues en dos partes, entra la prin- 
cipal de ellas en la ciudad, al mando del Jeneral en jefe, y 
«que la otra compuesta de toda la caballeria y parte de infan- 
teria lijera y artilleria queda en el campo para hostilizar al 
<«nemigo, mandada por otro general que debe estar á las órde- 
res del Jeneral en jefe, que como hemos dizho, se situará en 
la ciudad como punto principal, y á donde se destina la mayor 
fuerza del ejército, y coneluiré discurriendo sobre la hipóte- 
sis de que la guarnicion al fin se vea en la necesidad de eva- 
cuar la ciudad despues de haber hecho todo lo posible por la 
gloria y el honor, indicando los medios y el tiempo en que se 
cebe emprender esta uelicada operacion. 


Estoy muy distante de creer que pueda llegar este caso, 
pues de todas mis observaciones anteriores se deduce el con- 
vencimiento en que estoy de que si se obra con acierto y ac- 
tividad, el enemigo debe quedar enteramente destruido en el 
ataque que se le dé en el crítico momento del desembarco, ó 
en su marcha á la ciudad; pero he querido ponerme en todos 
los casos para manifestar mejor mi opinion en cualquiera de 
ellos. 


Hemos presupuesto que el pais pueda poner 19.000 hom. 
bres sobre las armas en la forma siguiente: 


N 


Cazadores... ...... .000 
Intanterla de línea . e .100 
Caballeria pesada . . . . . . 1.000 


ag 


Idem lijera . ......... 600 
Artilleria volante. . . . . . . 800 
Idem de plaza ......... 400 
Lapadores .......... 100" 
Veteranos . o... . 10.000 f 
Cívicos de infanteria. .. .. . 4.000 | 
Quinteros y cívicos á caballo . . 2.000 


Milicias de la campaña ..... 3.000 
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Total. . . . 19.000 (1) 


Es decir que con dicha incorporacion 
resultarian— l 
Cazadores . ........ . 3.000 
Infantes . .......... 8.100 
Caballos . ........... 6,600 
Artilleria . ........ ... 1.200 
ZLapadores ........... 100 


| 19.000 


Asi como á los batallones les son necesarias las divisio- 
nes y subdivisiones en compañias y mitades para poderse mo- 
ver con rapidez, así, á un ejército le son igualmente necesarias 
las divisiones en batallones y en líneas. Estando la esperiencia 
ae acuerdo con la razon en que un ejército divida sus tropas 
en vanguardia, primera línea, segunda y reserva, yo lo divi- 
diria en la forma siguiente: 


Vanguardia ó Cuerpo de observacion. 
500 Cazadores . 


600 Caballeria lijera 
1.000 Milicianos 


2.200 


y algunas piezas de artilleria volante. 
Sacaria del ejército todos los Granaderos hasta el número de 
¿4,100 hombres destinados á la reserva. 


Cuerpo de batalla. 
l.a linea— 3.000 Infanteria 
1.200 Cazadores 


1. De los cuatro mil cívicos de la ciudad, haria reunir tms mil al 
ejército veterano: mil de los cues los mas ájiles y diestros los emplea- 
ria en cazadores y los dos mil resti mtes, on infanteria de línea, lo que 
haria ascender esta á 7,100 hombres y á 3,000 cazadores. 
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2 a linea— 3.000 Infanteria 
1.200 Cazadores (1) 
3.000 Milicias de caballeria 


11.400 


Cuerpo de reserva. 
1.100 Granaderos de infanteria 
1.000 Caballeria de línea 


2.100 


La artilleria volante reunida en un solo punto marchará 
con el ejército para ser empleada segun convenga. (2) 

Los 1.000 milicianos de caballeria restantes, los destina- 
ria á cuidar los caballos del ejército, conducir y retirar el 
ganado y caballos de las costas. 

Los mil cívicos de infanteria que quedan con los artille- 
ros de plaza, los dejaria en la ciudad para su custodia y guar- 
nicion de las fortificaciones. Esta fuerza es mas que suficien- 
tı para defenderla de cualquier pequeño golpe de mano que 
pudiera intentar el enemigo, lo cual es imposible, atendien- 
co á que suponemos que nuestra flotilla será dueña de las 
costas y que el campo del ejército no distará de la ciudad arri-- 
lí. de dos leguas. 

Las líneas del ejército no deben formarse nuy distantes, 
ui muy próximas. Del primer modo, la segunda línea no se 
hallaria en disposicion de dar un pronto socorro á la pri- 
niera. Del otro, corre riesgo de ser envuelta en la derrota de 


1. Los cazadores divididos en compañias formarán en columna á 
los flancos y retaguardia de cada batadon dejsus respectivas linens y 
sen un excelente apoyo para estos puntos débiles, Los milicianos de 
cuba deria divididos en partes iguales do 1,590 hombn:s formados á la 
altura de la segunda líinex en sus álas. 


2. No he querido entrar en el detalle y distribucion de artilleria 
vr lante porque no me es posible calcular el número de piezas que po- 
án €qUiparse, 
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la primera, y el fuego de la fusileria enemiga le haria sufrir 
pérdidas de que es útil precaverla hasta que le toque su vez 
de entrar en accion. En cuanto á los fuegos de la artilleria no 
es posible resguardarla, á menos que el terreno por ondulacio- 
res ú otra forma lo permita, por lo enal solo se debe tratar 
de ponerla á cubierto de la fusileria, y así yo la formaria á 
100 toesas á retaguardia de la primera. 

Como el objeto de la segunda línea es el de reemplazar 
á su vez en el combate á la primera, debe estar pronta á soste- 
rerla, y es preciso que siga sus movimientos, pero siempre 
cebe tenerse formada en pequeñas columnas por batallones, 
para dejar estos intérvalos libres para que pueda pasar la 
primera línea, y la artilleria sin correr riesgo de verse en- 
vuelta por ella, y cuyos intérvalos deben ser tambien los ne- 
œ sarios de columna á columna para poder desplegarlas. Ade- 
rás, formada en estas pequeñas columnas los oficiales y jefes 
tienen mas inmediatamente bajo su vista á la tropa, y les es 
mas fácil hacerla guardar órden y permanecer firme en el 
riomento crítico en que la primera línea se vea batida y obli- 
gada á pasar por los intérvalos de la primera para escudarse 
ac ella, y dejarle lugar para que renueve el combate. 

La reserva debe formarse á 100 toesas á retaguardia de 
le. segunda línea. La infanteria en una sola columna ó di- 
vision de frente, y la caballeria en dos columnas á retaguar- 
Cia de la infanteria sobre sus flancos. 

Suponiendo que el enemigo se verá obligado por las ra- 
zones que hemos espuesto anteriormente á efectuar su de- 
sembarco en Punta de Lara ó la de Piedras, nos contraere- 
mos al caso de que lo verifique en la primera, pues los movi- 
mientos que el ejército tenga que hacer sobre este punto los 
podria efectuar del mismo modo para conducirse á cualquie- 
ra otro, con diferencia de marchar algo mas ó menos. 

El cuerpo de observacion nombrado, bajo las órdenes 
de un general activo y vijilante, debe situarse en Punta de 
]:ara sovre terreno que no pueda ser visto desde el mar. Des- 
de aquella posicion dividirá una parte de su fuerza en pe- 

cueñas partidas destinándolas á observar toda la costa desde 
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los Quilmes á Punta de Piedras, y estas partidas deben si- 
tuarse de modo que puedan fácilmente comunicarse de una 
á otra. Una parte la destinará unida con los vecinos de la 
camraña á retirar todos los caballos y ganados y á hacer 
desalojar las costas, siendo de su cuidado el vijilar sobre el 
exacto cumplimiento de estas órdenes. En estos servicios de- 
berá emplear la milicia con algunas pequeñes partidas de 
la tropa de línea que deberán colocarse en los puntos mas 
principales. 

Debe igualmente destinarse á Punta de Piedras un des- 
tacamento permanente. 

Al comandante del cuerpo de observacion corresponde 
segun las instrueciones que reciba del general en jefe, arre- 
giar el número de que haya de componerse cada partida, don- 
de debe situarse, que estension de terreno haya de ocupar y 
vijilar, é igualmente todo lo relativo el servicio interior y es- 
terior de la division. 

El resto de la tropa la tendrá reunida en el campo, y 

pronta á marchar al galope al punto que el enemigo elija para 
su desembareo, y transportarse rápidamente, para cuyo caso, 
hará saltar los cazadores á la grupa de los milicianos ó caba. 
llemia lijera. 
- o al ya la division del ejército y destinados los puntos 
que debe ocupar, quiero que se me permita llamar la aten- 
cion sobre el aspecto militar que presentaria el pais en el 
“SO de ponerse en ejecucion todas las medidas que he indi- 
cado. 

Por un lado se verá el rio dominado por nuestra flotilla 
ciercitada y lena de confianza por la esperiencia de haber 
sido siempre victoriosa de la marina española, esperando con 
ánsia que se presente el enemigo para atacarlo y destruirlo. 

Si echamos la vista por las costas las veremos sin víve- 
ros y desiertas de jentes inútiles pero pobladas de soldados va- 
lientes, que con la mas exacta vijilancia observan cuanto oeu- 
rre, esperando que el enemigo se presente para empezar á hos 
tiiizarle. 

El ejército en su campo, lleno de confianza en su gene- 
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ral y demás jefes, ejercitado en toda clase de evoluciones, en- 
tusiasmado con los triunfos anteriores, persuadido de la san- 
tidad de la causa que va á defender: estimulado con el noble 
ejemplo de los ciudadanos, que celosos de tener parte en la 
¿loria de defender su patria han venido á tomar lugar en las 
filas con ellos; generales, aficiales y tropa, esperando con va. 
lor el instante en que +1 enemigo se atreva 4 poner el pié en 
e! pátrio suelo para arrojarse sobre él y despedazarlo. 

La ciudad, antes entregada al comercio, presentando los 
encantos del bello sexo, el trato de la paz y de la calma, se 
ha transformado en un campo atrincherado, erizada de caño- 
res, llena de repuestos de guerra y ofreciendo por todas par- 
tes su terrible aspecto: sus templos y edificios convertidos en 
castillos; sus calles atrincheradas y minadas: sus habitantes 
entusiasmados por el honor, decididos á defender su ciudad, 
sa libertad y su patria; animados por el glorioso recuerdo 
de haber resistido y derrotado en otro tiempo 12.000 ingleses 
«n circunstancias muy distintas, y sin el noble estimulo que 
ahora, que esperan el momento de mostrar á las naciones €.- 
10pvas, y á todos los pueblos de América de lo que son ca- 
paces unos ciudadanos que habiendo sido los primeros en sa- 
cudir el odioso yugo de la Metrópoli proclamando su liber- 
ted, se presentan ahora á defenderla con todo el valor y ener- 
jía propia de los hombres que pelean por sus derechos. 

Por todas partes no se oye mas que el ruido de instru- 
mentos militares, ejereicios y todo cuanto sirve para adies- 
trar á los hombres para combatir y triubfar. 

En estas circunstancias, el ejército de los españoles se 
embarca en Montevideo en sus buques para venir á atacar- 
nos, encorvados bajo el yugo del despotismo, enervados por 
sus efectos; incapaces de conocer los esfuerzos de los hom- 
bres que aman la libertad y pelean por ella: aconsejados por 
pficiales que habiendo sido nuestros prisioneros, y esperimen- 
tado los efectos terribles de nuestro valor, tienen la insensa- 
tez de atribuir al acaso lo que ha sido obra de la bravura y 
del cálenlo. Persuadidos finalmente que al solo aspecto de las 
cadenas que nos van á presentar doblaremos la cerviz y ani- 
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m.ados por todo cuanto el orgullo y la ignorancia es capaz, van 
a pisar nuestro suelo donde el desengaño debe horrorizarlos, 
y el efecto de una resistencia inesperada confundirlos. 

Enire tanto, las partidas de las costas y los telégrafos 
anuncian la presencia de la escuadra enemiga. Desde est- 
momento el comandante del cuerpo de observacion se dirije 
al galope por la costa á reconocerla, y sigue por ella obser- 
vando sus movimientos. Luego que la escuadra dá fondo, echa 
sus botes al agua y se prepara á desembarcar, reune todas 
sus tropas, dejando pequeñas partidas de observacion en las 
costas; la situa de modo que no sea vista del enemigo si es 
posible, y espera ponga el pié en tierra para empezar á hos 
t:lizarlo. Luego que no le queda duda del verdadero punto 
«el desembarco, lo comunica al Jeneral en jefe que hemos 
¿supuesto en su campo, y con todo el ejército reunido y pron- 
tc para marchar al momento que reciba esta noticia. Éste 
blanda á su primera línea montar á la grupa de la caballeria 
«e las alas, y la segunda en los carruages, igualmente que la 
yeserva de infanteria, y asi se pone en marcha todo el ejérci- 
coto rápidamente al lugar del desembarco. Mientras este está 
<n marcha, el Jeneral en jefe con su Estado Mayor se dirije 
a gran galope al punto del desembarco para reconocer al ene- 
nigo, Ver su fuerza, su posicion, y escoger el terreno sobre el 
cual ha de formar su ejército. Llegado este, se forma en el 
modo indicado, y mientras lo verifica, la mitad de los caza- 
Cores de la primera línea se dispersan en tiradores unidos con 
los dos del cuerpo de observacion, y resguardándose de todos 
los accidentes del terreno se aproximan lo mas posible á los 
¿remigos para disparar sobre ellos. 

Parte de la artilleria volante se situa en los terrenos mas 
á proposito ininediatos al enemigo, escoltada por la milicia de 
jas alas ó caballeria ligera, y rompe su fuego. 

Luego que el ejército está formado, se dirije rápidamente 
sobre el del enemigo, y á distancia de 300 toesas desplega 
su primera línea. Los cazadores y tropa lijera bajo cuya pro- 
teccion ha avanzado el ejército, se replegan inmediatamente 
a se dirijen sobre uno de los flancos del enemigo para ata- 
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carlo por él, mientras las líneas lo atacan de frente. 

Formada la línea, avanza á un paso redoblado hasta ur 
buen tiro de fusil, procura situarse sobre un terreno venta- 
Joso y el combate de fusileria se empeña en toda la línea. Del 
resto de los cazadores de la primera linea, se emplea una par- 
te en hacer fuego por los intérvalos de los batallones, la otra 
en retirar los heridos y conducir municiones. (1) 

Si los batallones de la primera línea se fatigan, ó son 
puestos en derrota por los enemigos, se retiran por los claros 
de las columnas de la segunda línea, pasan á retaguardia de 
clla y se reforman á 100 toesas de distancia, bajo la protec- 
cion de la segunda línea, que se avanza á paso redoblado pa- 
ra renovar el ataque. El aspecto imprevisto de estas nuevas 
tropas, que se desplegan en línea, asombra y hace titubear al 
cnemigo cansado y aterrado por el primer combate que debe 
Faberle herho sufrir pérdidas enormes. Las ventajas de las 
tropas nuevas sobre las que ya han peleado son inmensas. Los 
primeros, impacientes de atacar al enemigo marchan con se- 
1enidad y órden: los segundos, agobiados por las pérdidas que: 
lan esperimentado, cansados y fatigados por un largo com- 
hate, miran con temor el nuevo peligro que se les presenta. 

Entre tanto, los cazadores unidos con los milicianos y 
Cuballeria ligera, atacan con vigor uno de los flancos del ene- 
nigo, y lo oprimen fuertemente, mientras la artilleria vo- 
lante, lo ofende en todas direcciones con tanta mas seguridad, 
cuanto el enemigo falto de caballeria no puede emprender 
vingun movimiento rápido sobre ellos. 

Los batallones de que se compone la primera línea des- 
pues de haberse reformado, y sostenido á su vez á la segunda 
linea, toman su primer lugar, y este juego sucesivo de las lí. 
Peas, que se repite mas ó menos segun la bravura y discipli 
nè de la tropa, cansa y fatiga al enemigo. 

Si el enemigo muestra titubear en su posicion, ó pre- 
senta grandes claros en su línea ocasionados por la artilleria 


l De este modo se evita que %os solla lose de linca, cbandonen evt 
este pretesto sus fil s, lo que muchas veeos suele disminuir recho su 
número, 
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fuego de nuestra línea, se lanza hasta á la bayoneta sobre 
ći. sostenida siempre por la segunda línea. Mientras se efec- 
taan estos combates sasgrientos, el Jeneral en jefe está á la 
cabeza de la reserva compuesta de las mejores tropas, que 
wanda en persona, desde donde observa todos los sucesos, 
pronto á aprovechar la buena fortuna, como á corregir la 
r:ala. De la multitud de eventos que pasan á su vista, los unos 
ic son favorables, los otros le son adversos: envia tropas de 
su reserva para hacer decisivos los primeros, ó para llevar 
á los segundos un remedio pronto y eficaz. 

En fin, desde que la fortuna le presenta una ocasion fa- 
vorable, marcha en persona para dar el golpe decisivo: que el 
enemigo, por ejemplo, despues de haber roto las líneas, se 
uncarnice en perseguirlas imprudentemente, el jeneral carga 
con su reserva compuesta de infanteria y caballeria, lo toma 
ex este estado de desunion y cansancio; lo carga, lo acaba y 
je arranca la victoria: ó que el enemigo al fin haya empeña- 
do sobre los diferentes puntos de su campo de batalla, todas 
sus tropas para resistir á las líneas, y restablecido de este 
nodo el equilibrio del combate, este es el momento de rom- 
verlo por un fuerte ataque de la reserva sobre un punto deci 
sivo, y conseguir la victoria por un último esfuerzo. Al efec 
tc, se hace dirigir la artilleria toda reunida, sobre alguna pe- 
«ueña eminencia, bien immediata, sobre el punto ó ala que 
pareciere mas débil del enemigo: esta fuerte bateria dirige 
todos sus fuegos sobre un punto único, hiere allí sin intermi- 
sion, abre brechas inmensas, é introduce el terror y el cs- 
panto. Pesde que se vea esta ala é punto de la línea vacilante 
hajo aquel horroroso fuego, nuestra reserva unida con todos 
los batallones que menos hayan sufrido, carga rápidamente á 
¿a bayoneta en dos ó mas columnas sin necesidad de desple- 
carse; porque el enemigo cansado y atemorizado por los 
combates anteriores y fuegos terribles de la artilleria no pue- 
de hacer mas que un fuego ralo é incierto que se debe des- 
preciar, y no tratar sino de abordarlo para hacerlo huir, y 
por consiguiente debe adoptarse el órden mas fácil de mar- 
cha, que es el de columna. 
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En tanto que la infanteria efectua esta carga, los mil 
caballos de reserva que hemos conservado fuera del combate, 
se dirijen al galope sobre el ala ó punto atacado, y cargan 
bruscamente sable en mano, mientras que nucstros cazadores, 
caballeria lijera y milicias, entretienen y fatigan al enemigo 
sobre los otros puntos. 

Este último ataque dado con vigor, debe indudablemente 
producir la victoria, pues no podemos suponer que el enemi- 
go fatigado por un largo combate, batido en brecha, aterra- 
cc por un fuego terrible de artilleria, sin esperanzas de ser 
socorrido, dividido del resto de sus tropas, que estarán aun 
& sus transportes, sin tener á su espalda terreno suficiente 
para maniobrar y poner tropas á cubierto de nuestrcs fue 
gos, interior en número y en artilleria, sin caballeria alguna, 
«ntumido de la navegacion, sin retirada y en mala posicion, 
resista este nuevo combate contra tropas frescas, que lo ata- 
can de frente y en flanco, y que renuevan un choque tanto 
rias terrible cuanto es dado con las mejores tropas. 

Pero si contra todas las probabilidades, el enemigo re- 
siste á este último esfuerzo, es preciso retirarse á una dis 
tancia de mil, ó mil y quicientas toesas para reorganizarse: 
digo á corta distancia, porque el enemigo careciendo de ca- 
balleria no podrá abandonarse á perseguir á nuestro ejército 
> sì lo hace debe pagar bien caro su atrevimiento. La pérdi- 
Cy nuestra aun en este caso habrá sido inferior á la del ene- 
migo por la superioridad de nuestra artilleria, y porque no 
habrá podido sacar ninguna ventaja de los sucesos que haya 
conseguido durante cl combate por carecer de la caballeria. 
asi, debe tratarse de entusiasmar al ejército para conducirlo 
¿ un nuevo combate, haciéndole conocer las ventajas que tie- 
Le en su favor, mientras el otro está todavia dividido, pero de 
30 contrario, es preciso tomar las medidas para seguir hostili- 
zandolo con cazadores y baterias de artilleria volante, que 
deben ir disminuyendo su número muy considerablemente. 

Si la escuadrilla puede obrar en este punto, debe empe- 
far un combate por mar al mismo tiempo que el ejército se 
bate en tierra, para estorbar que continue el desembarco, é 
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innpedir que nuevas trepas refuercen al cuerpo desembarcado, 
ó tal vez ofender á este por su retaguardia, dirigiéndole fue- 
¿os de artilleria desde á bordo. 

Supongamos en fin, que el enemigo habiendo veneido to- 
dias las dificultades, ha desembarcado y trata de ponerse en 
archa, separándose de la costa para subir la barranca; su 
c/ército no podrá llevar sino muy poca artilleria, y esta, tira- 
da á mano; (1) igual operacion tendrá que hacer con las mu 
niciones y con los víveres, por cuya razon no llevará sino 
para muy pocos dias, de una y otra especie. 


Desde que el enemigo se pone en marcha, nuestros caza- 
úores, milicias y tropas lijeras rodean sus columnas por los 
llancos, frente y retaguardia: los primeros, protejidos por 
pelotones de caballeria que irán formados á una distancia á 
retaguardia, se avanzan intrépidamente sobre las columnas 
enemigas y dirijen sus fuegos sobre ellas; la caballeria divi- 
Cida en escuadrones sostiene las baterias de artilleria volan- 
te, que situadas en todas direcciones á 400 toesas del enemi- 
go, le hieren incesantemente; nuestra infanteria, sostenidos 
sus flancos por la caballeria de línea, se vá replegando poco 
n poco sobre la ciudad; pero siempre á la vista del ejército 
enemigo, pues nada tiene que temer de él su falta de eaballe- 
ria. El enemigo atacado por todos sus purtos por nuestros 
cazadores y artilleria, rodeado por todas partes por la mili- 
cia y caballeria, y tenieado á su frente nuestra infanteria y 
caballeria de línea, no podrá avanzar sinó muy lentamente, 
y siempre bajo los fuegos de nuestra artilleria y cazadores; 
porque: ¿qué podrá él hacer para alejer nuestras baterias y 
tiradores? Si nos opone sus cazadores, desde el momento que 
estos se separen 100 toesas de sus columnas son cargados por 
nuestra caballeria y hechos pedazos: si los hace sostener por 
pequeñas columnas de infanteria todos los fuegos de nuestras 
baterias volantes se dirijen contra ellas haciendo llover sobre 


1. En col caso qu el enomigo haya pod do eonducir elgunos eaba- 
Mos que nunca pod:á ser sino un pequeño número, debe tratarse de qui- 
tairsc.os á todo trance, 
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cstas pequeñas masas una granizada de metralla y balas que 
las destruye y lo obliga á reponerlas, ó replegarlas á sus lí. 
reas, y en uno y otro caso se va consumiendo progresivamente 
sin que le sea posible evitar e=» tormenta, pues privado de 
caballeria no puede echarse encima de unas piezas, que suce- 
sivamente se le van alejando, pero siempre ofendiéndolo, ya 
avancen, ya se retiren ó va « *% “rmes. (1) 

Entre tanto, el Jeneral en jefe á la cabeza de la infante- 
ria de linea y eaballeria vá replegándose poco á poco y obser- 
vando todos los movimientos del enemigo para aprovecharse 
de enalquiera descuido de este: si hace avanzar por ejemplo 
“igunas tropas en batalla á una distancia considerable de la 
wasa principal de sus fuerzas con el fin de alejar nuestros ca- 
Zádores, baterias de artilleria volante, ó cualquiera otro mo- 
tivo, lanza sobre ellas toda su caballeria de línea, que los car- 
ga por el flanco y los hace pedazos (2). Si forman con tiempo 
cl cuadro hace asestar la artilleria volante eruzando sus fue- 
gos sobre él, que en pocos minutos lo destruye á ha abierto 
claros suficientes para que cargue con suceso la caballeria 
ae línea. 

Esta arma tiene dos medios de efectuar su carga: el pri- 
mero, consiste en dividir la caballeria destinada á la carga en 
tres escuadrones, y dirijirlos sobre uno de los ángulos del cua- 
rado. El segundo, es dirizir estos escalones sobre uno de sus 
ledos dando å cada escalon el mismo frente que tenga la faz 
que se quiere cargar, y proporeionar las distancias de los es- 


1. Es necesario tener cuidado de situar Es baterias volantes en 
terrero cuya ret guardia no paralice por escabrosidados ó cualquier 
otro motivo la :nareheo. de les piez s. 


1. Los movimientos de la exballeria son tan rápidos, que puede 
conducirse súbitamente desde el frente al flanco de una linea, cargarla 
pearpendientiirmente y envolverla, antes que esta tenga tiempo da to- 
mar d'sposietomes convententos para rosistirla, Tal fué lo que sucedió 
å la retaguardia de los Rusos en la batalla de Hoif poco distante de Ev- 
land; sets batallones de infanteria se avemzaron en line- en medio de 
uxa pequeña llanura para arrojar de ella y desvi m una divison 
de eormuoeros franeeses que los ¿neomodaban eoa su artilleria; los 
coraceros despues de haber amagado w gunins carcas sobre su frente, 
sobit ron rónida mentes] eslope sobre su flanco izquierdo, y cargán- 
dela perpéndicular rente la destruyeron ca un momeonto—(Rogniat). 
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calones segun las circunstancias, y en caso de necesidad á 25 
pasos. Hacerlos cargar diagonalmente para evitar los fuegos 
Cirectos y dejar á los primeros escalones que puedan ser re- 
chazados una línea mas corta para retirarse, que aquella por 
la que hayan avanzado. Hacerlos cargar sobre una misma faz 
precediendo la carga por una porcion de tiradores destinados 
? envolver el cuadro para dividir la atencion de los soldados 
cue lo componen. 


El primer escalon dirijiéndose sobre uno de los lados del 
cuadrado dará su carga, y dándola de modo que llegue sobre 
las bayonetas del enemigo (si la infanteria es brava,) es de 
suponer sin embargo que no tenga buen etecto, pero habrá 
hecho vacilar á la infanteria que la recibió, y obligándola å 
desguarnecerse de sus fuegos. No habiendo penetrado el pri- 
iner escalon, se retirará por la linea directa para dar lugar 
al segundo el cual llegará sobre el cuadro, estando aun las tro 
pas ocupadas con los últimos jinetes del primero, y como no 
kabrán tenido tiempo para reformarse, y volver á cargar sus 
armas, tratará de aprovecharse de su desórden haciendo los 
ias vivos esfuerzos para penetrarlo; pero si á pesar de esto 
no lo ha conseguido, habrá sin duda aumertado el desórden 
que causó el primer escalon, y retirándose como este para 
dar lugar al tercero, el cual bien conducido debe indispensa- 
lriemente penetrar el cuadro. (1) Las tropas del primer esca- 
len debiendo haberse rehecho al instante detrás del tercero. 
y el segundo detrás del primero, deben seguir la del tercero pa- 
Ya apoyarla y hacerla mas decisiva. El tercer escalon habiendo 
penetrado el lado del cuadro, se precipitará sobre la faz que 
la haga frente; el segundo corriéndose á su derecha cargará 
la izquierda del cuadrado, y el primero corriéndose á su iz 
cuierda cargará la derecha. Mientras se efectuan estas cargas 


1. E general Th:ebault observa, que e Ilprimer cuerpo al l-gar 
se bre la infanteria h ilar las dos primeras filas reducides á calar las 
bavonetas, y desguarnec:idas de la m tad d> sus fuegos cuando renos, 
puro ro ibirit el fuego de la 3.a, y la infonteria desenrgará sus últimos 
tiros sobre el segundo cuerpo de la e bal ria, de modo que el tercero 
no tendrá fuegos que temer. 
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la artilleria dirije sus fuegos sobre las piezas ó tropas que 
«fendan con los suyos á la caballeria que carga. 

Si forma columnas cerradas nuestra artilleria hiere, en. 
tonces con mas ventajas sebre una masa de hombres reuni- 
dos en un pequeño espacio. (1) 

Si se presenta un barranco, un pantano ó un arrovo, 
hace alto con su ejército y disputa el paso al enemigo: vé un 
momento de irresolucion en alguna parte de las tropas de 
este; carga allí con todo su ejército ó lanza sobre aquel pun- 
to la caballeria de línea. Así, el enemigo ofendido por todas 
partes, fatigado é incomodado en su marcha, vá esperimentan. 
do pérdidas inmensas sin poder retornar sino un débil daño 
á su contrario. 

El herido, (2) el soldado que se canse, el cañon que se 
desmonte, van quedando en nuestro poder. Ni se crea que esta 
es una idea exajerada, pues un ejército que no tiene caballe- 
ria, que obra sobre un terreno plano y se vé rodeado por un 
contrario que reune las tres armas, con una artilleria volante 
y numerosa, no puede moverse sinó muy lentamente, y siem. 
pre bajo una incesante lluvia de balas y metralla que lo ani- 
«uilan sin que le quede medio alguno para parar esta bo- 
rrasca. 

Ya se deja ver que el ejército español batido de este mo- 
ac no habrá podido avanzar cuando mas, sinó tres leguas en 
todo el dia, y suponemos que espera la noche con ánsia cre- 
yendo encontrar un resguardo en su oscuridad de cuyo error 
se le sacará bien pronto. Cuando haya llegado la noche, to 
da la artilleria que ha estado obrando por los flancos y re- 
taguardia del enemigo, se dirije á reunirse al ejército para 
resguardarse en él. Seria espuesto durante la noche, dejar 


1. La major formacion que podrá adoptar el general español para 
resistir á la caballeria, es formar dos linens de cuadros; li primera 
compuesta de batallones cuadrados en romboides guarneciendo sus án- 
gulos sal entes con granaderos. La segunda en cuadros prracelógremas 
s:tuados frente á los intérvalos de los primeros, sostenidos por artille. 
ria. 

2, En cuanto á nuestros heridos, creo seria conveniente estable- 
cer un hospital fuera de la ciudad para evitar el desaliento que mausa 
a a guarnicion ia presencia de ellos, 
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separada la artilleria volante con sola la caballeria; porque 
el enemigo aprovechándose de la oscuridad pocria acercarse 
jo suficiente para cargar sobre ella y apresarla; particular- 
mente cuando nuestros artilleros no descubriendo entonces 
al enemigo sinó á muy corta distancia no podrian dirijir sus 
tiros sobre ellos sinó con incertidumbre. Las milicias y ca- 
balleria lijera unidas á los cazadores quedan en los priméros 
puestos que ocuparon durante el dia rodeando á los enemi- 
gos. 

Desde que viene la noche siguen hostilizando, y alarmán- 
dolo con reiterados ataques. Si esta es oscura, puede caleular - 
se que el enemigo suspenderá su marcha, pero si fuese clara 
l: continuará indudablemente. En ambos casos, durante la 
noche deben efectuarse sobre el enemigo por diferentes direc 
ciones, cargas de caballeria por escuadrones y grupos de caza- 
dores. Esta clase de ataques que no esponen sino un pequeño 
rúmero de hombres; pueden producir muy buenos efectos. 
Que un escuadron por ejemplo, penetre sobre un punto, ó po} 
descuido, ó por temor de las tropas que lo ocupaban y tomen 
la fuga: la confusion en semejantes casos se introduce en +] 
ejército, y puede fácilmente dispersarse ó dividirse. Estos 
ataques nocturnos deben intentarse. (1). El enemigo privado 
de poder descubrir por la oscuridad no sabe si es todo el 
ejército el que lo ataca, ni puede distinguir los ataques ver- 
daderos de los falsos, y esto lo pone en una terrible inquietud. 
El ejército patrio entre tanto debe mantenerse formado en 
una ó dos columnas, interpuesto entre la capital y el eneraigo, 
bien sea estando quieto en la posicion que haya elejido, bien 
habiéndose retirado á una corta distancia para volver al ra- 
yar el dia, pero nunca debe retirarse mas de una legua. tre- 
cho suficiente para evitar ser igualmente sorprendido, lo ¿ue 
casi no es posible, porque el enemigo rodeado de una nule is 
caballeria y tiradores, no podrá avanzar sin que se sisata. y 
entretenido además con las cargas y ataques que he dicho, no 


1. Son innumerab'es los ejerplos del buen suceso que con ellos 
La cons. guido en la guerra, 
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se atreverá á moverse de temor de ser destruido ó estraviar 
sus columnas en la marcha de un pais que no conoce. Asi el 
«nemigo, en lugar de encontrar reposo en la noche, no ha he- 
cho mas que aumentar sus trabajos y peligros. i 

Cuando aparecen los primeros rayos del dia todas las iro- 
pas se ponen en movimiento, igualmente que la artilleria, prva 
renovar sus operaciones como el dia anterior, é igualos 1ma- 
niobras se repiten en los sucesivos, hasta que el enemigo pe- 
netre por Barracas, sí es que llega á conseguirlo; pue: si se 
reflexiona un poco sobre la situacion del ejército español en 
estas circunstancias, considerando las pérdidas que deb: ha 
her esperimentado, el cansancio y fatigas que ha sufrido, la 
euntinuacion de nuevos peligros que se le presenten, se verá 
cue cuasi no es posible que en el mundo haya tropas tan bra- 
vas, que puedan vencer tantas dificultades y arrostrar tantos 
11esgos, sin haber desmayado su constancia y agotado su va- 
lor; pues este, como todas las cosas, tiene sus límites y el 
hembre mas bien constituido, desfallece á la presencia de un 
peligro que se renueva incesantemente. 

Yo calculo que el enemigo desde que empiece á efectuar 
su desembarco hasta que pueda llegar á Barracas, se pasarán 
lo menos 9 dias. Los ingleses sin haber sido atacados en el 
momento de su desembarco, ni hostilizados en su marcha, tar. 
«daron seis, contanao dos en desembarcar, dos en subir la ba- 
rranca, y dos en llegar de ella al pueblo. Asi, yo solo echo 
tres dias mas al ejército español aunque estoy persuadido que 
tardará quizá doce. 

Se ha caleulado ya sobre las pérdidas que dehe haber es- 
perimentado en estos nueve dias de estar bajo un fuego con- 
tinuo de balas y metralla, sin haber podido traer otros víve- 
res que los que haya hecho conducir á los soldados en sus sa- 
cos, sin municiones, las cuales dehen probablemente haber 
consumido, ó deben haber economizado sus fuegos; despues 
de todos estos obstáculos y dificultades, les espera una ciu- 
dad fortificada. á cuyo abrigo los soldados de la patria y ciu- 
cadanos le presentan un inconveniente superior á cuantos ha 
«sperimentado; pero como he llevado por objeto ir ponién- 
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dome en todos los casos, seguiremos suponiendo que el ene- 
migo haya podido superar todas las dificultades hasta el caso 
que queda indicado. 

Desde el momento que se acerque al rio de Barracas nues. 
tra infanteria debe pasarlo rápidamente, mientras la caba- 
lleria sigue hostilizando al enemigo. Aqui se divide del ejér- 
<'to toda la caballeria de línea, lijera y milicias, con todas las 
piezas volantes que no se crean necesarias para la defensa 
«e la ciudad. El mando de este cuerpo debe fiarse á un gene- 
ral digno de él por sus cualidades de inteligencia y valor. La 
infanteria con el resto de la artilleria volante vá siguiendo su 
retirada, presentando siempre inconveniences al enemigo, 
pero con mas elrenz ,,eccion que artes, porque entonces re- 
Gucida solo á su } ropia fuerza, y en un terreno donde su ca- 
l:lleria puede servirle de muy poco, debe marchar cuidadosa- 
mente, porque si el enemigo es prudente, debe conocer que 
en ninguna parte puede acomodarle tanto empeñar una accion 
como en todo el espacio que se estiende desde el Riachuelo 
a la parte de ciudad que no esté fortificada. Cuando el ejér 
cito haya penetrado ya en ella, el jeneral en jefe manda ocu- 
par las líneas de fortificacion, destinado las tropas mas bra- 
vas á la defensa de los templos y casas fortificadas que se ha- 
lien fuera de las líneas: el resto se coloca en ellas, y la reser- 
va se sitúa en medio de la plaza para acudir al punto mas 
necesario. 

En esta situacion, el jeneral en jefe, debe calcular que 
si el enemigo no ha podido traer víveres consigo, ni muni- 
ciones y artilleria suficiente, es probable que intente un ata. 
que brusco sobre la ciudad, ó que trate aquella noche de pro- 
porcionarse de :+.. escuadra estos artículos. Si nuestra es- 
cuadrilla no ha sido destruida, es indudable que no podrá 
facilitárselos; pero si lo hubiese sido, es preciso disponer al- 
guna salida aquella noche y las sucesivas sobre los puntos 
aue se sepa, ó presienta que el enemigo trata de hacer esta 
operacion. Estas salidas deben ser vigorosas y firmes, y para 
<onseguir su objeto con mas probabilidades, debe alarmarse 
todo el frente de la línea enemiga, y hacer que el ejército de 
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afuera coopere del modo que se crea conveniente, bien sea 
utacando sobre otro punto, ó bien lo que es mejor, dirigiéndo- 
se sobre el punto principal del ataque para acometer por re- 
taguardia al enemigo, mientras las tropas que han salido de 
ta ciudad lo atacan por el frente. Si el enemigo no puede por 
rineun arbitrio proporcionarse medics de subsistencia, ataca- 
y: á la ciudad, y toda la habilidad del jeneral defensor, ha de 
hacerla consistir, en obligar al enemigo á que lo ataque brus- 
camente. En este caso no le quedará otro recurso que intentar 
penetrar por las calles y azoteas, en donde se estrellarán inú- 
tilmente, y concluirán como sucedió á los ingleses. Mas si pue- 
Cu proporcionarse víveres, es probable que entonces empiece 
por situarse en diferentes puntos de la ciudad, y trate de for- 
tificarlos. En estos trabajos debe ser incesantemente incomo- 
dado por las tropas sitiadas y el ejército de la campaña. Esta- 
blecido el enemigo, es de suponer que sus cuerpos estarán al- 
go distantes los unos de los otros. (1) si quiere ocupar todo 
ci espacio necesario para cerrar las lineas. Entonces se ataca 
en masa uno de estos puntos para ganarlo á viva fuerza. (2) 


Si el enemigo intenta apoderarse de alguna iglesia de las 
(ie estan fuera de la línea para dominar todas las azoteas y 
alejar á sus defensores, se prodigan sobre este punto todas 
las tropas de la reserva, y de los puntos próximos que no es- 


1. Es preciso tener presente, que al ejército español lo hem:s su- 
puesto próximamente de igual fuerza al sitiado, 


2. Hiibiendo los Crrtagincses puesto sitio á Mathos en Tunes, 
Anibal acampó inmediato á la ciudad del lado que miraba á Cartago, 
y Amilcar al lado opuesto, En seguida condujeron á Spendius y á otros 
prisioneros, y los orucificaron á la vista de toda la ciudad; tintos su- 
esos dichosos adormecieron la vigilancia de Anibal, y le hicieron des- 
cuidar la guardia del campo. Apenas la apercib:ó Mathos, cayó sobre 
su atrincheramiento, mató gran número de cartagineses, echó e resto 
cel campo, se apoderó de todos los bagages, y tomó prisionero al mis- 
mo Annibal, á quien condujeron á la cruz á donde Spend:us staba cru- 
cificado. AVí le hicieron sufrir suplicios los mas crueles, y despues do 
haber descolgado á Spendius, lo pusieron en su Jugar, Amilcar á causa 
de Mi dist me a que habia emtre los dos campos, no supo sino muy tar- 
az 'a salida que habia hecho Mathos, y aun despues de informado no 
fué 4 ex socorro, porque los caminos eran demasiado dificiles. (Po- 


]ybio) 
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ten atacados. Los defensores de las iglesias, situados como 
en un castillo, harán una vigorosa resistencia, y no podrán 
ser desalojados de ellas, á menos que el enemigo á fuerza de 
cuñonazos no las eche por tierra, lo que no es fácil, ni obra 
as: poco tiempo. 

Si el enemigo trata de avanzar sus líneas por las azoteas, 
ruestros soldados que están parapetados, tienen esta ventaja 
sobre él, ademas se hallan divididos por un foso natural, que 
es la calle, que no pueden penetrar fácilmente, y esto no se- 
rá sin haberle hecho perder antes mucha gente por las foga- 
tas que se harán volar, granadas y piedras que se echarán so- 
bre ellos. 

Si tratan de penetrar por las calles, la artilleria los bate 
dle frente, y las azoteas los agobian tirando una tempestad de 
granadas de mano, frascos, maderos, piedras, y cuanto puede 
contribuir á su destruccion. Si contra toda probabilidad 
vencen estos obstáculos, y llegan sobre las baterias, alli se 
encuentran con un foso profundo, y las fogatas, que haciendo 
sus esplosiones, sepultan á unos en sus ruinas, y vuelan á 
otros por los aires. El jeneral en jefe al mismo tiempo hace 
avanzar por las calles su reserva, ó parte de ella para cargar á 
l bayoneta á las tropas que arrastrando estos obstáculos ha- 
ven podido asaltar la trinchera, y obligarlas de este modo á 
abandonarla. Seria demasiada difusion contraernos ahora á 
s:gnificar todos los lances favorables y adversos que se pre- 
sentarán, y que muchas veces es imposible preveer, no estan - 
do en el sitio como actor y espectador. (1) 

El ejército de la campaña debe obrar con mucha activi- 
dad y vigilancia, porque las funciones que tiene que desem. 


1. Ademas de que no es tanto el número y fuerza de las fortifica- 
ciones y guarnicion, lo que consigue el buen suceso de una phiza sitia- 
Ca, como la inteligencia y el génio fccundo en recursos del que la man- 
«le, ayudado de su valor y constancia; pues como lo nota Leblomd. **Es 
preciso tener un gran conocimiento de la fortificacion para apreciar 
los diferentes recursos, que suministran á un oficial inteligente las cir- 
cunstancias y la natura'eza de los lugares, Solo por un asíduo trabrrjo 
se puede llegar á tener un competente depósito de principios, é ¿Texas 
sobre esta materia, y es casi imposble que los que la descuidan puedun 
e plir lu falta de estudios y meditacion con la práctica y la espe- 
r.cncia. 
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peñar son de la mayor importancia y trascendencia, y de las 
luenas disposiciones de su jeneral depende el saber aprove- 
char las ocasiones que se le presenten ó el sepa proporcionar - 
se para cargar al enemigo é incomodarlo, pues no son el nú- 
niero de las tropas que se presentan sobre un campo las que 
deciden la victoria, sino el número de las que se saben em- 


peñar en el combate. (1) 

Poniéndonos en otro caso; si por ejemplo, no fuese po. 
sible poder privar al enemigo asegurarse medios de subsisten- 
cia; sino se le puede destruir ni contenerle, y empieza por 
consiguiente á avanzar sobre la plaza haciendo volar por mi- 
ras nuestras baterias, y parte de la ciudad por donde piense 
penetrar, se le atacará por los mismos medios, por contrami- 
ras, para cuyo caso nos serán muy útiles los mineros y zapa- 
dores, que con anticipacion se deben instruir en esta clase 


Esta es verosimilmente la razon porque los fastos militares nos 
Facia Sertorio y otros grandes jenerales, para imquietar y obligar á 
ofrecen tan pocas defensas vigorosas y nombradas; pues segun un sá- 
bio jeneral, es raro encontrar que los sujetos encargados de defender 
las pl.zas hayan hecho particular estudio de la fortificacion y defen- 
sa. De aqui proviene sin duda alguna al desprecio que hacen aiyunos 
cesjebres jenerales de ta fortificacion actual, Ven algunas plazas forti- 
ficead o á costa do inmensos caudales, que hacon la misma defensa que 
podrian lrscer dos puestos medianamente fortificados; y como no sa 
toma el trabajo de indagar la verdadera causa de esta débil resisten- 
ca, la atribuyen á la imperfeccion de sus obras, Supóngase li armadu- 
ra mas escelente, pero que el que la lleve no sepa unir y juntar bien 
sus diferentes piezas, y podrá suceder qu no le pase los golpes al ene- 
migo ¿S> drá por esto que era mala la armadura? no por cierto: otro 
mas diestro, que proeurase ponérselo con el cuidado necesario para es- 
ter perfectaurente cubierto, no quedaria espuesto al mismo risgo que 
el primero. 


1. El jenera! que mande este cw rpo, puede temer presente lo que 
lvant r los sitios de las plazas, pues de él depende prin% palmente 
que el enemigo no pueda proporcionaree víveres, ni un momento de 
reposo. Esta espocie de guerra, dice Folard, es trabujosa, incómoda y 

ensada, por que gira sobre movimientos sutiles, astutos y profunda- 
mente calenvados, vivos vuriados y por consiguiente rumosos para el 
ejército que hace el sitio, que eme hacerlo tranquilamente á cubierto 
de sus líneas, cuando se vé rodeado improvis mente y atad'do por 
todas partes por un ejército que aunque inferior, tiene la favitidad de 
reunirse y dividirse en diferentes cuerpos, que jirando incesantoriionto 
al rededor de las líneas enernigas las tiene en contónua nquietud, uta- 
endo ya á una hora w á otra, y las mas veces de noche, que es la m26 
útil y cómoda para esta clase de empn.osas, 
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de servicio. Estos travajos demandan constancia, tiempo é 
inteligencia, pero son los que en tales casos tienen los mejo: 
res resultados. 

Dosde que se vea que el enemigo resistiendo á todos nues- 
tros ataques, y medidas empezase á forzar nuestra línea de 
defensa de un modo que podria dar que temer sobre la suerte 
«ce toda la guarnicion, es preciso tratar de poner á esta en 
salvo, y asegurar á la nacion un ejército que en campaña pue- 
de hacer grandes servicios, á que no equivale la gloria esté- 
ril de defender unos cuantos dias mas una ciudad que al fin 
haya de caer en poder del enemigo, y que la permanencia en 
ella por mas tiempo podria comprometer la suerte del ejér- 
cito esponiéndonos á perderlo. 

Llegado el caso que el Jeneral en jefe haya resuelto aban- 
conar la ciudad, deberá comunicarlo al jeneral de la campa- 
Pa por señales convenidas, indicándole los movimientos que 
ceba hacer, para ausiliar esta operacion la cual podria veri- 
ficarse del modo siguiente. 

El jeneral en jefe debe guardar un profundo secreto so- 
bre esta resolucion. Hacer aquel dia vigorosos ataques y un 
fuego muy sostenido sobre todos los puntos hasta el último 
COMAS del dia: llegada esta hora hacer dar á las tropas 
vaaia a. Municiones necesarias despues de haber hecho con 
pacos una porcion de fosus en todas las calles de bas- 
tante anchura y profundidad para que el enemigo tenga mas 
cficultades en penetrar. Hacer reunir en la plaza todas las 
tropas, dejando en las líneas atrincheradas las muy necesa- 
rias para defenderlas, y dejar á un jefe al mando de todas 
ellas, con órden de que cuando vea la señal en que se conven- 
gan, las haga retirar, y siga el movimiento haciendo volar los 
repuestos de pólvora é incendiando los víveres que al efecto 
deben haberse colocado de modo que el fuego pueda consumir- 
los: 1lgualmente deben incendiarse los talleres de maestran- 
za, laboratorios y todo cuanto ha servido durante el sitio. 
Dirijirse luego sobre el punto elejido, y penetrar por él. Para 
facilitar esta operacion, y auxiliarla el jeneral del ejército 
del campo, debe atacar al enemigo por un punto opuesto con 
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le mitad de sus fuerzas para llamarle la atencion, mientras 
Ja otra mitad se dirije sobre el punto por donde se haya de- 
terminado penetrar, para que en caso que el enemigo hubiese 
dirijido sobre él algunas tropas, sean cargadas por retaguar 
dia mientras que la guarnicion ataca de frente. Para esta ope- 
racion deben ponerse las mejores tropas á la cabeza de la co. 
lumna y á la cola toda la artilleria (1) y heridos que se ha- 
len en estado de seguir, haciendo cerrar la marcha por uno 
s dos batallones. Despues de franqueada la línea enemiga hace 
“a señal para que evácue la plaza el resto de la guarnicion. (1) 

Yo no he tratado sino de indicar en globo lo que creo 
puede hacerse, pues no se podria sin un mortal fastidio en 
trar en el detalle de una multitud de acontecimientos, que na. 
ciendo de las circunstancias no es posible desde ahora pre- 
venir, y estas operaciones mas que del arrojo y de la fuerza 
son muchas veces obra de la astucia y como lo observa Rog- 
triat, no es posible dar reglas de estratagema, porque el arte 
de engañar no puede someterse á ellas. Esta nada tiene de 
positivo: depende enteramente del génio del jeneral en jefe 
que no tiene otros límites que su talento. 

Despues de abandonada la ciudad, incorporada va la 
guarnicion con el ejército del campo, todos los infantes de- 
Len convertirse en caballeria, conservando siempre los caza 
deres pues la guerra toma ya otro aspecto y es forzoso redu- 
cirse á privar á los enemigos de recursos con lo que debe 
darse fin de ellos. 


Como mi objeto ha sido tratar este asunto sobre todos los 


1. La artilleria gruesa se inutóliza econ triple carga, ó dispan ndo 
vha pieza sobre los muñones, 


1. Creo que por las pluyas del rio se podria emprender esta reti- 
rada, aprovecly wdo una de ¿as noches que el mro esté bajo, pues el ene- 
migo uo podrá hacer obres qua impidan el paso en la inmensa esten- 
gion que tiene de poco fondo, y para tal ocasion mada importaria que 
el soldado fuese con el agua hasta la rodillo para lo cual seria muy 
útil reeonccor een anticipacion y seeroto las pavas que a estiond-n 
asta la Recoleta ó Maldonado, y hasta el Riachueco por la otra 
parte, 
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diferentes puntos de vista que pudieran presentarse, he ido 
suponiendo al enemigo en disposicion de poder, ya por des. 
cuido de nuestros jenerales, ya por su habilidad, ir vencien- 
do todas las dificultades que se le han ido presentando, lo 
que humanamente será imposible, pues hay obstáculos que 
no los pueden vencer ni el valor, ni el talento, ni la constan- 
cia; como son, el que los españoles, pueúan proporcionarse 
viveres, conducir artilleria, y municiones para el ataque de 
h ciudad, y otra multitud de inconvenientes que hemos indi- 
cado, porque ¿cual es el ejército por bravo que sea, que pueda 
resistir dias enteros los efectos de una numerosa artilleria, 
cue lo bate en campo raso; de una caballeria valiente que se 


hemos visto á estos mismos españoles rendirse muchas veces 
sin tener aun el coraje de disparar sus armas? cualquiera mo- 
mento feliz, la menor confusion que se introduzca en sus co- 
lun:inas, ó en sus líneas, una carga de caballeria á tiempo, una 
sorpresa de noche; cualquiera de estos accidentes es suficien- 
te para desbaratarlo, y concluirlo. Privado además de poder 
dar ningun golpe de mano por verse sin el uso de los pies, que 
4> la caballeria. Por otra parte: el soldado español no puede 
estar animado de las grandes pasiones que hacen á los hom- 
bres superar todos los peligros, ni tienen ningun estímulo de 
aquellos que pueden hacerlos arrostrar con serenidad y biza- 
rría solo propia de los hombres que pelean por su libertad, su 
vida y su patria. 


Mintevideo, 1.0 de agosto de 1819, 


CARLOS DE ALVEAR, (1) 


(1) T.biamos pensado acompsñar al ‘Plan de Defensa” del 
Seneral Alvear y coro Apéndice algunas Notiehs sobre sus servi- 
ros que tenemos praparadas; poro eireunstimeias ajenas á nuestra 
vovunted, nos han obligado á suspender su publicacion que li hare- 
mos Cperturi mente, dárderes el desenvolvimiento que nos sea po- 
sibie. 
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EL DOCTOR DON JUAN BALTAZAR MAZIEL 


Nació en Santa-Fé e) 8 de setiembre de 1727—Falleció en Montevideo 
el 2 de enero de 1788, 
Examinador de cánones y leyes de la Real Universidad de San Felipe 
en el reimo de Chile. 
Abogado de su Real Audienca y de la de Charcas, 
Comisario del Santo Oficio de la Inquisicion, 
Canónigo majistral de la Santa Ig'esita Catedral, 
Provisor, Vorario y Gobernador jeneral del obispado del Rio de lx 
Pl ta, Por el Hostrís:imo e ñor don Manuel Antonio de li Torre, 
Obispo de esta Diócesis, etr ete. 
1721—1787. 
....‘‘La naturaleza, la gracia v el 
tCeultivo, habian reunido en él, cuanto 
‘dividido en nvachos bsta para conci- 
“Tiarlks nombre y Tteputacion. Sus ta- 
“lentos, sus virtudes, sus letras, podrán 
““tener émulos envidiosos, mas no ten- 
“drán sucesores en ese Vireinato. Ma- 
“ziel era uno de aquelos modeios en 
“(que trabaja la naturaleza siglos en- 
t*teros y con el cwl muestra de tarde 
““en tarde sus fuerzas, su valor y maes- 
tria en la formacion de un hombre, 
‘‘que ella misma destina á la glora l> 
“Y especie humana y á pisar la emula- 
“cion de la posteridad.” —(Párrafo de 
una cartes del P. Francisco Javier Itnr- 
ri, eseritir desde Roma el día 16 de ¡ju'to 
de 1758, (1) 
~ . ` ! 
Estas palabras del P. Iturri, aunque pronunciadas del 


ciro lado del Atlántico y cuando ya no existia el que con ellas 
recibe tan grande elojio, pudieran ser tachadas de parcialos 
por cuanto el famoso ex-jesuita era oriundo de la misma ciu- 


l. Esta carta de que poseeros vónia íntegra, está c'tala por 
el doctor Funes en su Ensayo Hist., T., 3 páj. 361, 
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uad en que vió la luz Maziel. Pero el autor del Ensayo Heis- 
tórico, á quien le fué posible oir los primeros rumores de 
le fama postuma de aquel y pudo consultar sus escritos, cuyo 
«lvido deplora, no es mas parco panejirista que Iturri del 
talento y méritos personales de la noble víctima del despotis- 
mo de un virey. Dicenos el señor Funes “que fué formado 
Maziel por la naturaleza para el cultivo de las letras y que es- 
teba dotado de un entendimiento profundo, de un jénio vas- 
to, de un esquisito gusto, de una memoria feliz y de una elo- 
cuencia irresistille en el foro y en el púlpito.” (2) No es po- 
sible dar mayor escala á las facultades intelectuales de un 
kembre. Y si á estas dotes añadimos la modestia, la bondad de 
caracter y el ejercicio de las virtudes que le acuerda el mismo 
historiador, será forzoso convenir en que la celebridad de Ma- 
¿el no fué efecto repentino de su ruidoso contraste sinó obra 
lenta de sus talentos y de sus prendas morales, 

Maziel nació, como los jesuitas Suarez é Iturri, como el 
coctor don Bernardo Vera y Pintado, á las márjenes del Pa- 
1aná, entre los bosques de naranjos de Santa Fe de la Vera- 
Cruz en el año 1127, en el seno de una respetable familia cu- 
vas ramas existen aun. (3) Debió trasladarse casi niño á 
l: ciudad de Córdoba con el objeto de emprender sus estu- 
dios hajo la afamada direccion de los padres jesuitas, quienes 
mantenian una red tendida por toda la superficie del mundo 
católico, cuyos hilos se estremecian á la aparicion de un ta 
lento precoz, apoderándose de él inmediatamente. El curso 
completo de estudios en el celejio Máximo de Monserrat, abre- 
zaba la lengua y la literatura latina; la filosofia que duraba 
tres años; la teología cinco y medio y cuya enseñanza era ser- 


2. Eusayo hist, T. 3.0 pájs. 359 y 361, 


3. He aquí la partida de su bautismo: “En 16 dis del mes de 
““tiembre de 1727, e ldoetor don José Martmez de Monge, con mi li- 
*“eencia bentizó, puso óleo v erisia á Juan Baltazar de edad de nue- 
“ve dis. Es hijo lejítimo de! Maestra de rampo don Manuel Maziel 
‘ty de su esposa doña Rosa de la Coisqueta, Padrinos, el Maestre de 
““campo don Juan de la Cisqueta y su mujer doña Maria Mertinez 
“¿de Monge.‘ Maestro Pedro Gonzolez Bautista.’ "—(Fól, 5S de uno 
dle los l:bros bautsmales de Santa-F6.) 
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“vida por dos cátedras de Escolástica, una de Moral, otra de 
Cánones y otra mas de Escritura. La Universidad concedia 
grados de maestro en artes y de doctor, el primero á los dos 
¿ños y medio despues de comenzado el curso teológico, y el se- 
gundo á su conclusion. Maziel alcanzó todos estos grados aca- 
cómicos, habiendo tenido por uno de sus maestros al Padre 
Gaspar Pfitzer, á quien redordó con gratitud y respeto, hasta 
cl momento mismo de su destierro y muerte. Pero deseoso de 
«nriqueccr sus conocimientos con el del Derecho civil que no 
entraba en el plan de la enseñanza jesuítica de Córdoba, pasó 
á Santiago de Chile, en cuya universidad obtuvo nuevos lau 
ros en ambos derechos, durante los años de 1753 yv 1754. A 
nas de las ciencias adquiridas en las escuelas, se aplicó cons- 
tantemente durante su vida al estudio de la historia eclesiás- 
tica y de la disciplina, como complemento de los cánones y 
de las demás ciencias sagradas. (4) “Sin mas libros estranje- 
ros, dice Dean Funes, que los pocos que podian legar á sus 
manos por el comercio de una nacion como la española siem- 
pre á la zaga de su siglo, él supo purgarse de las antiguas 
preocupaciones por la erítica, por el estudio de los Padres. 
por el de la historia y por el de los libros amenos.” Y á fé 
cue era árdua y por lo tanto meritoria la obra de estirpar 
ca su propio espiritu los errores en que le imbuian la filosofía 
v la teología que en aquellos dias se enseñaba en Córdoba. Fl 
nismo historiador argentino á quien acabamos de citar, cla 
sifica aquella escuela con el singular epíteto de arotesca paga- 
ca (5) en donde circulaban revueltas las añejas ideas de Aris- 
tóteles con los bárbaros comentos de los Arabes, convirtiendo 
ia lójica en el arte del sofisma y la física en un estudio infrue- 
tnoso de accidentes y cualidades ocultas, que nada tenian que 
ver con el conocimiento de los fenómenos naturales. La teo- 
Jugía envuelta tambien en las redes de la escolástica, corría 


4. Menifiesto histórica legal de la inorencia del Maestreseueln 
Ccctor den Juan B. Mazie, en el erresto y espulsion de la Santis Igle- 
sa de Buenos Ailes, ete.—(60 p. us.) 


d. Furos, Ensayo hist, T. So p. 153. 
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cenagosa, apartada de sus fuentes puras que son los santos 
Padres, por el campo de las sutilezas y de las disputas frivo- 
las á que daba lugar el espíritu de faceion introducido en las 
escuelas monásticas que declinaban va. 

Segun inferimos de la combinacion de algunas fechas re- 
lutivas á la vida de Maziel, debió llegar este á establecerse en 
Buenos Aires inmediatamente despues de dejar á Chile, por 
si año de 1754 consagrado ya de sacerdote, llegando á ser 
aquí, por medio de sus conocimientos y buenas prendas, una 
especie de oráculo. Y en efecto, en aquellas épocas, en que en 
ia vida política de la colonia se repetian los conflictos entre 
las jurisdieciones civil y eclesiástica, en proporcion al grado 
de intolerancia de que estaban poscidos los representantes de 
la Iglesia y los guardianes del Regio Patronato, tuvo Maziel 
Frecuentes ocasiones de lucir la estension de sus luces en la 
materia de sus estudios favoritos, “sosteniendo. por ejemplo, 
con sa pluma y á costa de su reposo á los Tiustrísimos Prela- 
dos de la Iglesia de Buenos Aires, los señores don José Anto- 
no Basurco y don Manuel Antonio de Latorre, en los ruidosos 
debates y querellas que se suscitaron contra su dignidad, sin 
due haya alguno que ignore que á sus prudentes consejos é 
Infatizables tareas se debió la gloria de sus felices suce- 
sos.” (6) Pero no era este el único teatro en donde mostra. 
li su capacidad y adquiria reputacion, Segun el documento 
inédito que acabamos de citar, el pueblo de Buenos Aires vió 
siempre á Maziel recojiendo el aplauso jeneral por el espacio 
Ge un tercio de siglo, no solo con los sermones y oraciones que 
pronunció en las solemnidades clásicas, con ocasion del falle- 
cimiento de los soheranos de España, y en la recepcion de los 
Vireyes, sinó tambien en las oposiciones á sus euratos y pre- 
Is ndas y en los actos literarios á que coneurria presidiéndo- 
los, ó como examinador ó arguvente. (7) 

Y no puede decirse que fuesen fáciles los trinnfos litera- 
rios de Maziel, por ignorancia y falta de criterio en quienes 


6. Momnifiesto histórico-legal ete., (£. 53 v. ms.) 


- 


1. Manifiesto h'stórico-leg 1 ete., (pijs, 34 y 160.) ' 
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le discernian el premio y la fama: no, porque si la genera- 
lidad de la poblacion de Buenos Aires no habia llegado en- 
tonces á un alto grado de cultura, tampoco estaba sumida en 
la oscuridad. En el año 1767 habia sido sacudida lo bastan- 
tv para que despertara, con la callada y súbita caida del co- 
loso jesuítico. A las gloriosas campañas de Cevallos suce- 
dieron los notables adelantos introducidos por Vértiz en la 
administracion y en la policia. El mismo virey habia hecho 
á esta ciudad el precioso don de la imprenta, y fundado un 
teatro (1783) con el fin de mejorar las costumbres, de pro- 
porelonar una distraccion culta, y de propender á la genera- 
lizacion de los modales urbanos y del lenguaje correcto. La 
poblacion en la ciudad propiamente dicha y sus suburbios 
Hegaba en 1778 á mas de veinticuatro mil almas. Seis años 
entes se habia establecido el famoso Colejio Real de San Cár- 
les, semillero de hombers distinguidos para lo futuro, y cen- 
tro de la luz que se espareia por todos los ángulos, animando 
a las diversas clases sociales, y al rededor del cual brillabatı 
los nombres de los americanos Lavarden el Majistrado mas 
inmediato al virey y autor de la trajedia Siripo y de la oda 
al Paraná; don Manuel de Basavilbaso, Procurador de ciudad 
y ajente activo y avisado para aplicar los bienes de los jesul- 
tas espulsos á la creacion de establecimientos benéficos; el 
doctor don Carlos José Montero, el mas antiguo entedrático 
do teología en los estudios públicos de Buenos Aires. forma- 
do en las mismas escuelas frecuentadas por Maziel y de cuyo 
buen gusto y elocuencia teremos una muestra en la oracion 
que pronunció en las exéquias de don Pedro Melo de Portu- 
gal; el doctor Chorroarín discípulo va del Colejio de San 
Cárlos y á cuvo frente se hallaba desde el año 1787 habiendo 
sido profesor de filosofía cuatro años antes. 

El doctor Maziel habia desempeñado empleos di-tingui- 
dos desde el año 1760; el de asesor de dos ilustrados y erudi 
tos obispos de Buenos sires, y al de Provisor y Gobernador 
del obispado. evando en 15€8S ocavó la silla majistral en el 
Cabildo ecleciástico, entrando al goce de esta dignidad no por 
ia espaciosa puerta de la gracia sino per la estrecha sonda de 
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¿a justicia. (8) 

La dignidad que invistió Maziel por mas largo tiempo 
(desde 1.o de enero de 1770 hasta el 11 de enero de 1787) 
en el coro de nuestra Iglesia, fué la de Maestrescuela, cargo 
que suponia la supervijilancia y direccion de la enseñanza de 
las ciencias sagradas er el territorio de la Diócesis. Si este 
empleo le dió ocasion para desplegar su celo y sus luces en 


$. nmManificsto histórico-legal, f. 53 v. 


Carta de don Manuel de Brsavilbaso al señor Bucareli (tomada del 
borrador, sin fecha.) 


Exmo. señor: Adjunta encontriirá usted la nómina que despues 
de la oposicion á la vanongia majstrai ha hecho el © bildo eclesiás- 
tico: el pr mer lugar lo ha sacado como se la debia de justicia y es- 
perábamos, mi vin:go Muaziel, con lo que y ris que todo, fundados 
en la proteccion y empeño de V. E, esperamos que se colocará y teu- 
dremos por fin el gusto de ver distinguido como merece su talento y 
bellas exrcunstancias, Ej Arcediano Riglos, animado de aquel espíri- 
tu jesuítico y Zevallsta que perseguir, á Maziel, ny hb: tenido rubor 
de separarse del Ilustrisimo señor Obispo y demás canónigos para 
dar su voto no solo escluvendo á Meziel de todo lugar, cosa que es el 
ú timo escándalo, sinó apieándolo á aquellos sujetos que mo tenia 
otio mérito que el ser jeswtas y haber sido la anwfa y verguenza de la 
funcion. Su pandilla, compuesta de los Riglos, loa Lerdos y Escala. 
das, etc, se Iisonjean Que no obstante b» proteccion de V. E.” si- 
ponen no se Pevará Maziel sa prebenda, porque el señor Ceballos 
hará se ¿h den á alguno de los que elijió R:gios, y probabelmente á 
Crespo que tiene el mérito de haber hecho la causa al cura de Corrien- 
tes al gusto de los jesuitas y señor Cevallos; lo ererto es que cada 
dia me admira mas la veguedad de estas jentes y bs espantosas ra'i- 
ces de las semillas que han dejado estos malditos, que no se ester- 
minará sinó por la muerte de esos fanáticos. 

V. E. es en quien fiamos y en quien espercinos para slir como 
deseamos de este asunto, y no me queda duda alguna de que el favor 
y va'imiento de V, E. se interesará en el'o, y por cons guiente que 
veremos luego los efectos: y perra todo suplicamos rendidamente á 
V. E, se sirva hacer curto amtes se pueda su infonti y dirigirlo á 
Montevideo para ver si alcanza el Cármen, pues el pailebot se irá 
antes que ac. be este mes, respecto á que de esta queda el 15 des- 
pachado. 

Se responde á las instancias de Campana con + sol dez y funda- 
mentos que V. E, advertirá de: testimonio que remite el.... 


(Falta lo restante) — 


El dector Mezel tenia un poderoso protector en Madrid en ei 
ex-2obernaldor Bucareli. En carta do este, dotada desde aquella ca- 
pital 4 S də febrero de 1772 y dirijida al misero señor Basavi baso, 
en enva atehivo ee conserva ore, decia lo siguiente: **He rect- 
bido vas cartes de Maz el que estimo sunque no las contesto: **le he 
s¿rvido y le he de ver m-trado antes que su co.rmañero Riglos. ?? 
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defensa de la dignidad del sacerdocio y de las regalías y de- 
rechos del Cabildo eclesiástico, tambien fué causa de su rul- 
dosa desgracia y de su muerte anticipada, pues se echó so- 
bre sí la rencorosa enemistad del virey marqués de Loreto, 
majistrado que con frecuencia confundia la firmeza con el 
despotismo y el poder con la arbitrariedad. Aquel sacerdote 
tan acariciado del favor popular, tan respetado por su dig- 
nidad y por sus años que ravaban ya en los sesenta; tan me- 
reccdor de gratitud por los servicios que habia prestado á la 
comunidad en mil ocasiones y con especialidad en la organi- 
zacion de los estudios públicos de que fué primer Cancelario 
en 1772 por nombramiento del señor Vértiz; aquel orador 
di cuyos lábios pendia atenta la muchedumbre en los templos 
y en los eláustros de San Ignacio; estando aun mal convales- 
cido de un acceso de gota que le entorpeció el uso de piernas 
y brazos, fué arrancado de su lecho y de su casa por un pi- 
quete de granaderos, durante la silenciosa y tranquila siesta 
aue disfrutaba el vecindario de Buenos Aires en la tarde del 
11 de enero de 1787, conducido por las calles principales 
hasta el rio, (9) y embarcado alli en una pequeña lancha en 
clase de confinado al Presidio, como entonces se decia, de 
Montevideo; todo por órden del virey, sin prévio proceso y 
sin audiencia del reo. “Al primer rumor de este hecho, to- 
“Ao el mundo saltó de la cama, dice un documento contem- 
“poráneo, y coreo á la plava del rio para ver lo que nadie 
“* queria creer.” 

La Memoria que dejó de los actos de su gobierno el mar- 
gués de Loreto á su sucesor Arredondo, que se conserva ma. 
nmuserita en los archivos públicos, (10) esplica á su modo, las 


9. La casa del doctor Maziel estaba en la mismu: manzana de 
va Catedral, á espaldas de este templo. 


lə Esta Mennoria está firmada el 10 de febrero de 1790, Loreto 
se omb ircó em Buenos Aires para regresar á España el sábado 28 de 
¡unio de aquel mismo nño. Su sucesor Arredondo entró á Buenos Ai- 
res ol viernos 4 de dieconibre de 1759 de 54 6 de la torde. La Memo- 
1:a de Loreto es árida, difusa y os:ura, y contrasta con ia nobleza y 
claridad del estilo de la de Vértiz, Siri: de prueba el siguiente frag- 
mento de la otra Mentoria del perseguidor del doctor Maziel, en la 
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causales de este acontecimiento escandaloso y abusivo. Tam- 
bien se han conservado los descargos á las acusaciones con 
tra el Maestrescuela en un largo escrito que tenemos á la vista 
titulado: ‘‘ Manifiesto histórico legal de la inocencia del doc- 
tor don Juan Baltazar Maziel ete.” y que probablemente es 
produccion del mismo Maestrescuela, elaborada en los amar- 
gos dias del destierro. Todas las culpas achacadas á este por 
el virey se relacionan con la disciplina eclesiástica, con las 
funciones de los canónigos, con las atribuciones del vice-pa- 
tronato y con la intelijencia de las leyes y reales cédulas que 
reglaban las relaciones entre el virey y el sacerdocio en el 
desempeño de su ministerio. Pertenecen por consiguiente esas 
cuestiones á la historia de nuestra iglesia, historia que debe- 


parte que se refier al destierro y causas que segun él la mot'varon. 
Está copiado del orijinal ex stenta en el Archivo general de Buenos 
A Tes: 

“A mi venida se hallaba vacante esta iglesia v aun pendiente 
un reeurso para la elección de Provísor: mis providencias recordaron 
e: justo obsequio al muy Revererdo Metropol tano; y uno de los wa- 
pitularos, astuto sobre todos y el primero á conocer que no podrian 
ir muy bien ls cosas gobernadas entre tanto [por un mero diputado 
que elijió ex Cibildo para el despacho Se sirwó de él no obstante 
para llevarlos á su gusto, y nunca se formalizaba el recurso da aque- 
lla curia, Se hallaba tambien vacante la Cortsrria da Cruzada, y 
aprobada por S. M. la propuesta que hice para este entargo, remyó 
en el doctor don Miguel José de Riglos, Areediano Titular, atendido 
por mí en aquells por las e'recunstancias de hallorse á la cabeza de 
eu Cahildo entonces, 

“Parece qua estando el agraviado ejerciendo asi mismo la jur's- 
decion eclesiástica, aurque hast” allí no hubiera harmonía, como la 
l.bla positivamente, bastara á entablarla esta rel gracia á que le 
contr buyó mi propuesta; pero todo fué ol contrario: la que se obser- 
vaba muy loudable quebró muy prontamente por parte de este ecele- 
siástico v su Cabildo: se indr gaba el orijen de esta desavenencia, no 
esperada por aquellos antecedentes, y auzque no Se le descubria prin- 
cipio, él estaba en ellos misros, El doctor don Baltazsr Maziol, ca- 
nónigo Magistral, hubo de recelar que siguiendo bien visto Rig'os, 
se proporcionaha tambien para el dean:to vacante, y la interesabre 
por esto el indisponerlo con el superior gobierno. El doctor Riglos, 
con algunes achaques sobre sus años, sa habia cans odo; meecsitaba 
eendurrse por otro, y Maziel "ogró muy pronto que sas providenci:s 
ivesen las mas desbaratadas, como consta de los espelientes, y que 
con ellas quisiese *“ tropellar las que yo tenía espedidas”? en algu- 
nos; y siendo el prinoro en calificar los de Riglos de absurdas, donde 
vo rudh se comprender o, las sosten a no obstante en su Cabildo, 
prendiendo alli le desavedenc:a, pero con tal arte, que por una accion 
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ria emprenderse por persona competente antes que se pier- 
čan del todo los antecedentes escritos y las tradiciones que la 
ala del tiempo va borrando ó enterrando bajo el polvo que 
levanta al pasar. Nosotros nos limitaremos á lo muy netesario 
para dar idea de aquellos hechos que se refieren al doctor Ma- 
ziel, tratando de mostrar la verdad sin consideracion á las ca- 
lidades simpáticas de la víctima. La mencionada memoria de 
loreto es digna de leerse en aquella parte que se contrae t 
dar cuenta de las rencillas y etiquetas que tuvieron lugar en- 
tre él y el obispo de esta Diócesis; pero si en esta parte es ri- 
sible ese documento por la materia y por el estilo difuso y os- 
curo con que está redactado, no causa risa por cierto, sinó 
indignacion, cuando refiere los pretendidos desmanes y soña- 
das intrigas que atribuye al respetable Maziel, cuyo único de- 
1:to habia consistido en aducir con noble libertad doctrinas y 


en que nida hice de heróico publicó «un soneto de alabanzas para cu- 
brir ajor su intriga.... 

““No es impertinente dejar sentado »*quí, que dedicado el Ar e- 
dauno KR gls á dar liesncias para casamientos seeretos en el tienpo 
que despachó ne Furisdicecion Diocesana, fué notable el escánd.do que 
resultó de esta facil łat y de los medios que se habian empleado 
para tales dospachos, etropellando ro solo los fueros y esenc-ones, 
e :ó las Reases Pragmát cas y lo mas sagrado de bs disposiciones, 
de la Igosa pura la administreción de este Sacreronto y su cons- 
teneia: per esto en 3 do julio de S7, con reserva, pasé un billete «1 
Cubildo sede vecante.... sobre que, con fechou de 11 de noviembre 
de 87 mə avisó de Real órden el Exmo. señor don Antonio Porlier, 
haber resuelto el Rey que mi informe se Agresase al espediente 
general de la prision de Maziel y separacion de Riglos; ten endo yo 
per conforme en estas cireunstanelas ¿ivertir aquí que....di cuenta 
4 S. M. por medio del «rerqués de Sonora....de lo actuado respecto 
al doctor Mazel, que este œ “esiást eo en los recursos hizo pasar en 
12 corta por prision, al m's:mo tiempo que acá manifestaba eompl-- 
corsa de haber mejorado da temperarento, y que la disposicion to- 
mada en fuerza de lo que aki resulta, incluea la corsidenicion de que 
por él ¿influjo él era el Provisor, estando por Real cédula ¿mpedido de 
pedorlo ser, Se redujo 4 que esperase en Montevideo á su Prel:do 
qua se cons deraba próximo á su arribo, sin poderse proveer entou- 
ces, que, ol reverendo obispo atn sase su embareo por una enferme- 
ded de que ya no ereía convtdescer; (1) despues, su navegacion por el 
error de un piloto; sucesivamente por la arribada que hizo á 1: Ba- 
hia de “Tiedes Santos"? y que antes de su desembi reo en el puerto 
ce Montevideo falleeicse alí el canónigo Mazie! evando se halla á 
lo vista la fr gara **Correo*? que conducto la Real órden que mani- 
festó despues su fam'lia.*” 
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posiciones legales para contener los abusos de la autoridad 
del virey, abusos que llegaron hasta separar de su empleo al 
¿nciano y achacoso Arcediano titular, doctor don Miguel José 
de Riglos. La defensa que de este y del Maestrescuela hace el 
** Manifiesto histórico-legal”?”, es abundante y victoriosa, po- 
niendo en claro los móviles apasionados y personales de la 
conducta de Loreto. Este manifiesto es demasiado técnico y 
«stenso para poder hacer de él ni siquiera un estracto; pero 
creenios conducente dar á conocer algunas de las piezas que 
contiene, comenzando por la digna y moderada carta que diri- 
¡ió Maziel al virey desde el lugar de su destierro con fecha 17 
de enero de 1187. Hé aqui esa carta: '“Exmo señor—Muy se- 
For mio. Al cuarto dia de haberme sacado de esa ciudad el 
capitan de gramaleros don Baltazar Rasoy, me entregó en 
esta á disposicion de su gobernador don Joaquin del Pino. La 
ignominia de mi estraccion que me produjo en el gran tea- 
tro de esa ciudad cual reo de estado el mas facineroso, ocu- 
pó de modo mi ánimo que no me ha dejado hacer atencion á 
los consiguientes padecimientos de mi cuerpo, mal convale- 
ciente del insulto de una inveterada gota, cuyas reliquias 
aun entre las comodidades de su propia casa incomodan no 
poco á los mas sufridos. Todo me ha parecido nada por mas 
que lo revelase la agravante circunstancia de la embarcacion 
en que se me confiscó, y donde el lugar demasiado estrecho 
para mi descanso era un potro de tormentos que me reducia 
á la necesidad de huirle y recibir tirado sobre el combes el 
copioso rocio del aire tan contrario á mi quebrantada salud. 
La idea de lo que juzgaria ese pueblo al ver que por una par. 
tida de Granaderos, mandada por un capitan y un ayudante, 
se tomaban las avenidas y cerraban las puertas de mi casa Á 
la hora del reposo de la comida y se me sorprendia dormido 
para intimárseme que luego, luego, tomase el coche que es- 
coltado de aquella tropa me habia de conducir á la embarca- 
cion que ya estaba pronta; esta idea, digo, de un destierro tan 
+2celerado y seguido por todas partes del vilipendio é ignomi.- 
via de un sacerdote ya sexagenario que habia sido por muchos 
añcs go! ernador de este obispado, y en la actualidad era una 
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dignidad del coro de esa iglesia, que fuera de otros honorifi- 
cos cargos tenia el de comisario de la Santa Inquisicion me 
preocupó y embargó de tal suerte los sentidos, que me hizo 
como insensible á los golpes que descargaron sobre mi eue! 
po. La consideracion del concepto que hacia todo el muro 
de mi delincuente proceder, fué desde aquel momento basia 
cl presente todo el objeto de mis reflexiones, que reconcentrán- 
dose sobre este preciso y mas importante que todos sustat- 
cial punto del honor, han abandonado todos los demas. 1? 
que á la verdad, Exmo. Señor, qué no habrán pensado de 
mí los que conociendo que V. E. es un jefe cristiano y cató- 
Reo, que no puede ignorar cuánto recomienda J. C., las sagra- 
das personas de sus ministros por indignos que sean, ni me- 
nc3 yue su inmunidad, respecto que las potestades del siglo 
establecidas por divina ordenacion segun el lenguage de los 
Concilios, se halla apoyada sobre las santas leyes de la iglesia 
y de los soberanos mismos de la tierra, no obstante ha proce- 
dido contra mi tan dominantemente como si yo me hallara 
ya degradado y privado de aquellos fueros que han sido en 
todo tiempo el muro de defensa de las personas y ministros 
de la iglesia, precisamente se han persuadido todos que yo 
soy un escandaloso incorregible á las amonestaciones y casti 
gos, y que corriendo de abismo en abismo habia llegado al 
profundo de los males que es la subversion de los pueblos y 
aun me hallaba en la víspera de sublevar esa viudad, porque 
tales, señor Exmo. son los ecrímines que solo pudieran auto 
rizar de algun modo á V. E. para desterrarme y privarme de 
los ministerios sagrados que ejercia con la mas lejítima auto- 
ridad, como protesto hacerselo ver á V. E. y al mundo to. 
do evando trate formalmente de mi defensa. Entretanto y 
para poderla proporcionar de algun modo que disipe entera- 
mente un concepto tan injurioso y ofensivo de mi carácter, 
vo tengo absoluta necesidad de que V. E. manifieste las cau- 
sas que han movido su celo para un procedimiento tan rui- 
doso y que en el dia de su ejecucion arrojó todo ese pueblo al 
escándalo y consternacion que hasta ahora lo tienen sorpren - 
dido contra mí tan dominantemente como si yo me hallara 
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Lecho reo y constituido bajo de su privativa autoridad; cuá. 
les son las reconvenciones y correcciones con que he sido per- 
seguido, y que por su despreciv y reincidencia me han colo 
cado en la clase de incorregible y armado finalmente el bra- 
zo de su poder para descargar sobre mí los rudos golpes que 
apesar de mis sagrados fueros ha arruinado en un momento 
la opinion y crédito de mi buen nombre. El Espíritu Santo 
me encarga el cuidado de este en unos términos que no me 
deja arbitrio para abandonarlo. Y yo siguiendo el concep- 
ta de las divinas escrituras, sagrados cánones y santos Padres, 
debo preferirlo al de mi propia vida que sacrificaré gustoso 
cu su defensa. Por tanto, no puede V. E., hablando con el 
debido respeto, negarse á la manifestacion que pido, pues de 
ella dependa el que yo cumpla con lo que Dios me manda: y 
por otra parte V. E. con la espresion de semejantes causas ha- 
y á todos manifiestos los motivos de su proceder contra mi 
persona y que en su justificado árimo no influyó otro espíritu 
que el de la justicia pública qué interesó su celo en el reme- 
dio. Porque V. E. no ignora que no solo debemos responder 
« Dios de nuestras operaciones, sino satisfacer tambien á 
les hombres, ó para edificarlos con el ejemplo de nuestras 
buenas acciones ó para reparar el escándalo que hayan conce- 
tido por causa de las malas. 

Yo estoy enteramente persuadido que no tengo que res- 
ponder á Dios por crímen alguno público y capaz de autori- 
zar á V. E. para proceder como ha procedido contra mí. Pe. 
ro viéndome á descubierto respecto de los hombres por los 
ruidosos procedimientos que tan publicamente me han vili. 
pendiado, me veo indispensablemente necesitado de dar á 
V. E. y á todo el mundo una pública satisfaccion de mi ino- 
cencia en lo que se me ha figurado, como necesito para mi ces- 
cargo. Mi sumision á cuanto hasta ahora ha ordenado V. E. 
sin duda escede y ha escedido los términos de mi obligacion, 
pues sin reclamar los fueros de mi inmunidad, ni dar por mi 
parte paso alguno que entorpeciese su cumplimento, me pres- 
té prontamente á lo mas ignominioso de mi carácter que exijió 
en mi el ejecutor de las órdenes de V. E. como espero los 
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acredite dando cuenta de su comision, y todo esto parece que 
ejecuta á que en el conflicto en que se halla la opinion y cré- 
Gito de mi nombre, se me dé el consuelo de hacerme saber 
las causas de mi espulsion para poder verificar la obligacion 
que tengo de defenderla. Finalmente, en prueba de mi acre- 
ditada subordinacion pongo en noticia de V. E. que cuando 
este cahallero gobernador á quien me entregó el comisiona- 
do de V. E. me hizo saber que no podria salir del recinto de 
la ciudad segun lo que ordenaba V. E., le espuse que por 
consejo del médico que me estaba actualmente preparando 
para una formal curacion, practicaba todas las tardes el ejer- 
cicio del caballo con el que me empecé á reparar felizmente 
un síntoma de cierto afecto al pecho que me consternaba so- 
liremanera. Preguntándole si me seria permitido continuar 
«tro ejercicio por los arrabales de este pueblo, me hizo pre- 
sente que se hallaban fuera del recinto de esta ciudad que 
cra el término y límite de mi aprisionada libertad. He que- 
cado muy conforme con la privacion de este alivio cuyas fa- 
tales resultas ya he comenzado á sentir con un aumento de 
pena por mis perpetradas culpas. Nuestro Señor guarde á 
Y. E. muchos años. 

Fuese por tenacidad y orgullo ó por no contar de su par- 
te ni con la justicia, ni con Asesores capaces de medirse en 
la discusion con el erudito y firme desterrado, el hecho es 
que el virey se guardó bien de recurrir al raciocinio para con- 
testar á la franca solicitud que acaba de leerse. Guardó si- 
l.ncio sobre la parte principal de ella y se limitó á comuni- 
car al Maestrescuela, por medio del gobernador de Monte- 
video, una resolucion verdaderamente despótica y que me- 
rece ser conocida para aumentar la lista de los documentos 
que mas elocuentemente prueban cuán vejatoria era la auto- 
1:dad de los mandones apesar del espíritu protector de algu- 
vas de las leyes del código de Indias. El oficio del gobernador 
cel presidio, dice testualmente así: *'*El Exmo. Señor Virey 
con fecha 25 del corriente me dice permita á usted que para 
alivio de las indisposiciones que me hizo presente en el acto 
ce habérseme presentado, salga á pasearse á los arrabales y 
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primeras quintas de esta ciudad. Asi mismo me encarga S. E. 
n.anifieste á usted que ha llegado á sus manos su carta del 
17 del corriente y que en su vista no tiene por conveniente 
n’ conforme, determinar otra cosa que la que deja dispuesta, 
y el que yo haga entender á usted, como me encarga, que en 
tedo el contest de dicha su carta, no encuentra pensamiento 
ni cláusula que no le haga ratificar en sus anteriores concep- 
tos, y que en esta virtud se le hace indispensable prevenir á us- 
ted por mi medio, como lo ejecuto, que se abstenga absoluta- 
mente de contestar con su supericridad que ya ha mandado lo 
necesario en órden á la salud de usted, y que en lo demas de 
encausar, indemnizacion y satisfacciones de que trata usted 
con tanta exijencia, puede prepararse para dárselas á quienes 
y cuando se las pidan.?”? 


JUAN MARIA GUTIERREZ A 
(Conecluirá.) 


DESCUBRIMIENTO DEL RIO DE LA PLATA 


Discusion sobre el viaje de Vicente Yañez Pinzon y Juan Diaz 
de Solís en 1508, hasta los 10.0 de bt. austral, y épocas notables del 
descubrimiento y conquista del Rio de la Plata. 


En la entrega 21 de la Revista de Bucnos Aires se ha 
publicado un interesante artículo sobre el descubrimiento del 
Rio de la Plata, escrito por don Diego Barros Arana. El ob 
acto de ese artículo es demostrar que Pinzon y Solís no llega- 
ron en su viaje de 1508 hasta la altura de los 40.0 sur, como 
lo dicen todos los que sobre él han hablado; y que el orijen 
de este error debe buscarse en el historiador Gomara á quien 
segun dice, casi todos los que han tratado este punto han co- 
piado posteriormente sin criterio, incluso Humboldt. 

Como al mismo tiempo sosteniamos con el señor Barros 
Arana una correspondencia sobre el particular, llegó á mis 
rianos el número de la Revista en que se rejistra ese artícu- 
lo, precisamente en momentos en que cerraba una carta para 
cl, refutando parte de sus argumentos; de manera que tuve 
ticmpo para agregarle algunas consideraciones que me su- 
Jirió la lectura de su artículo. 

Siendo el señor Barros Arana uno de los hombres de le- 
tras mas entend do en materia de historia y geografía ame- 
ricana, y que goza por lo tanto de un merecido crédito que lo 
constituye en autoridad á este respecto, he ercido deber dar 
publicidad á esa carta para contribuir por mi parte con un 
modesto continjente de datos á esclarecer esta interesante 
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cuestion histórico-geográfica, que es el punto de partida del 
«¿escubrimiento del Rio de la Plata. 

Como en la carta del señor Barros Arana á que contes- 
to están contenidos poco mas ó menos los mismos argumen- 
tos contenidos en su artículo, he creido inútil su publicacion, 
limitándome por lo tanto á dar publicidad á la mia en que 
trato brevemente el punto, dejando para despues haecr un 
trabajo mas detenido sobre él. 


Buenos Aires, Marzo 2 do 1865. 
NM. D. Diego Barros Arana. 
Mi querido amigo: 

Tengo en mi poder su interesante carta de 13 de octubre 
dcl año próximo pasado, que llegó á mis manos con algun 
r: tardo, y que con algun retardo contesto tambien. 

Mucho le agradezco las interesantes noticl.s historicas 
que usted se sirve darme, las que llevan el sello de su espi 
1 tu investigador, y de su perfecto conocimiento en materia 
de historia y de geografia amerjezna, aun en aquellos puntos 
quie pareceria se alejan algun tanto de sus estudios. 

En su interesante carta se conírae usted especialmente á 
liustrar el viaje de Solís y Vicente Yañez Pinzon en 1508, que 
segun se dice por todos los historiadores, llegaron hasta los 
340 de latitud Sud, lo que usted no cree. No se esplica usted 
ie bastante en su carta respecto de si lo que cree es que estos 
navegantes no llegasen hasta la altura indicada, ó si duda 
tambien de la verdad del viaje en aquella fecha. 

Como despues del descubrimiento del Cabo de San Agus 
tn en el Brasil (1499—1500) el viaje de 1508 es el punto de 
partida del descubrimiento del Kio de la Plata, en que figura 
a la vez el ncianbre de s1 ilustre descubridor, este es un pro. 
liiema histórico que á mí tambien me ha ocupado mucho tiem- 
ro, y que como usted, he procurado ilustrar rastreando el ori- 
sen de la noticia; y como usted he legado á dudar, aunque 
todavia no me atrevo 4 negar ni menos á afirmar, si Pinzon 
v Solís Hegaron efectivamente hasta los 40.0 como tan aserti- 
vamente lo afirma Phorth eu a? Pyme de la Geografia 
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del Nuevo Continente”, y lo han repetido todos despues. 

Manifestaré á usted el resultado de mis investigaciones. 

Usted cree hallar el orijen de la noticia en cuestion en 
una indicacion vaga del historiador Gomara, (cap. 88 segun 
V.) quien hablando de las navegaciones de Vespucio, dice qua 
este pretendia haber llegado hasta los 40.0, pero que muchos 
tachaban sus viajes, agregando con tal motivo, (Gomara) “yo 
““creo que navegó mucho, pero tambien sé que navegaron 
“mas Vicente Yañez Pinzon y Juan Diaz de Solís.’ Cree us- 
ted así mismo que Herrera poco prolijo en materia de gra 
dos geográficos, copió en tono afirmativo las noticias vagas 
ae Gomara. 

No creo como usted que sea en Gomara donde deba bus- 
carse el orijen de la noticia dada por Herrera. A este respec- 
pecto me parece que sus apuntes deben hallarse incompletos, 
ó debe usted haber padecido alguna omision al copiarlos. El 
capítulo de Gomara en que se dá esa vaga noticia, es el Sí de 
l: edicion de Amberes de 1584 que tengo á la vista, y en el 
cap. 88 á que usted se refiere, se dá ía noticia de una mane- 
ra afirmativa, diciendo: ““Juan Diaz de Solís, natural de Le- 
“*vrija, las costeó legua por legua el año de doce á su propia 
**costa. Siguió la derrota de Pinzon. Llegó al Cabo de San 
“Agustin y de alli tomó la via de medio dia y costeando la 
“tierra anduvo hasta ponerse casi en 40.0” 

Ya vé usted por esta cita que aun suponiendo que Her- 
rrera hubiese seguido á Gomara, él no convirtió en afirmati- 
'a la vaga noticia de este, y que mejor informado, no hace 
mencion del pretendido viaje de Solís en 1512, sin embar- 
go de que Oviedo, que conoció á Solís y que habla mucho de 
sus navegaciones, repite en varios capítulos de su grande obra 
que Solís hizo en efecto ese viaje en aquel año, como puede 
verse en el libro 21 y 23 de su Historia General. 

Debe llamar mucho la atencion que todos los historiado- 
res hablen de dos viajes de Solís al Rio de la Plata ó su altu- 
ra. Oviedo habla del pretendido viaje de 1512, y del de 1515 
Gomara, despues de hablar del de 1508, habla tambier def 
de 1512 y del de 1515, suponiendo descubierto el Rio de la 
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Plata en 1512. Herrera habla solo del de 1508, sobre el cual 
no puede caber duda, y aplicando á este los detalles sobre 
la derrota y la altura que Gomara aplica al pretendido de 
1512, dá despues noticia exacta del de 1515; siendo el único 
ue los historiadores antiguos que trata correctamente este 
punto. Así, pues, resulta que Herrera no transformó una 
soticia vaga en asertiva, ni inventó los grados de latitud, si- 
nó que rectificó una fecha, y separó sucesos que estaban com- 
prendidos en un viaje falso: y debemos creer que lo hizo con 
perfecto conocimiento y con presencia de documentos como 
acostumbraba, pues á haber seguido á algun cronista, habria 
copiado los errores de Oviedo y de Gomara tales y cuales. 

Aunque es cierto que Herrera como todos los historiado- 
yes primitivos pagó su tributo á la falibilidad humana, lo creo 
uno de los mas concienzudos y mejor informados sobre cosas 
ae América, habiendo tenido ocasion de comprobar por mi 
mismo sobre puntos delicados y muy recónditos, que siempre 
escribió teniendo á la vista los documentos que recien hoy 
van saliendo á luz. Asi es que todavia no desespero de que 
aparezca algun documento en el Archivo de Indias de Sevi- 
lla que nos ponga en la verdadera via, y nos revele hasta que 
altura liegaron en 1508 Solís y Pinzon; y creo tanto mas 
fundada esta esperanza cuanto que Navarrete en su ter- 
cer tomo contraido á los Viajes Menores en que no ha hecho 
sinó recopilar las noticias publicadas por los historiadores an- 
tiguos, ha insertado en su Apéndice algunos documentos que 
s> refieren á este viaje; pero muy deficientes, sin duda porque 
este punto no le llamó mucho la atencion, ó porque sus in- 
vestigaciones fueron muy superficiales ó lijeras, como todas 
las que ha heclio respecto del Rio de la Plata. 

Que el viaje de Vicente Yañez Pinzon y de Juan Diaz de 
Solís en 1508 tuvo lugar, y que el objeto era descubrir tier- 
ras al Sud de la línea equinocial, es punto sobre el cual no es 
permitido dudar. Herrera en su libro 7 de la Década Prime- 
ra, dá noticia circunstanciada de la calidad y número de bu- 
uues y de sus preparativos; y estractando evidentemente do- 
cumentos auténticos que tenia á la vista, dá una estensa rela- 
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cion de la instruccion que llevaron, y hasta del piloto Ledes. 
ma que los acompañaba. Alli se dice tambien que en la reu- 
nion que hizo el rey en 1507, se acordó con Pinzon, Solís. 
Juan de la Cosa y Vespucio que *““convenia se fuese descu- 
briendo al Sud por toda la costa del Brasil adelante””, y 
ci: el cap. 9 del mismo libro, que comprende los sucesos de 
1509, se habla del resultado de ese viaje diciendo: *““el aña 
pasado Juan Diaz de Solís y Vicente Yañez Pinzon con las 
““dos carabclas armadas por el rey, y desde las Islas de Cabo 
* Verde fueron á dar en la tierra firme al Cabo de San Agus- 
“tin, y pasando adelante llevando la via del Sud, costean- 
“do la tierra firme, fueron á ponerse casi en 40.0 de la otra 
“*parte de la línea equinocial.?? Aqui hay mas noticias y 
detalles que en Gomara, pues además de las particularida 
«es arriba indicadas, del número de buques y del piloto que 
los acompañab+, se dá hasta idea de la derrota que llevaron. 
v debo creer que es á este pasaje al que se refiere y no al 
“ap. 9 del libro 8, que usted me cita en su carta, sin duda por 
aror de pluma. 

Escuso citarle sobre el mismo punto otros testimonios 
de Oviedo, el cual dá sobre Solís noticias curiosas que no he 
visto esplotadas por nadie. Lo dicho basta para mi objeto, 
y es establecer que el viaje de Pinzon y Solís en 1508, al Sud 
de la línea equinocial, con el objeto de seguir descubriendo 
tierras adelante del Brasil, es una verdad. Ahora lo que que- 
də por averiguar es hasta que altura llegaron esos navegan- 
tes: si realmente llegaron hasta los 40.0 de latitud Sud, co- 
n:o lo afirma Gomara y Herrera, y como lo cree Navarrete y 
Fiumboldt, ó si esta es una equivocacion que padecieron; pro- 
curando nosotros indagar si realmente fueron costeando por 
la tierra, como se espresa, ó si se lanzaron á la alta mar cómo 
pretende Américo Vespucio que lo hizo en 1501, cuando ase- 
gura que llegó hasta los 40.0 no faltando quien diga que llegó 
entonces hasta los 20, segun lo observa Humboldt. (Goma- 
ra, fol. 49 a) 

No debemos desesperar de encontrar aleun documento 
aue nos aclare este punto oscuro, y mientras tanto debemos 
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suplirlo con la crítica ilustrada y con la discusion de los que 
cmpleamos nuestros ratos perdidos en estas antiguallas, adop- 
tando para el efecto seguros puntos de partida que se hallen 
suficientemente documentados. Sin embargo, como á usted me 
perece muy dificil que si en 1508 los espresados navegantes 
fueron costeando la tierra, se les hubiese podido ocultar el 
Rio de la Plata, segun se dice, pues como lo observa Hum- 


Loldt y es fácil comprobarlo echando una vista sobre la car- 
ta, el Cabo de Santa Maria que se avanza como 2 grados 
respecto del de San Antonio, se presenta al que viene del 
Norte ó del Sud, como la estremidad de un continente, pues 
la gran estension de la embocadura hace que en cualquiera 
de los dos casos no se aperciba sinó una sola tierra. Podemos, 
pues, dudar si llegaron ó no á los 40.0 y suponer que puede 
ser 30 ó cosa parecida, ó que se lanzaron á la mar en línea 


recta, pasando á larga distancia de la embocadura del Rio de 
la Plata, ó que pasaron de noche ó en medio de nieblas, ó lejos 
de la costa, aunque las corrientés debieron notarlas aun nave- 
gando á larga distancia de la costa. A lo primero inclinaria á 
ercer la carta publicada en Strasburgo en 1512 (?) de 
que usted me dá noticia, que señala el grado 30 como 
¿l último límite de la tierra conocida entonces al Sud; mien. 
tras que puede inclinar á lo segundo otras cartas anteriores 
o contemporáneas que prolongan la tierra Americana algu- 
Los grados mas al sud, El testimonio mas importante á este 
respecto es el planisferio de Ruysch en la famosa edicion de 


Ptolomeo en Roma en 1508, en que ITumboldt cree descubrir 
el rastro de los descubrimientos que en ese tiempo hicieron 
los portugueses, cuando los españoles los intentaban por la 
misma via; y aunque esta no es prueba concluyente, unida 
otros datos que el mismo Humboldt ha recojido y Var- 
ragnen copia, no seria dificil que pudiera llegarse á compro- 
bar que la tierra descubierta no se limitaba en el Cabo de 
Santa Maria, como lo dice Fernandez Enciso en su Suma de 
Ceografia publicada en 1519, porque si hien este testimoni» 
e: de mucho valor, es simplemente un argumento negativo, 
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pues no seria estraño que él no tuviese noticia de tados 
los descubrimientos contemporáneos cuando nosotros que sa- 
bemos todo lo que Enciso ignoraba, y tenemos á la vista to- 
dos los documentos que él no pudo consultar, aun nos queda 
mucho que saber y que aprender sobre la materia y todos 
los dias padecemos equivocaciones por falta de datos sufi- 
cientes. 

A propósito de la carta de Strasburgo de 1512 de qus 
usted me dá noticia, debo decirle, (si en ello no hay equivo- 
cacion) que no tengo ningun conocimiento de ella, y aun 
cudo de su existencia; asi es que me inclino á creer que la 
carta á que usted se refiere es la del Ptolomeo de 1513, atri- 
buida á Waltzemuller y publicada en Strasburgo, carta que 
como es sabido, es contemporánea y tal vez anterior á la del 
Ptolomeo de Roma de 1508, pues es copiada como lo mani- 
{fiesta Humboldt, D*Avezac, y otros, de una carta de aquella 
época, proporcionada por Renato, Duque de Lorena, (el 
mismo á quien Vespucio dirijió una de sus célebres epísto- 
las) bajo cuyos auspicios se empezó la edicion seis años an- 
tes, como se espresa en el mismo libro. De manera que si asi 
fuese, la carta á que usted se refiere no probaria mas que 
la de 1508, ó en todo caso probaria que en 1508 la tierra 
conocida llegaba hasta el grado 35.0 Sud, y entonces queda. 
ria por averiguar quien descubrió la tierra Americana hasta 
esa altura, haciéndose el problema mucho mas dificil y com- 
plicado desde que usted suprime el viaje de Pinzon y de So- 
lis en 1508, al menos hasta la rejion del Cabo de Santa Ma- 
ría. 

De todo esto deduzco que si bien hay motivo para du- 
dar de que en 1508 los navegantes hubiesen llegado hasta 
los 40.0 de latitud Sud, ó á los 50 como dicen algunos, no hay 
motivo para dudar de la existencia del viaje de Pinzon y de 
Solís en 1508, emoo parece dudarlo usted, aunque no de una 
manera absoluta. 

Fasta aquí llevaba escrita esta carta, cuando ha llegado 
á mis manos el N.o 21 de la “Revista de Buenos Aires””, en 
que se publica el artículo de usted sobre la materia de que 
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vamos hablando, y en ese artículo veo que aunque usted no 
niega de una manera absoluta la existencia del viaje de 1508 
á 1509, se vale de los mismos argumentos contenidos en su 
carta. para negar afirmativamente que antes de la segunda 
«spedicion de Solís se hubiesen hecho viajes hasta la latitud 
del Rio de la Plata. 


Seria largo entrar de nuevo en el análisis de su artí- 
culo, del que tal vez me ocupe en un trabajo especial de crí- 
tica histórica para la misma Revista, limitándome por ahora 
á hacerle una observacion á su respecto. Dice usted que el 
autor de la patraña del viaje de Solís en 1512, es el historia- 
dor Gomara, y que de él lo copió poco despues Oviedo, lo que 
debo creer es una distraccion ó un error de imprenta; pues 
sabe usted muy bien que Pedro Martir y Oviedo son los pa. 
cires de la Historia americana, sin contar á Las Casas y Saha- 
gun; que así lo dice el entendido historiador Muñoz; que Ovie- 
do habia acabado la primera parte de su obra en 1523, y que 
cuando la publicó en 1535, ya tenia acopiados todos los mate- 
viales de su grande obra, mientras que Gomare recien cm 
pezó á escribir en 1540 y solo la publicó en 1552; y para que 
no queda duda que fué entonces ó en 1551 cuando la acabó, 
dice al terminar su libro:—'*“Tanta tierra como dejo dicho 
han descubierto, andado etc., nuestros españoles en sesen- 
ta años de conquista;*” y siendo el descubrimiento en 1492, 
cn 1,52 se cumplen los sesenta años de que habla Gomara. 
Asi, pues, no es en Gomara donde debemos buscar la fuente 
ae los errores de que usted habla, y mas bien debe creerse 
que Gomara copió 4 Oviedo en cuanto al pretendido viaje 
dia 1512, y que Herrera rectificando á Oviedo y á Gomara 
al mismo tiempo, habló del viaje de 1508, como queda apun- 
tado, en presencia de otros documentos; pues la relacion de 
Herrera no tiene punto de contacto con la de ninguno de 
ellos, sino en cuanto á los 40.0 de latitud que es lo único 
que queda por averiguar. 


Dejando aparte este asurto para tratarlo mas largamen- 
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te, le diré que conozco los documentos referentes á las espe- 
diciones de Garcia y de Cabot de qué usted me habla, y de 
que Dominguez no tuvo noticia, habiéndolos leido en la Ke- 
vista del Instituto histórico del Brasil, y habiendo obtenido 
una cópia auténtica del diario de viaje de Garcia, tomada 
jor encargo mio en el Archivo de Indias de Sevilla. A pro- 
pósito de esto le observé que creo que Dominguez no ha sa- 
cado la noticia de la espedicion de Garcia de la lijera refe- 
rencia que de ella hace Navarrete, sino del estracto un po- 
co difuso pero bastante exacto que de ese documento hace 
¡Terrera en el capítulo 1.o del libro lo de la decada 4.a, 
cue he comparado cuidadosamente con el testo de Garcia, 
convenciéndome por mi mismo de que Herrera tuvo á la vis- 
ia el documento orijinal. 

Usted cree que despues de esa época los hechos se acla 
yan estraordinariamente, lo que tal vez no diria si hubiese 
tocado mas inmediatamente las dificultades que presenta la 
bistoria del descubrimiento y conquista del Rio de la Plata 
despues de la espedicion de Cabot. 

Empezando por la espedicion de D. Pedro de Mendoza 
en 35:35, no hay mas testo que seguir que Schimidel, faltan 
co hasta el acta de la fundacion de Buenos Aires en aquella 
cpoca; siendo indispensable para tomar desde aqui el hilo 
de la historia no solo hacerla de nuevo, sino rehacer casi todo 
lo escrito.: Digo esto por que he recibido del Archivo de Se- 
villa documentos muy importantes que ilustran esta época 
hasta el gobierno de Irala, sobre el cual casi nada sério se 
conocia, si se esceptúa las investigaciones históricas de Azara. 

La misma época de Albar Nuñez Cabeza de Vaca, es in- 
dispensable ilustrarla con documentos auténticos, y entre 
uno de los mas importantes que he descubierto, cuento una 
Relacion inédita del escribano Pedro Hernández, á quien se 
airi uye la redaccion de los Comentarios de Albar Nuñez., sin 
fundado motivo segun voy viendo. 

Despues de Albar Nuñez la corriente de la historia se 
] verde como la de esos rios que se ocultan bajo la tierra para 
iv á reaparecer á una larga distancia. Desde 15441, ó mas 
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bien dicho desde 1557 hasta la segunda fundacion de Buenos 
Aires en 1580, y muerte de Garay en 1584, no hay mas testo 
«ue el poema del Arcediano Barco de Centenera. Recien 
vhora van descubriéndose algunos documentos que ilustran 
esa época, pues ni el acta de la segunda fundacion era cono- 
cida hasta ahora que he podido encontrarla en el Archive de 
Sevilla, perdida en un espediente del Licenciado don Juan de 
Torres Vera y Aragon, personaje interesante, que empe5 
su carrera en Chile como miembro de la Audiencia de Con- 
e«peion, y que merece ser sacada del olvido en que yacia tan- 
to por lo que respecta asi á nuestra historia como á la de 
Chile. 

Con el siglo XVI puede decirse que acaba propiamente 
la historia del descubrimiento, conquista y poblacion del Rio 
de la Plata, y es entonces recien que empieza á aclararse un po- 
co; pero incurrirá en los mas groseros errores el que tome 
por guia á los cronistas y no vaya á investigar la verdad en 
los documentos orijimales que se hallan inéditos casi en su 
totalidad. 


. e e. o o e o . ... ... .o o ... DSerso . > è e 0e o o . o . . o . o . . 


Me repito como siempre su afectísimo amigo. 


BARTOLOME MITRE. 


LITERATURA 


PAJINAS DE MI CARTERA. 


FANTASIA. 


.... pero aunque á mares llores, 
Tu á ver no tornarás, worazon mío, 
De tu estacion primera el atzvio. 
¡Adios, pues, para siempre, edad florida! 
¡Adios mi juventud tin pronto ajada! 
¡Adios, hermosos sueños de mi vida, 
De una alma vírjen, nítida alborada! 
“José Antonio Calcaño.?” 


L 


Ha transcurrido mucho tiempo: el rio del olvido ha ar- 
yastrado en su corriente mis recuerdos: me he aproximado 
+ sus riberas para beber sus aguas, pero apenas he humede- 
cido mis lábios con las del Leteo. Han quedádome por esto 
las confusas reminiscencias de mejores dias, y entre estas 
¿parece débilmente su memoria. Aguzo mis recuerdos, y 

parece que poco á poco y penosamente van tomando formas. 
destacándose de la bruma de los horizontes borrascosos, pa- 
ra aparecer bajo el rayo suave de la luna: ora como tétricos 
fantasmas que al pasar lloran, ó como compañeros que des- 
piertan del sueño eterno para sonreirme cariñosos antes 
de pasar para siempre el Aqueronte y volver á sus tumbas! 
Un esfuerzo mas para buscar entre las sombras su figura; ya 
me parece descubrirla. El cielo del pasado se presenta menos 
sombrio; se asemeja á los albores de la mañana despues de 
la tempestad de la noche. ¡Bendita sea la virtud cuyo re- 
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cuerdo no alarma la conciencia! 


II. 

Yo soy de aquellos seres que pasan sin ser vistos 
Envueltos entre sombras, hoja que lleva el viento, 
Pájaro que preludiu fatídico lamento, 

Errante peregrino que jime sin cesar. 

Yo soy como la mave que cruza un mar immenso, 
Perdida en el espacio, sin rumbo, sin estrella: 

Y así como la nave, apenas una huella 

Tras de mis pasos deja mi vida de pesar, 

““Damiel Cul vo, ?? 


La diosa de las tinieblas largo tiempo hacía que envol- 
via la tierra con su nianto sembrado de estrellas; el silencio 
<«mpezaba como ıl signo precursor del descanso. Solo era 
«ste turbado por el ruido de los carruajes que se dirijian há- 
cia un mismo sitio. Torrentes de luz despedian los balcones 
de una hermosa casa, que podria llamarse sin exajeracion 
palacio. Aquel era el lugar de la fiesta. A la espléndida mag- 
nificencia de los salones, daba realce y mayor brillo el con- 
Junto de mujeres hermosas. Allí la ví por vez primera y 
última. 

¡Cuán bella estaba en aquella noche! Blanca, rubia, de- 
licada y esbelta me parecía la poética ficcion soñada en otro 
t:empo, evocada en aquel sitio por el jénio de la armonia y 
de la danza. La miraba extasiado y seguíala sin darme 
cuenta con la vista, atraido por: un magnetismo irresistible. 

—La conoceis? me dijo una de esas amables mujeres que 
observaba mi emocion. 

—Jamás la vi; pero hay en su mirada una ternura tan 
profunda y en sus facciones una injenuidad y franqueza tan 
seductoras, que no me canso de admirarla, le contesté. 

—Es la estranjera que de lejanas tierras viene buscando 
calma y salud bajo el cielo de este pais. 

—¿ Sufre? la dije, dominando apenas el temor instintivo 
que aquella nueva me causaba. 

—Sí, me respondió, 

Y en efecto: en aquel rostro pálido se descubria sin es- 
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fuerzo el sello fatal de esa enfermedad del alma que los mé- 
dicos no curan. En su lánguida mirada se notaban á veces 
destellos de fuego, que eran sin duda recucrdos de su alma ; 
despues, volvian á tomar sus ojos un aspecto misterioso y 
melancólico. Y sin embargo, esa mirada ejercia una atrae- 
cion omnipotente sobre los corazones. 

La contemplaba á la luz de las mil bujías de aquel sa- 
lon magnífico; sus rubios cabellos brillaban con*élos capri- 
«hosos prismas del polvo de oro de que estaban cubiertos: 
la garganta y sus mórbidas formas estaban ocultas por los 
pliegues caprichosos del tul blanco, lijero como finísima gaza : 
ia dulzura apacible de su rostro y la distincion de su andar 
Genunciaban la presencia de esos seres elejidos que no pisan 
la tierra sinó de tránsito, para déjar en pos de sí el senti- 
miento de su pérdida! ¡Cuán bella estaba entonces! 

—la amais? me preguntó mi amiga con solícito inte- 
rés. 

—XNó, la admiro, la dije. 

—i La admirais! ¡Cuán peligroso es ese sentimiento: 
»e contestó sonriendo con cariño. 

—¿ Sabeis porque la admiro? 

—¡Es tan hermosa! 

—xXó, no es la hermosura la que me seduce; es la cre- 
encia que la mentira no ha manchado Jamás los láhios de esa 
u ujer: es la virtud hija de la verdad la que yo admiro. Pa- 
recíame en efecto, vestida de blanco, que era aquella divini- 
dad alegórica sentada sobre la piedra cuadrada, que la mi- 
tolojía elevó al rango de diosa. 

Sobre todo, la dignidad de la mujer, la nobleza de sus 
acciones, la pureza inmaculada de su conducta, me fascinan ; 
y tomé á esa estranjera como el símbolo del ser que soñé 
eliá en los felices tiempos de las ilusiones. Por esto la ad- 
miré. 

Ella no habló mas: un largo silencio sucedió á estas pa- 
labras. 

Hubiera deseado no conocerla. Demasiado intensa fué 
la impresion que me produjo: quedé largo tiempo meditan- 
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do, miraba en derredor y no veia. De repente parecióme 
transportarme Á otras rejiones: fijé mi vista y empecé á 
distinguir en lontananza visiones fantásticas. 

l Ví un campo forido en el cual jugueteaban bellísimas 
“mujeres. “Coronémonos de rosas, antes que se marchiten””, 
“decian en su alegria. Entre ellas parecióme mas hermosa la 
que de blancas rosas adornó su frente: miréla y la juzgué 
sencilla; la creí virtuosa. Fijéme con mas cuidado y empe- 
cé á distinguir horrorizado que de sus lábios las sierpes ve- 
nenosas destilaban la maldita ponzoña de la mentira, de la 
calumnia, de la perfidia. Miré mas, y ví ¡oh!....gran Dios! 

. . Qué horrible pesadilla....! 

Sacudí mi frente bañada de sudor y abrumada de pesar 
y de amargura. La danza continuaba. En los jiros rápidos 
Gel wals distingui otra vez la cabeza seductora de la estranje- 
ra: estaba allí: la aureola de la virtud resplandecia en torno 
suyo. 

—¿ Quereis hablarla? me dijo henévolamenie mi esce 
lente amiga. 

—Deseo únicamente contemplarla, la respondí pensati- 
vo y preocupado. . 

Cuando el amor es imposible, es inútil remover las ce- 
nizas que cubren el corazon. Mejor es clevarlo al cielo para 
buscar la fé; por eso quise conservar de la estranjera el re- 
cuerpo del ánjel aparecido en sueños No la hablé, pues. 

Nunca sentí tanto no conocer los misterios del ritmo y 
de la rima. ¡Quién pudiera cartarla! ¡Cuán felices deben 
ser los poetas y los artistas! Se forjan al menos la felicidad 
soñada, ya que no pueden encontrarla en este mundo. 

Permanecí silencioso y apesar mio dominado por la 
fascinacion que produce la intensidad de un pensamiento, 
parecíame verla levantarse con doradas álas, envuelta en los 
blancos sendales del tul que rodeaba su cuello; y allá en los 
iorizontes húmedos de los lagos azules del pais, envuelta 
entre las nubes, sonreir compasiva iluminada por un rayo 
qel sol que se ocultaba! Aquel ánjel desplegaba sus álas de 
cro y su rubia cabellera le caia en bucles ondulosos en medio 
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de otros que entonaban hossana á su belleza, á su virtud! 
Encontrábame, pues, fascinado por aquella alucinacion sin- 
gular. 

En esa sonrisa creí leer el eterno adios á la esperanza: - 
era la ilusion que se desvanecia para mi alma en aquella ho- 
ya solemne de la tarde. Quise levantarme para mirarla una 
vez mas, pero ¡ay! las nubes habian ocultado ya el sol y 
solo fuí testigo de ese largo crepúsculo que precede á las 
sombras de la noche. ¿Aquel sueño fué un presentimiento ? 
¿Fué la intuicion de dolores no esperimentados aun? 

Han transcurrido los años, el Leteo ha arrastrado en su 
corriente mis recuerdos, mis esperanzas, mis ensueños, y 
cuando me empeño en buscar entre las arenas de la playa los 
vestijios de la barca rota en la borrasca, las olas murmuraun 
pesarosas, para traerme á la memoria aquella escenu. No 
sé cuanto tiempo permaneci absorto en este réve. Volví en 
mi por los armoniosos sonidos de la música. Busquéla con 
ia vista y ya no estaba! 

—¿5e fué? la dije á mi amiga. 

—S1; se fué, porque era tarde! 

—Tarde para ella, y temprano para quien la contem- 
daba! 

TII. 


¿Quién es esta, que marcha como el 
alba da levantarse, hermosa como la 
luna, escojida como el sol, terrible ro- 
mo un ejército de escundrones orde- 
Mido? i 

“El cantor de los cantares, 
— ¡ Quien es ella? 


“Ella es hermosa como la aurora que sonrie, casta co- 
mo el beso de una madre, noble mas que todas las ejecutorias 
de la Europa, dulce y apacible como un cielo sin nubes.... 

—“¿Cómo se llama,—Su nombre no está en el alma- 
aque. 

—“Se llama virtud. 

““Napoleon lo dijo: una mujer hermosa agrada á los 
cjos: una mujer buena agrada al corazon: la primera es un 
dije, la segunda es un tesoro. 
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Transcribo estas palabras de un libro precioso que la 
Providencia ha puesto ante mis ojos: La mujer por don 
Severo Catalina. Ellas son la síntesis de mi recuerdo, lo rea- 
sumen, dándole una forma seductora. 


Leo aun en aquel libro y no puedo menos de repetir con 
su autor: 


. ... “La que á la belleza del rostro adune la belleza del 
alma, á los encantos de la naturaleza los de virtud, bien 
puede pasar en la tierra por un trasunto del cielo.?” 


Bendita la madre que al nacer dote á su hija de tan no- 
bles instintos! Mil veces benditos aquellos que forman el 
corazon de los niños para que en ellos jamás se abrigue el 
vicio, la depravacion, la mentira ni la infamia! ¡Oh ma- 
dres! madres! no descuideis de cultivar el corazon de vues- 
tros hijos: enseñadles sobre todo á ser virtuosos y á des- 
preciar las riquezas cuando se compran con la infamia! ¡Ma 
dres! la única riqueza que no perece es la virtud! 


¡Cuán apreciable es la verdad en la mujer! No las edu- 
queis en la escuela de la mentira, les enseñareis el camino 
que conduce á la iniquidad y al desprecio. Y vosotros ¡pa- 
dres! en vez de preocuparos de atesorar, pensad en los debe- 
10369 li paternidad os impone, si aspirais á que se respe- 
ten vuestras eadast... ... ... ..o ... 0. 0... +... 


IV. 


b 

Se fué, me dije al fin: habia soñado. Al darme cuenta 
de la misteriosa impresion que recibí, y de aquellas alucina.- 
ciones fantásticas y estrañas, llamé en mi ausilio mi razon. 
y mi voluntad fué poco á poco restituyéndome la calma. 

No la he vuelto á ver mas: no la veré ya en este mundo; 
pero el recuerdo de la estranjera no se ha perdido comple- 
tamente de mi memoria. Cuando pienso en ella; repito sin 
cesar : 


....Mais enfin lors qu’on est forcé de renoncer á ce 
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qui aurait pu fairt nótre felicité sur la terre, que nous res- 
te-t-il.... sinon de nous consoler en rendant les autres 
ausi heureux qui nous aurions voulu létre? 


Enero de 1865. 


SUEÑO. 
(INEDITO) 


(Versos póstumos.) 


Pois placer mon posso haber 
A meu querer degradado; 
Seray morrer, mas non ver 
Meu bien perder coitado. 


Santillana. (Siglo XIV.) 
CANTO I. 


De Junio era la noche, triste, umbria, 
En que la brisa, silenciosa y fria 
Se derrama de encima de los Andes 
~ En ahújas de hielo penetrantes. 
Sobre las encumbradas nieves, sorda 
La inmensa catarata se desborda 
Del astrífero piélago y se vierte 
En el mar ultrandino; en tanto, inerte 
El mundo en sueños muerto parecía; 
Desierta la ciudad tambien dormia 
Y el agua aletargada, corre apenas 
Por sus estrechas conjeladas «venas (1). 
Las luces en los faros se estremecen 
Luchando con el sueño, al fin, perecen 
Y simulan sus calles tenebrosas, 
De un inmenso panteon las hondas fosas. 
Cansadas pestañean las estrellas 
Y el cielo desplomárase con ellas 
Si de los Andes el fornido lomo, 
E 
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De fatiga, un instante diera asomo. 
Todo, todo, esta noche luto viste: 
Allá de tarde en tarde, suena triste 
La estertorosa voz del centinela 
Que impasible, sobre estas tumbas vela; 
Y al reflejarse el éco por dó quiera, 
Su son hueco fatídico dijera: 
¡Cuan poco el indolente vulgo cuida 
De las horas que mueren de su vida! 
Los muros, al oirlo, se estremecen 
Y al mísero viviente compadecen; . 
El sáuce gemidor prorrumpe en llanto, 
Mas sus lágrimas hiélanse de espanto; 
El ciprés, de los muertos guarda fiero, 
Repliégase y suspira lastimero; 
Yertas las torres, sueltan al instante 
De su seno, el chirrido disgustante 
De los buhos y estriges misteriosas 
Que en torno suyo vuelan vagarosas. 
Los alados ratones en sus nidos 
Chispean breves, ásperos silvidos. 
Y luego innumerables revoltando 
Remedan á mil viejas que danzando 
Sobre un piso alfombrado de cristales 
Resbaláronse haciéndose infernales 
Requichros, resonando los rugosos 
Secos lábios con besos asquerosos: 
Y elevando diabólica algazara, 
Del mundo, la caterva se mofara. 

Las doce habian sonado: 

Un jóven alto, salía 

De una casa, iba embozado 

Y al oeste se dirijia 

De la ciudad, taciturno, 

Lento el andar y arrozante, 

A su paseo nocturno. 
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Su mirada penetrante 

Busca arriba con anhelo 

Una letra luminosa 

Que está grabada en el cielo; 
Es la inicial misteriosa 

De un nombre que adora; que ama....(2) 
El nombre de su querida.... 
De la mujer á quien llama,.... 
Su pensamiento....su vida.... 
Llega, por fin, á una calle 

De álamos; larga y estrecha, 
Tiene el pueblo á la derecha, 

A su izquierda un ancho valle; 
Mas allá el monte coioso (3) 
Detiénese aquí, suspira, 
Descúbrese el rostro, mira 

En torno de sí euldoso, 

Luego al éter estrellado; 

Y no viéndola esta vez, 
Maldice con altivez 

Los dioses que le han robado 
Por envidia, su deidad: 
““Bárbaros, dó la escondisteis ? 
Ah! era bella, la Hevasteis 

A algun Harem! Bien, tomad 
Mi vida! al rostro os la arrojo! 
Bebed mi sangre hasta hartaros, 
Ya que la vuestra arrancaros 
No puedo....” dijo y de hinojos 
Cayó: súbito un puñal 

Se vió en la erispada diestra; 
Su amarga sonrisa muestra 


2. La A que figuoo ls Hisilas en el Tauro. 


3. Los Andes, 
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La resolucion fatal.... 
En la otra mano uua flor 
Deja caer: ““malhadada; 


"Tanto tiempo acariciada, 


La dice, llevad de amor 

La última chispa! mi vida.... 
Tal vez la odiais tambien vos! 
Yo, voy á morir, adios!”” 

De dolor enmudecida 

Y angustia sufriendo horrible, 
La infausta flor en el suelo 
Jimiendo está sin consuelo. 
Levanta el brazo, inflexible, 
El golpe vá á descargar.... 
Cruza veloz, de repente, 

Da oriente á ocaso, fulgente 
Jeneo dedo (4) que al tocar 
El firmamento, lo hendió! 

Y él por aquella hendidura, 
En el Eden, bella y pura 
Extático la miró! 

Ciérrase la herida, al punto, 
Temiendo el cielo, se inflame 
Con la luz que se derrame 

Por aquella grieta, el mundo. 
De la entreabierta mano 

Su daga se escapó! 

Y en su furor insano 

La flor atravesó! 

Un ay! sentido apenas, 

La triste, murmuró.... 

Un ay! que en las arenas 

Con el puñal se hundió.... 


ke 


Y el bárbaro acero 


4 Exalacion—Meteoro, 
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La vió desmayar, 
“i aquel ay! postrero 
Lo pudo ablandar! 


CANTO II. 

Yo, solo acompañado de mi pena 

Voivime el alma, en el dolor quejoso, 

Que de pensar en tí la tuve ajena. 
‘(lepe de Vega.” 


Levántase y la frente descubre arrepentida, 
Su macilento rostro serénase á la vez; 

Y al oprimir su pecho, su corazon, su vida, 
¿Los balbucientes labios ofrécenla tal vez. 

Dos horas han cursado y él torna ya á su hogar, 
Mas vuélvese, de pronto, su flor al recordar; 

Y al verla mutilada por el acero cruel, 
Tomándolo; indignado, lo arroja lejos de él. 


La levanta, la hesa cariñoso: 

Moribunda, la pobre florecilla, 

Sobre el lábio su seno candoroso 

Reclinaba: así el náufrago á la orilla 

Del ya aplacado mar, sobre una roca 

Reposa la cabeza y ¡triste suerte! 

La aura, en vano, suspira entre su boca, 

Del sueño se despierta allá en la muerte.... 

Y así la flor dormía entre su aliento, 

Tibia brisa de amor vivificante, 

Una lágrima viendo su tormento, o, 
Del párpado despréndese annelante 
Sobre el cáliz marchito: ella libando 
Esa gota de lluvia que de un alma 
Borrascosa brotára, recobrando 

Vá la vida, y el jóven siente, en calma, 
Las nubes disiparse de su pecho.— 

A su morada vuelve, entra y rendido, 
Sin cuidarse del traje, sobre el lecho 
Tiéndese el infeliz....¡tanto ha sufrido! 
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Las tres: dormita. El juvenil semblante 
Sonrie melancólico, se ajita 

Su lábio persiguiendo suspirante 

La flor que huyendo su deseo irrita; 
Ella ¡inocente! en su afliccion se goza: 
Jugueteando coqueta se retira, 

Luego encorbada la mejilla roza, 

Y él se estremece de placer, delira; 

Sus brazos formando arco el aire enlazan 
Forzándose en tener la fujitiva 

Beldad que en ilusorio sueño abrazan. 
Por el hombro deslíizase furtiva 

La flor, zelosa al verse abandonada, 

Y ahogando, de verguenza, los sollozos, 
Se esconde entre los pliegues de la almohada. 
Y el, convulsos los párpados llorosos, 
Alza el pecho, fogoso palpitando, 
Tiende las manos trémulas, y abierta 
La boca ansioso aspira, un ah! lanzando, 
Un ah! desesperado, y se despierta. 
Despareció, con la ilusion, el sueño, 

Mas la ajitada fantasía sube, 

Volando audaz y con porfiado empeño. 
De aquel recuerdo tras confusa nube, 
A las rejiones misteriosas donde 
Morfeo con dolor, del mundo huvendo 
Que á la pupila asoma, vá y se esconde, 
En su carrera, trozos esparciendo 

Por los espacios, de su umbroso manto.— 
La mústia frente ya en sus palmas posa 
Y apenas pueden soportarla, ¡tanto 
Pesar la abruma! Tanto, que rebosa 
MTenchida su alma de amargura intensa 
Y el rostro haña de dolor: parece, 

Del mundo antípoda la frente inmersa 
Que en sudor empapada se adormece 
En la mano atmosférica del cielo, 
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Meditando, de dia, en la tormenta 

Que en la noche causará su desvelo. 

Mas él habla ¡escuchad!.... “ella contenta, 
Los lábios aromáticos abriendo, 

Cual cáliz de una flor posó la boca 

Sobre la mia, lánguida virtiendo 

Un néctar que mi sangre en lava troca.... 
Mis nérvios todos galvaniza....mi alma 
Arrebatada se abalanza á ella.... 

Quiero sentir su pecho, mas su palma 

Me detiene, y... .conviértese en estrella.... 
Remontándose rápida al Empíreo!! 

Ah! ni la mueve, delirando el verme.... 
Con todo que la amaba en mi delirio....?? 


Calló ¡silencio! el desdichado duerme! 


FEDER'CO MAYER ARNOLD. 


Mendoza, 1851, 


A 
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LA SOLTERONA 


Si hay algun tipo fácil de conocer á primera vista por 
sus caracteres propios, es sin duda la solterona. 

No bien se deseubre en cualquier paraje una pretendida 
niña, que en justicia debió perder ese nombre veinte años 
hace, toda cubierta de adornos, molestada por algunos chi- 
quillos, impertinentes y sordos á las palabras de la niña, que 
pretende en vano alejarlos, es una solterona á los ojos de 
todos. 

El espíritu de la solterona no se impresiona facilmente; 
vive de recuerdos, asaltando su imaginacion un pasado que 
no volverá, juzgando constantemente el triste rol que la ha 
tocado en el mundo. 


Al arrojar una mirada retrospectiva sobre el trascurso 
de su vida, al contemplar á sus antiguas amigas ejerciendo el 
santo ministerio de madres de famiila, al ver á los mozos de 
su tiempo convertidos en papás y la mano de los años estam - 
pada en su cabeza; la solterona lamenta su estado como la 
ultima fatalidad, y es mayor su abatimiento cuando se cree la 
única culpable de no haber ocupado otro puesto en la socie- 
dad, quizá por las absurdas pretensiones de un orgullo inmo- 
cerado. 


Desde entonces hasta el presente se ha operado una gran 
“uriacion en su modo de ver respecto al hombre que hubie- 
re de alcanzar su mano. 

Ya no necesitaria en su esposo un conjunto de cualida- 
des necesarias para formar un marido envidiable; la basta. 

via cualquiera otro que no saliere de la medida general, aun 
cuando no supiera acomodarse el lazo de la corbata, ni los 
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guantes de cabritilla jamás hubieran ocupado sus manos; ya 
puede ser su buen esposo el primer hombre que la tenga ca- 
riño y atencion. 

- La solterona conserva sin embargo las mismas disposi 
c:ones de la juventud; y es la mas apresurada por observar 
estrictamente las modas, la primera en asistir á los bailes, á 
las funciones públicas y al teatro. + 

- Su mal humor se hace notar inmediatamente en toda 
reunion á que asiste. Ella no puede soportar tranquilamente 
las consideraciones de que son objeto las jóvenes, las encuen- 
tra desnudas de todo mérito, sin atractivos ni interés, y no 
trepida en clasificar de tontos á los que no piensan asi. 

= Apesar de esta condicion resaltante en las solteronas, 
hay algunas, el menor número quizá, pues son la escepcion 
de la regla, que tienen bastante buen sentido para ocultar ese 
resultado inmediato de un despecho que gradualmente ha 
conseguido dominarlas. 

La educacion, el talento, la ilustracion ejercen en estos 
casos su accion provechosa, dando á este género de soltero- 
nas clerta importancia que en las otras se traduce en un es- 
pentoso ridículo. 

Los sufrimientos morales son crueles en la solterona; la 
permanencia en su estado es una protesta incesante contra el 
órden establecido en la naturaleza; todo marcha, y ella está 
parada; todo sirve para alguna cosa, y ella solo sirve para 
molestar á los demás. Mientras todo se reproduce, la solte- 
rona se conserva rebelde á las eternas leyes de Dios. | 

La solterona es una tempestad siempre pronta á estallar, 
cs un volcan que arroja incesantemente la ardiente lava de 
sus entrañas. ] 

Despechada, fastidiada de todo, la misantropia ha ido 
paulatinamente infiltrándose en su corazon. Nada la satis- 
face, ninguna cosa basta para deleitar su vida entregada al 
fastidio, al mal humor, al desagrado sistemado. 

Por esta razon se abandona sin la menor reserva á la 
crítica, á la mas baja murmuracion, y su lengua se convierte 
¿n la mas cortante tijera para despedazar reputaciones, es- 
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pecialmente tratándose de las personas de su sexo. 

Entre las contrariedades inherentes á su estado, se 
cuenta el sufrimiento de los nérvios. Oh! los nervios de la 
solterona no son como los nervios de las demás personas: 
tienen una fuerza en su contraccion que es asunto sério ha- 
cerlos entrar en órden. 

Viene el agua de colonia y la solterona recupera su tran- 
quilidad. 

Pasa la vida situada en la ventana de su casa, resguar- 
dada por las persianas, observando hasta los detalles mas 
mínimos de cuanto sucede en el barrio, fijándose en el traje 
«e cada uno y censurando ácremente á fulana ó sutana por- 
que llevaba adornos color rosa en vez del color celeste que 
traia el último figurín. 

Sabe la vida y milagros de cuanto ser existe, sabe la 
verdad y la mentira, sabe lo que debe y lo que no debe sa- 
ber; pero ante todo sabe que es solterona y que probable- 
wente concluirá su vida sin llevar otro apellido. 

Como sus ascendientes han ido desapareciendo uno á 
uno, la pobre ha vivido y vive aun con algun hermano ó her- 
nana casada, empleando sus años en el cuidado de los so- 
lLrinitos, viéndolos crecer como una maravilla, y sintiendo 
únicamente no haberlos mantenido ella en su seno los ocho 
meses y dias que indispensables habrian sido para obtener el 
dulce nombre de madre. | 

La señora de la casa tiene sobre sí toda la atencion de los 
quehaceres, á cada momento la es necesario vijilar por el 
cuidado de los niños y el cumplimiento de sus deberes, mien- 
tras la solterona se altera porque no queria el mate tan 
amargo ó tan dulce, ó porque hacen ya tres dias que no le 
lavan á Jazmin. 

Entre las contrariedades inherentes á su estado, se 
muy hribona se ha puesto por consiguiente el deseado vestido 
largo. 

Aquí entran los mas crueles padecimientos de la solte- 
rona. 

En los teatros, en los paseos, en las tiendas se las en- 
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cuentra en perfecta rivalidad, disputando siempre la soltero- 
na á la sobrina todos los merecimientos, y procurando ven- 
cer los encantos de la juventud con los efectos de una co- 
<queteria refinada. 

Las visitas se han aumentado de algun tiempo á esta 
rarte, y no faltan algunos jovencitos de reciente data, que pa- 
san dos ó tres veces al dia; mirando por lo entreabierto de 
las ventanas y procurando hablar con las sirvientas. 

Se habrá visto insolencia igual? dice la solterona. 

Seguramente no piensa del mismo modo la monona 
sobrinita. 

Pero lo mas grave del caso es, que la solterona, como 
]«rsona caracterizada y de menos ocupacion, recibe habitual- 
mente á las visitas en la sala. 

Apenas ha corrido un momento de recibido el neófito. 
porque es nuevo en la lógia, cuando se abre con violencia la 
puerta de la ante-sala. Maldicion! Es la sobrina que está 
lista para venir á la sala, peinadita y de vestido limpio. 

Tienen lugar los saludos y cumplimientos de órden, pero 
lu solterona descubre en la mirada de los jóvenes algunos ra- 
yos puros de esa luz divina con que los enamorados se tras- 
miten todo ur caudal de ternura y de afecto recíproco. 

Ese modo de mirar no es el natural. 

Dios nos asista. Esa mujer es en aquel momento un 
1::artirio mudo. 

Se vá el candidato, y ahora comienza la danza. 

Qué sermon le espera á la sobrina. 

Y con razon. 

¿Quién habia de pensar que aquella criatura pudiera te- 
ner tanta malicia ? 

Pues la sobrina ha de saber, que la tia tuvo preten- 
«lentes por millares y no como ese mequetrefe; y sin embar- 
gu, ella los dejó plantados á todos, á todos sin escepcion. 

Asi será, pero creo, que á la solterona la condena el 
<iablo á tener sobrinas jóvenes y bonitas. 


JUAN B. QUEVEDO. 
Marzo de 1865. 


TRADICIONES POPULARES. 
LA VIRJEN DEL CANTARO—EL CRISTO DE BUENOS AIRES. 


En vano se pretende negor al hombre 
la inclinacion á lo sobre natural, 
esa inciinacion es inmutable y vons. 
tante, porque es providane»d. 

(J. B. F. Descuret, ‘‘ Medicina de las pasiones. ??) 


1. 

Hay siempre ó casi siempre en las leyendas populares 
que la tradicion nos trasmite, un fondo de moralidad tan se- 
ductor, que apesar de la sencillez del suceso ó de la verosi- 
militud del hecho, el vulgo instintivamente lo eleva mas alto 
v lo reviste del misterio de lo sobrenatural, para santificarlo 
asi: y lo hace sin darse cuenta, obedeciendo á una inclina- 
cion providencial é inmutable. 

Si se estudian esas tradiciones, encontraremos que son 
flores recojidas en el jardin de la esperanza y de la fé; flores 
cue brotan bajo el cielo del amor y de la virtud. Nunca san- 
tifica el pueblo en la rectitud de su instinto las malas accio- 
nes ó el crimen, sus tradiciones relijiosas son siempre la 
glorificacion de un hecho noble, de un rasgo estraordinario 
por su piedad, desinterés, ternura ó abnegacion. 

Fesá intervencion que dá á la divinidad en esos hechos 
constituye despues un culto, que á medida que anda el tiem- 
pe magnifica el acontecimiento, imprimiéndole un carácter 
misterioso. 

En efecto, vamos á narrar dos tradiciones que corrobo- 
ran lo que dejamos dicho. 
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IL 

¿Conoceis lá leyenda de la Virjen del Cántaro? 

Voy á contarla brevemente: es el milagro del amor, de 
gia ternura, de la esperanza. Es sencilla é inocente, es como 
dice un autor, un drama pastoral. ) 

En el Monasterio del Yuste en España, en la capilla Ha- 

mada del emperador, existia hace pocos años una estátua 
que representaba una aguadora hermosísima con un cántaro 
sobre la cabeza. En su conjunto y en los detalles se ádmira el 
jénio del artista. 
, Pues bien, esa estátua era la inspiracion del amor des- 
graciado y profundo: de ese amor que, perdida la esperanza 
en la tierra se eleva hácia el cielo en busca de consuelo y re- 
signacion. Escuchad esa leyenda. 

Una hermosa tarde Maria habia ido como de costumbre 
á llenar su cántaro en las cristalinas aguas de un arroyo co- 
rrentoso: era una bella aguadora, inocente y pura. El cielo 
estaba despejado y azul, y en aquella hora de calma y de quie- 
tud, detúvose á contemplar las florecillas de sus márjenes, 
los árboles y la mágnificentia seductora de la naturaleza. 

El sol se esconde: majestuosa y bella 
Tiende la noche el tachonado manto; 
Vagos perfumes y secretó encanto 
De las olas aduermen cl rumor. (1) 


Mil armonias confusas se leventaban como un himno 
h cia el criador; los pájaros preludiaban sus últimos cantos 
v los insectos sumbadorés hacian escuchar su acento. María 
levantó al cielo sus lindos ojos negros: habia en aquella mira- 
da tanto amor, tantá ternura, una castidad tan arrobadora, 
que la inocente niña no sospechó iba á herir sin intencion el co- 
razon de Manuel que la contemplaba estasiado. | 
De aquella hora y aquel sitio podríamos decir como Abi- 
gail Lozano: 
El ángel de la tarde en la pradera 
Con un beso de paz durmió las flores. 


1. José Borda. 
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Cuando llenó su cántaro, lo colocó sobre su cabeza y ale- 
gre entonó una cancioncita. Lenta y mesurada era su marcha, 
y su voz argentina vibraba armoniosa en el espacio. 

Manuel la miraba aun: era la primera vez que su cora- 
zon latia con una fuerza desconocida, y su voz trémula por una 
cmocion profunda, no respondia á su voluntad que le manda- 
ba decirla—te amo! 

Al fin Manuel corre hácia ella: esta se detiene, y en las 
miradas de ambos, tiernas é inefables, brota el amor. María 
dcsfallece, y sin fuerzas deja caer su cántaro que se rompe! 

. . . Sobre sus blancas huellas 

El ángel de la noche se adelanta, 

Y sobre el éter diáfano levanta 

Su toldo azul de pálidas estrellas. (1) 

Era ya la noche. Desde entonces se veian en las tardes se- 
venas en la márjen de aquel arroyo los dos amantes. Tres me- 
ses despues, Manuel pedia á su padre permiso para casarse 
con la casta Maria. El padre era rico y noble, y negó con des- 
den aquel permiso. 

Ocurrió entonces al de María, que era pobre, pero altivo; 
y este negó á su turno la mano de la virtuosa y tierna jóven. 

No quiso esta desobedecerlo; antes que el amor el deber, 
y resignada aceptó su suerte. 

““Desde este momento, la probidad de un lugareño, dice el 
'autor de donde tomamos la leyenda (2), y el orgullo de un 
grande de España se pusieron de concierto á las mil maravi- 
lias para aflijir, para matar á dos hermosos jóvenes que no po- 
dian sinó reir, cantar, vivir y adorarse toda la vida. ”” 

Manuel comenzó á entristecerse. Un dia sus ideas empeza- 
ron á ser incoherentes y de repente se apagó su razon; estaba 
loco! ¡loco de amor! i 

Maria estaba tambien triste: de sus ojos se desprendian 
lágrimas sin cesar, pero no se quejaba jamás. Sufria y espera- 
ba : es tan dulce la esperanza! 


1. A. Lozano. 


2. ‘‘Los conventos, por Lourine y Brot. }], 
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El padre de Manuel se arrepintió al fin de su negativa y 
rogó á María intentase volver la razon al loco; esperaba ese 
nilagro del amor. Fué al Palacio. 

Manuel habia sido un escultor distinguido, pero como era 
rico, desdenaba el cincel. Sin embargo, en su locura inofensi- 
va se encerraba en su taller y trabajaba. 

Ella quiso saber que hacia su amante loco encerrado to- 
dos los dias y ¡oh sorpresa! descubrió una vez que el loco ha- 
blaba con la hermosísima estátua de una aguadora con un cán- 
tauro en la cabeza. El loco la llamaba ¡Maria! y le rogaba con 
una ternura tan isinuante le respondiese si lo amaba, que Ma- 
ria prorrumpió en amargo llanto. 

—¿ Quien turba mi silencio? preguntó el loco. Maria ha- 
lia huido. 

Entonces sin comunicar á nadie aquel descubrimiento, co- 
locóse al siguiente dia en el lugar y con la actitud de la está- 
tua. Cuando Manuel fué á levantar el lienzo que cubria su 
cbra, encontróse con la mirada de Maria. Me mira! dijo. Y al 
tomar de nuevo su cincel, sintió correr la sangre por aquellas 
venas. 

Maria! balbuceó entonces con acento estraño. Ella des. 
cendió! 

O! Yao habia caido anonadado. Despues de un ataque te- 
rrible volvióle la razon. Pero Maria, la tierna, la amorosa, ha- 
bia cumplido su mision: habia realizado el milagro del amor 
y se sentia morir. 


Pocos años despues vivia en una celda del Monasterio del 
Yustre, un monje ejemplar por su virtud, singular por su as- 
cetismo; al entrar al convento habia regalado la estátua de 
María. Todos los dias bañaba con sus lágrimas el pié de aquel 
mármol; pero María estaba en el cielo! Su ausencia era eterna! 

Esa estátua es conocida hoy por la imájen de la Virgen 
del Cántaro. 

Nos hemos ido demasiado lejos: vengamos á nuestro pais. 


III. 


En la Santa iglesia Catedral hay un altar en el crucero 
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del gran templo, entrando á la izquierda, en el cual se venera 
un Cristo de tamaño natural, en la cruz. ¿Conoceis la leyenda 
dle esa imájen? Se llama el Cristo de Buenos Aires. 

Nada diremos de la obra del arte, poco importa el mérito 
ertístico de esa efijie; la leyenda no dice ni el nombre del es- 
cultor, ni su orígen. Solo sabemos pertenece al senado del 
clero. - 

Un dia tempestuoso del siglo diez y ocho, cuyo año no sa- 
bemos con fijeza, ni tampoco el mes, la ciudad estaba alarmada 
por una terrible suestada. Un huracan deshecho levantaba tur- 
bulentas las aguas del manso rio, que se elevaban con furia 
como monstruos colosales que derramaban su blanca espuma 
sobre la playa, cerca de los edificios. 

Las aguas salían con estrépito y se temia una creciente 
estraordinaria, mas aun, como la creciente aumentaba, temie- 
ron la asoladora inundacion, que desvastase la ciudad y sumer- 
Jiese la poblacion de la ribera. 

En aquella época, y aun á principios de este siglo, se es 
tendia delante de la fortaleza, hoy aduana, una verde pradera, 
en ella la grama ecrecia sobre un piso de toscas. Hoy mismo 
puede verse bajando por la calle de la Victoria, hácia la iz- 
quierda, las ruinas de casas antiguas destruidas por las aguas. 
Entonces pues, la poblacion avanzaba hácia el rio en esta par- 

te. Sin duda los vecinos de aquel barrio fueron los que dieron 
la terrible alarma al ver destruidas sus casas por aquella ate- 
1radora creciente; por el aspecto imponente de las olas y el 
sumbido terrible del huracan, por esa borrasca que espantaba 
los espíritus timoratos. 

El cielo estaba sombrío: los relámpagos rasgaban las ne- 
gras nubes y el viento hacia estremecer los edificios. 

¡Que nubes! ¡que furor! El sol temblando 
Vela en triste vapor su faz gloriosa, 

Y su disco nublado solo vierte 

Luz fúnebre y sombría, 

Que no es noche ni dia.... 

i Pavoroso color, velo de muerte! 

Los pajarillos tiemblan y se esconden 
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Al acercarse el huracan bramando, 

Y en los lejanos montes retumbando 

Le oyen los bosques, y á su vez responden. (1) 
La lluvia caia á torrentes. Tan grande fué el pavor que 
se apoderó de los vecinos, tan grave é inminente aparecia el 
peligro, que los templos empezaron á llenarse de fieles para 
Lrar. 

Las campanas sonaron al fin invitando á oracion general, 
y esta actitud hizo mas imponente la situacion. La creciente, 
lu lluvia, el huracan, el pueblo orando en la casa de Dios, todo 
inspiraba una inpresion aterradora. 

En la iglesia Catedral el obispo, el clero y las órdenes mo- 
násticas se habian congregado; elevaban preces al eterno para 
«ue salvase la ciudad del riesgo que temian. 

El Rio de Barracas habia salido de cauce é inundaba to- 
«as las llanuras de aquel lado. A la tempestad se unia las gran- 
«es avenidas de inmensas lluvias. 

¿Que hacer? El obispo resuelve llevar el Cristo en solem. 
ue procesion por la plaza del Fuerte, hoy 25 de mayo, implo- 
-rando la misericordia divina. La lluvia habia cesado, pero el 
huracan aumentaba su intensidad. La procesion púsose en 
riarcha, y cuando la tempestad empezó á calmar; el pueblo 
permanecia arrodillado ante la imájen del Cristo llevada en 
procesion hasta cerca de las aguas. Desde entonces se llamaba 
«sa imájen el Cristo de Buenos Aires. 

La fé candida del pueblo atribuyó aquel hecho natural y 
sencillo á milagro, y desde entonces venera en esa efijie al Sal. 
vador de la ciudad asustada. 


La fé inspira siempre la oracion en las terribles tribula- 
<iones de esta vida: la oracion es el consuelo, es la espe- 
ranza, y por eso esa oracion pública, solemne, en medio de 
ta tempestad, á orillas del rio, bajo el cielo sombrío y á la luz 
de los relámpagos, presentaba uno de esos espectáculos que 
conmueven el corazon. Aquella ceremonia volvió la calma al 
vecindario, reanimó la esperanza, y por eso aun cuando el re- 


1. José Mizria Heredia, 
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cuerdo de este suceso no tenga nada de sobrenatural ni sea 
un milagro, es una tradicion moral, que recomienda la ora- 
cion en los conflictos de la vida. 

La oracion! cuantos consuelos no produce al corazon! 

Podemos repetir con Bello en su oracion por todos: 

. . . Cual del ara santa | - 
Sube el humo á la cúpula eminente, 

Sube el pecho cándido, inocente, 

Al trono del Eterno la oracion. 

La fé sincera del vecindario de entonces sin darse cuenta 
quiso instintivamente santificar aquel recuerdo y atribuyó la 
cieelinacion de la borrasca á la interposicion de la efijie. Dejad 
al pueblo con su creencia, si esa fé no daña sinó alivia, si es un 
bálsamo para las tribulaciones. 

¡Que angustiosos hubiesen sido aquellos momentos si “el 
pueblo de entonces se hubiese compuesto esclusivamente de 
espiritus fuertes! La tempestad habria calmado al fin, es cier- 
to: pero cuanta amargura en aquellos momentos! La fé con- 
suela, la esperanza alivia. Dejad creer! 

Hay demasiadas amarguras en la tierra para que arran- 
cuemos de nuestros corazones la relijion que bebimos en el re- 
graso maternal; las creencias que las madres, las buenas ma- 
dres! saben inspirar y desarrollar en sus hijos, para que nun- 
ca les falte la esperanza! Esa fé asi nacida jermina y fruetifi. 
ca siempre, aun cuando mas tarde arrojen sobre esa semilla 
montes y montes de indeferentismo; buscará un resquicio en- 
tre la piedra, y brotará lozana la flor de la esperanza, regada 
con la agua pura de la caridad! 

VICENTE G, QUESADA. 


Marzo de 1865. 


NOTICIAS SOBRE LA PROVINCIA DE TUCUMAN 
EN 1855, 


REJIMEN INTERIOR, CIVIL, MILITAR Y ECLESIASTICO 
(Escrito póstumo.) 


El gobierno de la provincia federal de Tucuman se rige 
jor leyes propias anteriores á la Constitucion Nacional en to- 
do lo que esta no ha abolido. 

Un estatuto provincial dado en tiempo del gobierno del co- 
ronel don Manuel Alejandro Espinosa, jurado en julio de 1852 
separa y deslinda las atribuciones de los poderes ejecutivo le- 
Jislativo y Judicial. 

El poder ejecutivo está representado por un gobernador 
elesido por los representantes del pueblo en voto secreto á ma- 
yoria de sufragios é ¿nclegible, y de un Ministro Secretario ge- 
reral amovible á su voluntad. Ambos son solidariamente res 
ponsables de los actos gubernativos y pueden ser juzgados por 
elles por la representacion provincial. Manejan los fondos pú- 
Lliecs, nombran los empleados civiles y militares hasta tenien- 
te coronel inclusive y tienen el derecho de introducir proyec- 
tos de ley á la sala y convocar los representantes fuera del 
periodo lejislativo. 

El poder lejislativo está desempeñado por 26 diputados 
«Jejidos directamente por el pueblo. A ellos solamente está con- 
fiado el derecho de dar leyes y de interpretarlas; de nombrar el 
gobernador de la provincia y de juzgarlo. Se renuevan por mi- 
tad cada año y gozan de inmunidad durante los 100 dias de 
las sesiones ordinarias. Tienen un reglamento interior dictado 
por ellos mismos. 

El poder judicial lo desempeñan un presidente de la cå- 
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¿nara letrado, y dos vocales nombrados ad hoc en los casos en 
que debe funcionar; un Juez de 2.a instancia y uno de pri- 
wera en lo civil y criminal tambien letrados, un defensor de 
pobres, menores y procurador de ciudad, y un fiscal del esta- 
do. El poder judicial en la campaña está desempeñado por 
un juez departamental ó de 1.a instancia, un juez de distrito 
o de segunda en' cada departamento, repartidos del mismo 
n:odo que las comandancias militares. Sus atribuciones es- 
tan marcadas en el reglamento de justicia— 

No hay mas oficina nacional que la administracion de 
Correos. 

La policia se desempeña por un gefe, dos oficiales y algu- 
nos jendarmes. La influencia directa del poder ejecutivo y 
la falta de rentas propias hace que este departamento no ha- 
«viendo nada, esté casi nulo. 

La fuerza efectiva de la provincia son solamente treinta 
hombres de guarnicion veterana formada por enganche man- 
Gada por un mayor comandante y los oficiales subalternos 
correspondientes. Es mal uniformada y aun que se les paga 
con puntualidad, sirven bien poco; hacen la guardia de la 
carcel y casa del gobierno. 

Hay un comandante general de la provincia, jefe de la 
guardia nacional formada por la gente propietaria de la ciu- 
dad y de Monteros en Ta infanteria; y por oficiales de los mis: 
nos propietarios la caballeria de la ciudad y campaña. Tie- 
re su reglamento especial. Su número será de 800 infantes 
cr: la ciudad, formando 3 batallones, y la caballeria de 5 á 
6000 en la campaña en donde estan divididos por departa- 
mentos. 

Cada uno tiene su cabeza de departamento que es siem- 
pre la villa mas poblada del asiento de las autoridades ci 
viles, militares y eclesiásticas. En cuanto á los militares se 
compone en cada eleccion de estos, de un coronel, un teniente 
coronel y un mayor, y los oficiales subalternos correspondien- 
tes al número de gente que tiene cada uno de ellos. Estan 
divididos los cuerpos en escuadrones y cada uno tiene su co- 
mandante. Solo el comandante general está rentado por el 
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estado. 

Esta multitud de empleados militares no puede dejar de 
der su fruto. Cada comandante se cree con el derecho funda- 
dc en la guarda de su espada, de despotizar al ciudadano que 
inanda y de tomar las atribuciones civiles de los Jueces, sien- 
do él una especie de cacique en su departamento y abusando 
como en otro tiempc de la autoridad que representa . 

Si un gobierno liberal no trata de abolir la influencia de 
los comandantes de campaña, la industria y todo sucumbirá 
aqui oprimido por la vagamundez y el latrocinio protejidos ó 
tolerados por ellos. 

El gobierno eclesiástico de Tucuman se hace por un vi- 
czrio foráneo dependiente del Provisor de Salta, gobernador 
«el Obispado, Sede Vacante. Este vicario tiene cortísimas 
atribuciones en perjuicio del pueblo cristiano sometido á su 
2utoridad; pues hasta para la dispensa de las proclamas ma- 
trimoniales hay que ocurrir á Salta. El tribunal eclesiástico 
reside tambien alli. 

Todos los curas estan inmediatamente sujetos en lo es- 
piritual al vicario foráneo y su nombramiento se hace por pre- 
sentacion de él y del gobernador de la provincia al Provisor 
en virtud de decretos nacionales. 

La ciudad no tiene mas que un curato actualmente ape- 
sar de ser dos los que las leyes han establecido, servido por 
un cura y dos ayudantes. Su estension hace que no pueda ser 
bien servido pues tiene mas de diez leguas de ancho y de vein- 
te de largo. 

Va al Norte hasta Tapia, al Sud hasta el Manantial, al po- 
niente hasta las Juntas y al naciente hasta Salachichi. 

Los curatos de campaña son aun Famalla Leales Monte- 
ros, Rio chico, Chichgultate Graneros, al Norte Trancos y 
J'uruyesca repartidos con corta diferencia como los departa- 
irentos militares. Pocos tienen ayudantes aunque algunos tie- 
xen muchas capillas que servir y mucha estensivn de terreno 
cue atender: asi se puede ver que no estarán atendidos lo me- 
jor posible. El cléro es corto y con pocas escepciones poco ilus- 
trado; esto depende de la falta de direccion escolar gratuita, 
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pues la mayor parte de ellos salidos de familias oscuras y po- 
Lres, no han podido cultivar su intelijencia por falta de 
medios. Sus padres han pensado como en tiempo de la me- 
trópoli en tener un hijo cura y no han pesado la responsabi- 
lidad y la capacidad del que destinaban al sacerdocio como 
no lo han mirado los prelados que los ordenaban. 

El tesoro de la provincia esta manejado por un tesore- 
r. bajo la inspeccion inmediata del ejecutivo, pero sujeto á 
responder como el de la administracion de los fondos de la 
provincia, á la sala de representantes cada periodo guberna- 
tivo. | 

Los fondos provinciales, desde la abolicion de los dere- 
chos de tránsito y las aduanas interiores, han quedado reduci- 
dos á las patentes y contribucion directa: ambos podrán as- 
cender á 30,000 pesos lo que apenas da para los gastos pre- 
smpuestados de la provincia, sin que este pueblo pueda ha- 
cer ninguna obra pública ni atender á la educacion pública 
tan abandonada. No hay una sola escuela pública fuera de 
la de San Francisco en la ciudad. 

Hoy trata la sala de Representantes de fundar estas y 
piantear el régimen municipal. Es muy probable que dictada 
la lev, se escolle en la falta de fondos para llevarla á cabo. 


DOMIYGO NAVARRO VIOLA. 


Tueuman 1855. 


PROVINCIA DE CORRIENTES 


RELACION DE LA POSICION VULGARMENTE CONOCIDA POR 


PASO DE HIGO 
Exmo. señor: 

Si la naturaleza ha podido crear en la provincia de Cor- 
rientes una preciosa y linda posicion, esta es sin duda la que 
comunmente llaman Paso de Higo. 

La amenidad y la grandeza de este paraje lo presenta 
de tal modo interesante que solo un poeta, podria con sus dul- 
ces frases cantarlo y hacer la descripcion. Ahora yo me ocu- 
paré de trazar una exacta relacion de este lugar, como me ha 
sido ordenado por V. E., demostrandole todos los recursos que 
puede presentar esta magnífica localidad, una vez que se for- 
nase una poblacion. 

I. 

Posicion topográfica del Paso de Higo y sus confines 

El paso de Higo está situado sobre el rio del Uruguay al. 
Sud-Este de la villa de Curuzú-Cuatiá, á distancia de quince 
leguas de esta; este paso hace una diagonal con la capital de 
la provincia, de noventa leguas de una estremidad á la otra. 

La posicion de su terreno representado al Este, tiene la 
¡figura de un cuarto de una circunferencia esférica y viene 
bañada sobre la misma direccion del ya nombrado rio, cos. 
teada de las otras partes, por los vastos campos pertenecien- 
tes al departamento de Curuzú-Cuatiá. 

El origen del nombre de este lugar es muy desconocido, 
pero yo pienso que este lo habrá tomado por la cuantiosa can- 
tidad de plantas de higueras que en este paraje se habian en- 
contrado y que existen todavia. 
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Este terreno pertenecia antiguamente á la Patria, y des- 
pues fué dado por la Asamblea de la provincia al jeneral don 
Penjamin Virasoro en cambio del Rincon de San Gregorio. 
cue la dicha Asamblea regalaba al gobernador de la provin- 
cia de Entre Rios. 

Los confines ó límites que tiene esta posicion son: 

lo Al Este, con la república del Uruguay por medio 
del rio que tiene su mismo nombre. 

2.0 Al Norte, Oeste y Sur cou el departamento de Cu- 
1uzú-Cuatiá á quien pertenece. 

Del paso de Higo se vé la barra del Guaray que divide la 
república del Uruguay del imperio del Brasil; pero este pun- 
to por su altura domina y señorea sobre todos los terrenos 
que lo rodean. 

La posicion de Higo tiene dos magníficos, uno al Nordes- 
te, y el otro al Sud-Este capaces de dar entrada á todo buque 
de poco calado. 


II. 
Rio del Uruguay que baña el paso de Higo. 


El rio del Uruguay como ya se dijo, es el que baña la 
crilla del paso de Higo; el fondo en este lugar, es en cuasi 
por todas partes de piedra, la velocidad del rio habiendo to- 
mado una medida proporcional, es como de dos y media le- 
guas por hora, pero segun su creciente ó bajante; la mayor 
creciente es de treinta cuartas, y la menor bajamar es de 
seis; hablando siempre respecto de este paso. 


Los buques que hacen comercio en estas partes calan de 
dos á cinco cuartas y en la creciente entran tambien hasta 
Cel calado de doce, pero es de observar que del mismo modo 
que el Uruguay de repente crece, tambien muy lijeramente 
baja, así es que pocos son los buques que se atreven en tiem- 
po de creciente á cruzar el Salto grande de piedra que se en- 
cuentra al Sur, á veinte y siete leguas de distancia del paso 
Cs Higo, y que pertenece ya á la provincia confederada de 
Entre-Rios, porque temen que el rio baje y estén obligados 
¿ aguardar una nueva creciente, para ponerse de nuevo en co- 
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y'unicaciones con el dicho Salto. 
El ancho del rio del paso á la costa Oriental es de nove- 
clientas varas. 


TIT. 


Pasos dificultosos que se encuentran en el rio y en tierra firme; 
su distancia del paso de Higo. 


Muchos son los pasos malos y dificultosos que se encuen- 
tran en el río del Uruguay, tanto al Norte como al Sur del pa- 
so de Higo, pero mi solo objeto es poner en conocimiento de 
V. È. todos los que še encuentran al Sur, y que podrian ser- 
vir de obstáculo á las comunicaciones comerciales con la pro- 
vincia hermana de Entre-Rios, y con toda la república Orien- 
tal, estos son: 

l.o Un cordon de piedras parte movibles y otras inmo- 
vibles que cruza el rio de una costa á la otra, antes de llegar 
á la isla de Tacumbú, y otra de la misma especie pasando la 
dicha isla, que son entrambas distantes del paso de Higo una 
v media leguas. f 

2.0 Otro cordon del largo de tres leguas que atraviesa 
cl rio formando una superficie, parte llana y parte curba, que 
empieza de la isla de los Zapallos para abajo y que llega has- 
ta el Rincon de San Gregorio, en distancia de siete leguas del 
paso. 

3.0 Un paredon de piedras la mayor parte movibles que 
tiene la figura de una pirámide truncada triangular, que se 
encuentra ya en la provincia de Entre-Rios, distante catorce 
‘leguas del paso. 


40 El Salto chico, y por último el Salto grande á don- 
de queda interrumpida la navegacion cuando el rio baja. 


Los dos cordones que están en la isla de Tacumbú que 
son de largo de tres leguas y llegan hasta el Rincon de San 
Gregorio; el paredon con el Salto chico no impide la nave- 
gacion al que es buen baqueano del rio Uruguay. 

Los caminos de tierra firme desde el paso de Higo entran 
á la provincia de Entre-Rios á los departamentos del centro 
y á los de arriba, los que aunque cruzados de pequeños male- 
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zales y arroyos, son la mayor parte iguales, porque los pri- 
meros no son muy fangosos y los otros dan generalmente paso 
á la jente á pié, á caballo y en carruaje. 


IV. 
Clima y calidad del agua. 


La atmósfera ó el elima que existe en el paso de Higo es 
muy agradable y bastante fría, como ninguna otra posicion 
de la provincia, pero es muy saludable porque el aire es muy 
templado. La lluvia no es muy constante ni tampoco rara, los 
arroyos pequeños y las lagunas, lo mismo que el rio, son has- 
tantes para proveer de agua en tiempo de seca. Los vientos 
iavorables á la salud, son el Norte y el Este, y algo dañoso 
es el Sur-Oeste llamado comunmente Pampero. Muchos su 
los temporales que hay en este paraje. Aunque esta posicion 
sea sobre la costa del rio redondeada á respectiva distancia 
de pequeños arroyos y lagunas, rara es la vez que hay nieblas. 
v no son dañosos sus efectos. La elevacion del terreno de este 
lugar hace respirar un aire puro. 


El agua que puede usarse para heber y en cualquiera otro 
1.50 doméstico es del rio Uruguay, y de algun arroyo que tiene 
comunicacion con el mismo. Hay que observar que parte de los 
arroyos que se encuentran en la vecindad del paso de Iligo 
tienen el agua muy salada: buena para la mantencion de los 
¿nimales gordos y no muy saludable para el hombre. 


Siendo el fondo del rio del Uruguay la mayor part. «e 
piedra, sucede que el agua además de ser muy saludabie, es 
clara y no compuesta de materias terrosas, y tiene la propie- 
«ad de petrificar maderas etc.; pero en los primeros dias que 
se bebe, hace sentir algun efecto que no es dañoso. 


V. 
Maderas y sus calidades principales. 


Inmensa es la madera que se encuentra en la vecindad y 
en el mismo paso de Higo. La mayor parte es blanca y ama- 
1 lla, aptas para varias obras y servibles del uso comun de las 
familias. No muy lejos de dicho paso, hácia el Norte, hay una 
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isla por nombre (Grande) á donde se hallan maderas de va- 
rias calidades, tanto para el uso arquitectónico, como para la 
<onstruecion naval; buen lapacho, guabiyú, amarillo y cana- 
fisto ete. ` 

En la misma isla se encuentra una gran cantidad de ta- 
<uaras de todas clases para la construccion de casas y ran- 
<hos ete. , 

En la isla de Tacumbú, que es al Sur del paso, hay tam- 
Lien maderas de la clase superior apta para cualquiera cons-. 
iruccion, sin depender de la costa opuesta perteneciente á la 
república Oriental. 

Lo que mas escasea es la paja de techar etc.; esta se en- 
«cuentra un poco lejus nácia el Norte en la costa del Miriñai 4 
«cuatro leguas por el rio, y en la barra del Timboy al Sur 
Oeste á cinco leguas del paso. 

VI. 
Sierras, piedras, pastos y sus calidades. 

El terreno que compone la mayor parte de la posicion 
y vecindad de Higo, es misto, pero apto para dar cualquiera 
producto de agricultura. La tierra para hacer buenos ladri- 
llos se halla al Norte como á ochocientas varas del Paso, y en 
J+ misma direccion á novecientas se encuentra losa superior 
para tejas ete. La piedra fófil es aquella que mas abunda en 
este lugar, y puede servir con gran ventaja á cualquiera clase 
«e construccion; la grande abundancia de piedritas que está 
«erramada sobre la playa podria servir á la nueva y moder- 
T: construccion de las calles. 

Los pastos que produce esta tierra son superiores y tie- 
ven la excelencia de engordar en breve tiempo á los animales, 
«le modo que estos son estimados, por ser los mejores que hay 
en la provincia. i 

VII. 
Recursos comerciales. 


Quien ve la posicion de Higo sabe al momento calcular 
los recursos comerciales que pudria tener una vez que en este 
Faso se formase un pueblo: pero actualmente podria estender 
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sus comunicaciones y operaciones de cometcio, (toda vez que 
estuviesen intactos los tratados de paz con los vecinos). 

lo Con la república Oriental que está al Este en su 
mayor distancia de novecientas varas, con cueros y gana- 
GO, ete. 

20 Con el imperio del Brasil que está distante á un 
auinto de legua al Norte, con frutos del pueblo en cambio de 
verba y plata. | 

3.0 Con la provincia de Entr-Rios que la tiene lejos 
“atorce leguas al Sur, con frutos y ganado, con efectos. 

40 Con todos los departamentos cercanos en el derra- 
r:amiento de las facturas y embarcacion de los frutos de la 
provincia, sin tener la necesidad de conducir y cotraprar todo 
eri el pueblo de la Concordia como es costumbre. Además, pue- 
dc hacer comercio con los pueblos vecinos que son: la Concor- 
dia, el Salto, la Constitucion, Santa Rosa, el Sáuce, Curuzá 
Cuatiá, la Restauracion y la Uruguayana, buy cercano de 
este punto. 

Inmensos serán los recursos comerciales que tendrá este 
paraje especialmente con la paz y tranquilidad. 

VII. 


Ventajas políticas y comerciales que tendrá respecto á la 
Provincia. 


La posicion comercial que tendria el paso de Higo una 


vez que en este punto se formase un pueblo, seria aquella de 
Montevideo sobre el Plata. y vendria á ser la llave comercial 
ce la provincia de Corrientes sobre el rio del Uruguay, y en 
muy poco tiempo uno de los puertos primeros que tendria. 

El Salto de piedra que como va se dijo se encuentra en 
el rio del Uruguav, es el que impide principalmente la nave- 
gacion å los buques que Hegan de Buenos Aires ó Montevideo. 
de manera que los mismos no pueden seguir sus operaciones 
¿comerciales con la provincia de Corrientes, y una parte de 
di república Oriental y con la provincia del Rio Grande per- 
tenevente al imperio del Brasil. 

De esto se conoce materialmente que el verdadero inte- 
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ré; de estos tres gobiernos deberia ser que desaparezca lo mas 
pronto este obstáculo para facilitar mas el comercio á sus pue- 
blos; aunque se sabe que los tratados celebrados el 1.o de oc- 
tubre de 1777, entre la corte de Portugal y la España, qui- 
tan al Brasil el derecho de naverracion en el Rio del Uruguay 
er toda la estension que corre por entre la República Orien- 
tal y las provincias Argentinas, pero se sabe tambien que la 
rueva Constitucion que rije en esta Confederacion, dá libre 
ravegacion á todos los rios de su pertenencia. 

De manera que se está seguro que será del interés del go- 
bierno brasilero, unirse á los otros, para allanar el cami- 
xro que conduce á sus provincias que tiene sobre el rio del 
Uruguay, para ponerse en comunicaciones comerciales con los 
orientales y on parte de las provincias pertenecientes á la 
Confederacion Argentina. 


Si los ingleses han sido capaces de construir una calle 
bajo el Támesis, y los italianos han formado una galeria que 
atraviesa los Apeninos, ¿no sabrán los americanos del Sur 
hacer desaparecer un Salto de piedra?....pero yo espero, 
ne cuando el poder de las leyes dominará la espada, y que 
en el horizonte Argentino brille la estrella de la paz, entou- 
ces todo se allanará y con facilidad. Caido el nombrado y su- 
persticioso obstáculo, ¿cuál será el primer puerto que los pa- 
hellones estranjeros saludarán?.... El paso de Iligo. 

Esto es bastante, exmo. señor, para hacer conocer á qué 
grado de importancia llegará un dia este punto y cuál será. 
ja grandeza del comercio para su posteridad. 


IX. 
Posicion politica y militar que tendrá respecto á su provincia. 


Los pueblos fronterizos son considerados en el arte mi- 
htar como puntos estratéjicos, y como tal forman la línea de 
ce fensa en la guerra defensiva, y la base de operaciones en 
la ofensiva. 

En la guerra defensiva, cierran el paso al enemigo, im- 
piden las desvastaciones y protejen su rededor; proveen el 
primer medio de resistencia contra una invasion imprevista, 
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y dan tiempo de formar tropas para oponerse á los invaso- 
res; son tambien otros tantos puntos de seguridad donde en 
caso de pérdida de consecutivas batallas van á refujiarse las 
avanzadas de un ejército derrotado, y allá reunidos á las in- 
tactas guarniciones hacen nuevos esfuerzos contra el vero” 
cer, esperando las ocasiones oportunas de batir al enemigo, 
v hacerlo retroceder, arrancándole de las manos la victoria. 
En la guerra ofensiva, estos son la base de las grandes ope- 
raciones; sostienen los ejércitos que invaden el pueblo ene 
rigo, aseguran la retirada en caso de cualquiera desgracia, 
encierran los almacenes y todas las cosas necesarias á la em- 
presa; y en estos se recojen los reclutas militares y se adies- 
tran en los ejercicios, y reunidos despues en fuertes destaca- 
¡nentos, se remiten al ejército para reparar las pérdidas. 
El arte militar dice tambien, que entre los puntos mas im- 
portantes de una posicion que se quiere defender ó atacar, 
hay que contar los pueblos fronterizos, porque el conservar 5 
cl perder uno de estos, depende muchas veces el buen ó el 
rai éxito de una batalla. 

Ahora si para salvar la independencia nacional, ó ven- 
gar el honor ultrajado, el reclamo, ó la defensa dJe Jos cere- 
chos contra agresiones de otros estados, ó para cumplir las 
estipulaciones de alianza defensiva ú ofensiva, pusiesen en la 
reecsidad á la provincia de Corrientes, de hacer la guerra 
con sus vecinos, resultaria: 


l.o Que los pueblos de Santo-Tomé, la Cruz y la Restaura- 
cion que están sobre el rio del Uruguay, formarían línea de 
defensa en la guerra defensiva, y base de operaciones en la 
oiensiva, de la provincia contra el imperio del Brasil. 

20 La Esquina y el Sáuce, hace una parte de línea de 
cCefensa y de hase de operaciones, contra la provincia de 
Tintre-Rios, pero del Sáucé hasta el Rincon de San Gregorio, 
la frontera de la provincia queda descubierta y al mismo tiem- 
¡po desierta. 

3.0 La república del Uruguay no tiene otro paso para 
hacer una invasion en la provincia de Corrientes, sinó este, 
porque el Rincon de San Gregorio que forma línea de defen- 
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s:. de la misma con el Estado Oriental, á mas de ser descu- 
Lierta es muy abandonada. 

De manera, que si en la posicion de Higo se formase ura 
poll:cicn, esta tendria las siguientes propiedades militares: 

lo Que si los orientales ó entrerrianos quisiesen ha- 
cer un pasaje ó una invasion en la provincia para abajo del 
puso de Higo, estos entrando en nuestro territorio se encon- 
trarian en medio de tres fuegos, ó Higo, Curuzú-Cuatiá y Sáu- 
ce que forman un triángulo bien reforzado de los departa- 
mentos de la Esquina, el Sáuce, de Pay-Ubre para Curuzú. 
Cuatiá, la Restauracion para Higo, y á caro precio pagaria el 
cnemigo su imprudencia y temeridad, si no se asegurase la 
retirada. 
2.0 Esta poblacion reforzaria tambien la frontera que 
tiene la provincia descubierta con Entre-Rios; ó Higo, Sáuce, 
v la Esquina, formarian línea de defensa. 

3.0 Si los brasileros y los orientales, tentasen un pa. 
saje ó una invasion arriba del Paso, por ejemplo, en la barra 
del Guaray, línea de division entre los mismos, aunque esta 
sería dominada por el cañon de la posicion de Higo, entrando 
el enemigo en la provincia se encontrará de nuevo en una po- 
sicion muy crítica, ó en medio de tres fuegos. Higo, Curuzú- 
Caul y la Rstauracion, que forman tambien estos un trián- 
gulo, v además en medio á cuatro, que son: Higo y Curuzú- 
Cuatiá á la izquierda, Restauracion y Pay-Ubre á la derecha 
que forman un cuadrilatero, reforzado de los departamentos 
cel centro y de los de arriba, no calenlando que el rio Corrien- 
tes quedará de frente al enemig ). | 

4.0 Una escuadra ó cualquiera buque de guerra que 
intentase hacer un desembarque de tropas enemigas sobre la 
costa del Uruguay perteneciente á la provincia, si esto fuese 
ejecutado bajo el Paso, se encontrarian en la posicion, como 
ya se dijo en el N.o 1; y si tentasen de pasar arriba, la po 
sicion de Higo les entorpeccrá el camino. 

En fin, cuando sobre la altura del paso de Higo hamna 
el estandarte Correntino, y que su cañon, dominará los ter 
ritorios vecinos, esto será bastante para hacer conocer á“los 
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mismos, que este punto es la verdadera puerta que tiene la 
provincia sobre el rio del Uruguay. 
X. 

Ventajas políticas que tendrå respecto á sus vecinos 

Dos son las posiciones políticas que representa este lu- 
gar respecto á los vecinos, toda vez que se formase nna pobla- 
cion; el primero pertenece á la elase comercial, y el otro á la 
estensa ciencia militar. 

Ahora me ocuparé de demostrar las ventajas políticas y 
tomercrales que estos tendrán, y dejaré al mismo tiempo al 
buen estratéjico brasilero y oriental para que resuelvan el 
dificil problema que la posicion de Higo representa. 

El pueblo de Higo tendria las siguientes propiedades res- 
pecto á los vecinos: | 

l.o Obligaria tanto al gobierno oriental como al bra- 
silero á formar dos pueblos; el primero en frente al paso de 
Higo en el departamento de Belen en la Banda Oriental; el 
segundo sobre la costa que divide el rio del Uruguay de la 
barra del Guaray en la provincia del Rio Grande pertenecien- 
te al imperio del Brasil. Esto es para privar el contrabando 
y asegurar sus derechos, como tambien defender su frontera 
de cualquier invasion. 

2.0 Los emigrados políticos huestros vecinos encontra- 
rán siempre en el paso de Higo un refujio y hospitalidad, esto 
ro haria mas que aumentar la poblacion y haria este punto 
importante, de manera que se veria prosperar muy pronto. 


3.0 Los habitantes de Higo encontrarán entre los ve- 
cinos uña proteccion para sus familias y una defensa al sudor 
de su trabajo en caso de uña revolucion interha ó una inva- 
$:on esterha. 


406 Si uh pueblo se crease en frente al Paso y otro un 
roco mas arriba en el Brasil como ya se dijo, el comercio al 
menudeo será alternativo; el correntino por medio de pe- 
quieñas embarcaciones llevará su carne fresca al mercado bra. 
s:lero, y este mismo haciendo otro tanto, traerá la patata y 
Ja mandioca á la playa correntina, como se vé en la Restan- 


PROVINCIA DE CORRIENTES, | 407 


racion y Uruguayana. 

Esto además de ser un beneficio para la jente pobre, es 
lc que asegura la amistad y la buena armonia entre los ve- 
cenos. 

En el fin, el Paso de Higo, además de gozar de las ventajas 
mencionadas, tiene la fortuna de tener vecinos civilizados, 
«ue conocen las leyes de humanidad, y no son capaces de co- 
r:eter ninguna clase de atrocidad; así no pueden decir otro 
tanto los pueblos que están sobre la costa del Paraná, y que 
ti¿nen por vecinos los indios del Gran Chaco. 

Si despues estos pueblos tan cercanas al Paso de Higo, 
no respetasen la amistad ó cometiesen alguna temeridad (que 
no creo sean capaces) los solos cañones de la posicion de Higo 
serian suficientes para hacerles conocer su deber, porque es- 
tos los dominaria por su elevacion. 

Esto es cuanto puedo poner en conocimiento de V. D. 
respecto á la posicion del Paso de Higo, y el mapa que tam- 
bien incluyo á esta relacion, sacado por mí militarmente, ser- 
virá para que V. E. pueda conocer mejor este punto, y al mis- 
mo tiempo dar su determinacion sobre lo mismo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

N, GRONDONA. 


Injeniero topográfico y agrimensor 
general de la provincia de Corrientes, 
Paso de Hgo, setiembre 3 de 1853, 
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BIBLIOGRAFIA Y VARIEDADES. 


HERNAN CORTES—PRIMER HISTORIADOR DE 
MEJICO. 


ESTUDIO BIBLIOGRAFICO. 
I. 


El célebre conquistador de Méjico fué tambien su primer 
historiador. Sus largas y famosas Cartas ó relaciones no se 
Dmitan á la correspondencia que pudiera exijirse del hom- 
bre rodeado de los peligros de su aventurada empresa. Ellas 
son á la conquista de Méjico, lo que los Comentarios de César 
ñ la guerra de las Galias; y acaso sin quitar sinó mas bien 
agregando palabras al elojio que Ciceron hace de estos, pue- 
de decirse de las cartas de Cortés: “que son una obra exce- 
lente; su estilo puro, florido, exento de todo ornato oratorio, 
v puede decirse, desnudo; se ve que el autor ha querido solo 
dejar materiales para los que aspirasen á ocuparse del mismo 
asunto. No faltarán escritores que erean poder bordar este 
cambray; pero las jentes de gusto se abstendrán de tocarlo.”” 

Solo habria que agregar, que así como Ciceron dice de 
César, que con dificultad cedia á los oradores mas hábiles de 
sir época, don Nicolás Antonio, el eminente bibliógrafo, no 
trepida en hablar así de los eminentes escritos de Cortés: 
“in quibus omnibus facundiams ejus, ingenium et rhetoricos 
frequenter colores elucere docet?’ 


II. 


Las Cartas de Hernan Cortés se habian creido reducidas 
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à cuatro. De ellas dice el bibliógrafo citado (1) ocupánduse 
de su autor: ‘‘quas scripsisse fertur De rebus á se apud Indos 
gostis Epistolas quatuor,” la última de las cuales, agrega, ser 
la mas conocida y haberse impreso en 1525. 

La edicion que de ellas tengo y que me servirá de prefe- 
1encia en el curso de este artículo, es la de Lorenzana, en un 
volúmen de mas de 400 pájinas en 4.0 mayor, con este tí- 
tulo:— Historia de Nueva España escrita por su esclarecido 
conquistador Hernan Cortés, aumentada con olros documen- 
tos y notas por el ilustrísimo señor don Francisco' Antonio 
Lorenzana, Arzobispo de Méjico. Impresa en Méjico 1770. 


Esta edicion comprende las cartas «.a, 3.a y 4a que 
están precedidas de aclaraciones de sumo interés y de una sé- 
vic de lijeras noticias biográficas de los que gobernaron á Mé- 
jico desde Hernan Cortés hasta el 45.0 virey don Cárlos Fran- 
cisco de Croix que asumió el mando en agosto de 1766, bajo 
cuyo gobierno escribia Lorenzana aquellos apuntes que decla- 
ra pertenecer en su mayor parte á Betancur. i 


III. | 

Es cosa singular que Lorenzana no mencione siquiera la 
primera carta, aunque mas no fuese que para esplicar su no- 
vublicacion. El no hablar tampoco ningun historiador anti- 
guo, de haber tomado conocimiento de semejante carta, y el 
ser precisamente la edicion que Clavijero (2) atribuye á la 
primera, de 1522, es decir, del mismo año en que Lorenzana y 
Pinelo suponen ser hecha la edicion de la segunda carta,—- 
hacia va creer que esto último fuese lo cierto, y falso lo otro, 
como se deduce del siguiente pasaje del segundo de aquellos 
autores, don Antonio de Leon Pinelo. (3) 

“*Don Fernando Cortes (dice) primer Marques del Valle, 
cseribió cuatro Cartas ó Relaciones, muy ceopiosas, de la pa- 


1. Biblioteca Hispana Nova., Matriti, 1763, T. p. 374. 

2. Hist, antigua de Méjico T. 2. p. 299, Méj co 1844. Clavíjero es 
c£ Unico autor, que yo sepa, que haya avanzado la especie de habe.. 
se alguna vez impreso la primera erta de Cortés, 

3. Epitome de hit Bibiioteca Orient] y Oceidental”?, Madrid 
1:83, t. 2, p. 397. | 
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cificacion de la Nueva España. La primera ne se halla: pa- 
rece es la que se mandó recoger por el Real Consejo de las 
Indias á instaneia de Pánfilo de Narvaez; ó lo que es mas 
cierto, la que Juar Florin quitó á Alonse de Avila, ó se per- 
dió, en el combate que tuvo eon él.” 

Esto publicaba Pinelo en 1738, y era opinion recibida 
aun entre ios demas hombres de letras de su tiempo. En una 
introduecion puesta por don Enrique de Vedia á los Histo- 
ruadores primitivos de Indias (4) ese eseritor afecta venir 
á despejar la confusion que habia existido hasta poco an- 
tes de la époea en que esertbe. ““La suerte de estos intere- 
santes doeumentos (dice con fereregneia á las Cartas de Cortés) 
ha sido muy varia. El 1.0 en órden eronológico se creyó per- 
dido, y hasta el diligente eoleetor don Andrés Gonzalez de 
idarcia desesperó de dar con él, ereyendo habia sido el recs- 
gido por el Consejo de Indias á instancias de Pánfilo de Nar- 
vaez, ó que se habia estraviado por ser el que Francisco Flores 
quitó á Alonso de Avila. Robertson con aquella penetracion 
y perspicacia que demostró en las indagaciones históricas, fué 
cl primero que indicó la espécie de que esta carta se halla- 
ria quizá en Alemania donde se hallaba el Emperador cuando 
se recibió. Para salir de dudas comunicó su pensamiento 4 
Mr. Murray Keith, Ministro Ingles en Viena, y acercándose 
este al Gabinete Austriaco, obtuvo la autorizacior competente 
para copiar la Carta si acaso se encontraba en la Biblioteca 
imperial. La carta que se deseaba no se halló, ni original n' 
en copla; pero si un traslado auténtico legalizado por Es- 
cribano Público, de la dirigida al Emperador por el Ayunta- 
micnto de la Veracruz, ciudad recien fundada por Cortés, y 
escrita á 10 de julio de 1519.,..Robertson estractó al fin de 
su obra esta carta, que se imprimió íntegra por primera vez 
en la Coleccion de documentos inéditos para la Historia de 
I'spaña de los señores Navarrete, Salvá y Baranda, t. 1. p. 
421—461.”” ` 

IV. 
Como se ve, hay justicia en decir, que el compilador don 


4. Coleccion dirigida é ilustrada por don Enriqve de Vedia, Ma- 
ar id, 1852, 
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Enrique de Vedia no ha hecho sino afectar, tener la preten 
sion de que hubiesen eonclnido ya todas las dudas de los 
l.istoriadores, con la publicacion de la carta del Ayun*amiento 
de la Veracruz; porque á la verdad, el Ayuntamiento de la 
Veracruz, no es Hernan Cortés, autor de las cartas 2.a 3.a y 
4 a en cuyo orígen y publicacion estan todos conformes. 

Antes y despues de lo eserito por Vedia, antes y despues 
«dle la coleccion Navarrete á que se refiere, faltaba y falta la 
primera carta de Cortés, por mas que la del Ayuntamiento 
de Veracruz sea útil para suplir en cierto modo aquella de- 
ficiencia : lo que sin embargo no le dá títulos para clasificarla, 
«como lo hace dicho Vedia en la coleccion que publicó el 52, 
de primera carta; porque los números etercgéneos no se su- 
man. 


Semejante adicion es solo comparahle á la que hizo en 
zu época don Gabriel de Cárdenas, de quien dice Pinelo: *“Su- 
plió la primera carta con las demas y con otros documentos 
auténticos de aquel tiempo, procurando incluir en ella los 
s.uicesos que Cortés escribiría al Emperador, al modo que los 
contienen las otras, excepto el estilo. (M. SS. en la libreria 
de Barcia.” 


vV. 


En efecto: todos estan de acuerdo en que Hernan Cortés 
escribió una primera carta á Cárlos V. En la 2.a él mismo 
comienza por referirse á ella. La existencia de la carta y del 
autor no puede envolver sino una idea indivisible. La carta 
ciel Ayuntamiento de Méjico no es de Cortés, ni la que este 
menciona en la 2.a suya; ni por consiguiente, puede llamár- 
sele ni imprimirse, segun lo ha hecho Vedia, como tal prime- 
ra carta de Cortés. Proceder así, no es sino practicar una su- 
plantacion, en vez de la falsificacion historica de Cárdenas; 
cambiar de desórden: hacer punto menos que el Conde de 
Plavigni que hácia 1778 publicó su correspondence de Fer- 
xand Cortés avecl” empereur Charles Quint sur la conquéte 
di Mertque, que es la traduccion de las tres cartas publicadas 
yor Lorenzana, pero alterando su numeracion, llamando 1.a 
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å la 2.a, 2.a á la 3.a y 3.a á la 4.a, y suponiendo sin embargo, la 
existencia de otra l.a carta escasa de interés, dice: (es su mo 
do de zafarse de responsabilidad, aunque olvidand» l2 con: 
tradiecion en que incurre.) 


VI. 


Pero volviendo á Vedia, este al hacer un todo que trata 
de completar agregando á la 2.a, 3.a, 4.a y 5.a cartas 
de Cortés que publica, una que llama 1.a, y es la del Ayun- 
tamiento de Veracruz, no solo comete un error aritmético 
sino un imperdonable error histórico. 

El ro ha podido ignorar el antagonismo que desde un 
principio se estableció entre el conquistador y el cuerpo mu- 
nicipal autor de la carta que se lanza á imprimir como 
la primera de la coleccion de aquel. Mas el antagonismo 1 
que me refiero, y que la historia de los primeros años de la 
conquista está ahí para justificar, hace suponer que en Cor- 
tís y el Ayuntamiento no podia encontrarse identidad de 
nodo de pensar, unidad de conceptos, y que las cartas del uno 
e podrian nunca servir de continuacion á las del otro. 

En la estrechez de límites que me acuerda un mero ar- 
tículo de bibliografia, yo no podria apelar á mejor prueba pa- 
ra apoyar la severidad de mi juicio, que á uno de los prime- 
ros párrafos de la misma carta del Ayuntamiento. Ella estí 
d:rigida á la Reina doña Juana y al Emperador Cárlos V. su 
hijo, y encareciéndoles la narracion que les remite, dice: “por 
cue las relaciones que hasta ahora á Vuestras Majestades des- 
ta tierra se han hecho, asi de la manera y riquezas della, co- 
mo de la forma en que fué descubierta, y otras cosas que de- 
lía se han dicho, no son ni han podido ser ciertas, porque na- 
cie hasta ahora las ha sabido, como será esta que nosotros á 
Vuestras Reales Altezas enviamos.” 

Esto decia el Ayuntamiento en 10 de julio de 1519, cuan- 
do la fecha de la salida del buque en que Cortés dice en su 
2a carta, que remitió la la es del 16 del mismo mes y año, 
ly que supone haberse escrito la carta mucho antes v sobre 
tedo, cuando el Ayuntamiento debia presumir que Cortés, 
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aue no era un hombre vulgar, y que era al fin el gefe de la 
conquista, habria dado cuenta de ella al Soberano en términos 
verídicos. 

Tal es la historia de la 1.a carta de Cortés, abandonada 
ú su suerte, y de cuya existencia solo debe desesperarse en 
vista de la indolencia de los Reyes de España que parereria 
debiesen menos á Cortés, que él á ellos. 

Brunet en su Diccionario, que es la última espresion de 
los actuales conocimientos bibliográficos, nada avanza, limi- 
tindose á decir: “On ne crot pas que la premiére leltre ait 
clé imprimcé””. 


VII. 


La 2.a carta comienza así haciendo referencia á la l.a 
“En una nao que de esta Nueva España de Vuestra Sacra Ma. 
estad despaché á 16 de julio del año quinientos y diez y nue- 
ve, envié á V. A. muy larga y particular relacion de las cosas 
lasta aquella sazon despues que yo á ella vine, en ella suce- 
didas.” 

Esta 2.a carta lleva este epígrafe ó sumario en la edi- 
cion de Lorenzana: 

‘‘En la qual hace relacion de las tierras y provincias sin 
cuento que ha descubierto nuevamente en el Yucatan, de año 
de 19 á esta parte y ha sometido á la corona Real de Su Ma- 
jestad. 

—‘En especial hace relacion de una grandísima provin- 
cia muy rica llamada Culúa (5), en la qual hay muy grandes 
ciudades, y de maravillosos edificios y de grandes tratos y ri- 
quezas, entre las quales hay una mas maravillosa y rica que 
todas, llamada Timixtitan (6), que está por maravillosa art > 
edificada sobre una grande Laguna: de la qual ciudad y pro. 
vincias es Rey un grandísimo señor llamado Muteczuma : don 
de le acaecieron al capitan y á los españoles espantosas co- 
sas de ovr.—Cuenta largamente del grandísimo Señorio del 
«dicho Muteezuma, y de ritos y ceremonias y de como se sirve.” 

5. Los primeros Mejicanos vinieron de alli. La provincia de Cu- 


lnacau y a lengua culúa en n las mejicanas, 
6. Tenoxtithlan es Méjico, 
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Esta carta tiene 55 capítulos ,y fué, segun Lorenzana y 
Pínelo, impresa por primera vez en Sevilla por el aleman 
Jucoto ó Juan Comberger, en folio, en 8 de noviembre d: 
1522 el año en que Clavigero supone como he dicho, hal:erse 
tumbien impreso alli mismo la primera carta. Segun el primer 
autor, aquella publicacion “fué las primicias del arte de la 
imprenta en Sevilla y acaso de toda España.” 

Siguese á la segunda carta que queda mencionada, en la 
edicion de Lorenzana, un mapa con 29 hojas de figuras gerogli- 
{cas que representan los 30 pueblos que pagaban tributo antes 
de la conquista. Es copiado del orijinal pintado de colores en 
pu pel grueso de Metl ó Maguey, en español, Pita: cuvo original 
recogido por don Lorenzo Boturini y Benaduct, existia en unis 
de las secretarias de gobierno del vireinato. 

VIN. 

La carta tercera, compuesta de 47 capítulos, está datiu- 
da: De Cuyoacan de esta Nueva España del mar Oeccano á 
15 dias de mayo de 15227” y su título y sumario dicen: “Carta 
tercera de relacion enviada por Fernando Cortés, capitan y 
¿nsticia Mayor del Yucatan, Hamado la Nueva España del 
rar Occeano, al muy alto y potentisimo César é invictisinio 
“nor don Cárlos Emperador Semper Augusto y Rey de Es 
paña Nuestro Senor—De las cosas sticedidas y muy dignas de 
admiracion en la conquista y recuperacion de la muy grande 
y maravillosa ciudad de Penúxtitau, y de las otras provincias 
è ella sujetas, que se rebelaron. En la qual ciudad y dichas 
provincias, el dicho capitan y españoles consiguieron grandes 
vo señaladas vietorias dignas de perpetua memorla—Asi mis- 
m0 hace relacion como han deseubierto el mar del Sur, y otras 
muehas y grandes provincias muy ricas de minas de oro. y 
perlas. y piedras preciosas; Y aun tienen noticia, que hay e~- 
pecerta” 

Esta corta tercera tué segun Pinelo, impresa en folio Ja 
penoa vez por Juan Cromberger en 30 de marzo de 1523. 

131 mismo autor dice hablando de esta carta y de la se- 
sitnda: “Tampoco se hallan fácilmente en castellano. Estan 
© le Libreria de don Miguel Nuñez de Rojas, del Consejo R«-::1 
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de las Ordenes, que las dió liberalmente para imprimirlas y 
s:: quedan acabando de imprimir con la siguiente, este año de 
1731 y con licencia de los Supremos Consejos de Castilla 1 
Indias, en folio.”” 

Referente á esa edicion, hace 13 años no mas, que el 
compilador Avila escribia ““Parece escusado añadir que es- 
to. impresiones primitivas son sumamente raras, y Barcia di- 
«: que para repetirlas en su obra, las consiguió, despues de 
muchas diligencias, del Consejero de Ordenes, den Miguel 
Nuñez de Rojas, que las tenia en su libreria. Tambien se ha- 
llan hoy en la Academia de la historia, segun se nos ha ase- 
gurado.?? 

IX. 

La cuarta carta la hace preceder Lorenzana del *Viaje de 
Jiernan Cortés á la Península de Californias, y noticia de 
todas las espediciones que á ella se han hecho hasta el presente 
año de 1769, para la mejor inteligencia de la cuarta carta de 
Cortés, y sus designios. ”” 

Ella contiene 23 capítulos y es la última de las impresas 
lasta el siglo XIX. 

Su primera edicion, segun Pinelo y Penser citado por 
lrunet, fué en 1525. | 

No lleva sumario como las otras cartas. 

A. 

El historiador moderno, Guillermo Prescott, tradujo 
pura su Historia de la conquista de Méjico publicada en 1843 
en Boston, algunos pasajes de la carta V, que solo existia ma- 
nisserita. sos fragmentos se encuentran en su libro precedidos 
ce esta advertencia. (1) “Te hablado tanto (dice) de esta 
célebre carta Y de Cortés en mi obra, que ya poco me queda 
que decir acerca de ella, He trasladado estas pájinas para 
dur una idea á los letores, del estilo descriptivo y peculiar 
car una idea á los lectores, del estilo descriptivo y peculiar 
tecimientos que pasaron en Méjico durante la ausencia de 
Cortés y despues de su vuelta. Por lo tanto dehe considerar- 


T. Prescott, Hist, de la cong. de Méjico. Madrid, 1547, T. 4, p,243 
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se como parte de la série regular de su correspondencia his- 
torica empezada á publicar por el Arzobispo Lorenzana. Si 
s- diese á luz otra nueva edicion de las cartas de Cortés, no 
Lay duda de que esta ocuparia un lugar distinguido en ellas. ** 

Debo rectificar aqui el error en que parece estar Pres- 
cott, cuando supone que fué Lorenzana quien empezó á pu- 
biicar la correspondencia histórica de Cortés, haciéndolo con 
sus cuatro primeras cartas; pues esto tenia lugar en 1770, 
al paso que Nicolas Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova 
ya citada, recuerda, á mas de ediciones parciales, las de Nu- 
rumberg en 1524 y de Colonia en 1532, que contenian las car- 
tas del conquistador; á mas de otras ediciones á que se refic- 
ren Pinelo y Brunet. | 

XL 

Sin embargo, el concienzudo historiador Norte-america- 
r ha hecho un notable servicio con solo inculear con tanta 
tenacidad sobre la 5.a carta de Cortés, que parece hubiese 
asado inapercibida á los otros historiadores. ¿Seria posible 
que la España permaneciese impasible ante esa voz auto- 
rizada de un estranjero ilustre que le recuerda la oscuridad 
en que se encuentra uno de los primeros documentos de su 
).istoria y de sus glorias mas altas? ¿Seria posible que el es- 
Jóritu de empresa, ya que no el del patriotismo, demorase en 
cfrecer á la Europa y á la América una edicion completa de 
las famosas cartas del conquistador de Méjico, alguna de las 
cuales, por increible que parezca, no ha visto aún la luz pú- 
blica en cerca de tres siglos y medio? Esa edicion deberia ir 
precedida de un estudio histórico sobre la l.a de esas cartas, 
de que los historiadores prescinden, y de la que únicamente 
He podido encontrar un rayo de luz, aunque inseguro, en las 
cbras del célebre cronista de las Indias, don Antonio de Leon 
Pinelo. 

En cuanto á la 5.a carta, de que Prescott publica solo 
¿igunos fragmentos, ella ha sido impresa por la primera vez 
cr: 1852 en la ya mencionada coleccion de Vedia, quien dice 
a su propósito: ““La 5.a que se halló en el códice CXX de 
la Biblioteca Imperial de Viena cuando se buscaba la que de- 
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scaba Robertson, no tiene fecha; pero en un códice del siglo 
XVI existente en la Biblioteca Nacional, finaliza del modo si- 
guiente: “De la ciudad de "Temixtitan desta Nueva España, 
á 3 del mes de setiembre, año del nacimiento de Nuestro Se- 
for é Salvador Jesu-Cristo, de 1526.*” Ignoramos si el códi. 
ce referido es la copia que cita Muñoz, hecha por Alonso Diaz, 
Ce la original de Hernan Cortés. Nosotros nos hemos valido 
de ella para la publicacion presente, en que sale por primera 
vez å la luz pública esta carta.” (8) 


XII. 

Ademas de la 5.a carta tan encomiada por Prescott, y 
con la que, sea dicho de paso, el traductor español ha come- 
tıdo un sacrilegio traduciendo al idioma de Cortés lo que 
Yrescott tradujo de este al inglés, es decir, retraduciendo la 
traduccion en vez de proporcionarse el original español; ade- 
más de esa 5.a carta (decia), el mismo Prescott publica la últi- 
ma Carta de Cortés al Emperador, precedida de estas pala- 
bras: 


““Pongo aquí integra esta última y sentidisima carta, co- 
nio la titula Vargas Ponce, el cual la incluye en su interesan- 
tc coleccion, sacada de los archivos de Sevilla. Bien puede lla- 
1uarse sentidísima si se considera el tono de ella comparado 
con el de las anteriores de su autor y las tristes circunstancias 
cn que fué escrita. Sin embargo, no hay que tomar literalmen- 
te las quejas que contiene acerca de su pobreza, puesto que 
á su muerte, tres años despues, dejó inmensos estados; bien 
que tuvo que gravarlos considerablemente para subvenir á 
los gastos de las desastrosas espediciones al Mar del Sur; tan- 
tc que sus rentas apenas le alcanzaban durante el resto de su 
vida, para cubrir las ordinarias atenciones. Los últimos dias 
de Cortés se consumieron en inútiles solicitudes al gobierno 
y diendo la recompensa de sus distinguidos servicios: la mis- 
ma suerte que cupo á Colon. La historia de ambos nos enseña 
«cue la mas brillante carrera puede terminar en la amargura 

A 


8. Historiadores primitivos de Indias, Madrid 1852 tomo 1 p. 
XVI 
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y el desengaño, como las nubes que rodean al Sol en su ocaso.*” 


XIII. 

Esto nos recuerda aquellas altivas y nobles palabras de 
Cortés, cuando acercándose al coche en que iba el ingrato 
monarca, este le preguntó desconociéndolo: “¿quien eres?” 
‘Soy le contestó el, quien ha dado á V. M. mas provincias, 
que ciudades le han dejado sus abuelos.?” 

Y este estilo nos recuerda el de sus cartas, el de sus 
arengas, el estilo de Cortés, que Prescott llama peculiar suyo, 
que es el de un distinguido escritor, porque, como es sabi- 
do, el conquistador de Méjico era en punto á ilustracion, el 
reverso del conquistador del Perú. Francisco Pizarro no sa- 
Lia escribir: Hernan Cortés habia recibido una esmerada edu- 
cacion; escribia con lucidez su lengua, poscía admirablemen- 
te el latin, y aun es fama que hacia en ese idioma muy buenos 
versos. 

La impresion que deja en el ánimo el leer sus produc- 
c:ones del siglo XVI, y pensar que no pueden leerse todas 
ellas porque en el siglo XIX no las han hecho imprimir 'os 
Reyes y Reinas de España; porque ellos no han tenido á bien 
hacer buscar en los archivos la 1.a carta de Cortés; esa im- 
presion, decia, es solo comparable con el recuerdo de lo que 
er vida del conquistador ilustre se hizo con él por el Empera- 
dor que le debió el mayor brillo de su corona. 

““¡Los que servís á los Reyes?” 
como decia Antonio Perez y pudo aquel repetir. 


XIV. 


Pero. los pueblos, los hombres de letras de los pueblos, 
liudemnizan á los hombres de génio, del desencanto que lleva 
á su espíritu el desden de los grandes de la tierra, que son 
muy pequeños ante los grandes que predestina el cielo. 

““Coneluyo mi trabajo (dice con efusion Lorenzana al 
terminar la publicacion de las Cartas de Cortés), concluyo mi 
trabajo, apropiando las palabras del sábio Maestro Fr. Luis 
de Leon escribiendo á unas relijiosas carmelitas, tocante á 
Ju vida de Santa Teresa: Yo no conocí ni ví al héroe Hernan 
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Cortés, pero le conozco y veo todos los dias en sus cartas; no 
lv traté, pero en esta capital de Méjico, en las calles y plazas 
se me representa á todas horas con la espada en la mano: 
unas veces alentando á sus soldados, otras cortando azéquias, 
otras pasándolas á nado y salvando á otros; en las iglesias que 
edificó admiro su piedad y magnificencia; en sus Relaciones, 
veo un Estremeño el mas verídico, el mas constante, valero. 
so y relijioso, que parece le habia Dios destinado para sufrir 
todas las incomodidades de la América, como en su glorioso 
paisano San Pedro Alcántara formó la Divina Providencia un 
hombre que parecia hecho de raices de árboles para asombro 
de la penitencia. 

““Gloriése la Estremadura de tener un alumno de tan 
elevado mérito, que su historia y conquista ha sido traducida 
ccn emulacion por todas las naciones europeas. Gloriése mi 
amada Diócesis de Placencia por tener en su comprehension á 
la Villa de Medellin, esclarecida patria de Cortés, por cuya 
cuna mereció el que altercasen siete ciudades, como por la de 
Flomero. Un Estremeño sin segundo es el que dió el ser á 
esta capital de Méjico; y yo me glorio de haber gobernado, 
aunque por corto tiempo la Diócesis de Placencia, para dar 
muestra á aquella mi Santa Iglesia, de que aprecio á sus na- 
turales, y aunque tan distante, tengo siempre en mi presen- 
cia, un diocesano tan ilustre como Cortés; un soldado que es- 
cedió las reglas del arte militar, un vasallo de nuestro Rey, 
que vivirá eternamente en los mármoles, en láminas de bron- 
cc, y fatigará las prensas la alabanza de sus proezas. 

““Labró él mismo su fortuna á fuerza de golpes como el 
diamante: en su vida, ni él mismo llegó á conocer el valor de 
la herencia que dejaba á su esclarecida familia, mas de honor 
que de riquezas; y merecia justísimamente que en el conven- 
to de San Francisco el grande, de esta ciudad, donde está su 
retrato se le erigiese estátua para eterna memoria.” (9) 


XV. 
Volviendo á sus cartas, si como estilo, es imperdonable 


9, “*Lorenama,”” Historia de Nueva España, Méjico 1770, p. 400 
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que permanezcan inéditas todavía algunas de ellas, lo es mu- 
cho mas si se les considera como las fuentes mas puras de la 
historia de la conquista. Ellas estan escritas con verdad é 
imparcialidad. “Si hubiera osado Cortés engañar á su Rey 
(observa con juicio Clavijero), sus enemigos que tantas quejas 
presentaron á la Corte contra él, no hubieran dejado de 
echarle en cara aquel desliz. ”’ 

“Debe uno andarse con tiento (dice Prescott) en disentir 
del honrado veterano, mucho mas, cuando sus asertos se ha- 
Nan confirmados por los historiadores juiciosos de América.” 

Tal es el parecer ilustrado de los primeros escritores; 
asi como la mejor prueba del mérito de las cartas, son las 
sucesivas traducciones con que han sido honradas y que re- 
ficren Pinelo y otros bibliógrafos recientemente puestos á con- 
tribucion por M. Brunet para la nueva edicion de su famoso 
cliccionario en el que pueden consultarse los numerosos títu- 
Jos de las traducciones de las célebres cartas. (10) 

Hé ahí esa famosa historia de Méjico, la mas genuina de 
todas, en lo que dan mejor testimonio los contemporáneos 
cel grande hombre, que los que de un modo indisculpable 
han preferido todas las historias posteriores dejándose lle- 
var de cierto espíritu novelero—Porque Gomara, como dice 
Vedia, “en medio de su candor y naturalidad, descubre la 
pretension de adular y enaltecer al hombre á quien servia.”” 
Porque Bernal Díaz del Castillo, como observa el mismo com- 
pilador, “con el tono rudo pero veraz de un soldado, procura 
rebajar hasta cierto punto los méritos del capitan, para com- 
partir con él la gloria de los hechos.*” Porque finalmente, en los 
escritos de don Antonio de Solís, como se espresa Lorenzana, 
“*por ser tan sobresaliente el adorno, tan limadas las pala- 
bras, tan discretos los discursos que pone en boca de los in- 
Cios, queda un recelo en quien les trata, de algun esceso de 


exajeracion.”” 
MIGUEL NAVARRO VIOLA. 
Marzo de 1865. 


10. Brunet, Manue? du libraire, 1861, T. 2. p. 310. 
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Ingleses—sobre su comercio ilícito, abril 25 de 1736. 

Participa haber tenido noticia el Rey de que se hicieron 
á la vela en 15 de abril del puerto de Dunas, una fragata y 
una balandra que aprestaron los comerciantes ingleses para 
venir á estas costas á apoderarse de un territorio que hay en- 
tre la demarcacion del Brasil y Paraguay, agosto 15 de 1736. 

Declaracion de guerra y represalias, agosto 25 de 1739. 

Con motivo de la otra guerra, encarga al gobernador 
de esta ciudad, de la de Montevideo y demas de esta provincia. 
diciembre 12 de 1739. 

Informe—ordena el rey que se dé noticia de la América 
por los oficios Reales de las rentas particularmente pertene- 
cientos al erario, agosto 30 de 1739. 

Ingleses que intentaban una espedicion al Rio de la Pla- 
in, abril 10 de 1740. 

Sobre embarcaciones inglesas á la América, octubre 24 
de 1741. 

Indios pampas—sobre se haga el informe pedido acerca de 
los arbitrios que solicitó esta ciudad, y los que nuevamente 
pide para la defensa de los indios serranos, setiembre 23 de 
1745, 

Indios—en la otra banda que se asegure con las armas el 
terreno de la márjen septentrional del rio de la Plata de las 
hcstilidades de los indios bárbaros, febrerc 16 de 1752. 

Jabon—en 4 de abril de 1607 hizo presente al cabildo 
Juan de Leyva (segun ordenanza) de seis quintales de jabon 
en barriles: lo admite el alcalde diputado y manda lo ponga 
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en una tienda para que las personas que lo quisieren al otro 
precio lo puedan ver. 

Jesuitas-—n 23 de junio de 1608 acordaron los capitu- 
lares que atento que los padres de la compañia han venido á 
csta ciudad á poblar y hacer convento, es necesario se les dé 
sitio conveniente, para el dicho efecto lo pida el procurador 
de ciudad al señor gobernador que les haga merced de una 
cuadra que está frontera del fuerte y plaza de esta ciudad, 
utento que está la otra cuadra despoblada y dada por no lo 
liaber poblado las personas á quienes se les estaba hecha mer- 
cd: y atento que para el dicho efecto es el sitio mas acomoda. 
c. y mejor que hay en esta ciudad para el tal ministerio. 

Jueces de comision—que la Audiencia de Charcas no en- 
vie jueces de comision á esta provincia sin grave causa—Real 
Cédula de 1695. 

Jura de Felipe 5.0 que se debe hacer como en Sevilla; 
y por que—véase Sevilla. 

Leña—en el cabildo de 14 de abril de 1608 se ordena 
que por la leña que gastan los navios pague cada uno 15 pesos. 


(Continuará.) 
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E a 


EL DOCTOR D. JUAN BALTAZAR MAZIEL. (1) 


(Continuarion.) 


Esta disposicion era una verdadera mordaza que no de- 
j«ba espedito el discreto lábio de Maziel sinó para rogar á 
Dios y pedirle su proteccion, puesto que los hombres que le 
manifestaban interés eran inmediatamente castigados con 
«ualquier pretesto. Don Manuel Echeverria, sacristan mayor 
du la iglesia de Montevideo que habia tenido ‘‘la caridad de 
recojer al Maestrescuela y rendídole los oficios que inspira la 
humanidad hácia un desterrado,”? fué muy luego víctima de 
su cristiano procedimiento. El Dean interceptó una carta 
«ae aquel sacerdote en la cual se leian algunas chanzas inocen- 
tes sobre tres de las personas del Cabildo eclesiástico, y sin 
nas ni mas dispuso, la traslacion de Echeverria á Buenos 
Aires, dentro del perentorio término de seis dias, autorizan- 
do al vicario de Montevideo para servirse de la tropa en caso 
«le resistencia. El sacristan se manifestó sumiso á la órden 
Ciel superior; pero adujo para no cumplirla en el acto, el mal 
estado de su salud, apoyándose en el testimonio de los médi- 
cos que lo asistian. No le valió esta escepcion y tuvo que tras- 
ladarse casi moribundo á Buenos Aires, en donde fué conde- 
rado á reclusion en el austero claustro de la Recoleta fran- 


1. Véase la pájina 48 
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ciscana. 

Esta persecucion tan severa y encarnizada no tenia fun- 
camento sério ni honesto: no podia siquiera disculparse por 
error ó por exajeracion del celo por la moral pública, invoca 
da por el marqués de Loreto en su Memoria para disfrazar sus 
tropelias. A falta de documentos positivos, tendríamos como 
prueba de lo que aseguramos la conducta misma del virey 
y del Senado Eclesiástico esquivando el juicio á que sin jac- 
tancia, pero con la entereza del inocente, les provocaba el des- 
terrado. La víctima estaba señalada irrevocablemente: entre 
ella y sus verdugos se habian colocado, envidiosos y vengatl- 
vos, el desden por los naturales del pais, el amor propio resen- 
tido, la mediocridad ofuscada por la luz del mérito, y el pru- 
rito de hacer sentir el peso de una autoridad ejercida sin tra- 
bas inmediatas. 


Loreto sucedia en el gobierno al Mcjicano Vértiz, duran- 
te cuyo periodo ilustrado de mando se habia desentumido bas- 
tante el espíritu de los hijos del pais. Es muy probable que 
+] nuevo majistrado peninsular tratase de cortar las álas del 
génio americano personificado en aquel momento en Buenos 
Aires en el inuependiente y popular santafecino Maziel. (2) 
Arrojado de su silla el Arcediano doctor don Miguel José de 
Riglos (por suponérscle bajo la influencia y direccion del 
Maestrescuela, quien en realidad le habia servido de asesor 
Ct. la autorizacion eclesiástica concedida para contraer matri- 
ronio oculto al oidor don Tomás Palomeque, juez caido de 
la gracia de su excelencia por la independencia y legalidad 
en el desempeño de la Fiscalia) ocupó aquel importante pues- 
ty un personaje completamente nulo, tan dispuesto á compla- 
cor al Vice Patrono en el ejercicio de su potestad económica, 
cemo á apartar de sí á quien dentro del mismo coro era un 
acusador tácito de su inmerecida elevacion á la primera silla 


2. Se corrobora esta sospecha recordando la conducta del mismo 
virey con el esclarecido amer eano Flores, el pac fierdor del Bajo Perú 
quen sueumbió de pena al ver mal recompensados sus grandes servi- 
c'os y sus peligros personales, durante la dificil comision que e enco- 
mendó Vértiz, (Véase á Funes, t. 3.0, pújs. 390 y 357. 
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ae nuestra Catedral. El nuevo dean, don Pedro Ignacio Pi- 
cazarri, era presumido é ignorante. No solo era estraño á las 
ciencias referentes á su carrera, sinó al idioma en que está es- 
crito el misal romano, pues cuéntase que habiéndose atrevido 
á elevar una peticion á la silla Apostólica solicitando permi- 
s> para resar del glorioso Patron San José el dia 19 de cada 
wes, embelleció su trabajo con este barbarismo: Petimus re- 
sum San Josephi: se añade tambien, que era tanta la pobreza 
de sus facultades mentales, que despues de veinte años de sa- 
cerdote aun no se habia familiarizado con la coordinacion del 
oficio divino y celebracion del sacrificio de la misa. (3) Tal era 
Picazarri, uno de los encarnizados enemigos de Maziel. En 
cuanto al virey, la historia lo pinta con los mismos colores 
ccn que se muestra en estos sucesos, pues segun ella, era inhu- 
mano en el ejercicio de la justicia, de alma fria é indiscreta- 
Inente severo. (4) 

Pero antes de haber estallado su resentimiento contra 
el doctor Maziel, dióle una muestra de lo que le esperaba 
con ocasion de un suceso que entonces llamó vivamente la 
cesocupada atencion de los vecinos de Buenos Aires, an- 
siosos siempre de novedades. En una tarde del mes de 
noviembre de 1786 llenáronse de jente y de ruido las calles 
de la ciudad: todos corrian á presenciar y tomar parte en 
vn acontecimiento estraordinario. El virey descendiendo 
de su carroza la habia cedido á un pobre sacerdote que 
conducia á pié el viático á la morada de un moribundo. La 
guardia de Cabildo (que entonces se llamaba del real 
Estandarte), el Tribunal mayor de cuentas, el Cabildo y 
un jentío inmenso, se unieron al virey para dar solemnidad 
3 aquel acto en que la grandeza del magnate se humillaba 
ante la de Dios. Este suceso fué naturalmente pábulo de 
las conversaciones y ocasion de cortesanos «elojios á la 
piedad del señor Loreto: y aunque Maziel, segun confesion 
propia, “no era poéta ni tenia la intelijencia necesaria para 
aspirar á semejante profesion”, cayó en la debilidad de 


3. Manifiesto histórico-legal, ete. p. 
4, Funes—Ensayo histórico, t. 3.0 p. 345. 
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escribir dos sonetos apologéticos del acontecimiento á la 
moda. (5) Estos sonetos han llegado hasta nosotros, y 
eu vista de ambos podemos asegurar que si no son mode- 
ios de ese jénero de composiciones, no merecen, ni por la 
forma ni por el pensamiento, las críticas que de ellos hicie- 
ron los cortesanos del virey y los enemigos del autor, 
cuienes derramaron la idea de que aquellas composiciones 
“ran realmente ofensivas á la dignidad de este, y sagaz- 
tente calculadas para disfrazar mejor las intrigas urdidas 
yor Maziel contra el Vice-Patronato de la Iglesia Argentina. 

Este episodio de la vida y de la crónica colonial, fué 
ccasion para que nuestros poétas, mas ó menos favoreci- 
dos de las musas, escribiesen muchas poesias ya críticas 
ya encomiásticas, hasta formar un turbion de papclones, 
segun la espresion del mismo Maziel en una larga defensa 
de los dos hijos de su estro. Lava:den, intelijente y tra- 
vieso observador de aquella brega, quiso divertinse con 
los malos versificadores, y reuniendo los sonetos de Maziel 
v las críticas á que habian dado márjen, lo anotó y analizó 
literaria y discretamente todo, concluyendo con una sátira 
en la que distribuyó merecidos palos á diestra y siniestra, 
y de cuya valentia darán testimonio los siguientes tercetos 
que caracterizan la tradicional altivez del pueblo porteño: 


El pueblo que de libre se gloria 
Produce nobles almas que á ninguno 
E Quisieran conocer la primacia. 


No es este vulgo vil de color bruno 
Que cualquiera sandez de un viracocha 
Aunque de todas letras esté ayuno. 


Le parece de almibar y melcocha, 
Y á ensalzarla por juro de conquista 
Los beodos gaznates desabrocha. (6) 


5. “stas debilidades se habian repetido muchas veces segun prue- 
tas curiosas que poseemos y de que habl:remos mas adelante, 


6. ““Coleccion de varios paperes apologótidos en prosa y Verso. 
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La memoria de Maziel, custodiada por tantos méritos, 
bastaria para que fuese imperecedera en Buenos Aires, sin el 
servicio que contribuyó á prestar á la cultura intelectual de 
sus hijos, aquel ilustre argentino. Antes del año 1767, la 
enseñanza de las humanidades, de la filosofia y de las cien- 
cias necesarias al sacerdocio, estaba reservada esclusiva- 
mente á los conventos y al Colejio Máximo de Córdoba, 
cuyos fundadores, los PP. jesuitas, tenian autorizacion para 
ar grados universitarios de maestro en Artes y de doctor 
en Teolojia. Buenos Aires, que habia llegado á ser ya una 
cecmdad populosa á punto de tener en el mes de setiembre 
de 1773, doscientos treinta y siete estudiantes de las indi- 
cadas materias, sin contar los que se educaban fuera, en la 
Universidad cordobesa, en Chile, en Charcas, no habia 
podido conseguir durante siglos que la autoridad peninsu- 
lar la dotase de un colejio, de un seminario siquiera ya que 
ni de una Universidad como la de San Felipe en Santiago 
de Chile, la de San Aárcos en Lima ó de San Francisco 
Javier en Chuquisaca. Parece que dominaba entonces la 
singular idea de que los puertos de mar y las ciudades 
tulliciosas no son propicias á los establecimientos de edu- 
cacion, en los cuales es indispensable que reine el recoji- 
` miento monacal y se huya de todo contacto con el mundo: 


**Que con ocasion de haber encontrado al Santo Viático, y secguídole 
‘te: acompañamiento del Real Estandarte, han corrido en Buenos Ai- 
**res este imes de noviembre de 1786, Con nots al canto de un impe- 
“*cial y con licencia del señor de Delo.—(Autógrafo en muestro po- 
der.) Para entender mejor dos dos últimos tercetos es preciso tener 
presente que por un modismo de lenguaje usado por uro de dos poetas 
habia dejado conacer su orijen perulero. Por eso es que habla de 
Lima en otro lugar el mismo autor de la sátira y dice: 


Allí si que fecund:.s las Camenas 
Alumbram partos mil cada semana, 
Por quita allá ese par de berenjenas: 
Pues cualquier mulatillo palvngana 
Con décimas sin número remite 
A su padre el marqués una banana. n 
No puede darse una crítica mas aguda ni exacta de esa irbundan- 
te esterilidad de poes'as que se ostentaba en las infinitas ‘‘Relacio- 
nes*” de fiestos públicas en ta Lima de los Vireyes. 
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como si el hombre que se dedica á las letras no necesitara 
mas que ningun otro de las calidades sociales que no pue- 
den adquirirse en la chabacana familiaridad de las escuelas 
de aldea. | 

La bancarrota de la famosa compañia de Jesus (año de 
1767) vino á cambiar este órden de cosas. Cárlos III que 
preveia las murmuraciones a que habia de dar lugar la 
espulsion, no quiso que pudiesen atribuirla los malconten- 
tos é innumerables deudos de Loyola á codicia ni á deseo 
de acumular la riqueza de los espulsos al caudal de la 
corona, y aplicó las temporalidades á fundar estableci- 
mientos de beneficencia y de instruccion y especialmente á 
plantear los seminarios conciliares conforme á las dispo: 
siciones no cumplidas hasta entonces del concilio triden- 
tino. (7) Inmediatamente que se tuvo conocimiento en 
Buenos Aires del ilustrado espiritu de que estaba poseido 
ej monarca, comenzaron á resucitar mas impacientes que 
nunca los deseos del establecimiento de un colegio v de una 
Universidad, abrigado desde muy atras por los padres de 
familia y por las personas de luces que abundaban en 
Buenos Aires. Llamado el virey Vertiz á informar á su 
corte sobre las aplicaciones que con arreglo á varias reales 
cédulas pudieran darse á los bienes jesuíticos en esta parte 
de América, oyó oficialmente á los cabildos eclesiástico y 
secular. Estas dos corporaciones se mostraron en perfec- 
to acuerdo en sus notables informes, y convinieron en que 
la casa principal de los espulsos en esta ciudad y parte de la 
renta producida por sus pingües fincas urbanas y rurales 
se aplicasen á la ereccion y sosten de una pública Univer- 
sidad y de un colegio convictorio. 

Entre los nombres de los canónigos que firman el men- 
cionado informe, (8) aparece el del doctor Maziel eclip- 
sando á todos los demas, y persuadiendo á que él y no otro 
alguno de sus cólegas es el ilustrado redactor de aquel 
documento cuyo estracto seria aquí inoportuno, pero del 


T. Real Célula de 4 de agosto 1768, dada en San Ildefonso. 
8. Este informe tiene la fecha de 5 de diciembre de 1771. 
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cual no podemos pasar en silencio la parte que se refiere 
á la enseñanza de la filosofia. Hablando de la dotacion de 
cada uno de los dos profesores para su «enseñanza (000 
pesos anuales) y del número de lecciones que debian dictar 
diariamente, añade testualmente el informe: “No tendrán 
obligacion (los maestros) de seguir sistema alguno deter- 
minado, especialmente en la física en que se podrán apartar 
de Aristóteles y enseñar, ó por los principios de Cartesio 
(Descartes) ó de Gasendo (Gassendi) (9) ó de Neuton 
(Newton) ó alguno de los otros sistemáticos, ó arrojando 
todo sistema para la esplicacion de los efectos naturales, 
seguir solo la luz de la esperiencia por las observaciones y 
esperimentos en que tan utilmente trabajan las academias 
viodernas. 

Esta liberalidad para abrir el entendimiento de los 
jóvenes americanos á la mejor luz de aquella época, es 
sumamente meritoria si se recuerda cuál era el modo de 
pensar en España á este respecto y la resistencia que ofre- 
cieron las Universidades á la mejora en sus doctrinas que 
quiso introducir la administracion de Cárlos III, en el 
mismo año en que el doctor Maziel se emancipaba de Aris- 
títeles, del maestro por exelencia, en el estudio de la 
naturaleza. La Universidad de Salamanca, exitada por el 
Consejo de Castilla á la reforma de los estudios en el año 
1771, dijo “que no se podia apartar del sistema del Perit- 
pato; "que los de Neuton, Gasendo y Cartesio, no simboli- 
zun tanto con las verdades reveladas, como los de Aristó- 
teles y que “ni sus antepasados quisirron ser lejisladores 
literarios introduciendo gustos mas esquisitos en las cien- 
cias, ni la Universidad se atrevia á ser autora de nuevos 
nrétodos”. (10) Qué contraste entre la fuerza de inercia 


9. Adversario de las ideas innatas, ¡profesaba Y. doctrina de que 
todas las idezs las adquirimos con la intervencion immediata ó mediata 
de lossentidos, Es prosiso tener presente que es autor de la obra con- 
tra Aristóteles titulada: **Exercitationis paradoxicoe adversus Aristo- 
telem—1624, i 


10. Sempere y Guarinos—Eusayo de una biblioteca española de 
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salamanquesa y el arranque innovador del discípulo ameri- 
cano de la Pagoda de Monserrat! 

La Universidad, á pesar de las Reales Ordenes que 
o denaron su instalacion, no se creó en Buenos Aires hasta 
1821, año en que una administracion mas feliz que la del 
Directorio (que tambien habia intentado establecerla) satis- 
fizo solemnemente las aspiraciones de este vecindario do- 
tándole de una escuela pública para las ciencias, en donde 
la constancia, la aplicacion, se remunerasen con títulos 
siempre apetecidos de la juventud. Pero la idea del colegio 
tuvo mejor suerte y se creó inmediatamente, abriéndose 
ccn el título de Colegio Real de San Carlos. (11) con cáte- 
dras de idioma latino, de filosofia y de teologia bajo la 
¡direccion superior del doctor Maziel, nombrado espontánea- 
mente por el Virey, Cancelario de los estudios públicos 
en 1772. 

Cuando el doctor Maziel fué barbaramente despojado 
de sus empleos, y arrojado con inhumanidad á morir en el 
destierro, como se ha referido, el magnánimo clero de 
Puenos Aires, segun la bella espresion del Dean Funes (12) 
twvo å descrédito que un bajo silencio apisionase su lengua 
viendo humillado el personaje que mas le honraba. En 
esyecto: la porcion mias visible de los clérigos de entonces, 
¿in intimidarse ante la arbitrariedad desencadenada, aca- 
tando únicamente la verdad y la justicia, firmaron una ma- 
mfestacion en que hicieron constar la alta idea que tenian 
de la virtud, de las luces y de la inocencia del Mhnestres- 
cuela. Es demasiado honroso para este semejante docu- 
¿nento, para que pedamos escusarnos de reproducirlo in- 
tegro en esta noticia consagrada á su pensona. La mani- 
festacion del clero decia asi: “Todos los clérigos sacerdotes 
que abajo firmamos, por un preciso estimulo de la verdad, 


los mejores escritos del Reinado de Carlos 3.0 T. 4,0 páj. 209—art. 
tt planos de estudios. ?? 


11. En obsequio al Borbon 3.0 de este nombre. 


12, Ens, Hist, T. 3.0 p. 365. 
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certificamos en la mas bastante forma para que conste al 
Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, y á todos sus tribu- 
nales, que la conducta del señor Maestrescuela doctor don 
Juan Baltazar Mazrel ha sido y es irreprensible por cual- 
quiera respecto que se considere.... Certificamos tambien, 
porque nos consta, que no avaro de su esquisita literatura 
ba procurado difundir sus singulares conocimientos «en el 
clero, tanto en las materias morales y disciplina eclesiástica 
como en la historia de la iglesia y oratoria cristiana, incli- 
uándolo al buen gusto en tan importantes y útiles objetos. 
A este fin le hemos visto cultivar una tertulia de eclesiásti- 


cos, los mas hábiles, en la que con frecuencia se trataba 
de todo lo que podia conducir á su esclarecimiento, fran- 
queándoles para este fin su abundante, copiosa y muy es- 
quisita libreria. Luego que con el gobierno del obispado, 
en que lo constituyó el Ilustrisimo señor don Manuel An- 
t nio de la Torre, por su asistencia al concilio provincial 
de la Plata, se le proporcionó ocasion de escitar al clero, al 
estudio de las ciencias propias de su estado, estableció 
semanalmente en esta Santa Iglesia Catedral, las conferen- 
cias morales que el mismo Maestrescuela presidia, y de 
las que resultaron muy útiles consecuencias en la práctica, 
é iguales progresos en la instruccion de sus individuos. Asi 
mismo certificamos, porque nos consta, que para los estu- 
dios de gramática, filosofía, teolojia y cánones, que por la 
espulsion de los Jesuitas se establecieron en el Colejio Real 
de San Carlos, se le encargó el respectivo reglamento de 
estas facultades y latinidad, y que por ser notoria su incli- 
racion al aprovechamiento de la carrera de las letras, se 
le nombró tambien por Cancelario para celar la observancia 
de los mismos estudios, propender al aprovechamiento de 


los jóvenes y atender á la económica direccion de ellos, 
como hasta ahora lo ha practicado sin sueldo ni gratifica- 
cion alguna, sin que sea de estrañar esta circunstancia cuan- 
do es igualmente constante á todo «este vecindario su 
desinterés y ejemplar desapego de los bienes perecederos; 
como tambien el amor y buena acojida que han hallado en 
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su buen corazon los pobres miserables que han llegado á 
valerse de su proteccion, no siendo la prenda menos apre- 
ciable en el referido Maestrescuela el aprecio, estimacion y 
respeto que profesaba á los jueces y ministros reales, ya 
en darles el lugar que les corresponde, ya en servirlos en 
las continuadas consultas que le han hecho; fiando á su 
sabiduria el acierto de las mas árduas resoluciones y ya 
desempeñando con el mayor lustre la direccion de sus 
¿espectivos juzgados. La fama misma que por muchos 
años ha corrido en todo el reino de un sujeto de tan eleva- 
das prendas, movió, sin duda, á los señores inquisidores 
que residen en la ciudad de los Reyes del Perú, para que 
lo nombrasen Comisario del Santo Oficio: empleo que 
llabrá desempeñado á satisfaccion de aquel Tribunal, cuan- 
do lo conserva en él hasta ahora, despues de mas de quince 
¿ños que lo ejerce. Todo lo cual certificamos, atestanros 
y aseguramos como dicho motu propio y por sola nuestra 
ire voluntad, movidos únicamente por el estimulo y amor 
å la verdad”.... En fé de lo que, firmamos ante el infras- 
eripto Notario mayor de la Cúria Eclesiástica de este 
Obispado y bajo su signo. Em Buenos Aires á 24 dias del 
mes de enero de 1757.—Don Miguel José de Riglos, Dig- 
nidad de Arcediano de esta Santa Iglesia Catedral y Comi- 
satio apastólico sub-delegado de cruzada. Don Juan Caye- 
tano Fernandez de Agüero, cura 1. de esta Santa Iglesia 
Catedral.—Don Vicente de Arroyo, cura 2.” de dicha igle- 


cia.—Don Joaquin Sotelo, cura mas antiguo de la parroquia 
de San NXicolas.—Don José Ilipólito Ortega, cura 2.” de 
dicha iglesia, Don Francisco Javier Samudio, cura rector de 
Nuestra Señora de la Piedad. Maestro Francisco Antonio de 
Suero, cura de Monserrat, Don Nicolas Fernandez, cura 1.0 de 
Nuestra Señora de la Concepcion. Don Alonso de los 
K:os, cura 20 de la misma. Maestro Juan Crisóstomo 
Suero, sacristan mayor de la Concepcion. Beneficiado Do- 
mingo Espinosa. Don lgnacio Apolinar de la Palma. Don 
Luis Chorroariín, Prefecto de estudios del Real Colejio 
de San Carlos. Maestro José Antonio, Deneficiado de esta 
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Santa Iglesia Catedral. Baltazar Soroa, sacristan mayor 
de la misma. Márcos José Salcedo, capellan del Real Hos- 
pital. Don Pedro Miguel de Áraoz, catedrático de filosofía 
en el Real Colejio de San Cárlos. Don Juan Leon Ferra- 
gut, cura de Maldonado. Don Roque Illescas, Vice-Reec- 
tor del Real Colejio de San Cárlos. Pedro Fernandez, 
Pasante del Real Colejio de San Cárlos. José Leon Plan- 
chon. Eugenio Cueli, capellan de coro de la Catedral. 
Simon Bustamante, teniente de cura de la parroquia de la 
Piedad. Don Francisco Lopez, teniente de cura de la 
ivlesia Catedral. Maestro, Bartolomé Apolinar Luquesi, 
capellan de las monjas capuchinas. Ante mi—AÁntonio de 
Herrera, Notario Mayor. 

Entre los veinticinco sacerdotes que subscriben este 
«documento se cuentan once curas de almas, cuatro profe- 
sores del Colejio de San Cárlos, incluyendo su Prefecto el 
doctor Chorroarin, cuatro empleados en el servicio de la 
iglesia Catedral; lo que prueba que la parte mas notable 
del clero se conmovió en vista del acto arbitrario de que era 
victima uno de sus mas distinguidos individuos. ¿Esta hon- 
rosa y digna manifestacion del clero porteño, (que sobre- 
salia en esta América Meridional no solo por su literatura 
sinó tambien por su virtud y su celo en el desempeño de 


sus funciones, segun lo espresa un documento contem- 
foráneo citado varias veces en esta noticia) era demasiado 
elocuente contra la conducta del virey para que este la 
«lejase correr sin tomar medidas para sofocarla ó desvirtuar 
sus necesarias consecuencias. Por eso fué que, prévia 
consulta de sus torpes asesores y del Cabildo eclesiástico, 
dispuso que se hiciese pesquiza y  averiguacion sobre 
auiénes eran los que subscribian el testimonio que queda 


iranseripto, dilijencia de cuyo desempeño se encargaron 
los mismos canónigos pamiaguados con el virey contra el 
pobre Maestrescuela, desempeñándose sin sujecion á las re- 
glas ojservadas en tales casos y sin conseguir mas que 
la ausencia de algunos nombres que estaban prontos 
á figurar entre los individuos que habian abonado espontá- 
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neamente la conducta y la virtud del doctor Maziel. 


Esta manifestacion espontánea del clero de Buenos 
Aires fué un bálsamo para el pobre desterrado; así como 
fué una de las piezas de descargo incluidas por Maziel en 
su recurso ante la persona del rey. La pluma fecunda del 
id aestrescuela no habia descansado. Apesar de sus años, 
«e sus dolencias, de la amargura moral de su situacion, 
redactó y puso en limpio dentro del mismo mes de su 
prision, un memorial al Soberano, pidiéndole le restituyese 
a su iglesia y á sus honores resarciéndole de los daños y 
perjuicios que le habia ocasionado la arbitrariedad del re- 
presentante «del rey en el gobierno del Rio de la Plata. Este 
escrito de sesenta y ocho pájinas in fólio ms. está redactado 
con pulso, sin precipitacion ni acritud de ánimo. Sus ra- 
ciocinios se apoyan en abundante doctrina legal y todo él 
tiende á demostrar que no ha merecido de manera alguna 
la pena que se le ha impuesto, que el virey no era su juez 
v que el procedimiento de este es tan injusto como apasio- 
nado. Es notable la templanza genuina que conserva el 
sacerdote otendido, quejándose de una arbitrariedad tan 
irritante, agravada con la consideracion de los respetos con 
que siempre se habia conducido con el primer majistrado. 
“El debió tener para mí la mas favorable prevencion pues 
tuve el honor de predicarle en su pública entrada, cuyo 
panegírico fué propiamente sobre el amor, obediencia y 
respeto que se le debia como á lugarteniente de V. M. y 
"por lo mismo debia juzgarme muy distante del espíritu de 
perturbacion de la paz pública”... 


Para dar una idea de la forma y del tono dominante en 
este escrito, copiaremos parte de su introduccion que dice 
asi: “Señor: si no fuera tan acerba la tribulacion en que 
ue hallo, no me atreviera á arrojarme á vuestros reales piés 
con la igonminia que tanto me deshonra. Yo me veo re- 
yentinamente espulsado de mi iglesia, donde acababa de 
recibir la dignidad de Maestrescuela a que V. M. se ha 
servido ascende:me desde la Majistral que habia obtenido 
por espacio de diesisiete años. Con el golpe de esta sepa- 
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racion se me ha privado del cargo de comisario del Santo 
Oficio que he ejercido tantos años y del empleo de Cance- 
lario de los Reales Estudios de g:amática, filosofía, teolo- 
gia y sagrados cánones que se establecieron en aquella 
ciudad bajo los reglamentos que formé y he cultivado por 
espacio de catorce años con la actividad y acierto que 
demuestran sus copiosos frutos. 


“Un estrago «de esta naturaleza fué la obra de un mo- 
mento en que vuestro virey de Buenos Aires, el marqués de 
Loreto, dispuso desterrarme sin haber precedido antece- 
dente alguno capaz de influir en semejante efecto, ni que 
yo hubiese comprendido que se trataba de venir á efectos 
tan funestos, el dia 11 del presente mes, cuando yo reposaba 
erteramente ajeno de la borrasca que venia sobre mi, y 
siendo apenas las dos y media de la tarde me despertó el 
criado con la noticia de que una tropa de granaderos cerrada 
la puerta de la calle se habia postado en el patio y corral 
tomando las avenidas por donde temian que me escapase, 
y que un capitan con el ayudante y mayor se encaminaban 
á mi donmitorio donde entraron al mismo tiempo que yo 
ire incorporaba. La actividad de su obediencia no esperó 
á que me acabase de vestir y sobre la marcha se me intimó 
ía órden de vuestro virey para que luego, luego, tomase 
un coche que estaba á la puerta y debia conducirme á la 
:¡bera donde ya se hallaba aparejada la embarcacion que 
debia transportarme, espresando vuestro virey que habia 
tomado aquella providencia por parecerle conveniente á 
vuestro servicio y al de la iglesia. 


“En la misma órden se prevenia, entre otras cosas, que 
si yo me escusaba ó resistia su pronto cumplimiento, se 
verificase á viva fuerza: y en estos términos aunque del 
principal comisionado supe que semejante resolucion no la 
2uxiliaba providencia alguna del Tribunal Eclesiástico ni 
renos dimanaba de algun oficio que este le hubiese pasado 
para su ejecucion, absteniéndose aun de declarar los fueros 
de mi sagrada inmunidad; bien que con la protesta de 
<tribuir con mi silencio la autoridad y jurisdiccion que se 
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abrogaba vuestro virey en aquel modo de proceder contra 
mi, me allané, por evitar la violencia con que se me conmi- 
naba, á todo lo que se me prescribió, entrando en el coche 
con los dos oficiales que para hacer mas pública mi ignomi- 
nija me condujeron sin necesidad por la plaza mayor «escol- 
tado de la tropa y seguido de un numeroso pueblo que 
llamó el ruido de tan estraño procedimiento y llenó la plaza 
de jentes no menos consternadas que sorprendidas con un 
espectáculo nunca visto que hizo verter á todos copiosas 
lágrimas. En la misma hora y cuando apenas serian las 
tres de la tarde, se me embarcó acompañado siempre de 
granaderos en una pequeña lanchilla en que por lo estrecho 
del camarotillo que era menor que mi cuerpo, y como un 
horno caldeado que solo respiraba fuego, me quedé á los 
rayos del sol recibiendo por espacio de mas de tres horas 
¿que tardé en hacerme á la vela, todo el peso de su calor en 
lo mas ardiente de su estacion. 


“Tengo por de mas representar á V. M. cuánto sufri 
¿n los tres dias que duró la navegacion. Baste decir que 
ne hice el objeto de la compasion y ternura aun de los mas 
estraños, pues no hubo corazon en tan numeroso pueblo 
(esceptuando el de vuestro virey) que no se resintiese al 
considerar un sacerdote sexagenario que no bien conva- 
iescido de un insulto de gota que le habia embargado, y 
aun tenia entorpecido el uso de las manos y de los piés, 
con un afecto y fatiga al pecho que lo agravaba cualquiera 
movimiento, se vela no obstante entregado á las furiosas 
clas que hacian su juguete de la pequeña barca, y tenia 
que sufrir con la mayor ignominia é incomodidad los ries- 
gos y pensiones de la primera navegacion que hacia.”.... 


Este escrito tiene la fecha de 31 de enero. Siete meses 
despues, en 1. de setiembre de 1787, obtenia completa jus- 
ticia como se vé por la siguiente nota datada «en San llde- 
fonso y firmada por el ministro don Amtonio Porlier; nota 
en la cual se coloca á costa del mas débil la impunidad del 
magnate amparado por el Monarca: “Enterado el rey de 
cuanto espone usted en su representacion de 31 de enero 
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próximo pasado y resultado de los documentos que acom- 
paña, ha resuelto que se comunique Real Orden, como se 
ejecuta por esta fecha, al virey de esas provincias, marqués 
de Loreto, á fin de que reponga á usted en su silla inmedia- 
tamente, y prevengo á usted que guarde en lo sucesivo la 
veneración y respeto al viney, como que representa la per- 
sona de S. M. de cuya Real Orden lo participo á usted para 
su intelijencia y cumplimiento”. 


Cuando llegó esta satisfaccion al Rio de la Plata ya 
habia sucumbido Maziel á sus enfermedades y aflicciones 
en el lugar de su destierro. Esta justicia póstuma fué mas 
completa todavia algunos años despues. ¡Los sobrinos del 
doctor Maziel, don Juan Manuel y doña Juana (represen- 
tada por su marido don Nicolás del Campo) entablaron una 
demanda contra el virey Loreto por indemnizacion de daños 
y perjuicios causados á su tio por el destierro y pérdida de 
sus empleos. FEsia demanda fué tomada en consideracion 
por el Juez de residencia y decretó en consecuencia el 14 
ce marzo de 1791 :—“Visto este espediente que corre en 
dicha demanda y se obró con motivo de la separacion del 
doctor don Miguel José de Riglos de la jurisdiccion ecle- 
ziástica que eejercia en sede vacante, á cuya separacion se 
couso cl referido Maestrescuela Maziel y cuyos dictámenes 
dados en los referidos Cabildos que se celebraron en 12 y 
20 de diciembre de 1786, fueron la principal causa en que 
se funda el Asesor que era entonces don Miguel Sanchez 
Moscoso, para aconsejar su destierro y confiscacion, sin 
reparar que en oponerse el doctor Maziel á la separacion 
cel doctor Riglos con fundamento ó sin él no hacia mas 
que usar de su derecho hablando como le correspondia en 
su Cabildo; teniendo presente que el dictámen del Asesor 
se halla ya por incidencia reprobado y castigado por S. M. 
en la Real cédula que obra en estos autos y que en los 
mismos se halla la Real órden de 1.0 de setiembre de 1787 
comunicada por el señor Porlier para la reposicion á su 
silla del dicho doctor Mlaziel, la que no pudo) verificarse por 
haber ya fallecido cuando llegó á este continente: De- 
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c'aro que debo determinar y determino que conforme á 
dicha Real órden y á fin de restituir en el modo posible el 
honor y buen nombre al espresado Maestrescuela cuya 
fama y reputacion debió padecer é igualmente su sagrada 
persona en el injusto é indebido destierro que sufrió, se 
trasladen sus huesos desde Montevideo donde se hallan, á 
Buenos Aires, donde se le haga el entierro y honras que 
camo á tal Maestrescuela le correspondia, todo á espensas 
del marqués de Loreto en que le condeno con las costas de 
esta causa, y á mas en dos mil pesos por razon de daños y 
verjuicios, los cuales adjudico á don Juan Manuel Maziel y 
don Nicolas del Campo; y mando que de esta determinacion 


se pase cópia testimoniada con los oficios co; respondientes 
a. exmo. señor virey actual, al Reverendo obispo y Vene- 
rable Dean y Cabildo de esta Santa Iglesia, á fin de que 
təniéndolo entendido se sirvan por su parte, con sus facul- 
tades que le compete á cada uno, coadyuvar á que se verl- 
fique esta mi provision y auto definitivo, por el cual asi lo 
declaro, proveo y mando y firmo—Dion Victoriano Villaba. 

El consejo de indias puso «el selio á la justicia repara- 
cora aunque tardía, conseguida por los deudas de Maziel, 
espidiendo en 10 de noviembre de 1794 la sentencia si- 
guiente: Vistos los autos por los señores del Reai y Su- 


nremo Comsejo de Indias en la sala de justicia dijeron: que 
por lo que de ellos resulta y á fin de vindicar en el modo 
posible el honor y buen nombre del doctor don Juan Bal- 
tuzar Maziel, Maestrescucla de la Catedral de Buenos Aires 
cuya fama y reputacion padeció igualmente que su persona 
en el injusto é indebido destierro que sufrió; debian d2 
niandar y mandaron que ya que no pueda ser restituido 4 
su iglesia con la propia satisfaccion que desvaneciese el es- 
cúndalo que había causado en Buenos Aires, como lo pre- 
vino Ñ. M. en Real Orden de 1.o de setiembre de 1787 diri- 
sda al Marques de Lorcto desaprobandole enteramente las 
providencias que habia tomado contra dicho Maziel, por 
haber fallecido este prebendado al recibo de aquella deter- 
»inacion, se le hagan en su iglesia Catedral las honras y 
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«xequias que å su carácter y dignidad le correspondan, de- 
jando el arbitrio de su sobrnio don Juan Manuel Maztel la 
exhumacion y traslacion de los huesos de su difunto tio á 
Fuenos Aires, todo á espensas del Marques de Loreto, 
siempre que no exeda el costo de los 500 pesos regulados 
por el Juez de Residencia para el efecto, en los que se le 
condena á dicho Marqués y en las costas de esta instancia 
y la anterior, y ademas, por razon de daños y perjuicios en 
la cantidad de dos mil pesos, los cuales se adjudican única- 
mente á don Juan Manuel Maziel, á cuyo nombre solo se 
ha seguido esta segunda instancia y se le reserva al espre- 
sado Marqués en derecho contra el Asesor y demas que le 
convenga. Dieclarándose como se declara que las espre- 
siones contenidas en los escritos del doctor don Juan Bal- 
tazar Maziel no perjulican al honor y conducta del Mar- 
qués de Loreto: asi lo acordaron, mandaron y rubricaron 
en Madrid, etc. etc. 

Estas solemnes reparaciones de la injusticia del virey 
Loveto, lavaron completamente la memoria del doctor Ma- 
z1el, con satisfaccion de sus numerosos admiradores. Pero, 
las sentencias de los tribunales no son tan «elocuentes á 
este respecto como las demostraciones de sentimiento que 
hizo el pueblo de Buenos Aires, por la pérdida de su sábio 
favorito así como no pudo pronunciarse sobre los restos del 
espatriado una oracion fúnebre mas patética que la con- 
tenida en el siguiente párrafo de carta escrita desde Roma 
(13) por el P. Iturri al saber la desaparicion eterna de su 
paisano y amigo: “Con razon se persuadió usted que me 
seria sensibilisimo el motivo de su apreciable corresponden- 
cia, pues de toda la America no podia venirme noticia mas 
infausta que la muerte de mi venerado y amado paisano el 
«ioctor Maziel....Su muerte ha sido una pérdida pública 
cn ese vireinato donde deja un vacio que no podrá llenarse. 
Ys con la carta de usted en la mano y oprimido del mas 
avchemente dolor entré en la iglesia de San Cárlos, donde 


13. En lu carta de donde cita tomado el epígrafe, 
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tiibuté 4 su memoria oraciones, lágrimas y cuanto es na- 
tural á una separacion tan dolorosa, eterna, de un amigo 
que yo amaba tiernisimamente, que apreciaba por sus 
grandes méritos, cuyo destierro nos igualó en la suerte y 
que finalmente pierdo para siempre. Alli mismo repetia 
lo que del gran Trasíbulo escribió Cornelio Nepote, y será 
el epitafio que mientras yo viva tendrá indeleble en mi 
corazon—S1 per se virtus sine fortuna ponderanda sit, dubi- 
to, an hunc primum omnium ponam. Illi sine dubio nemi- 
nem præfero fide, constantia, magnitudine animi, in pa- 
triam amore.” 


Ha sido tarea mas laboriosa de lo que parece el reunir 
estas cortas noticias sobre la persona del primer cancelario 
de nuestros estudios públicos, por hallarse diseminadas en 
manuscritos de insipida lectura y en documentos raros. 
Pero mas árduo que narrar la vida del hombre seria el 
juzgar de la inteligencia y del estilo del escritor, ahora que 
c] tiempo ha descolorido las materias que trató y que los 
copistas distraidos han adulterado en mucho el fondo y la 
Jorma del pensamiento. 


Cúpole á Maziel una mala época. Las letras españolas 
habian caido en un abatimiento completo, del cual no co- 
menzaron á levantarse hasta fines del reinado de Cárlos III, 
á consecuencia de las hábiles reformas que introdujo este 
monarca en las Universidades y Seminarios. El mal gusto 
afeaba todas las producciones. La poesia era gongórica: 
el estilo de los prosadores, culto; la elocuencia del púlpito 
gerundiana; y en general, casi no tenia la razon otro teatro 
en que campear que el que la ofrecian las disputas sobre 
casos y conflictos de conciencia, buscados con esquisita 
y trivial sagacidad. 


Si este era el estado de la literatura en la Europa cas- 
tellana en los dos primeros tercios del siglo XVIII, en Amé- 
tica era mil veces mas lamentable, en razon de que los dis- 
cípulos exajeran y agradan siempre los defectos de los 


DON JUAN BALTAZAR MAZIEL. 441 


maestros. (14) Aquellas capitales que poseian Universida- 
des é imprentas capaces dde producir libros, no dieron á luz 
uno solo que merzca reimprimirse hoy, á secepcion de al- 
gunas crónicas en las cuales lo esencial no es la forma sino 
la cópia y la veracidad de los hechos. Y esto es tanto mas 
<ensible cuanto que las escritores americanos, aunque en- 
vueltos en la oscuridad de su tiempo, se mostraron dotados 
de clarisimo talento y tan sedientos de saber que pasman 
con el caudal de erudicion que desatan en las notas margi- 
vales de sus infolios. 


Tenemos un profundo respeto por esos talentos malo- 
grados, y contenemos, como á una mala tentacion, la sonrisa 
uue á veces nos provoca la seriedad con que se entregan á 
indagaciones escabrosas y completamente estériles. Ahora 
mismo tenemos á la vista una larguísima disertacion escrita 
en Buenos Aires, cuajada de autoridades, contraida á ilustrar 
el uso de los Doseles en los templos desde la edad de Salomon 
Fasta la época de nuestros vireyes. Este asunto tan trivial 
segun nuestras actuales ideas, era de la mayor importancia y 
del interés mas vivo, porque á nada menos se refiere que á 
la constante pugna en que vivian en las colonias las autori- 
Gades civil y eclesiástica, sin cederse en un ápice en puntos 
de ceremonial y etiqueta. Si esa disertacion hubiese alcan- 
zado el honor de la imprenta, correria en la Biblioteca nova 
de Nicolas Antonio al lado por ejemplo, de la obra de Pinelo 
sobre los ““velos antiguos y modernos en el rostro de las mu- 
geres””, pasmo de trabajo y cúmulo estupendo de citas. 

Derivados de idéntica fuente, los escritos del doctor Ma- 


14. El doctor dom Juan de Espinosa Medrano, catedrático de ar- 
tes y sagrada teologia en el seminario de San Antonio el mayor del 
Ferú, imprimió en Lima em 1694, un libro en defensa de Gongora, á 
quien Mama repetidas veces, **Homero??”, “Virgilio Español”. Es un 
libro que rivaliza en amor al cultenamismo con el de la **Agudeza y 
arte de ingenio’? de Gracian. 

El doctor don Juan de Espinosa y Medrano era matural y eano- 
migo del Cuzco. El autor del poema **Lima Fundada?”, en el canto 7.0 
le koneagra los dos siguientes versos en la octava 127: 

del helicon peruano gelto discreto 
Apolo, de sus musas aplaudido, 
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ziel tienen los mismos vicios y calidades que aquellos, y fuera 
d- la satisfaccion del amor propio que esperimentariamos al 
verlos consignados en algun herbario bibliográfico, no sabe- 
nos si tiene razon el doctor Funes cuando se duele de que 
por falta de imprenta se hayan perdido para las letras ameri. 


canas. (15) Cuando en otro tiempo nos saltaban á la vista es- 
tes palabras del Ensayo, nos asociabamos al sentimiento del 
historiador argentino, creyendo que nunca pesariamos en 
nuestras propias manos esos tesoros de la literatura patria. 
Pero creciendo con los años la paciencia y la curiosidad por 
el pasado remoto, hemos desenterrado de entre el polvo 
cuanto produjo la pluma de Maziel salvado con amor y afan 
por un admirador de su fama. En presencia del hallazgo po- 
demos decir que el ilustre discípulo de los jesuitas de Mon- 
serrat, era antes que nada, un teologo; que su erudicion aho- 
gaba las mas veces la libertad de su propio juicio, y que, 
desligado de la responsabilidad inmediata que impone la le- 
tra de molde á los autores, castigaba poco la diccion y el es- 
tilo y menos aun se curaba de la elegancia de la forma. Sir- 
vu, sin embargo para su descargo la consideracion de que la 
materia de sus trabajos no era en jeneral de las que mas se 
prestan para lucir las galas de escritor y los colores de la fan- 
tasia. Su talento é instruccion estaban de preferencia al ser- 
vicio de las dudas de la conciencia y de los conflictos de la 
autoridad eclesiástica con la civil. No hay inteligencia bas- 
tante rica para vestir la desnudez de ciertos asuntos. Agu- 
cieza de injenio y destreza de argumentacion eran las prime- 
ras calidades de que debia dar pruebas el casuista: en una y 
ctro descollaba al resolver las cuestiones que se le sometian. 
Sirva solo un ejemplo para dar muestra de la naturaleza de 
esas cuestiones. 

En una campaña contra los pampas se habia capturado 
una indiecita que á poco tiempo manifestó inclinarse á seguir 
nuestra religion y á admitir el baufísmo. Existia tambien en- 
tre aquellos salvajes una niña blanca y católica. La ma- 


15. T. 3.0 p. 361. 
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dre de la primera reclamaba con urgencia á su hija ofrecien- 
ùo por esto la devolucion de la cautiva. A su vez los padres 
de la niña cristiana apremiaban á las autoridades para que 
verificase el cange. La voz de la naturaleza no fué bastante 
clocuente para desidir á los jueces desde que llegaron á com- 
prender que habia de por medio un caso de conciencia, y ape- 
laron á la opinion de los teologos á quienes interesó la no- 
vedad de la materia. Comenzóse por poner á contribucion 
la ciencia de los PP. del oratorio de la ciudad de Lima, y 
fuese que no lograron estos satisfacer con su voto ó que se 
quiso abundar en antecedentes para resolver con mayor acier- 
ty, consultóse tambien al doctor Maziel, y este escribió en- 
tonces una disertacion para demostrar que no era lícito de- 
volver la india cristiana por el interés de rescatar la cautiva 
«spañola. En esta materia dudosa, decia nuestro teólogo, al di- 
sentir de la opinion de los Reverendos de Lima, debe seguir- 
se el camino mas seguro para la salvacion de aquellas dos 
aimas. La sangre y las primeras impresiones hacen dificil 
que la que fué católica desde el nacer se desvie de su creen- 
cia, mientras que devuelta al seno del desierto está espues- 
ta la india tierna á caer de nuevo en los errores de la ido- 
lztria. 

Sin embargo, el doctor Maziel que se rosaba con los mag- 
rates, sirvió mas de una vez con su pluma intereses pura- 
mente mundanos. Cediendo á las instancias de uno de aque- 
llos, que suponemos fuese el ilustrado intendente Paula Sanz, 
escribió una especie de alegato de bien probado en defensa 
cel ministro de las colonias don José de Galvez. En esta vez 
el argentino Mazie: entró en justa academica con el peruano 
saquijano, celebridad política y literaria de la constelacion 
limeña, y asi es que se le nota que prepara la lanza con mayor 
cuidado que de costumbre y embraza la rodela como para re- 
sistir á golpes diestros. 

Es el caso, que entre las fiestas con que la csremoniosa 
capital de Lima obsequiaba á todo virey recien llegado, no 
cra la menos de cajon la que le ofrecia la Universidad del se- 
or San Marcos, con muchos discursos en prosa culti-latina, 


414 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


que no era latina ni culta, y en muchísimos renglones rima- 
dos, gongóricos todos ellos cuando no eran completamente in- 
sulsos ó vacios. El virey don Agustin Jauregui y Aldecoa, era 
la víctima de aquella palaciega literatura doctoral, el 27 de 
agosto de 1781, y fué aquella la ocasion y el dia aprovecha- 
cos por el doctor don José Baquijano y Carrillo para pronun- 
ciar una famosa arenga (16) en que dió desahogo á su mala 
voluntad hácia el mercionado Galvez acusándole de ser im- 
placable enemigo de los americanos y de haber provocado con 
sus medidas económicas y administrativas la sublevacion de 
los indíjenas del alto Perú. La refutacion de estos cargos es 
el asunto del papel de Maziel á que venimos refiriéndonos y. 
cuyo título es: “Lieflexirones sobre la famosa arenga que se 
pronunció en Lima por un individuo de la Universidad de San 
Marcos con ocasion del recibimiento que hizo dicha Universi- 
dad á su virey el Exmo. Señor don Agustin de Jauregui y Al- 
decoa, ete. (17) 

Este papel difuso como es, puede consultarse con apro- 
vechamiento, porque aunque no trate á fondo ninguna de las 
árduas cuestiones suscitadas por el agudo limeño, da idea de 
los intereses encontrados que existian entre unas y otras de 
las seccionés americanas, y que la política metropolitana no 
habia sabido armonizar como era fácil. Descubre bien cla- 
ro que el Perú habia tomado á mal la creacion del vireinato 
de Buenos Aires, cuya cédula ereccional firmada por Galvez 
en 8 de agosto de 1776, le segregaba del coloso territorial que 
se estendia desde el Amazonas hasta el Plata. Maziel dá á 
entender que el despecho de la limitacion del poder é in- 
fluencia del Perú, es la pasion que inspira al detractor del 
Ministro, y con este motivo enumera las causas secretas y cu- 
riosas que produjeron el grave alzamiento de Tupac-Amarú, 


16. Se imprimió; pero no la conocemos, Baquijano, conde de 
Vista Florida, es una de las glorias literarias del Perú. Escribió en el 
‘Mercurio Peruano?? bajo ei nombre arcáideo de *“Ceptralio”?. En 
1912 fué nombrado miembro del Supremo Consejo de Estudo, y pasó 4 
España en donde se apegó al partido absoluto de Fernamdo VII, Fué 
protector de nuestro célebre compatriota don J. A, Miralla. 


17. Manuscrito de 122 pájs, in fol. 
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suministrando al mismo tiempo datos estadísticos preciosos y 
“poco conocidos, aun despues de la reciente aparicion de la 
historia del Reinado de Cárlos 111, (19) sobre la riqueza mal 
habida de los curas y de los corregidores, y sobre el abultado 
monto de las contribuciones que estas tenaces sangujas, como 
las llamaria Martinez de la Rosa, imponian al sudor de sus 
infelices subordinados. Por via de episodio y como prueba 
cc la cabida que lograban los americanos en los altos empleos 
ael gobierno colonial, hace el autor un merecido elogio de 
ruestro escelente virey y se detiene en la ennmeracion de sus 
Ierecimientos y de sus servicios á la patria. 

El doctor Maziel no era indifereute á los encantos de la 
poesia, y aunque no hacia profesion de poceta, como él mismo 
lo dijo con ocasion de sus sonetos á Loreto, habia caido en la 
tentacion de rimar toda vez que exitaron en él el sentimiento 
de la alabanza los hechos de personajes notables (20) Pode- 


19. Por don Antonio Ferrer del Rio, Madrid 1856, 4 vas, 


“*“Instrueciones particulares dadas al virey de Buenos Aires, marqués 
de Loreto para su gobiermo.—9 de febrero de 1734.”” 


`~ 

Art. 60 ....Si lo que Dios mo pennita hubicne entre vos y los 
prelados de esos reinos algunas discordias ó diferencias, os encargo mu- 
cho que tengas con ellos mucha conformidad, y la buena correspon- 
dencia que conviene, de manera que procunamdo todos un fin y ayu- 
dándose para alcanzarle la una jurisdiccion á la otra, resulten los bue- 
mos efectos que espero, y pora elo procurareis que tengan la misma co- 
rrespondencia entre sí los unos prelados com los otros, los serulures 
1r.feriores con los eclesiásticos, y para que esta paz y conformidad sea 
entre todos mae cierta y segura, y tenga mejores fundamentos, cuando 
algun clérigo ó relijioso causare escándalo ó procediese de manena que 
de su existencia en aquellas partes resulte ó pueda mesu'tiur inconve- 
mientes, esoribireis ó lamare:s á su prelado y trataréis con él del ex- 
ceso que entendiereis de tnl clérigo ó relijioso, y con su benepiácito 
le hareis embarcar y que venga á estos reinos, pareciendo á entitm- 
Los que no hay otro remedio: y e: alguno de los otros Prelados ecle- 
s:ásticos, causare inquietud en la tierra ó la tuviere con vos ó WT'pi- 
diere el cumplimiento de lo que está proveido y ordenido, lo procu- 
rareis remediar sin escándalo, y no pudiendo mo dares lugar á que 
to haya, sinó entreteniéndole cuanto mejor fuere posible, me niivisi- 
reis muy particularmente y con recaudos ciertos de la ealidad y cir- 
evnstancias del caso y de lo que para su remedio puedo y debo 
proveer. 


20. Entre los papeles que quedaron á su fallecimiento apirece 
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nos decir que le hemos sorprendido infraganti, pues ha llega- 
do hasta nosotros, y poseemos, una pequeña coleccion de sus 
versos escritos en loor de obispos y vireyes. La gloria de 
Cevallos fué su fuente mas fecunda de inspiracion. Liras, 
cunciones y sonetos salieron de su pluma al presentarse en 
su capital el primer virey del Rio de la Plata despues de las 
rápidas vietorias que alcanzó sobre los portugueses en Santa 
Catalina y en la Colonia del Sacramento. Estas composi- 
ciones no dan asidero á un exámen crítico; son nada mas 
que decentes vulgaridades. La única que merezca, tal vez, 
salvarse del olvido es la siguiente, que encierra una inocente 
reminiscencia clásica y que probablemente no es ni siquiera 
una imitacion directa del autor de la Eneida: 


Se consuela á los portugueses vencidos por el Exmo. 
Don Pedro Cevallos. 


SONETO. 


Cuando el invicto Eneas vió rendido 
Al jóven Lauso que á sus pies postrado, 
Sintiendo de su suerte el fatal hado 
Maldice el polvo que mordió rendido; 
No te atlijas, le dijo condolido, 
Por ser despojo de mi brazo airado, 
Que el mayor timbre de tu orgullo osado 
Es ser mi espada la que asi te ha herido. 
Tal es joh generosos lusitanos! 
La gloria que releva vuestra caida, 
Cuando del gran Cevallos sois trofeo; 
Pues mucho gana quien se rinde á manos 
De este hijo de Minerva que la Egida 
Blandió mejor que Ulises y Teseo. 
El doctor Maziel murió cristianamente y con varonil 
entereza. Pocas horas antes de espirar, dirijiéndose á un don 
José Eusebio Gonzalez, le dijo; ““compadre, alcánceme usted 


inventariado un legajo de poesias manuscritas, con otros borradores 
de producciones en prosa, 
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cse Cristo que le quiero ver la cara.” Habiéndoselo alcanmza- 
do, le tomó en sus manos y comenzó á dirijirle una ““escla- 
racion tan tierna””, que segun el mismo testigo se vió obli- 
gado á salir del aposento á llorar fuera porque no pudo con- 
tenerse al escuchar al que fué elocuente hasta el último ins- 
tante de su vida. 

El desamparo y disfavor que rodearon los últimos mo- 
mentos del infortunado doctor Maziel, permitieron que la 
accion fiscal, siempre codiciosa, interviniese en la sucesion de 
los bienes dejados por aquel canónigo que pasaba por hom- 
tre rico. Invocando la real cédula de 27 de abril de 1784, 
el alcalde ordinario de primer voto de la ciudad de San 
Felipe y Santiago de Montevideo, procedió á hacer inventa- 
rio de los bienes que encontró en la casa mortuoria, previo 
juramento de no ocultacion exijido al sobrino del doctor Ma- : 
ziel, don Nicolás del Campo, en cuyos brazos kabia espirado. 

Este deudo tan cercano del sacerdote á quien se preten- 
dia espoliar, alegó judicialmente que su tio habia fallecido 
Lajo testamento y no ab-intestato, puesto que le habia dejado 
un poder en toda forma para estender sus últimas volunta- 
des. Pero, la prevencion que desde lo mas alto del poder 
colonial pesaba aun sobre la memoria del ilustre perseguido, 
inclinó en contra de las justas pretensiones de don Nicolás 
Gel Campo, la vara de la justicia, y fué declarado que el Juz- 
gedo de Difuntos entendiese en el inventario y custodia de los 
tienes en litijio. 

Fué este, largo y enmarañado, llegando á componer una 
r:ontaña de autos y de cuadernos acompañados que se con- 
servan todavia fuera de la escribania donde debieran estar 
protocolizados. El fisco por una parte y por otra el men- 
cionado sobrino político, del Campo, esposo de doña Juana 
Maziel, ya eran bastantes para alimentar la litis. Pero á 
parte de estos, sobrevinieron otros pretendientes á la parti- 
cipacion en los bienes inventariados alegando mejor derecho. 
Entre estos figura en primera línea don Juan Manuel Maziel, 
uijo de don Joaquin, hermano del canónigo, y vecino de la 
ciudad de Santa Fé. Diez años despues de la muerte de Ma- 


418 LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


ziel todavía duraba el asunto de su testamentaria. 

La parte mas valiosa de esos bienes era una pequeña ca- 
sa que á espaldas de la iglesia Catedral le habia edificado en 
terreno de 19 y dos tercias varas de frente y 35 de fondo y con 
£ habitaciones, la señora doña Juana Francisca Basurco, en 
recompensa de los servicios que habia prestado á esta señora, 
como abogado, en la defensa de una causa que sostenia con el 
hospital de padres Betlemitas. 

En esta casa vivia el doctor Maziel cuando fué desterra- 
Co. Entremos á ella, y á favor de lo que consta en los inven- 
tarios judiciales, deduzcamos cuál era el ajuar de un canó- 
rigo de campanillus, en los tiempos del diezmo y del antiguo 
réjimen. 

Los muebles eran de madera de jacarandá y de pié de 
cabra, de los que actualmente se buscan con empeño por los 
adinerados de buen gusto. Una docena de sillas de esta ma- 
cera circuian el estrado de la sala, y arrimada á una de las 
paredes lucia sus dos espejos de las tapas una papelera de 
Cos cuerpos, embellecidos con prolijos tallados de la pro- 
Jia madera del hermoso mueble. Una mesa de la misma fa- 
znilia artística de las sillas y del escaparate, ocupaba el cen- 
tro de esta habitacion de recibo. A esa mesa se sentaba pro- 
lablemente, el sábio dueño de la casa, para escribir, ó leer 
sus libros con comodidad. Por entre la puerta que separaba 
la pieza principal del dormitorio, se veia á media luz una cuja 
de pilares torneados, de piés de sátiro, de testera amplia, y 
tillada en todos sus contornos, colgada con tela de damasco 
amarillo. 

A la parte alta de las paredes de estas dos dos habitacio 
nes, se veian suspendidos, en perfecta verticalidad y verda- 
deramente colgados, cuatro cuadros, dentro de cuyos marcos 
de cristal con arabescos azogados é inscrustaciones de me- 
tal amarillo, se veian pintados, por pincel de artista de Ro 
n:a, las cabezas de San Francisco de Borja, San Ignacio de 
Loyola, San Francisco de Regis, San Luis Gonzaga y San 
Agustin. 

Estos muebles, incluyendo en ellos un coche muy usado 
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y cuatro mulas mansas, fueron tasedos en la cantidad de 960 
pesos con tres cuartos reales. 

En el mismo año de su muerte se practicó inventario de 
la libreria de este hombre tan sábio como estudioso. Le he- 
mos leido con cuidado; y contando uno á uno sus volúmenes, 
resulta una suma de 1099, sobre teología, historia, literatura, 
y derceho en general: algunos poseia tambien contraidos á la 
ecografia y á las ciencias físicas. Se vé por este catálogo que 
los idiomas griego, latino, italiano y portugués, le eran familia- 
res á su dueño, y que no era estranjero á la lengua francesa, 
pues guardaba en sus estantes los escritos originales de Bayle, 
<c Voltaire, de Bossuet, de Massillon, de Flechier, de Fene- 
lon. El valor de estos l:bros se reguló en la cantidad de 4,162 
pesos 4 reales. En su viaje á Montevideo llevó consigo 228 
volúmenes, sin duda con intencion de servirse de ellos en los 
famosos alegatos y defensas que escribió allí en el corto es- 
pacio que media entre su espatriacion y su fallecimiento. (1) 

Entre los bienes muebles del canónigo figuran tambien 
a!gunos objetos y prendas de lujo, para servicio de su persona 
y decoro de su rango social: un sello de armas de plata, pu- 
ño de marfil; un baston de carei; una venera de oro del San- 
ic Oficio de la Inquisicion; dos mates de plata, uno de ellos 
ale fragante palo santo, y doce piezas de plata labrada con 
pcso de 22 márcos. A mas de los libros y muebles, consta de 
autos que se tasaron otros bienes mucbles de la casa de Ma- 
ziel, entre los cuales es verosímil que entrasen las alhajas que 
cicjamos enumeradas; pero no conocemos el monto de esa ava- 
Juacion. La casa fué tasada en 7,237 pesos. 

En enero de 1800 se sacaron á remate estos bienes y no 
Lubo postores. ¿Se habian deteriorado esos bienes, ó eran 
rnirados por el público como objetos usurpados á sus verda- 


1. Con fecha 5 de febrero de 1786, escribia 4 don Francisro Bal- 
duvinos.... Dígale usted 4 Arroyo que hasta el lúnes que viene no 
puedo escribirte, porque estoy en lo fuerte de mi tarea, para que la 
1e:uncha del Correo, por horas mo me coja desprevenido: que ya concluí 
mi representacion el rey y me ha quedado el cuerpo bien descansa- 
«lo.... Me hallo bueno de salud y en disposicion de servii Áá usted— 
(* “Autos de su testamentaria??) 
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duros dueños? 
Destino singular el de este notable argentino! Una cons- 


jiracion de olvido pesa sobre sus méritos: sus bienes, sus 
escritos, la completa reparacion satisfactoria que alcanzó pa- 
ra su memoria en los tribunales de la corte, solo podrán co- 
nocerse hojeando los legajos empolvados de un litis y los 
códices dispersados que acumuló sin método, el doctor don 
Saturnino Segurola, durante su larga vida de canónigo. 


JUAN MARIA GUTIERREZ. 


ESCRITOS DEL DOCTOR MAZIEL 


, 


Inéditos todos, que han llegado á nuestro conocimiento. 


1775. 


Defensa legal y económica de los procedimientos del ilus- 
trisimo señor Obispo de Buenos Aires don Manuel Antonio 
üc la Torre, y su Provisor el doctor don Juan Baltazar Ma- 
ztel, en la causa de lcs doctores don José Antonio de Oro y 
don Juan Cayetano Fernández de Agüero, curas rectores de 
la Catedral de dicha ciudad.—Dirijida á S. M. por el Supre- 
mo Consejo de Indias en el año de 1773—su autor el doctor 
en ambos derechos don Juan Baltazar Maziel—Marzo 3 de 
1775—M. S. 128 pájs. fol. Papeles varios del doctor Segu- 
rola. Tomo XI. 

Panejíricos y poesias á los triunfos del primer virey don 
Wedro Cevallos (38 páj. in fól. tomo X. Papeles de Segurola.) 

Apolo presidiendo el coro de las musas al son de su lira, 
las exhorta á que canten las proczas del Júpiter español. Com- 
posicion en verso de 2 páj. fol. (autógrafo en nuestro poder.) 


1779. 


Oracion fúnebre á la memoria de don Pedro Cevallos, 
primer virey de las Provincias del Rio de la Plata, pronun. 
ciada por el canónigo majistral doctor don Juan Baltazar 
Maziel el dia 21 de junio de 1779 en las exéquias dispuestas 
per el Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires en la iglesia Ca- 
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tedral. (M. S. 37 páj. in 4o de letra del doctor Segurola. 
T. III. de sus Papeles curiosos.) 

Hablando de la genealogía del general Cevallos, el ora- 
Gor se refiere á lo que ha dicho la mejor pluma de esta Amé- 
1:04. No sabemos quien es el escritor á que alude. 

Dictámen del doctor don Juan Baltazar Maziel sobre el 
siguiente caso que se le consultó, despues de haber oido á los 
Padres del Oratorio de San Felipe Neri en Lima, á saber: 
“Entre nosotros católicos se halla una india que quiere se- 
*““ouir nuestra religion y bautizarse; y en poder de los indios 
“está una niña católica de pequeña edad. A la primera la 
**pide su madre y ofrece en el acto mismo que se la entre- 
‘‘guen restituir á la segunda. Con esta oferta los padres de 
‘la niña católica instan al juez que mande restituir la india 
“*para conseguir su hija. Se pregunta si el juez estará obli- 
* gado en justicia á determinarlo asi, y podrá precisar á la 
““india á que se retire á los de su nacion para conseguir la 
‘niña católica.?”” (12 páj. in fol. m. s. tomo X). 

El doctor Maziel disiente de los doctores limeños y es 
cc opinion que—debiéndose en los casos de duda tomar el 
camino mas seguro, no puede licitamente entregarse la india 
cristiana por el interés de recuperar la cautiva española. 


1781. 


Párrafo en octavas que dijo el doctor don Juan Baltazar 
Maziel en las conclusiones que se le dedicaron al Ilustrísimo 
señor Obispo de Buenos Aires—año de 1781— (son T octavas 
y un soneto, tomo I de los papeles de Segurola.) i 

Reflexiones sobre la famosa arenga que se hizo en Lima 
por un individuo (1) de la Universidad de San Márcos con 


1. El autor de la arenga fué don José Baquijamo y Carrillo de 
dicha Universidad, incomodado contra el ‘‘ Ministro Galves?? por ha- 
ker erijido este vireynato de Buenos Ares, (nota autógrafa del doctor 
Segurola). Tomo XI *“*Papeles varios.??” 

Mas de la mitzd de este escrito existe ““autógrafo”” en mi poder. 
Es un papel imteresante que contiene un elojio de Vertir y una defen- 


sa de los actos políticos y administrativos del Mim'stro Galvez, sin . 


mombranlo. A: mas desentrañn: la verdadera causa de ha insurreccion de 
los indios del Aito Perú bajo el caudillo Tupac Amarú. 
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ocasion del recibimiento que hizo dicha Universidad á su vi- 
rey el exmo. señor don Agustin de Jauregui y Aldecoa el dia 
97 de agosto de 1781. Por el doctor don Juan Baltazar Ma- 
zicl, Majistral de la Santa Iglesia Catedral de Buenos Ai- 
res. (122 páj. fol. m. s.) 

1785. 

Dictámen sobre la diferencia de opiniones que tuvieron 
Gos célebres catedráticos de la Universidad de Córdoba (los 
Padres Gaspar Pfitzer y Domingo Muriel, el autor de la obra 
Fasti Novi orbis etc.) en la duda que allí se suscitó despues 
de la constitucion de Benedicto XIV que empieza venerabiles, 
á saber: ‘‘si los amos podian obligar á sus siervos y esclavos 
“*que trabajasen para utilidad y provecho de los mismos amos, 
*“en aquellos dias de fiesta en que la citada constitucion les 
*“*permitia el trabajo.”” 

(Este manuscrito prolijamente copiado en limpio y fir- 
mado por el doctor Maziel lo consideraba autógrafo, de puño 
y letra del autor, el doctor Segurola entre cuyos papeles se 
encuentra en el tomo XIT páj. 23. Segun este escrito el P. 
Ffitzer, habia sido su maestro durante mas de 21 años de 
retórica, filosofia, teología y derecho canónico en la Univer- 
sidad de Córdoba. Este dictámen tiene la fecha de 30 de abril 
de 1187 (1), el mismo año de su destierro y muerte; se com- 
pone de 35 páj. en 4.0.) 

Consulta sobre los matrimonios ocultos ó de conciencia 
de los empleados públicos, contraidos con consentimiento del 
Juez eclesiástico, faltando la licencia del rey. La duda es 
esta: “Si aparentando que no ha habido matrimonio, se po- 
“drán correr las proclamas é informacion de soltura para 
“que los interesados comparezcan ante su propio párroco á 
“recibir la bendicion nupcial?”” El autor resuelve el caso de 
este modo: ““digo que puede practicarse todo esto lícitamen- 
““te sin agravio ni ofensa del Sacramento del Matrimonio y 
““atentas las justas causas que espresa la consulta.?” (10 páj. 


1. En una cópia de esta misma disertacion que se rejistra en el 
tomo X páj. de los Papeles de Segurola dice 1785, y esta fecha es mas 
probable, 
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1787, 
Recurso al rey con motivo de su destierro, escrita en 
Montevideo, y firmada :'Mí con fecha 31 de enero de 1787—- 


(68 páj. in fol. ms.) Pa, ¡es del doctor Segurola, tomo X. 
(Cópia en nuestro pcder.) 


1788 
Defensa de los sonetos, sobre el viático. 


CAMPAÑA DE MISIONES EN 1828. 


mmn ayz d 
` D e 


(Apuntes Históricos.) 
4 L 


Empezaré estos fragmentos por lo que se refiere á la 
Campaña de Misiones durante la guerra con el Brasil, bajo el 
ruando del jeneral don Fructuoso Rivera, en la parte que fuí 
actor. 

No es la historia de aquella campaña; no es tampoco la 
del general Rivera: ambas cosas pertenecen á otra catego- 
ría. 

Es una cópia de mis Apuntes, que destinaba para solaz 
ciel hogar en las veladas del invierno. Sin plan, sin órden, 
sin método como corresponde á simples recuerdos consagra- 
aos á la intimidad de la familia. Escritos en una palabra, 
para no ver la luz pública. 

Se equivocaria mucho el que buscase en ellos la erudi- 
cion, la literatura; el arte no ha entrado para nada en mis 
reminiscencias. 

Por eso el lector, encontrará cosas y nombres al pare- 
cer ajenos del asunto principal, mas no debe olvidarse el 
críjen y objeto. 

En cuanto al protagonista, preciso es decir, que era un 
hombre célebre bajo todos respectos. Su vida ocuparia vo- 
lúmenes por el papel que ha desempeñado en el gran drama 
cie la revolucion, en la cual ha marchado de consecuencia en 
c«nsecuencia, por efeeto natural de la democrácia; debido á 
la cual su figura espectable puede considerarse colosal. 

llasta aquí nadie se ha ocupado de escribir respeeto de 
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este personaje cuya vida y hechos por si solos bastan para 
caracterizar una época. o IN 

La mayor parte de los hombres que lo conocian ó que 
sirvieron á sus órdenes han desaparecido sin dejar nada es- 
cvito. ¿En pós de ellos qué queda? La conciencia póstuma? 
Nc es lo bastante. Las generaciones venideras reclaman otra 
cosa; necesitan conocer el pasado para inspirarse ellas mismas 
ez lo futuro. Así pues, la mision de los contemporáneos es 
descorrer el velo que cubre á nuestros caudillos para leccion 
«e los que vengan. 

El general Rivera era un hombre verdaderamente cé. 
lebre. Salido de una clase vulgar, conservó hasta su muerte 
el esterior y las maneras toscas del hombre de campo; pero 
foseia un gran talento natural, empleado siempre en intrigas 
y manejos para llenar sus aspiraciones y satisfacer su insa- 
ciable sed de mando y de dinero. Así, su politica toda es- 
iuba subordinada á estos dos objetos primordiales. Lo pri- 
mero para satisfacer su vanidad que no conocia límites; lo se- 
gundo para hacerlo servir á sus fines, y saciar su inagotable 
sensualidad. Tenia todas las cualidades del caudillo. Pró- 
digo hasta el estremo, todo lo daba. Con razon se decia de 
$] que era un saco roto, pues nada le bastaba. Pedia á cuan- 
tos le rodeaban cuasi siempre para dar á otros; pero ni co- 
braba ni pagaba. Era el hombre de los grandes vicios, pero 
£sos vicios mismos tenian algo de heróico. | 

Durante la guerra civil, jugó un gran rol en su pais, don- 
de se le reputaba la primera capacidad militar. Y en efecto 
lo era; pero puramente local. Muy práctico del terreno, co- 
nocia todos los montes, valles, rios, arroyos y picadas, aun 
las menos frecuentadas. Esto le dió siempre una gran ven- 
taja sobre sus enemigos. 


De todos los caudillos de la Banda Oriental, el general 
Jvivera fué el mas manso y humano. No era sanguinario, ape- 
sur de haberse formado en la terrible escuela de Artigas, y 
servido con Otorguéz, Blasito, Andresito, Encarnacion, Cas 
«quito, Moreira, Gai y demás caudillejos de su tiempo: siendo 
+: único que les ha sobrevivido. 
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De todos los comandantes de Artigas, Rivera fué siem- 
pre el que se condujo mejor como militar y como hombre de 
¿rden; pero lo que le dió mas reputacion fué la conducta 
que observó en Montevideo cuando fué á deponer por ór- 
den de Artigas, al gaucho Otorguéz, primer gobernador im- 
puesto por las montoneras, despues que las tropas de Bue- 
Los Aires al mando del entonces coronel Soler, evacuaron 
aquella plaza. (Febrero 27 de 1815.) 

Durante el gobierno de Otorguéz, una soldadesca de- 
se nfrenada cometia todo jénero de desórdenes, de crímenes, 
diré mejor. Por este motivo se cerraron las tiendas y pul- 
ferias, las familias vivian encerradas, nadie se determinaba 
á salir á la calle, sobre todo las mujeres, que eran ultrajadas 
en plena luz del dia. 

Llegó á crecer pasto en las ventanas, de estar siempre 
cerradas. 

El comandante Rivera depuso á Otorguéz, que en 2 de 
marzo del propio año, dictára un bando imponiendo la úl- 
tima pena á los que se atrevieran á criticar los actos de su 
cesgobierno; mandó salir toda su tropa de facinerosos, res- 
tableció el órden y supo inspirar confianza al vecindario. Se 
abrieron de nuevo las casas de negocio, repuso el Cabildo, 
nombró autoridades civiles, y empezó para ese desgraciado 
pueblo una era de reparacion. 

Desde entonces don Fructuoso Rivera fué el hombre po- 
pular de aquel pais. 

Muchos rasgos de este jénero podrian citarse: pero co- 
mo ya lo he dicho, no es su historia la que voy á escribir, 
sinó simplemente referir algunos episodios de la campaña de 
Misiones, que por su calidad no dejan de caracterizar al hom- 
bre. l 

En 1827 por efecto de desavenencias con el general La- 
valleja, se le mandó retirarse á Buenos Aires; pero aun allí. 
le siguió la animosidad de sus enemigos, que obtuvieron del 
gobierno durante la presidencia de don Bernardino Rivada- 
via, una órden de prision. 

Rivera tuvo aviso y fugó de Buenos Aires yendo á asilar- 


CAMPAÑA DE MISIONES 457 


se en Santa Fé, donde vivia tranquilo hajo el amparo del go- 
vernador don Estanislao Lopez. 

Don Bernabé Rivera, sobrino, pero á quien el jeneral 
trataba de hermano, perseguido tambien en la Banda Orien- 
tal, despues de haber andado algun tiempo huyendo por los 
r,ontes, con parte de un cuerpo de Dragones, no pudienuu 
sostener la campaña emigró con varios gefes y oficiales y se- 
senta hombres de tropa. Fué á reunirse á su hermano en 
Santa Fé. 

Por este hecho, el general Rivera se encontró dueño de 
una fuerza como de 120 hombres, de todas las clases, pero 
carecia de medios para sostenerlos. 

El 20 de febrero de 1827 se dió la batalla de Ituzaing: 
cue dejaba descubierta la provincia de Misiones. 

El general Rivera proyectó desde entonces la toma de 
csa provincia, mas como el gobierno de Buenos Aires le era 
udverso, aplazó su proyecto para mejor tiempo. 

El 27 de junio del mismo año renunció la presidencia 
el señor Rivadavia, y el 12 de agosto inmediato fué nombrado 
gobernador con la direccion de los negocios generales, el co- 
ronel don Manuel Dorrego. | 

Este cambio de personas vino á favorecer el proyecto de 
Rivera. 

En ese tiempo, tenicndo que haner un viaje á Santa Fé 
por asnntos particulares, tuve encargo de mi primo político 
don Braulio Costa, de visitar al general Rivera, agregando 
que si me ocupaba lo sirviera, que el respondia de todo. 

Rivera me pidió dinero, y cuando llegaron los Dragones 
we pidió reses para la tropa, ambas cosas le dí y durante al- 
gun tiempo fuí su proveédor sin recibir medio. 

Este fué el orígen de mi relacion con dicho general. 

De vuelta á Buenos Aires, un dia me encontré con una 
carta de aquel, en la que me convidaba á tomar parte en su 
espedicion á Misiones. 

En esa carta, recordando que lo habia servido me ofre- 
cia darme ganados de los que se tomasen en aquella pro- 
vincia. 
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Luego que me impuse de sú contenido, corrí á casa del 
señor don Braulio á consultarle; pero sin darme respuesta 
alguna me dijo, déjeme esta carta, mañana le contestaré. 

“Al siguiente dia, eran las 7 de la mañana, cuando entró 
á mi cuarto. 

—El señor gobernador, me dijo, desea hablar con usted. 

¿Qué quiere conmigo el gobernador? le contesté. No ten- 
go nada de comun con él. 

—Vamos, sin embargo, repuso, y ailá lo veremos. 

Resistí cuanto pude á seguirlo; pero me comprometió 
diciéndome; lo he prometido y usted no me ha de hacer que- 
dar mal. 

Yo queria mucho á este amigo y lə seguí al Fuerte, aun- 
que con suma repugnancia. 

No solo no habia tenido jamás relacion algúna con el 
señor Dorrego sinó que lo consideraba el enemigo jurado de 
mi familia. 

En el fondo de la galeria que daba al rio se encontraba 
Dorrego en su despacho privado. 

Estaba de pié delante de una mesa donde habia un ma- 
pa estendido, y daba la espalda á la puerta. 

Cuando sintió los pasos se dió vuelta. Estrechó la ma- 
no á don Braulio y me hizo apenas un frio saludo con un 
movimiento de cabeza y continuó en su ocupacion. 

Don Braulio se dirijió á un sofá. Yo quedé de pie sin 
saber que pensar de aquel recibimiento. 

Despues de una lijera pausa se volvió á donde yo estaba 
y me dijo: 

—Lo he mandado llamar á usted, señor Pueyrredon, para 
ordenarle que se apronte para marchar á Misiones á incor- 
porarse al general Rivera donde lo encuentre. 

No hay espresion con que ponderar la sorpresa que me 
causaron estas palabras unidas á la recepcion seca y desabri- 
da que se me hizo. 

Despues que me repuse de la primera impresion con- 
testé: 

—;į Hacerme buscar para darme órden, ha dicho el señor 
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gobernador ? 

—A mí nadie me ha llamado—El señor me dijo simple- 
mente que V. E. queria hablar conmigo: y sin embargo de 
haberme rehusado á venir, si lo he hecho ha sido por sus 
instancias. 

—; Para darme órden, insistí, para que marche á la cam- 
paña de Misiones, dice V. E.? 

—A mí nadie me dá órdenes, y por consiguiente no mar- 
cho. 

Esta contestacion produjo un diálogo muy animado. 

—Marchará usted, volvió á decirme. 

—O0h! no marcliaré, repliqué. 

—El gobierno lo dispone. 

—El gobierno tiene muchos subalternos á quienes man- 
aar y á cuyo número no pertenezco. 

—Cuando la patria necesita de sus hijos, no hay mas 
remedio que servirla. 

—La Patria! La Patria! bastante la he servido. Que la 
sirvan otros! 

—Por último, no hay remedio, es preciso que usted mar- 
che. | 

—Soy un ciudadano y no marcho. 

El gobierno no reconoce la separacion en que usted se 
apoya, y lo considera en servicio. (1) 

Dirijiéndome entonces á don Braulio que no habia to- 
mado parte alguna en la disputa, le dije: 

—į Para esto me ha traido usted aquí señor don Brau- 
lio? 

Dorrego y yo estábamos parados, el uno frente al otro, 
como dos gallos. 

El señor Costa se levantó muy ruborizado, y se metió de 
por medio, diciendo : 


1. En el (año 1826 servia en la frontera: habiendo invadido los 
indios en tres divisiones fuertes de 500 danzas cada uma, el regimiento 
de Blandengues salió á pe.earlos; yo mandaba su vanguirdia, y con 
ella derroté sucesivamente á todas tres en cinco acciones y en solo 
tres dias. El gobierno premió á los que no se habian batido, menos á 
mi, por cuyo motiva reuuncié y no queria servir mas, 
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—Pero señor don Manuel: esto no es lo convenido: si 
yo lo hubiera sospechado, no lo habria traido al señor. 

—Tiene usted razon don Braulio, repuso Dorrego; dán- 
cose una palmada en la frente, y agregó, ¡qué quiere usted 
«migo, esta cabeza! esta cabeza! Mire usted, dirijiéndose 4 
mí, esta cabeza es la mala, mi corazon es bueno. El señor don 
Braulio me conoce, perdone usted señor Pueyrredon, venga 
usted conmigo; y tomándome de la mano, me condujo á un 
sofá en el cual me hizo sentar, haciéndolo él á mi lado. 

—ITablemos con calma, dijo, y se espresó entonces, po- 
co mas ó menos del mudo siguiente: 

—MHe visto su carta: usted no se fie de las promesas de 
don Frutos, es un hombre que ofrece mucho y no cumple nada. 
Usted no ha de ser tratado mejor que lo que trata á todo el 
mundo. 

No tengo duda que él vá á tomar las Misiones y eso es 
lo que yo mas siento, porque nos vá á causar mucho mal. 

—NXecesitamos la paz! la paz! No podemos continuar la 
guerra. Rivadavia ha dejado el pais en esqueleto, exhausto 
totalmente el tesoro. En el Parque no hay una bala (ue tirar 
é la escuadra enemiga. Hago esfuerzos inauditos por nwon- 
tar la fundicion: no hay un fusil ni un grano de pólvora, ni 
con que comprarla. 

Nuestra escuadra que tantos servicios hace, está Impaga 
y sin repuestos; nuestro estado no puede ser peor. Cuando Ri- 
vadavia, añadió, no pudo marchar, tenia razon, espresó la 
verdad. Puede uno hacer brotar recursos de la tierra, puro 
no es justo apurar â este pueblo, agotado tambien somo el 
erario. 

Yo sé que el Brasil desea tambien la paz, pero la toma 
de Misiones vá á causarnos embarazos. Los brasileros no las 
han de querer ceder; don Frutos no las vá á entregar »urque 
las toma por su cuenta. 

El gobierno tratará de entenderse con él; pero eso no 
basta, es preciso que todos los amigos de ese hombre vayan, lo 
rodeén, é influyan para que no enbarace las negociaciones 
aue el gobierno se propone entablar. En ese sentido me inte- 
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reso en que usted vaya: voy á mandar Hamar á don Julian 
Espinosa, á don Agustin Almeida y á cuantos sepa que son 
amigos de ese hombre. Es indispensable pues que usted mar- 
che, el pais le exije este nuevo servicio. 

—Sé, continuó, el motivo de su oposicion á servir. El 
orado que con tanta injusticia se le escamotó, se lo dará el 
gobierno, etc. 

Mi contestacion á todo esto, fué decirle : 

— Ahora sí nos entendemos, señor gobernador. Esi4 muy 
bien, marcharé, y haré cuanto esté de mi parte en el sentido de 
las miras del gobierno, apesar de que no puédo lisonjearme 
Ge poder influir en las determinaciones del general. Mi rela- 
«ion no alcanza á tanto. 

—Xo importa, replicó, un poco de cada uno harán un 
todo 

— Bien pues, marcharé, pero como simple particular; 
quiero estar en libertad de volverme cuando me parezca. 

—De ningun modo, replicó Dorrego; acepte usted el 
«mpleo que el gobierno le ofrece; créame usted, como par 
ticular nada obtendrá de don Frutos, á lo menos es preciso 
que tenga su sueldo. 

Quedamos convenidos en que así seria. 

—Voy á mandar poner una cañonera á su disposicion, 
para que lo lleve al Arroyo de la China, de ese modo se 
ahorrará usted una gran vuelta. En lo demás, recibirá mis 
órdenes dentro de dos dias. 

Así concluyó esta singular entrevista, donde casi tuvo 
lugar una pelea. 

Empero, la verdad sea dicha, despues de esto el sciur 
Dorrego se condujo bien á mi respecto. 

II. 

La cañonera se mandó aprontar. El capitan del paer- 
to, coronel don Francisco Linch, vino un dia á decirme.-— 
tengo órden de poner á tu disposicion una cañonera de gaer- 
ra. La he mandado alistar pero necesita ciertas reparacions: 
tendrás que demorarte algunos dias. 

Aproveché esta demora para hacer un viaje á Chasco- 
Inús, donde me detuve bastantes dias. 
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Pero antes de esto el coronel Linch me preguntó si no 
habian estado á verme dos mocitos que solicitaban pasaje 
para Entre-Rios. Le repuse que nó: pues han de verte, por- 
que yo les he contestado que estando la cañonera á tu «lis- 
posicion, debian verse contigo. Le pregunté quiénes eran: 
son dos mocitos que vienen aquí, hacen sus pacotillas como 
n:ercachifles, y aprovechan estas ocasiones para volverse. 
Les he dado pasaje otras veces, añadió. Pues siendo así, 14- 
les tambien ahora, y economiza la visita. Mejor para mí, pue: 
iré mas acompañado. 

Qué léjos estaba de pensar que uno de ellos seria el futu- 
ro vencedor de Caseros, el que derrocó al tirano Rosas! 

Con motivo de este viaje hubo otra circunstancia que no 
debo pasar en silencio, por el rol que jugó el hombre en el 
tiempo de las persecuciones que sufrí de Rosas. 

Linch me habia dicho que estaba escaso de oficiales por- 
que todos se hallaban embarcados por estar la escuadra ene 
miga al frente. 

Pero tengo un contramaestre de Arsenal, excelente hom- 
bre que irá mandando la cañonera; mejor para tí, pues podrás 
andarlo como te dé la gana. 

—Es igual, fué mi contestacion. 

Este contramaestre era un portugués llamado José Fe- 
1eira; mas tarde volveremos á encontrarnos con él. 

A mi vuelta de Chascomús las cosas habian cambiado de 
aspecto, y obligado al gobierno á tomar otras medidas. 

El general Rivera habia volado y caido de improviso so- 
vre la provincia de Misiones entrando por la frontera Orien- 
tal. Batió al coronel aiencaster en la costa del Ibicuí, des- 
pues de lo cual, ya no tuvo quien hiciera oposicion á su con- 
quista. 

El general Lavalleja que mandaba en la Banda Oriental, 
destacó una fuerza volante al mando del coronel don Manuel 
Oribe para perseguirlo en el territorio oriental; pero Ori- 
be excediendo sus instrucciones, penetró en el de Misiones, 
y en la misma costa del Ibieuí las vanguardias de ambas fuer- 
zas chocaron, y hu.o dos ó tres muertos de cada parte. Como 
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va Rivera habia engrosado su fuerza, parte con orientales que 
se le habian reunido, parte con correntinos, las fuerzas per- 
ruanecieron algun tiempo sin operar. uribe espiando la oca- 
sion de batirlo, ó esperando refuerzos—Rivera evitando todo 
enoque que empeorára su posicion. 

Con este motivo, se apresuró á dar cuenta al gobierno 
general de haber tomado posesion de Misiones, y se sometia 
por consiguiente al gobierno de Buenos Aires. Este le dió 
órden inmediatamente al general don Estanislao Lopez du 
marchar sobre Misiones á tomar direccion de la guerra por 
¿quella parte, para lo cual su division de santafecinos fué 
reforzada con 250 reclutas cordobeses, y varios otros con- 
tinjentes para formar un ejército. Impartióse órden al mis- 
nio tiempo al coronel Oribe de retirarse á ocupar su puesto 
en la línea de Montevideo. 

Dueño Rivera de la campaña, continuó sus operaciones, 
Fué sucesivamente ocupando los pueblos, al mismo tiempo 
que engrosaba su fuerza, con la cual se habia situado en Ita 
qui. Cuando se presentó el general Lopez con su division á 
la parte occidental del Uruguay, allí lo encontró. 

El general Rivera, rehusó someterse á Lopez. Le man- 
Gó ofrecer ausilio de ganados para su retirada, lo que no fué 
uceptado por Lopez, y durante algunos días se combiaron 
notas que dieron por resultado que este emprendiese su re- 
tirada entregando á Rivera los continjentes que llevaba, con 
lc cual empezó á formarse el ejército del Norte bajo la direc- 
c:on del coronel don Manuel Escalada, nombrado gefe de Es- 
tado Mayor general. 

Por todas estas circunstancias mi viaje se habia poster- 
gado. Entretanto se resolvió reforzar el ejército del Norte 
con un escuadron de artilleria á las órdenes del coronel don 
I'duardo Trolé, que se incorporó con mas de 20 oficiales. 
Eutre estos, recuerdo al capitan don Martiniano Chilavert, 
cue andando el tiempo, murió fusilado por órden de ese 
wismo buhonero que como he dicho, iba de pasaje en la ca- 
Fonera con su pacotilla; el capitan don José Maria Piran, ac- 
tual general, y el teniente de infanteria don Miguel Galan, que 
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llegó á general y ministro de la Guerra en el Paraná. De los 
cemás solo tengo presente que habia entre ellos varios fran- 
ceses. Por lo que hace á mí, llevaba instrucciones por sepa- 
rado. 

El viaje fué largo por causa de malos tiempos, varadas, 
y mas que todo, porque solo navegábamos de dia por temor 
de unos corsarios que andaban por el Uruguay, los cuales hi- 
cieron un amago sobre la cañonera en una mañana, pero s? 
retiraron sin atacatla. 

Durante el viaje no tuve contacto alguno con la comi- 
tiva, porque todos iban alojados en la bodega: en la cámara 
solo ibamos Trolé y yo. Como toda la navegacion la pasa- 
ban jugando y no era aficionado á esa diversion, jamás me 
acerqué á ellos. Esto fué causa de no conocer al despues 
vencedor en Caseros, 

En el Arroyo de la China demoramos tambien muchos 
«tas para comprar caballadas para la marcha, y llevarlas al 
ejército. Con este motivo y ser yo el encargado de dicha 
«¡y eracion, me hice de una magnífica tropilla que en adelante 
me sirvió mucho. 

Al fin marchamos para Misiones por la costa occidental 
de Curuzú-cuatiá, que fué el último lugar habitado por 
aquella parte,—desde alli adelante todo era desierto. 

En la marcha visitamos las ruinas del antiguo pue- 
Fio de Yapeyú, patria del general San Martin. La Cruz, era 
e} que por entonces habia resistido mas á la accion destruc. 
tora de los tiempos. Las macizas paredes de su iglesia se 
conservaban intactas. Un gran patio cercado de corredores 
sostenidos por columnas de piedra sobre pedestales de lo 
xismo, permanecian todavia en buen estado. 

En el centro de ese patio se veia un cuadrante que nos 
llimó mucho la atencion. En un hermoso pedestal de pie- 
cra perfectamente labrado, se elevaba una columna de 5 va- 
ras, de una sola pieza. Sobre esta, descansaba la piedra cua- 
arada, en que marcaba el gnómon ó estilo, colocado de mo- 
de que pudiera verse por ambas partes. Su nosicion era per- 
pebdicular, pero con una pequeña inclinacion al meridiano. 
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Las pinturas que adornaban esa columna ochavada en fajas 
verticales de cuatro dedos de ancho, apagadas por el pol- 
vo, aparecian descoloridas; pero cuando lavamos algunos pe- 
azos, se vió la pintura amarilla y verde tan viva, como si 
¿cabára de ser puesta á pesar de tener ochenta años, segun 
la fecha esculpida en la misma piedra. 

El cementerio era un cuadrilongo cercado con calles de 
£¿xboles. Todos los sepulcros tenian lápidas de diferentes 
«olores, con inscripciones en guarani la mayor parte de ellas. 
Algunas habia en español y otras en latin. Se veian tam- 
bien algunos túmulos de formas raras y caprichosas. 

En esta línea los Misioneros estaban mas adelantados 
cue nosotros. ` 

Cuando aun se enterraban los muertos en las iglesias, 
ya ellos tenian campos santos y usaban lápidas y monumen- 
tos, lo que no sucedia entre nosotros, hombres civilizados 
que mirábamos con desprecio á los indios. 

En todo el tránsito desde Curuzú-cuatiá hasta Itaquí, 
no vimos mas habitantes que unos indios alzados que anda- 
ban boleando baguales de que estaban cubiertos aquellos 
«campos. Al avistarnos huyeron abandonando los animales 
maniatados. 

El aspecto del pais era risueño por su naturaleza. Cu- 
hierto de árboles, cortado por rios y arroyos cristalinos; 
rias no se podia prescindir de un sentimiento de melancolía 
al cruzar unos lugares tan bellos, tropezando á cada paso con 
ruinas y vestijios de antiguas posesiones de campo, que con- 
tenian todas magníficos naranjales enteramente abando- 
nados. 

En Itaquí nos incorporamos á la fuerza que se organi- 
zaba para formar un ejército bajo la direccion del coronel 
Escalada, que trabajaba activamente y con la intelijencia 
que le es característica á este distinguido oficial. 

El general Rivera me recibió bastante bien, pero con 


ejre de mando, lo que ocasionó me fuese á alojar con el co- 
ronel Escalada (don Manuel.) 


A ocho leguas de Itaquí, en la costa del arroyo de Itú, 
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se estableció el campo general. 
Una noche estando en ese paraje, fué llamado el señor 


Escalada por el general en gefe. Viendo que tardaba me que- 
dé dormido. A las 12 de la noche volvió y me recordó para 


conversar. 
—; A que no es usted capaz, me dijo, de adivinar con 


quién acabo de estar? 

—Por supuesto nó, le contesté. No tengo el talento 
de la prediccion. 

—Con el célebre Pancho Alzaga, repuso. 

Vino este á ver al general Rivera que no queriendo ha- 
blarlo le mandó á Escalada. Solicitaba tomar servicio en el 
ejército. Escalada le dijo, que eso no podia ser, que aquel 
ciército estaba ya á las órdenes del gobierno de Buenos Aires 
el cual lo reclamaria. 

Alzaga sostenia que era inocente, que lo habian calum- 
uiado, é insistió de tal modo en ser admitido, que Escalada 
se vió en la necesidad de contestarle. 

—Señor Alzaga, es preciso que usted sepa que sus 
cómplices ya no existen, 

Alzaga se aterró. El no lo sabia; se cubrió el rostro 
eun ambas manos, y lo confesó todo. Es cierto, señor, dijo, 
soy un erimnal! 

El señor Escalada, sacó entonces 18 onzas de oro que le 
mandaba el general Rivera, y lo despidió diciéndole :—Tome 
usted esto, váyase señor, huya de los hombres ó hágase digno 
de ellos. 

Nuestra conversacien duró hasta cerca del dia, sobre 
este hombre tan horriblemente criminal, y cuya causa esta- 
ha ya en conocimiento de todo el ejército. 

Una larga temporada permanecimos en aquel campa- 
niento, creando y disciplinando los cuerpos, al mismo tiempo 
que iban haciéndose ocupar los pueblos sin peligro de nin- 
gun género. 

Desde que el coronel Alencaster abandonó la provincia, 
despues de su derrota en Ibicuí, ninguna resistencia se opu- 
$v á su ocupacion. Así, aquella campaña fué de puros ma 
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mejos para lo cual el general Rivera era sumamente diestro. 

Cuando tuvo aviso de estar celebrada la paz del 27 de 
agosto de 1828, fué cuando desplegó toda su actividad. 

Inmediatamente «despachó comisionados á los siete Pue- 
blos, á los cuales puso á contribucion. 

El plan que desenvolvió y llevó á ejecucion fué formula- 
dc en virtud del tratado de paz segun el cual la provincia 
de Misiones debia ser restituida al Brasil. 

Su primera idea fué no dar cumplimiento á ese capítulo 
cel tratado; pero no encontró apoyo alguno en el ejército, y 
se decidió por dirijirse á la Banda Oriental. 

Luego que supo que se habia nombrado gobernador del 
istado al general don José Rondeau en 1.o de diciembre de 
ese mismo año, despachó á la Banda Oriental desde su cam- 
po de Itú, á poner á disposicion del nuevo gobierno el baston 
del ejército. 

El capitan don Bernabé Magariños partió para los pue- 
blos á traer todo lo que habia en ellos. 


, 


Varios comisionados fueron á reunir los indios de las 
Reducciones, con el objeto de incorporar los hombres al 
ejército y llevar las familias. 

Otro comisionado fué á entenderse con los Charruas; in- 
dios nómades que ocupaban los desiertos que mediaban á la 
sazon, entre el Brasil y la Banda Oriental. 

Su objeto era presentarse en su pais—con fuerzas con- 
siderables para imponer, y riquezas para deslumbrar. 


II. 


Muy luego, el ejército se puso en movimiento fracciona- 
ce en dos cuerpos ó divisiones: una de las cuales, á las órde- 
xes del coronel de dragones don Bernabé Rivera marchó 
kacia la costa del Ibicui, donde debia operarse la reunion 
general. Esta division se componia de las tres armas. 

La otra, á las del mismo general en gefe se dirigió al in- 
terior, en la direccion ó rumbo del Rio Pardo. Solo llegó 
hasta la aldea de la Picada de San Vicente, donde el gobier- 
no imperial tenia grandes propiedades y estancias con nu- 
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rmerosos ganados. 
Algunas jornadas habiamos andado, cuando un dia pa- 


ramos en un hermosísimo valle, á la vista de una estancia 
distante como media legua, sobre una Cerrillada. 

Acababan de llegar de Buenos Aires y otros puntos va- 
dimos sujetos atraidos por el aliciente de los ganados, entre los 
que recuerdo á don Mariano Gainza, don Mariano Escalada, 
Mr. Raquin, don Blas Despui, don Pedro Espino, etc. etc. 

Todos estos señores conversaban con el general. Esta- 
ba tambien su secretario el doctor don Lucas Obes y yo, que 
cesde que llegué habia sido nombrado su ayudante de cam- 
po, cuando vimos descender de los cerros y dirigirse á 
nuestro campamento dos ginetes en traje de hombres de 
clase. 

Luego que se acercaron, todos reconocimos en uno de 
ellos á Pancho Alzaga, el otro era el dueño de la estancia 
cue venia á convidar al general á comer en su casa. 

A la vista del primero, asi como una bandada de palo- 
mas vuela al ver un gavilan, asi toda aquella reunion se des- 
hizo dejando solo al general con sus visitas. 

La comitiva se reunió conmigo á pocas varas de allí y la 
conversacion jJiró como era natural sobre la muerte de don 
Francisco Alvarez, y la ejecucion de Marcet y Arriaga, que 
todos los cireunstantes habian presenciado. 

El general Rivera, probablemente á causa del acompa- 
ante, se escusó de aceptar el convite con pretesto de ocupa- 
ciones que no tenia, y levantando la voz, dijo al doctor Obes, 
que fuese en su lugar con todos aquellos señores y usted 
emigo Pueyrredon, añadió, se quedará conmigo. Luego ire- 

nos de paso á tomar algo. Asi se hizo, marchándose la co- 
mitiva. 

Por la tarde se movió lá columna, y al pasar la es- 
tancia, el general y yo nos dirijimos á las casas. 

Toda la comitiva salió á recibirlo.. El doctor Obes me 
contó que despues de comer el dueño de casa, lo llevó á un 
cuarto para que durmiese la siesta; usted sabe me dijo, que 
yo no puedo pasar sín ella y acepté. En el fondo de la pieza 
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çue era larga y angosta, habian dos camas, una de ellas esta- 
ta ocupada; quise enterarme quien era mi compañero de 
cuarto, y cuando reconocí á Francisco Alzaga, rehusé des- 
cansar. 

—Es cosa particular, le contesté, que haya usted tenido 
ruiedo de dormir en un mismo cuarto con el que ha vivido 
y viajado muchos dias cuando lo llevó á Santa Fé oculto. 

—Es verdad, me dijo: pero entonces no lo creía un fa- 
cineroso; lo consideraba inocente. 

Entre tanto la division continuaba su marcha y á medi- 
ďa que avanzábamos hácia el interior, el pais se presentaba 
ras variado y hermoso. 

En general, los campos de Misiones son quebrados, cu- 
biertos de cerros, arboledas que se van á las nubes, rios y, 
arroyos cristalinos, cuyas márjenes ofrecen al viajero un pa- 
radero agradable por el lujo de su vejetacion y el continuo 
canto de los pájaros, abundantísimos en aquella region: á 
que se agregan los baños tan necesarios en un pais calo- 
1080. 

Ademas de làs serranias que se denominan generales, 
se encuentran por todas partes, cerros aislados que llaman 
Morros, cubiertos de árboles seculares. El cedro, el pino, 
pacho, urandei, arrayan y amarillo se encuentran en gran- 
Ce y estraordinaria abundancia. Hay tambien muchas fru- 
tas silvestres. El Guabiyú semejante á la guinda, el ¿mbajaz, 
especie de melocnton; el durazno silvestre, guayabo, grana- 
dilla y mil otras de esquisito sabor. 

En medio de los llanos hay multitud de bosques, neque- 
ïos y redondos, que llaman capones, los que son de un efecto 
sorprendente. Todo allí es bello: que grande es la naturale- 
7a, en esos apartados lugares! El hombre se estásia contem- 
plando sus maravillas y la riqueza de su vejetacion. Aque- 
llo es un verdadero panorama, cuya majestad anonada el es- 
píritu ante el Criador y sus obras estupendas! 

Los pueblos de Misiones, son como todos los del Brasil, 
con casas de teja, de una arquitectura especial, y comun al 
pais. Quien ha visto una casa, las ha visto todas; pero en 
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la campaña se encuentran magníficos edificios de dos y tres 
altos; verdaderos palacios con todas las comodidades de la 
vida: con jardines y huertas de toda clase de fruta, y gran- 
des naranjales. 

Sus dueños reunen en ellas cuanto es necesario. Sus 
despensas abastecidas de todo lo preciso y hasta de lo supér- 
fluo. 

Los brasileros se tratan bien; son muy obsequiosos y 
hospitalarios. El viajero que llega á una de esas casas es 
siempre bien tratado, tienen todas ellas un cuarto destinado 
para huéspedes en donde se les proporciona todo cuanto ne- 
cesitan ó apetecen. Solamente se echa de menos el trato 
de las familias que no se presentan nunca al estranjero. Así, 
un forastero lo es alli toda la vida. 

En el tiempo de la Tirania, multitud de emigrados se 
dedicaban al oficio de Fazendeiros, es decir, mercachifles y 
recorrian la campaña en todas direcciones, y aunque no gana- 
ban en el negocio. conseguian vivir por que no teniza ne la 
que gastar. Todo se les proporcionaba en las casas donde 
paraban. 

IV. 

Sigamos la narracion pendiente. Desde que se hizo la 
paz, se habia puesto el general Rivera en relacion con el co- 
ronel Bentos Manuel Riveiro, que mandaba los rejimientos 
40 y 42 de caballeria Imperial. 

Bentos Manuel, envió en mision especial al campo de 
Rivera, á un comisario de guerra, de apellido Abreu, y al 
cupitan don Cándido Azambuyo, oficial de toda su confianza. 
Se trataba de erigir en República la Provincia de Rio Gran- 
de”” para lo cual solicitaba el ausilio ó apoyo de la fuerza de 
Rivera. Este, que lo que queria era reforzarse para ir á la 
Banda Oriental, exijia que Bentos Manuel licenciára los dos 
rejimientos á sus órdenes y se le reunieran, comprometién- 
dose á ausiliarlo con un ejército despues que se hiciese del 
mando en su pais. 


Para arreglar este punto, despachó el general una comi- 
sion al campo de Bentos Manuel, compuesta del doctor Obes 
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y yo. Marchamos acompañados de los señores Abreu y Azam- 
buyo. 

El primer dia de marcha fuimos á parar á una Hacienda 
llamada San Rafael. Caminaban adelante el doctor Obes y 
€l señor Abreu, Azambuyo y yo nos habiamos quedado media 
legua atrás; cuando llegamos era casi de nocke. 

En una esquina de la casa, conversaba un grupo de seis 
personas. 

Nos dirijimos á ellos, cuando al acercarme reconocí á 
Pancho Alzaga, vestido de seda con el mayor lujo posible. 
Inmediatamente retrocedí hasta donde habiamos dejado los 
caballos. 

Que he isso, me preguntó Azambuyo. 

Nada, nada, despues iremos; continuemos nuestra con- 
versacion. El doctor Obes que espiaba mis acciones se des- 
tacó del grupo y llegándose á mi, dijo: 

¿Será destino el nuestro que nos hemos de encontrar 
s:empre con este hombre? 

No sé lo que será, le contesté; pero lo que si sé, es, que 
aqui me he apcado, aqui voy á dormir, y de aqui no me mue- 
vc hasta mañana á la hora de marchar. 

Ya me lo estaba esperando, repuso el doctor ¿como ha- 
remos? 

—Yo no sé como hará usted, mas yo haré como he 
dicho. 

— Pero; ¿que pensarán los dueños de casa? 

—Que piensen lo que quieran. No he de entrar jamás 
ú alternar con ese facineroso. 

El doctor Obes se fué. Llamó aparte al comisario Abreu, 
jenoro lo que le dijo, pero lo cierto es que Alzaga desapare- 
<ió y los dueños de casa vinieron á buscarme. 


Esa noche se celebró alli la noticia de la paz. Ya he di- 
cho que los brasileros son obsequiosos; nos presentaron una 
mesa espléndida que duró hasta las 12 de la noche, brindan- 
«ec á los beneficios de la paz, á la patria, al emperador, ete. 
¡cual no seria la mortificacion y acaso los remordimientos que 
este hecho despertaria en aquel desgraciado al verse escluido 
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dic nuestra sociedad ! 

Luego que nos pusimos en marcha al siguiente dia, el 
comisario Abreu me atacó fuertemente para que le dijera lo 
«ue habia con ese hombre. Me negué á satisfacerlo. No quie- 
ru, le contesté, arrebatarle la hospitalidad que le conceden 
aqui. Entre otras cosas, el señor Abreu, me decia; no es 
mera curiosidad la que me mueve; añadiendo que se lo ha- 
bian recomendado de Itaquí, que vivia en su casa, en familia, 
pero que tenia tres hijas y ansiaba saber á quien hospedaba 
cr su hogar. Con todo, me mantuve firme á pesar de sus razo- 
nes que en el fondo encontraba justas. 

Viéndome hostigado, estrechado: concluyamos le dije. 

¿Quiere usted ser portador de un recado para él? 

Porqué nó, me contestó. 

Pues manifiéstele usted que digo que no sea cobarde, que 
se trague el cañon de una pistola, que es lo único que le resta 
cue hacer en este mundo. 

Oh senhor! isso he muito repetia Abreu, pero yo no qui- 
Su salir de aquí. (1) 

Continuamos la marcha y fuimos á encontrar á Bentos 
Manuel, acampado en el arroyo de Zasquen. 

Nuestra mision no tuvo buen resultado, y despues de 
“cuatro dias de demora, regresamos al ejército que encontra- 
tios en la estancia del Padre donde habia hecho alto, á espe- 
rar el resultado. 

En seguida de esto, continuó la marcha hasta los puebli- 
tos de San Vicente, donde permanecimos muchos dias, ocu- 
pados allí en reunir y despachar grandes trozos de ganado 
de aquellos eriaderos, no obstante que el que producen es pe- 
queño, puesto que no engorda, nunca, á menos que se le dé 
sal. Asi es que todas las grandes haciendas, sirven solo para 
cso. Despues tienen que invernarlos en otros lugares. 

Se sacaron tambien las familias de los pueblitos de aque- 
lla parte y las de los de la costa del Uruguay, se reunieron 


1. En 1839, siendo rriavor general del ejárcito de Lavalle en Co- 
rrentes, tuve el disgusto de tener que arrojarlo de el á pedido de to- 
dos os gefes, En esa vez, tambien solicitaba servicio. 
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á la otra division. 

Cada Reduccion ó Tribu, marchaba como en procesion, 
presidida de los ancianos que llevaban los santos principales. 
El pueblo conducia multitud de santitos. A la cabeza de 
aquellas iba la música. Cada Tribu tenia la suya, compuesta 
de violines. Los músicos son tambien los cantores. 

Las dos divisiones se unieron en la costa del Ibicuí. 

Se calculaba en cien mil cabezas de ganado el que se 
erreaba. 

Alli habia 28 carretas cargadas traidas por el capitan 
Magariños. 

Llevaban objetos del culto y hasta las campanas; se de- 
cia que contenian muchas riquezas (no lo creo.) 

Luego que llegamos al Ibicui, empezó á efectuarse el pa- 
saje con mucho trabajo por que el rio es muy ancho y se ha- 
laba crecido. 

Se tuvo noticia, que el ejército Imperial se reunia para 
cutorbarnos la salida á menos que se largasen las haciendas; 
y pusiesemos en libertad á los Indios. 

El punto de reunion era Alegrete, donde ya se hallaba 
ul Mariscal Sebastian Mena Barreto. 

El general Rivera que calculó que tendria muchas demo- 
ras en aquel paso, me mandó en comision á Alegrete para en- 
tretener cuanto pudiera al Mariscal con su ejército, á fin de 
tener tiempo de efectuarlo. 

Mis instrucciones estaban reducidas á hacer reclamos so- 
bre esa reunion de fuerzas; formular alegatos y suscitar cues- 
tiones de todo género. 

Cuatro dias permanecí con el Mariscal; pero ya no era 
pcsible entretener mas, pues al último no faltaba mas sino 
que me echásen, 


Creia que era tiempo mas que suficiente para efectuar 
e! vado del rio; pero con gran sorpresa mia encontré que 
aun no se habia practicado del todo. 

Todavia tardamos otros cuatro dias para concluir de pa- 
sar aquel inmenso tráfago. 

El mariscal Barreto que solo esperaba mi salida de Ale- 
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grete, se puso en movimiento dos horas despues. No vino 
directamente sobre el ejército, sino que adelantó sus mar- 
chas sobre un flanco, sin aproximarse; pero maniobró de 
n:odo que quedamos cortados. 


(Concluirá.) 


MANUEL A, PUEYRREDON., 


NOTICIAS. 
SOBRE LA INTENDENCIA DE CORDOBA DEL TUCUMAN. 
(1788.) 


Relacion cireunstanciada que en virtud de órden del Escelentísimo Vi- 
rey, de 13 de octubre de 1787, forma el gobernador-¡ntendente de 
la provincia de Córdoba del Turamian, cuya capital es hi ciudad de 
este nombre: de sus partidos y situacion respecto á ella, tempera- 
mento, cómputo de leguas que ocupa todo el distrito, el del núme- 
ro de almas, con distincion de colores, en el todo de la provincia, 
por una prudente regulación; sus dlabranzas, frutos y especies que 
h:cen el ordinario alimento de sus habitantes y naturales, los que 
se crian en sus tierras ó vienen de otras, terrenos llanos ó fr- 
gosog, Sus circunstancias, pastos, maderas y su aplicacion, gana- 
dos, comercio que se facilita con ellos y demas producciones, Få- 
bricas, ramos de industria, mins corrientes y cuales no lo están 
y porque causa, que proporciones para carbinar con otras pro- 
vineias su recíproca conveniencia por agua ó de otro modo, con 
¡a salida y despacho de sus frutos, y en la tadquisicion de lo me- 
cescrio á la vida y usos comunes, con las demas noticias adquiri- 
das por el conocimiento mutuo é inspeccion del pais. (1) 


La provincia de Córdoba comprende cinco ciudades, á 
siber: Córdoba, su capital, San Luis de Loyola, Mendoza, 
San Juan y la Rioja. San Luis, Mendoza y San Juan 
jorman el partido de Cuyo, antigua provincia de este nom- 
bre. La primera está situada casi al S. O. de Córdoba á 


1. Hemos copirdo este escrito inédito del bornwdor autógrafo 
del Marqués de Sobre-Monte, que ha tenido la amistosa deferencia 
de proporcionarnos el señor don Francisco Ramon de Udaeta, á quien 
damos las gracias, 

El 6 de diciembre de 1785, el mismo Memques de Sobre-Momte ha- 
bia dirijido ya um informe al Rey sobre el estado político de la 'in- 
tendencia del Córdoba, que ha sido publicado en ““El Judicial??, nú- 
mero 31, de 9 de abril de 1856, En esa representacion observaba lus 
vent jag que habia producido la division de la antigua provincia de 
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Cistancia de ochenta y seis leguas; Mendoza al S. O. y 
distancia de 156 leguas; Sam Juan casi al O. distancia de 
140 leguas; La Rioja al O. N. O. distancia de 110 leguas. 
Los partidos de la jurisdiccion particular de la ciudad de 
Córdoba son diez, á saber: 1.0 el de ella, 2.0 el del Rio Segun- 
do, al N. O. y E: 3.0 el del Rio Tercero al S. y 8. E: 4.0 el 
Rio Cuarto al S.: 5.0 Calamuchita al S. E. y S. S. E.: el 
6.0 Tras la Sierra al O. y S. O.: 7.o Tulumba al N.: 3.) Pa- 
nilla al O.: 9.0 Ischilin al N. y N. O.: 10.0 Rio Sero ai N. 
El de la jurisdiecior de San Luis es Renca, que está «1 N. 
y N. E. de la ciudad; de la de San Juan, Jachal al N. y 
Valle Fértil al E.; de la Rioja los Llanos al S. y S. E., Arauco 
1 Norte, Guandacol y Famatina al O. y N. O.; de Mendoza 
el Valle de Uco al S. y el de Corocor y las Lagunas del E. 
al N. E. 

El temperamento generalmente es cálido y seco, pues es 
corta la diferencia que se nota de unas á otras ciudadus ó 


Vveuman en cuanto al réjimen gubernctivo, y sostemia la convenien- 
ez de igual medida en lo eclesiástico, proponiendo la division del 
obispado, cuya diócesis se estendia cuatrocientas leguas de S. á N. y 
160 de E. 4 O, Derrostraba con fundadísimas observiziciones lo ina- 
decundo que el distrito de Cuvo estuviese sujeto en lo eclesiástico 
al obispado de Chile, cuyos habitamtes **mueren, dice, en una edad 
decrép:ta sin haber vsto la cara td obispo, que no puede practicar 
la vista em tan vastos territorios:?? se apovaba en n zomes eneluz 
yentes, en la dificultad de ejercer el vice-patromuto por das distan- 
eias, y iuncontrarsa divisiones admin strativas en implicancia econ las 
eclesiástier s, en los diezmos por ejemplo, Sostenia que debian per- 
tencezr al obispado de Córdoba le ciudades de Mendoza, San Juan 
y San bws, ‘fcon todo do demas que comprendia á la nueva pro- 
vine a??, eripéndose otro en la de Salta con rigregacion de parte del 
arzobispado de Ch reas. 

Esta representacion dió origen á lx Real Cédula de 13 de enero 
de 1787, vor lo eual el Rev pedia imfopres pana resolver sobre este 
asunto. Bl marqués, pues, mo desatendia los intereses encomendados 
á su gobierno, y por eso poros años despues redrictó el trabajo que 
boy publicamos, 

Si el papel que desempeñó en la imvasion inglesa fué desa rado, 
debemos ser justos en eloj ar el empeño que como administrador tuvo 
para que la intendencia de Córdoba progresse, aumentase su vo- 
mereio y mejorase el estado de sus habitantes; para esto estudiaba 
sus necesidades, sus recursos, sus productos y la topografia, pora 
aeonsetr medidas adecuadas, ¡Ojadí la práctica da etas vistas y los 
amformes eseritos, mo so hubiese olvidado! 


V. G, QUESADA. 
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partidos; en el de las ciudades de Cuyo y en la Rioja se ino- 
difica algun tanto el calor y sequedad con la abundancia de 
«cequias (2) de agua que atraviesan las calles para comu- 
tilcarse á las casas y huertas, y con los muchos árboles, ar 
bustos y viñas que se cuidan con el riego. 

El número de leguas que ocupa todo el distrito com- 
prendido desde la Cruz Alta hasta la Cordillera de los Andes 
será como de 230 leguas, y de N. á S. como 140. Poco mas 
o menos el número de habitantes en toda la provincia ascien- 
ce segun los padrones y noticias mas exactas que han podido 
tomarse, á 79276, de los cuales se computan 267560 espa- 
roles y 32526 mulatos, mestizos, indios y negros. El vecin- 
Gario de la capital de esta provincia incluso en la suma an- 
terior, asciende a 8000 personas, de las cuales se computan 
2500 españoles y las 5500 restantes de las castas referi- 
das. (3) 

Las labranzas, cultivos, frutos y especies que hacen el 
cdinario alimento de los habitantes, son: el trigo, maiz, y en 
las ciudades del partido de Cuyo, las frutas de que abundan 


2 Cuando dom Pedro del Castillo fundó la ciudad de Mendoza, 
por mandado del gobernador de Chile don Garcia Hurtado de Men- 
doza, ya encontró que el cacique **Gudimallen?”? regauba el campo 
con acequias. La importimcia de estas es tan considerable allí, que 
hay un juez general de aguas, y en exda *““hijuela?? otro juez, cuya 
jurisdiceion y atribuciones están fijadas por un “Reglamento?” dic- 
tado en 31 de agosto de 1844. La especialidad de esta materia cxi- 
jiría que nos detuviesemos puma esplicar el procedimiento que se ob. 
serva, como se conserva la acequia principal, que trámites se exijen 
en la coucesion de cada hijuela, como se distribuye el riego, esta- 
biecimiento de comipuert:s, conservacion, contribucion que se paga 
ete, ete. La prudente distribucion de lis aguas constituye un ramo 
importante en la agrícola provincia de Mendoza y en San Juan. 


V.G. Q. 


3. Vamos á comprobar la poblacion que señrida el marqués, con 
las notiehis adquiridas posteriormente y su ¡poblacion actual, 


“*“Provincia de Córdoba?? Poblacion 
Censo oficial de 1779 . . . . . . +... .. 0... .... 44053 
‘< provincial de 1813 .... E a A a e ea 62176 
Avalw cion por el congreso de 1826... A i a a 90000 
Censo provincial de 1839 . . . . . . o... . .. 0... 102248 
dí ds de 10d 0 dar as ea. AUDIO 


t oficial de 1857. . . . . . . . e . .. . . +. . . o 137079 
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seus chacras y huertas, señaladamente brevas, higos, duraz- 
ros, ubas, peras, pues en la estacion que se dan toda la jente 
pobre, que es el número mayor, las recoje para sustento dia- 
rio, y aun los mas recojen las que pueden conservarse en el 
invierno para lo mismo. Porque aunque el ordinario y prin- 
c:pal alimento de todos los habitantes de la provincia es la 
carne, con el aumento de poblacion que se ha esperimenta- 
ao, está mas cara que ahora treinta ó cuarenta años, y la 
jente pobre especialmente del partido de Cuyo y Rioja, po- 
cas veces puede comprarla. El trigo lo usan en pan, habién- 
dose estendido mas este alimento en los tiempos presentes 
cue cuando abundaba mucho la carne, y el de mas pequeño 
grano ó inferior, cocido con la carne: del maiz hacen el mismo 
uso y tambien en los guisos, cocido entero cuando está tier- 
no, y desgranado cuando se halla mas duro el grano. El tri- 
go se dá en abundancia y de superior calidad en Mendoza. 

Eu Córdoba se recoje comunmente el que basta para su 
provision y algunos años en que suele ser escasa la cosecha por 
falta de aguas, lo llevan de la Rioja y Mendoza. En San Luis 


‘Provinca de San Luis de Loyola.?? 
Se culcula por el señor V. M. de Moussy, en 1170 ..... 4000 
E! congreso de 1825 la avaluó exajeradamente . . . . . . 253000 
Censo imeompleto de 1854 . . . .... a. a A 92000 
Censo cheil de 1857 . .. E e 37502 
El señor Moussy calcula cetualrionte (1864) sei S 45000 


““Provincia de Mendoza.?? 


La poblacion en 1770 de la provincia de Cuyo, San Juan, San 
Luis y Mendoza se fijó en 22007 olmas. 

En 1825 el congreso la avaluó en 80900. Se daba á cada una de 
esas provinrias 26666 almas, 

En 1832 se caleuló así:—Mendoza 30000, Sam Juan 35000, San 
Luis 15000, es deer, 80000 todo Cuyo, 

El venso oficial de 1857 dá á Mendoza 47478, 


“Provincia do San Juan.??” 


Se a leulaba en 1823... . . . . .. . . ... ...... 26000 
£s en TSIO r A a RRA a e e a 35000 
ei en 1854. ... S a 48000 


Segun M. V. Martin de Monssy puede caleularse (1864) en . 70000 
“Provincia de la Rioja.?? 


Un censo d 1814 le daba . . . . . . eand aoea E 
La poblacion actual ha caleula el señor Moussv SD VAS 40000 
Estos datos tam curiosos como ianportruntes los tomamos de una 
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ro se cosecha porque no tienen molino alguno en que redu- 
cirlo á harina y están precisados á preveerse de la de Mendo- 
za. En San Juan se dá el suficiente para su consumo; pero 
el maiz en todas partes se dá bastante para la provision de 
los naturales, sin necesidad de traerlo de otras partes. Al 
eultivo de la cebada no se dedican porque no tiene consumo 
respecto á que las caballerias se mantienen con los pastos, y 
en Mendoza y San Juan, en los alfalfares y en las viñas. 

El cultivo de viñas es el principal empleo de los habi- 
tantes de estas dos ciudades. En la de San Juan se hace vino 
ruy bueno, pero es mas propia la uba para aguardientes, 
cue llevan á todas las ciudades de la provincia, á la de Bue- 
nos Aires y Salta, y aun al Perú. En Mendoza la mayor co- 
sccha es la de vino, que tiene el mismo jiro. 

En Cordoba y San Luis se recoje grana de los tunales 
silvestres, sin mas cultivo, tal vez por falta de este; no es su- 
color como la que se trae de Nueva España, pues inclina mu- 
«ho al color morado. En Córdoba generalmente la recojen 
los indios tributarios para pagar su tasa, y en San Luis la 
junte pobre de la campaña para enviar á Chile, por lo comun 
“a cambio de lenceria del pais. Tambien en Córdoba y San 
Luis se recoje bastante miel y cera, especialmente en Cór- 


obra que no puede faltar de la biblioteca de un ciudadamo que ten- 
ga interés en conocer su país: obra escrita por un sábio distinguido 
que ha consagrado varios años al estudio de toda la República, cos- 
teada ¡por el tesoro mucional é impresa por cuenta del mismo teso- 
ro. La obra á que mos referimos tiene por título— ‘Description Geo- 
graphiqua et Statistique de la Confederation Argentine”? por V. Mar- 
tin de Moussy, hay publicados tres gruesos volúmenes pom la im- 
prentu de Fermin Didot Fréres, No se puede eser.bir sobre la his- 
teria de la República sin consultarla, y hemos visto á su respecto 
favorables juicios de filgunas sociedades científicas europeas. Me- 
diante un estudio especial y detenido, y tememos el ofrecimiento de 
un juicio crítico sobre ella por el erudito doctor don Jw m Maria Gu- 
tierrez; estudio que esperamos con el mayor interés, por que va á 
proyectar gran luz sobre muestras cosas, El doctor de Moussy, muy 
conocido y muy estimado en Francia hai hecho un servicio á la Re- 
pública consugrando eu tiempo 4 investigaciones profundas, Deseá_ 
ramos que la prensa diaris se ocupase de reproducir los capítulos 
relativos á rada una de las provincias, porque por este medio po- 
drian completarse esas noticias y rectilenrse algunos errores ó lle- 
narse los vacios que huiya podido dejar. 
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doba mas abundante y de mejor calidad, sin otro cultivo 
que el buscarla en los troncos de los árboles ó en la tierra, 
pues se conocen dos clases de abejas que la labran en una y 
ctra parte, segun su especie. 

En la Rioja se cultiva el algodon de que las jentes del 
campo hacen tejidos de lienzos, y lo comercian con Córdoba 
para los mismos fines: se daria en mayor abundancia si la 
tuvieran de agua para los riegos. 

En todas las jurisdicciones se cultivan las habichuelas 5 
judias que llaman porotos: la calabaza que conocen con el 
nombre de zapallo, y uno y otro es por su abundancia ali- 
nento de la jente pobre. En las mas partes se dan bien las 
babas y guisantes que llaman chauchas. 

Los terrenos de la jurisdiccion de Córdoba que caen al 
Sur, son llanos y de buenos pastos; pero escasos de madera, 
pues no se hallan otras que el chañar, el algarrobo y el es- 
r.nillo. El chañar lo dedican para postes ó cercos y alguno 
Jara ejes: el algarrobo para rayos y ruedas de carretas, pla- 
tos, fuentes, norias y vigas. El espinillo solo para cercos 
por ser mas pequeño, débil y espinoso. En la costa de los 
1108 Segundo, Tercero y Cuarto se dan sáuces que dedican 
para techumbres, puertas, varazon se encuentran en ellos 
buenos pastos, aguadas y potreros escelentes y generalmente 
son de lomadas altas y tierras bastante fragosas, especial- 
mente en las que están al S.-O.-0.-y E. se dan mejores maderas 


Reasumamos, 

““Poblacion actual segun M. V. ‘Poblacion de 1788 segun el mar- 
de Moussy.”? qués de Sobre-Monte, ?? 
Provimc:as, 

Córdoba... .... . 137070 Espeñoles . . . . .... 52526 

San Luis... .... 45060 Mulatos, indios y negros . 26750 


Mendoza . . . ..... 47478 
San Juan >. > è è ò> o o 9 T0000 
La Rioja ........ 40000 


o 


Tc tal 3395535 79276 


El cumento de la poblacion en el lapso de tiempo transcurrido, 
y apesar de las guerns civiles es considerable, 


V. G. Q. 
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<e quebracho, espinillo, coronilla, molle y el algarrobo es de 
1.:ejor calidad. El quebracho es aplicable á camas de ruedas, 
n:asas, rayos y ejes: el espinillo, coronilla á postes, umbrales, 
ñas de arado; pero lo que es tablazon generalmente viene de 
San Miguel del Tucuman, pues en la provincia no hay otra 
«ue la del algarrobo y espinillo. 

Los terrenos del partido de Cuyo por lo comun son lla- 
ros aunque en la jurisdiccion de San Luis corre al N. la 
serrania que la divide de Córdoba, la cual es bastante áspera 
y fragosa. En la de Mendoza la serrania que tiene ab O. 
unida á la Cordillera de Chile, es tambien muy áspera y por 
muchas partes intransitable. En San Juan está inmediata 
l:: misma serrania ó cadena de montañas, tambien unidas å 
ja cordillera, que son igualmente fragosas. En la Rioja todas 
las sierras que se demoran al N. O. y O. las primeras son 
Guadacol y Famatina, cuya cadena de sierras llega hasta 
cerca de la ciudad, donde ya es mas baja y las de Valle Fér- 
tii. que al O. es fragosa su subida y bajada. Todos los demas 
terrenos intermedios de estas sierras esplicadas, son llanos 
ras ó menos con lomadas ó sin ellas. 

En cuanto á ganados vacuno, caballar, mular y lanar 
¿bunda bastante en este distrito; pero con alguna distincion ; 
porque Córdoba y su jurisdiccion tienen de todos mucho mas 
«ue las jurisdicciones de las demas ciudades. Despues de 
Córdoba, San Luis es mas abundante de ganados que las 
ctras: en aquella se computan doscientas mil cabezas de ga- 
nado vacuno y otro tanto del caballar, mular de seis á siete 
1il, y ganado lanar pasa de un millon de cabezas: el primero 
£> conduce á Mendoza donde escasea mas desde que los indios 
destruyeron sus estancias, y alguno á Chile de donde suelen 
retornar efectos (4) del pais, principalmente azucar: muchu 


4. El comercio transandino ha adquirido suma importancia. Val- 
paraíso es la plaza de donde se proveen las provinciis de Cuyo: me- 
ciones que felizmente están garantidas por el tratado de paz, amis- 
tad, comercio y navegacion de 30 de agosto de 1855, en el cual se 
establecen bases liberales y fecundas para el intercambio de los 
productos. 


La importancia comercial de Cuyo sufrió un go'ipe terrible ion el 
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se consume en la jurisdiccion misma por las diversas estan- 
eras que hay, el que llevan para Salta cuando salen las tropas 
de mulas para la venta que alli se celebra, el que se gasta en 
la frontera y el que consume la ciudad que asciende á diez 
mil reses anuales, aunque de este debe rebajarse casi una 
t reera parte que hasta ahora han llevado á Santa Fé en los 
n:eses de setiembre, octubre, noviembre y diciembre en que 
se enflaquece el ganado en la jurisdiccion de Córdoba, par- 
ticurlarmente si las aguas son escasas ó tardias. De los ca- 
ballos no hacen comercio de consideracion, aunque algunas 
cortas tropillas son las que suelen salir para Mendoza. La 
conduccion de las mulas á Salta emplea muchos y este es el 
principal jiro del pais, no alcanzando las que se crian en él 
yara proveer al Perú y tienen que comprarlas de año y de 
cos, en la jurisdiccion de Buenos Aires y Santa Fé para lle- 
verlas á los potreros y estancias de Córdoba, donde las in- 
vurnan para llevar al Perú en tropas. que se compone cada 
una de mil ó mil y quinientas mulas, ascendiendo ahora á do- 
ce mil poco mas ó menos las que se sacan á causa de haber 
decaido las crias con motivo de la poca salida que tuvieron 
cn los años de la sublevacion interior. Al presente aunque 
uo emplean tantas como cuando los repartimientos de los 
correJidores, va tomando aumento este comercio y fomentán- 
dose mucho las crias, costando á los hacendados esquisitas 
lijencias para proveerse de mulas de dos años en las juris- 
dicciones referidas. En Salta se han vendido en estos dos 
últimos años á 8 pesos, y 8 y medio, que es regular venta 
para los comerciantes de esta especie, y se cree que el pre- 
ente año suban á mas precio, por la misma escaces que ha; 
Gs ellas. Antes de la sublevacion se sacaban tambien de San 
Luis y aun de Mendoza, aunque en mucha menor porcion 
cue en Córdoba; pero al presente ningunas van de Mendoza y 
vigunas empiezan á comprar los cordobeses en la jurisdiccion 


temblor de tierra de 20 de marzo de 1861, 4 kus 8 y media de la no- 
che, que destruyó caripleta y totalmonte bu inmportaute ciudad de 
Mendoza, cevtro mercantil de las relaciones trasandin!a, La pérdida 
fué inmensa. 

V. G. Q. 
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de San Luis para este jiro. El tráfico de carretas es considera. 
ble en Córdoba para la internacion de los efectos de Buenos 
Aires (5) al Perú principalmente; pero en Mendoza es ma- 
vor, pues llegan á mil las carretas que hay empleadas en el 
3iro de dicha capital hasta la referida ciudad, donde los 
arrieros de Chile reciben los géneros para pasar la cordille- 
r: en los meses de verano que está abierta, esto es, desde 
noviembre hasta mayo con alguna diferencia, segun han sido 
lo: años mas ó menos abundantes de nieve. 

El ganado lanar de Córdoba es el principal alivio de la 
Jj nte pobre ó de solo medianas conveniencias, porque su la- 
te que es de regular calidad, la emplean en frazadas, bave- 
tas, ponchos, pellones, alfombras y jergas de que hacen con. 
siderable comercio á Buenos Aires, Mendoza, Chile, Salta y 
«un hasta el Perú, y las mujeres de la campaña se dedican 
casi todas á estas obras que por lo comun cambian con los 
cemerciantes por géneros de vastilla como son lienzos, paños, 
tripes, cintas etc. De los cueros de las ovejas y cabras hacen 
uy buenos tapetados y cordovanes que tienen el propio 
“ro. Los cueros de las reses se sacan para Buenos Aires, aun. 
que emplean muchos en petacas, tipas. ete. 

En la jurisdiccion de San Luis se emplean sus habitan- 
tes, y lo mismo la jente pobre de Mendoza y San Juan, en 
peones de las arreas de mulas y carretas para el tráfico á la 


3. Fl comercio ha acrecido desde la époas á que se refiere la 
““Memoria?”, deb modo siguiente: Segun los cálculos del ingeniero 
Allan Can:ipbell, el total del trasporte em un año entre Córdoba y el 
Rosario en» 6164 carretas, 1741 mulas de carga, que ronducen 
1114984 arrob.s ó 17636 toneladas, 


4‘ Podemos, pues, presumir como dentro de los límites de a ver- 
dad, que en números redondos, el tráfico entre el Rosario y el inte- 
rior duramte presente año (1855) ascenderá á un millón y medio do 
'arrobas ó sean 18000 toneladas de á 2000 ilbras cada una.?? ““Infor- 
me sobre el ferro-carril entre Córdoba y el Rio Paraná?” por Alan 
Ci:.mbell, 1855, Se publicó en inglés; y en frances bajo este título: 
ti Mémoire eur l'etude d'une ligne de chemin de fer entre la Ville 
de Córdoba, et un poimt á determiner sur la riviére du Paraná dans 
la Confederation Argentine”? par M. Allan Cimphell. 

En este informe Se dan importsmtes datos sobre el comercio im- 
terior y das probables utilidades de una via férrea, euma cons- 
trucrion, felizmente realiza el gobierno actual de la República. 

V. G. Q. 
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provincia de Buenos Aires, en alquilar sus mulas para este 
tráfico y pasar ganado á Mendoza y Chile. Su ganado vacuno 
Su computa por diez y seis á diez y ocho mil cabezas, de 
ochenta á noventa mil las de ganado lanar, diez y ocho á 
veinte mil caballos, y tambien se emplea la lana en ponchos 
y frazadas para Mendoza y Chile para cambiar por lenceria 
y otros efectos. Sus maderas mejores y mas comunes son el 
algarrobo y quebracho que llevan á Mendoza para la carre- 
teria, techumbres, puertas, umbrales, etc., pues en dicha ciu- 
cad se carece de maderas y no hay otra de consistencia que 
el manzano, tambien llevan algarrobo de la jurisdiccion de 
Córdoba y tablazon del Tucuman. 

Fábrica especial de tejidos no hay otra en la provincia 
que la que tiene en la jurisdiccion de Córdoba, 16 leguas de 
la ciudad, don Francisco Diaz en su hacienda de Santa Ca- 
talina, que compró á las Temporalidades, con el obraje que 
tenian los ex-jesuitas. Se trabajan algunos pañetes de buena 
Culidad y color de la lana ó musgo, pues aunque se han he- 
cho varias pruebas para el azul, no ha podido conseguirse 
basta ahora el sacarlo bueno. No es de consideracion el 
producto de esta fábrica porque á escepcion de lo necesario 
para vestir los muchos esclavos que tiene esta posesion, es 
p«co el que se vende al público. 


En la jurisdiccion de Córdoba y la Rioja se trabajan 
lienzos de algodon de inferior calidad, que solo se puede de- 
cicar á los esclavos y se vende á tres reales ó tres reales y 
medio la vara, cuando mas á cuatro; pero no hay fábrica 
particular de ellos por ser industria de las mujeres de la 
campaña y aun de las poblaciones dichas. 

Minas descubiertas solo hay las de Uspallata en la juris- 
aiccion de Mendoza (6) que demoran al N. O. y distancia de 


6. Considenemos tam importamte el ramo de mineria en la Repú- 
blica, y tan notable la riqueza de ¡as mimas de Uspallata, que creemos 
conveniente publ.car la siguiente real cédula, que hemos copisdo per 
sonalmente de un *“*Cedulario?? manuscrito. 


““Real cédula para el fomento de las minas de Uspallata—eño de 
1793.?” 
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22, 24 y 26 leguas: se encuentran de plata, oro, cobre, plo- 
no y aun de alquitran que mana en una de las faldas de las 
sierras de Mendoza unidas á las cordilleras. Las betas de 
plata de beneficio son de muy buena ley; la de fundicion es 
aigo ágria. Son cortas las labores que tienen algunos parti 
culares de Mendoza que rescatan la plata en las Cajas Reales, 
En tiempos antiguos hubo varias minas abiertas que se tra- 
Lejaron con mucho gasto porque en lo general es piedra muy 
fuerte y por lo mismo faltan los ánimos y caudales para em- 
prender labor seguida, y aunque las betas se presentan bue- 
ras de modo que dan de 30 á 40 márcos por cajon, en meta- 
les escojidos es lo comun con brosa y quinteria, uno con 
otro, y no hace mucha cuenta el trabajarlas por la razon di- 
cha y falta de avío y peones, pues la fertilidad de Mendoza 
especialmente en verano, que es cuando se han de trabajar, 
produce la holgazaneria y esta la dificultad de hallar hom- 
bres que quieran dejar semejante vida por la del trabajo en 
paraje frio y estéril de frutos, por cuyo motivo don Francis- 


El Rev:—Virey, Gobernador y Capitan General de las provin- 
cias del Rio de la Platey y Presidente de mi Real Audiencia de Bue- 
Nos Aires: Pura determinar con el debido acierto el espediente sobre el 
forento del mineral de Uspallata, sito en la provincia de Cuyo, dis- 
tito la Lo intendenvia del Tucuman, se unieron á él dos anteceden- 
tes del isunto, de los cuales resulta, que desde el año de 1754 se 
empezó á promover este grave negocio que mereció la mas séria aten. 
o':ón, instruyéndolo eon- informes del virey del Perú, del Presidento 
de Chile y del Gobernador y Super-Intendente de ta Casa de Moneda 
de Potosí, cuyas dilijencias calificaron las riquezas de dicho mime- 
ral y á su consequence ta se expidieron cédulas en 7 de setiembre 1768, 
á los mencionados gefes y ministros, y habiendo presedido consulta 
de mi Consejo de Indias de 28 de junio del mismo año, y Real reso- 
ducion para llevar á efecto el trabajo y tuiboréo de dichas minas, y 
otres nj s inmediatas á la capital de Santiago de Chile por los me- 
dios yv ausilios que se estimaron oportunos al intento; que en este 
estado quedó el espediente hasta que en el año de 1773 volvió á 
1epresentar en su razon el presidente de Chile don Agustin de Tán- 
regui, á quien por real cédula de 30 de abril de 1774 se le aprobaron 
lis provideneirs que habia tomado para el adelantamiento de dichas 
minas, y la de haber pedido al Correjidor de Mendoza cierto plan 
con objeto al establecimiento de una villa en aquel mineral, pe- 
ro con prevencion que antes que empezase á edificaría diese cuenta 
con los planos y deras documentos que arreditasen el costo que ten- 
dría y utilidades que resultariam de aquella nueva poblacion, encar- 
gánrdole al propio tiempo muy estrechamente la puntual observan- 


os 
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co Serra Canals, vecino de Mendoza, propuso la formacion 
de una villa en el valle de Uspallata que es proporcionado 
para ella y tiene terrenos para sembradío y de buenos pastos, 
y solicitó se formase en Mendoza un banco de avíos y resca- 
tes con fondo de 20000 pesos; este espediente se siguió en el 
s::perior gobierno y con él se dió cuenta á S. M. que parece 
aprobó la poblacion, que no ha tenido efecto, y para que se 
lograse creé otro espediente con motivo de mi visita, el cual 
Jué dirijido á dicha superioridad en 6 de noviembre de 1785, 
en continuacion de lo representado por este gobierno en 26 
de abril de 1784, Al presente se halla dicho Serra. bastante 
airasado de facultades y es dudoso que pueda dar cumpli- 
miento á la poblacion, á no ser con los ausilios que indiqué 
en la citada fecha de 6 de noviembre de 1785. De este su- 


cia de la citada Real Cédula del año de 1768, supuesto que en elia 
se espresaba iento convonia pura el arreglo y fomento de las men. 
cionadas minas. Posterior al enunefudo mandato, no se halla contes- 
tacion ni mueva actuscion ed parte del Presidente de Chile, mi de los 
otros gefes y ministros á cuy» cuidado se puso entonces este importante 
megoc:o, sin duda porque con motivo del nuevo establecimiento de ese 
Vireynato, de su intendencia con la agregícion á una de ellas, del dicho 
partido de Cuyo, w:rió ya el gobierno de aquel territorio en cuen- 
to á lo judicial; paro en cartas de 8 de junio, y 6 de igosto de 1779 
dieron cuenta con testimonio el Intendente y mi Virev de esas pro- 
vincias don Manuel Ignacio Fernandez y don Juan José de Vértiz, 
de lo obrrilo acerca del fomento de dichas minzs de Uspallata, aña. 
ciendo el mismo Vértiz habia adoptado el pensamiento de la forma- 
cion de una icompanñ'a con varias obligaciones de parte de ela para 
hacer efectivo el tribajo de las minas y la fundacion de un pueblo 
en ellas, que no tuvo resultas favorables, En ertas de 6 de mayo de 
1787 y 12 del mismo mes de SS, cumpliendo el gobernador-intendente 
de la provincia del Tucuman en lo prevenido en Real Orden de 6 de 
agosto de 1786, remitió ceon la prinera dos cajones de piedras de 
dos minas de cobre del citado valle de Uspallatí: incluyendo uu in- 
forme de sus eircunstani:»as para la mejor intelijencia de los espe- 
r.mentos «que se practicaren, v dos pequeñas planchas de metal fun- 
dido de las mismas; y en la segunda informando así mismo de la si- 
tución y eireunstancias de diehas minas, manifestó las variaciones 
que ofrecia el transcurso del tiempo, las causas subsistentes de no 
aument-rse las labores, y los medios que estiraba de fáci! resolu- 
con, mas los cuales consisten en poner en Cajas Reales veinte mil 
pesos para mn ios de los mineros y rescates, con el premio de dos rea- 
des en marco ó el tres por ciento anuai como equivalente, y verifi- 
ear la pcblacion de que antes se trató asistida de cuente: de mi 
Real Hacienda por uno ó dos años pra facilitar peones, y mecojer 
los delincuentes de la provincia, y por último úncouia cinco insu-u- 
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cto es el único injenio que alli hay, que últimamente au- 
mentó con un Molino sutil, quien asegura que no puede tra- 
hajar por falta de peones. Varias betas aunque aparecen ri- 
«as se pierden en breve, porque dan en broza y aunque es 
robado que siguiendo el trabajo con empeño se encuentra 
<n lo interior, nadie quiere emprender esta obra costosa, y 
$ contentan con trabajar lo que está fácil y á la vista. Des- 
de la creacion de esta intendencia se procuraron fomentar 
jos labores, y en efecto se han rescatado en Cajas Reales en 
los años 1785, 1786 y 1787 mas de 866 marcos. 

Las minas de oro son de poca ley, que ro hace cuenta el 
1trabajarlas aunque se encuentren en terrenos mas blandos 
que las de plata. 


c:as de vecinos que solimitan laboreo por dichos medios, y una por 
lo respectivo á la de cobre, declarándose el precio á que a Real Hi.. 
cienda Jo pagase puesto em las crajas, de lo cual daba cuenta al super- 
intendente general subdelegliwdo por sí le parecia tomar alguna pro- 
videma inter, ó infonrrarme en el asunto, En otra enrta de 25 de 
roviembre de 1789 informasteis en contestacion á la Real Orden que 
€spresais se os comunicó con fecha 16 de julio del propio año, del 
estado eu que se lillaba el asunto contenido en la representruicion 
del intendente de Córdoba del Tucuman, de 12 de mayo de 83, que 
agualmento se os remitió, nan festándo que acaso convendria el que 
por mi Real Hacienda se fomentase á los mineros del citado partido 
de Uspallita con alguna parte de los ausi'ios que tenian pedidos bajo 
las seguridades prometidas, y que solo os ocurria la dificultad er 
«cceder á la propuesta de don Juan de Espinola y don Juan Godoy, 
mineros de cobre, sobre que se les comprase en Mendoza por cuenta 
de mi Real Hi cienda las porciones de este metal que sacasen sin li- 
mitreion de cantidad, por considerar de murcho inconveniente y 
arriesgada esta conees:om, y de perjuicio á ¿os trabnjos de las minas 
de plata. Y en otra carta de 26 de marzo de 1791 disteis cuenta con 
testironio de las ventaj al estado de liboreo de las citadas minas 
ae Uspallata, con el uso de das nuevas máquinas establecidas en 
Potosí por los mineralogistas alemi.mes, de los ausilios que á instan- 
c'as del emoderado de Mendoza habian proporcionado á los mineros 
die aquella ciudad, y lo mas que ereias podérseles facilitzr para su 
fomento por mi Real Hiucienda, bajo das seguridrdes y el modo que 
referis, como tambien que habiais dispuesto interinamente y hasta 
que visto en junta superion de Real Hacienda el espediente prin- 
cipal de la materinu se determine lo conveniente, establecer un 
fondo de veinte wril posos para el rescate de la plata. Y habiéndose 
visto en mi Consejo de las Indias, con lo informado por su Cont; du- 
ría Genera} y espuesto por mi Fiscal, teniendo presente, que en la 
rueva Real Ordennmza de Mineria de Nueva España, están dadas y 
resueltas todrs las reglas, preceptos y medios con qu se pueden y 
deben aus.liar y favorecer á los objetos mismos á que se dirije el 


» 
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De las de plomo se ha trabajado una porque no hay 
+plicacion á sacarle ni ofrece ventajas. 

Las de cobre son escelentes y se han trabajado dos, aun- 
que sin formalidad, de este metal se enviaron al superior 
gobierno y á la intendencia de la provincia, las muestras con 
c] citado oficio de 6 de noviembre de 1785, y á S. M. por la 
via reservada, quien ultimamente se dignó mandar que se 
enviase alguna porcion de piedras de estas minas para hacer- 
sč en España las esperiencias del cobre, como así se ejecutó 
va por principal y duplicado: Presentan sus betas mucha an- 
chura, pero así para estos como para las de plata, falta sujeto 
intelijente de la fundicion de metales. 

En la jurisdiccion de San Luis á distancia de 20 leguas 
ar la ciudad al paraje que llaman las Invernadas, entre las 


mencionado espediente, y que dicha ordenanza Se comunicó al Perú, 
Buenos Aires y demás partes para que se procediese respectivamente 
á su establecimiento en lo adaptable; he resuelto estrecheis á la es- 
presada junta superior de mi Real Hacienda á que se determ'ne dicho 
espediente, que se haila en su poder, y que si se ha verificado en es 
virevnato la ereccion del Real Tribunal de Mineria y Diputaciones 
territoriales, los oigais sobre lo primeipal de la empresa de dicho mi- 
verat, y las demás de nueva poblacion, caja de fundacion y nuevos 
descubrimientos de minas de cobre, confiándoles para ello, y que 
procedan con la instruccion y acierto que corresponde todos los pa- 
peles, y documentos que se hayan imetuado acerca de dichos particu- 
lares, á fin de que espongan lo que sus conocimientos les dicten y ¿o 
que convenga á cada uno de dichos puntos, teniendo tambien á la 
vista las citadas Ordenanzas: Que en defecto de no haberse verifi. 
cado dicho nuevo establecimiento, informeis de los motivos y subs- 
tometeis el emuniiado espediente con imformes de algunos ministros, 
y otras personas prácticas, de providad y e) mayor concepto, Y que 
en cualquiena de los dos casos se comunique el espediente á los m`- 
nstros de mi Real Hacienda, al Tribunal de cuentas y al Fiscal pa- 
ra que espongem su dictámen, teniendo todos presentes dichas orde- 
ranzas, y con esta fonmal substancimion lo lleveis á la junta Supe- 
rior de mi Real Hacienda para su determinacion, y despues á voto 
consultivo del Ra Acuerdo, á fin de que recaiga la final, que en 
vista de todo gradueis mas justa. Lo que os fortierpo para que 
como os lo mando tenga el debido cumplimiento a mencionada mit 
real determinacion. Fecha en San Ildefonso 4 21 de setiembre de 1793, 
YO EL REY—Por mandado ete. “Silvestre del Collar”? —Es có- 
Pi— 


‘V, G. Quesada.”” 


“El porvenir de la industria minera en la provincia de Mendo- 
“za es “limitado, coro en todzs las otras provincias andinas.—V. 


OA 
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sicrras que demoran al N., se descubrió el año 1785 un lava- 
cero de oro cuya ley es de 18 quilates por lo comun, segun el 
exámen que de él se hizo en Potosí, mediante los oficios de 
esta intendencia y es en una corrida á las márjenes de un 
arroyo de poca agua. En él repartierore muchas estacas y 
empezaron á trabajar con eficacia; pero no correspondien- 
do á las esperanzas de muchos, ha quedado en algunos seis 
ú ocho, que con mas constancia permanecen sacando al- 
gunas onzas de oro. Se hacen las lavas en el verano y es 
necesario abandonarse en el invierno por los muchos frios, 
y«los y nieve que se esperimentan: en las estacas que perma- 
recen se halla con facilidad, aunque no en grandes porcio- 
nes, pues no tiene otra operacion que el recojer las tierras ó 
arenas y lavarlas para separar los granos de oro. Se ha lle- 
vado por disposicion del gobierno á rescatar y pagar el 3 por 
0/0 subrogado al quinto en las Cajas Reales de Córdoba, y úl. 
timamente ha dispuesto que se pueda verificar en la de San 
I uis por su mayor inmediacion, y comodidad de los mine- 
ros, asi para que satisfagan sin recaudo sus peones, como pa- 
ra evitar todo (ilegible) que se haga uso de él sin pagar los 
derechos, es muy probable que en las serranias que forman la 
quebrada del arroyo haya algunas hetas de este metal segun 
c| que se saca de sus arenas é inmediaciones, pero aunque 
los mineros del lavadero han hecho varias dilijencias no se ha 
encontrado hasta ahora. 

En las sierras de Córdoba hubo en lo antiguo una mina 
de oro y otra de plata, que apenas las descubrieron cuando 
las abandonaron por su baja ley. 

En la jurisdiecion de San Juan hay probabilidad de ha- 
llar minas de plata y aun de oro por la parte de la Villa de 
Jachal (7), y se han hecho en estos últimos años algunas ten- 


“Martin de Moussy??, obra antes citrida, Llamamos la atencion de 
nuestros capitalistas sobre este ramo, y del gobierno para que pien- 
se en la amonedacion de las pastas, para establecer una monedo: na- 
ciona!, necesidad sentida de un modo apremiante, 


7. La esperiencia ha justificado este cáleulo, De un folleto pu. 
bliesdo en Valparaiso en 1862, bajo el título *“*Sociedad de minas de 
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tetivas aunque no de consideracion haciéndose por esta in- 
tendencia los posibles esfuerzos para que se logre algun des- 
cubrimiento. Lo mismo puntualmente ha sucedido en el 
cerro de Famatina, jurisdiccion de la Rioja donde hay algu- 
ros vestigios de haberse trabajado en lo antiguo (8); pero 
1. hay quien quiera arriesgar algun caudal que se necesita 
para hacer formal reconocimiento de las betas. Lo que no 
tiene duda es que el referido cerro denota panizos de metales 
cu mas de cuarenta leguas de N. á S. y diez y seis de E. á O., 
x aunque es fragoso y cubierto siempre de nieve, en su ma- 
vor altura, tiene al pié dos hermosos valles que son, el de 
Guandacol y Valle Hermoso, abundantes de aguas, pastos y 


San Juan, eapitr1*” 110000 fuertes, tomamos los siguientes datos. 

‘Los cerros minerales abrazan una grande intension, y puede 
decirse que todas las montañas que se desprenden á este lado de la 
ecodillera, están crnzadas por veneros de pita, cobre, oro, sine, plo. 
mo etc. 

“El Fontal está al O, de la ciudad: da iglesia al N. E.: Guazilon, 
Guachi, Jachal, al N.: La Huerta, el Morado al N. O.: Guavazuas, 
el Pié de Palo, al E; y todos estos puntos sun centros de minas, á mas 
ó menos distancia de la capitat y de una riqueza averiguada. 

“Los metales de plata del Fontal son de dos clases: cloruros de 
pluta y galenas, conteniendo un término medio de sesentia y tres 
marcos por cajon, conforme á os veinte y siete ensayes hechos por 
Johson en Lóndres, y á treinta practicados por Mr, Rickrrd en San 
Juan. ?? 

La riqueza minera de a provincia andina es inmensa, estos des- 
cubrimientos no son sino vagus vislumbres del porvenir que les es- 
pera. Cuando la República se encuentre cruzada por una red de fer- 
ro=carriles, cuando la poblacion comience á Muir del esterior, las 
minas van á ser el gran aliciente de los aventuneros y quizá algun 
“Potosí?” se encuentra oculto hasta hoy. **El ferro-carril central 
argentino”? la obra mas provechosa y mas fecunda del gobierno na- 
cional, aproxima ka realizacion de este porvenir, que quizá no está 
lejos. Si eet obra provechosa, útil, benefica, se le garantiese por la 
paz, sin temor de equivocarnos podemos ya asegurar que el omer- 
cio y la industria trasformarán el pais, esplotando riquezas inmen- 
sas desdeñadas hoy por la dificultid del trasporte, Y á esta transfor.. 
macion fundamentvd influirán los que con fé inalterable y paciente 
han sabido realizar aquella empresa bienhechona: la gratitud na- 
cional ha de tributarles algun dia el homenaje justo que mercen. 

V. G. Q. 

8. Et podre Guevara en su ‘‘Historia del Peraguay, Rio de la 
Piata, y Tucumán’’, diee: ‘‘En el distrito de la Nueva Rioja cae 
““Famatina-guayo?? cerro famoso por las novelrs que se cuentan, y por 
los metales de que, segun se dice, abundan sus senos. Algunos hacen 
subir al tiempo de los Incas el beneficio de opulentísimas minave, que 
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trutales, desde la misma falda y de un agradable tempera- 
mento. 


El principal medio para facilitar mas la conveniencia 
del tráfico con la provincia de Buenos Aires, ciudades de 
Santa Fé y Córdoba, es la seguridad de las fronteras, pues 
desde el paraje que llaman el Morro, donde se une la juris- 
diccion de Córdoba con la de San Luis a 25 leguas de esta 
vitima, empieza el riesgo de enemigos hasta Lujan, á 12 ó 14 
leguas de Buenos Aires; y tambien le hay desde 18 leguas 
de Mendoza hasta el Desaguadero, aunque hace muchos años 
xo se esperimenta irrupuion por estar varios caciques Pe- 
huenches en paz con la frontera de Mendoza, que avisan de 
Jas ideas de los otros indios, ademas de que en dichos parajes 
10 tienen incentivos por estar reunidas las caballadas y ser 
in cruzada guadalosa ó pantanosa, y de travesias sin agua. 
En la jurisdiccion de Córdoba aun es mayor por lo dilata 
«do de su frontera que pasa de 70 leguas, y aunque se halla 
a mentada de cuatro fortines intermedios, de ellos trés prin- 
cipales, deja aun espacios bastantes para introducirse los in- 
ficles, y falta guarnicion en los fuertes para defenderla, por 
l: cual se halla propuesto por este gobierno y aprobado por 
€. superior del reino, el establecimiento de una compañia de 
sesenta hombres en cada uno de dichos tres fuertes principales 
y otros sesenta en el fuerte de San Cárlos de la frontera de 
Mendoza; pero hasta el presente no se ha dispuesto la pro- 
vision del caudal necesario para establecerlos y mantenerlos 
respecto á que los ramos municipales destinados á las fronte- 


enriquecian los imperiales erarios de estos soberimos, en cuyo mom- 
bre ministros de exacta rectitud y probada fidelidad, velaban sobre 
los beneficios y atendian a la cobnumza de los derechos. ?? 

Transcribimos estas labras no solo para corroborar la opinion 
del marqués, sinó para llamar sobne ese cerro la atencion de los rio- 
jenos. En Fimatina hay wna villa “que mo tiene menos de tres le- 
guí:s de largo, porque es una série de casas y de cultivos que no aca- 
ban sino cuando el egua que dá la vida á las habitariones está com- 
p.eterente mbsorvida.?? “Mr, V. Martin de Moussy?””. Chilecito ó 
Villa Argentina de FPamatima es hoy, eapitai del departamento y cen- 
tro importante de mineria, 


V. G. Q. 
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ras, no alcanzan ni con mucho aun para la cortísima guarni- 
cion que mantienen, y están supliendo los de Real hacienda 
lo indispensable. Facilitando esto, se repoblarian sin mas 
dilijencia los fértiles terrenos de las fronteras especialmente 
los del Rio Cuarto de Córdoba, y toda la costa del Tercero; 
lv que aumentaria cada vez mas la defensa de ella misma á 
preporcion que se fueran llenando de vecinos. La agricultu- 
1: seria considerable; la poblacion mas formal, pues cada 
fverte seria una villa bien ordenada, los diezmos y derechos 
ce S. M. subirian y el comercio hellaria un consumo seguro 
acompañado y abastecido de todo, como que los sueldos del 
comandante, oficiales y soldados quedaban entre los vecinos 
de cada villa, que es decir mas de seite mil pesos al año. Este 
es el principal bien que puede proporcionarse á la provin- 
cia de Córdoba al guarnecer su frontera con tropa fija, bien 
Jagada y arreglada, us manera que puede asegurarse mu- 
daria de aspecto totalmente en menos de diez años. 


Hay tradicion en Córdoba de que el Rio Tercero que 
Giesomboca en el Paraná, se navegó en otros tiempos; y 
seria utilisimo si se pudiera habilitar desde el paso de 
Ferreira que dista treinta leguas de aquella capital; pero 
en los inviernos lleva poca agua y tiene intérvalos que 
necesitan una Obra costosa para hacer canal. En el invier- 
ro se pierde por partes en los arenales, pero en el verano 
podria facilmente navegarse y conducirse á Buenos Aires, 
maderas, trigos, maiz, nieve, y otros efectos, sin riesgo de 
indios aunque la vuelta contra la corriente seria algo dificil. 

El abrir camino mejor y mas derecho de Mendoza å 
Chile, seria utilísimo aunque tambien muy costoso, pero no 
imposible, pues en mi anterior visita dispuse el reconoci- 
miento de uno que se decia por dos prácticos ser más recto 
v de mas fácil composicion. En efecto, se examinó por 
personas que comicioné á este efecto y salieron en (9)... 
dias al paraje que llaman la Dehesa á....Jeguas de Santia- 


9. Hoy un blaneo, pues cs el berrador, el original que heros eco- 
piaao. 
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go de Chile, de cuyas resultas se me remitió el diario que 
pasé al señor presidente que fué de Chile don Ambrosio 
benavides, para tratar este asunto, y oyendo su dictámen 
instruir al superior gobierno; y aunque entonces me mani- 
lestó solo dos dificultades, una la de que este camino tenia 
aos cordilleras, y otra la del establecimiento hecho de casas 
del resguardo y correos, en el que hoy se sigue, quedando 
a examinar este asunto, nada resultó despues. Es verdad 
cue consta de las referidas dos cordilleras; pero estas, segun 
informes de dichos prácticos presentan facilidad de cortarse 
para camino neal por no ser de piedra, como lo mas de la 
cordillera, sinó de tierras movedizas, fácil de apartar, de- 


ruumbar y allanar, siendo ademas de esto bastante abun- 
cante de pastos. Lo cierto es que si este asunto. se tomase 
con el empeño que merece tan grande objeto, aunque fuese 
costoso, el mucho tráfico que hay para el reino de Chile, 
Oírece proporciones para sacar mucha parte del caudal, y 
& consiguiente camino franco tendida el comercio muy 
diversas ventajas de las que ofrece la navegacion del Cabo 
de Pornos; y las provincias de Buenos Aires y Córdoba 
tendrian un aumento muy considerable. Ahora con el 
motivo de haber padecido mucho daño el actual camino á 
causa de una avenida á principio del año, se ha escrito por 
este gobierno al del reino de Chile recordando el espediente 
citado. 


En esta provincia conviene mucho la reunion de po- 
blaciones, porque la dispersion en que se hallan las jentes 
de la campaña es muy perjudicial, especialmente aquellas 
Ge pocas ó ningunas facultades, y hay escelentes sitios para 
pueblos. La vida civil se proporcionaba por «este medio y 
ctras ventajas que se dejan comprender, siendo mas fácil 
entonces establecer escuelas y recibir diversa educacion que 
en las soledades del campo, y aunque los hacendados de 
alguna conveniencia conservasen sus casas en él, quedaria 
poblado de jente útil, y libre de los muchos que viven dcl robo 
de sus ganados. Para esto es necesaria alguna dotacion y 
por este gobierno se propuso en la visita anterior de 6 de 
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roviembre de 1785, conociendo la dificultad de atraer las 
jentes sin darles casa y la mantencion al principio: se acaba 
de formar el pueblo de la Concepcion en el Rio Cuarto y 
se empieza el de Valle Fértil en la jurisdiccion de San 
Juan, camino de la Rioja, haciendo reunir las familias dis- 
persas por aquellas inmediaciones y aunque ha costado 
incesante desvelo, contribuye á «ello la suma fertilidad de 
los btarrenos y facilidad del riego. Serian los medios de 
formalizar el del Sáuce, centro de la frontera de Córdoba, 
y se la empezado el del Saladillo, cuya plaza está casi com- 
pleta de vecinos; pero en donde no hay tantos ausilios de 
parte de los terrenos, se necesita dinero para esforzar y 
airaer pobladores en la forma espnesada. 


En la provincia de Córdoba segun queda demostrado, 
hay todo lo necesario á la vida y usos comunes de sus habi- 
tentes sin que tengan que estar precarios de otros, porque si 
es el pan, vino, aguardiente, frutas, carnes, maderas, menes- 
tras, tejidos para el comun vestido de la jente pobre, como 
son ponchos, frazadas, bayetas que tiñen de azul con añil, 
ciz amarillo con una yerba que llaman chasca, de encar- 


nado con una raiz que hay en las sierras y para hacerle 
subir «el color le mezclan grana; el negro con el tinte que 
sale de un árbol que llaman molle, el verde con otra yer- 
ka llamada romerillo, el anaranjado con ollin y la dicha yer- 
va llamada chasca: todo se encuentra en la jurisdiccion, 
pues aunque alguna carece ó escasee de una especie, la 
encuentra en la ciudad inmediata, de modo que solo la 
yerba del Paraguay que se usa generalmente en lo que 
llaman mate, y la azucar, son los dos efectos que para los 
USOS Comunes vienen de afuera. Aceite se consume muy- 
poco perque están ascostumbrados los naturales á la grasa 
de las reses y á da de cerdo. En Córdoba se carece de pes- 
cado porque solo los rios Segundo y Tercero y algunas 
lagunas dan poco, y «es casi ninguna la aficion que hay á este 
ejercicio, por lo que lo llevan seco de Santa-Fé. En Men- 
doza, San Juan y San Luis hay bastante de las lagunas de 
Guanache, que intenmedian entre estas tres jurisdicciones, 
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especialmente la trucha es mas abundante. Tambien se 
encuentran varias plantas medicinales especialmiente la 
caluguala, doradilla, mechoacan, cepa-caballo y culantrillo. 


EL MARQUES DE SOBRE-MONTE. (10). 


APÉNDICE. 


DOCUMENTOS Y PAPELES INEDITOS DEL MARQUES DE 
SOBRE-MONTE 


I. 
Fronteras de Córdoba. 


Aunque en el oficio de 6 de diciembre de 1785 en que 
espuse á S. M., por la via reservada de Indias, el estado de 
esta provincia de Córdoba de mi mando, de resultas de la 
primera visita que hice, .......... manifesté en la cópia 


10. ¡Don Rafael de Sobre-Monte, Nuñez, Castillo, Angulo, Bu- 
lion, Mimirez de Areliano, Marqués de Sobre-Monte, prestó los servi- 
cios que se detallan, prefiriendo reproducir íntegra la representacion 
que él dirij:ó al Rey en 22 de enero de 1780, que autógrafa. y firma- 
de. de su puño y letra tenemos en nuestras manos. Diece vsi: 

“*“Señor:—El marqués de Sobre-Monte, capitan de infanteria de 
v:ctoria, secretario del virevnato de las Provimcias del Rio de la 
Plata, á los R. P. de V. M., duce: que en l.o de octubre de 1759 em- 
pezó á servir á V. M, de errdete en el Regimiento de Reales Guar- 
dias Esp ñolas, y que habiendo pasado su tio el brigadier don Jo- 
seph de Subre-Monmte, capitan del espresado cuerpo, á gobernador y 
comandante general de Cartajeris de Indias, se dignó V. M. conceder 
3i suplicante el empleo de teniente del batallom fijo de aque!la plaza 
que sirvió á satisfaccion de sus gefes, y regresando á España por 
enfermo obtuvo agregacion al espresado Regimiento de Vietory v 
fué á servir á la plaza de Ceuta donde se hallaba de guarnicion; 
siendo el ¡nas antiguo en su case, ascendió á teniente de Granaderos; 
fué graduado de cripitan en 4 de abril de 1769, y en propiedad en 5 
de gosto del mismo auo, pasando segnuda vez á la Amériqu con su 
Regimiento, destinado á la paza de Puerto Rico donde permaneció 
coneo años, hesta que por muerte de su padre el marqués de Sobre- 
Monte, Oidor da m: Reas Audiencia de Sevilla, y caballero ¡pensiona- 
do de la órden del augusto mombre de V. M., obtuvo licencia para 
rogresar á Españr: y sin haberia cumplido fué destinado á la secre- 

aria de la Inspeccion General de Infamteria por órden de V. M. 
de 19 de octubre de 1776, y por Real despacho de 29 de enero de 
1779 ea sirvió V. M. elejinle para el empleo de saretario del vi- 
reynato de las provincias del Rio de la Plata considerándole tomo en 
comision, y existente en el ejército parix sus sucesivos ascensos; sa- 
tisfecho el Inspector General del encargo que habia servido á su in- 
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que incluí en él bajo el número 2, el estado en que se halla- 
Lan sus fronteras para resistir las repetidas incursiones de 
¡os Indios infieles, Pampas, Huiliches y otras naciones del 
Sur, segun lo habia representado al virey de este distrito, 
cn 6 de noviembre de dicho año, hallo de mi obligacion 
ahora sumariamente reproducirlo á V. E. en lo principal; 
porque subsistiendo las mismas urjencias por falta de fon- 
dos con que mantener la tropa partidaria pnecisa en los 
principales fuertes que la defienden, tenga á bien el puóvido 
celo de V. E. hacerlo presente á S.M. para la resolucion 
que fuere del real agrado, en la cual debe confiar esta pro- 
vincia el ponerse á cubierto de aquellos males, superando 
los obstáculos que se ofrecen para tener los caudales nece- 
sarios á:esta precisa defensa. 

Para la mejor intelijencia de esta representacion, me 


mediacion, y con conocimiento de su eleccion para el nuevo en que 
se halla, dirijió á V. M. informeoda su instancia para ell grado de te- 
avente coronel en 19 de enero de dicho kño, y á ella tuvo á bien 
V. M. declarar por Real resoloc:on de 3 de febrero del mismo, que 
cnando se ha!ase sirviendo en el muevo dstimo atenderia su mérito, 
en enya atencion, reproduciendo el dilatado servicio de su difunto 
pudre en cuarenta y cuatro auos de su carrera de la Toga con distingui- 
dos comisiones y el del referido su tio en otros tamtos por la de las 
armas, habiéndose hallado em cuanto ocurrió desde ta rendicion de 
Gran, recibiendo varius y graves heridas, y señalándose en la fun- 
cion de Beletri. 

Suplica rendidamente á V. M. que en atencion á lo espuesto, y á 
la espresada Real resolucion se digne declararle la graduacion de te- 
niente coronel para continuar con estu distincion en la comision 
puesta á Su cargo; seguir la gloriosa enrrera de las armas y propor- 
cionarse en ella para ell alivio de su decida casa, y acabar su vida 
suerificándose en servicio de V. M. de cuya Real clemencia y pie- 
dad lo espera. 


Señor— 
“El Marqués de Sobre_Monte.?? 
Buenos Aires, Enero 22 de 1780, 


Señor: 

Los hechos que el supcamte refiere en este Memorial son muy 
constantes; se halla yw en posesion y ejercicio de la secretaria de 
este Vireynato, y por todo le considero acreedor al grado de tenien- 
te coronel que solicita de la piedad de V. M.—Buenos Aires, Enero 
22 de 1780, 

“Juan José Vértiz.?? 


Sucedió á don Juan del Pino, que falle:ió en Buenos Aires, en el 
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parece necesario espresar á V. E. que son tres las fronteras 
de este mando: la primera la de la particular jurisdiccion 
de Córdoba, capital de la provincia, que se estiende sobre 
setenta leguas; la segunda la de la ciudad de San Luis, y 
la tercera la de esta de Mendoza, que cada una de ellas com- 
prende casi igual espacio. 

Para defender la de Córdoba solo hallé á mi ingreso en 
el año 1784 tres fuertes principales, á saber: el de las 
“unas, inmediato á la frontera de Buenos Aires, el segundo 
el del Sáuce al centro, y el tercero el de Santa Catalina á 
az denecha, sin mas soldados para su defensa que doce ó 
catorce, partidarios del pais, en cada uno, á los cuales se 
debian algunos años de sueldos devengados, y reconociendo 
que la enorme distancia de mas de veinte leguas de un 
puesto á otro, daba proporcion á introducirse los enemigos 
en sus velocisimas empresas á robar las caballadas de los 
fantidos inmediatos, quitar la vida á los vecinos y transeun- 
tes, y cautivar las mujeres y párvulos, de que resultaba 
despoblanse cada dia mas los partidos inmediatos á dicha 
irontera; dispuse por los medios económicos que me indujo 
ia necesidad y el deseo de evitar tantos desastres, la cons- 
iruccion de cuatro fortines intermedios que promediasen 
las distancias espmesadas, cuyos buenos efectos se vieron 
niuy luego en las primeras ocasiones; pero, como la misma 
escasez de fondos les constituye en la clase de unas simples 
atalavas, sin haber soldados que corran la campaña á larga 
Cistancia, no obstante que los hice formar capaces, de cua- 


rengo de Virey. Fué vmtes gobernador-intendente de Córdoba y des- 
pues de Montevideo, sub-imepector del ejercito con grado de briga. 
Ver, Fundó el pueblo de San Fernando día Bella Vista, y en ww mto 
á su capacidad arlministrativa pucde juzgarse por el informe que 
publicamos y que ereemos inédito, Eseribia con freilidad, pues he- 
mos tenido süs borradoros autógnifos, lcs cuales tienen pocas co- 
rriecciones, aunque mo carecen de anotaciones, Desempeñaba el virey- 
mato iuando la ¿invasion inglesu de 1806: el virey Sobre-Monte avar- 
chó al campo, y despues se retiró á Córdoba donde llegó el 12 de 
julio, hizo un lrmado á las armas y el 2 de agosto se dirigió á la 
capital. El virey fué depuesto, preso y remitido á Españo despues, 
dende murió, 
i V. G. Q. 
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renta á cincuenta hombres, ni podense salir por esta falta 
de gente contra los ememigos en número suficiente para 
perseguirlos en su retirada ó ganarles por la mano que scn 
ios medios de sostenerlos, y lo que el virey de estas pro- 
vincias tiene muy justamente prevenido con conocimiento 
Ce su importancia, y se pierden las ocasiones de escarmen- 
tarlos; y no pueden bastar las providencias é instrucciones 
que tengo dadas y hago observar exactamente para conte- 
nerlos. , 


La frontera de San Luis la encontré totalmente desam- 
parada, sin mas que dos fuertes arruinados en toda su esten- 
sion, de manera que con los vecinos me fué preciso disponer 
la construccion de un nuevo fortin y la necomposicion de 
otro, proveyéndoles de algunas armas; pero sin un solda To 
para guarnicion, precisados los milicianos de la jurisdiccion 
2 gua.darlos por destacamento, con una continuada fatiga 
v destruccion de sus haciendas y labores, aumentada esta 
en las nepetidas ocasiones que las noticias de la campaña 
dan recelos de indios, de manera que esta continuacion de 
servicios causa la despoblacion y retiro de los vecinos de 
aquel paraje, la fuga de los milicianos y eel empeño de la 
kacienda aun solo en dar la racion de carne a dichos mili- 
cianos, por no haber ramo alguno municipal ni arbitrio para 
mantenerlo, siendo tal clase de jente que sobre lo inesperta 
como forzada á esta alternativa de servicio, le cumplen tan 
mal sin embargo de las demostraciones que son consiguten- 
tes, que jamás puede conseguirse el escanmiento de los ene- 
amigos ni aun evitarse las entradas de ellos á las inmedia- 
ciones. 

La fiomtera de Mendoza está defendida de solo el fuerte 
de San Cárlos con un comandante y veinte y cinco plazas, 
con el pré de diez pesos mensuales; siendo únicamente el 
producto del ramo de arbitrios destinado á ellas sobre cua- 
tro mil pesos poco mas ó menos, de manera que los gastos 
de salida contra los indios enemigos, el socorro que se då 
á los de paz para conservar su amistad, por el bien que 
resulta á esta frontera, y los regalos que se hacen á estos 
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cuando bajan á ella, todo aprobado de años á esta parte por 
la superioridad del vireynato, agotan de tal manera aun los 
caudales de Real Hacienda, que no alcanzan á cubrir sus 
precisos pagos, y han estado los vecinos por mucho tiempo 
sin cobrar el importe de las reses y otros efectos que se les 
temiaron para las salidas, hasta que últimamente por dis- 
posicion de dicha superioridad se han ido pagando segun 
ha sido posible. 


La falta de buena tropa partidaria en dicho fuerte de 
San Cárlos, y en cada uno de los principales de Córdoba, 
que he referido, atrae muy considerables perjuicios, que 
demostraré brevemente para la noticia de V. E. por haberlo 


espuesto con mas estension en el estado de 6 de noviembre 
de 1785. 


Como la guarnicion de cada fuerte dde la frontera de 
Córdoba apenas alcanza para tener una corta pamtida esplo- 
1ando la campaña, se hace indispensable que para cubrirla 
en toda su estension que comprende siete fuertes, vaya por 
destacamientos la compañia de milicias de los partidos de 
la jurisdiccion, en el número de cien hombres, doscientos 
algunas veces, y múmiero duplicado cuando hay mecelos, 
que son muy frecuentes. Estos milicianos sirven por solo 
la racion y en caballos propios; tienen que venir de treinta, 
cincuenta y aun de ochenta leguas cada dos meses, y como 
hay muchos ausentes en sus viajes, exentos por sus encar- 
gos, enfermos ó metirados por sus años de edad ó servicios, 
recaen estas fatigas entre los menos; de aquí es que priva- 
dos de la asistencia de sus familias, haciendas y labores, 
embarazado su tráfico y perdida su caballada, se desertan la 
mayor parte de los citados sin que basten las providencias 
y ejemplares pana contenerlos, y los que llegan á las fron- 
teras cuando tienen proporcion, ejecutan lo mismo y apenas 
una tercera parte cumplen los dos meses, siendo necesario 
repetir citaciones en cada uno para ir reemplazando estas 
faltas; y si sucede que se ven señales de invasion, á los 
primeros avisos se ocultan y retiran en los bosques ó cam- 
paña, ó dejan el pais que les es muy fácil en su constitucion, 
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y los que residian en los rios Tercero y Cuarto, acosados 
ae las entradas de indios y de ser por lo mismo mas fre- 
cuentemente citados, se han ido despoblando de algunos 
años á esta parte, de manera que aunque he procurado ie- 
poblar aquellos fértiles terrenos, aun no hay verdadera 
tropa que los contenga y esto mismo hace que sea preciso 
emplearlos y se opere á cada paso la despoblacion, y en el 
caso de que á esfuerzos de providencias lleguen á juntarse 
algunos para perseguir á los enemigos, se emplean cuatro ó 
seis dias en la reunion y se hace una salida sin fruto; por- 
que estos veloces jinetes que solo viven del nobo, ejecutan 
en una noche su entrada, recojen á la mañana siguiente 
las caballadas y cautivas matando á sus maridos é hijos y 
a varios de los que transitan por los caminos del Perú y 
Chile que están á la espalda de los fuertes; y á la mañana 
siguiente salen con tanta velocidad como entraron, despues 
de haber desolado aquel paraje que fué el objeto de su em- 
presa. ¡Esto se ha repetido muy frecuentemente que sin 
referirlo con la estension y circunstancias de los sucesos, 
are persuaido que el Real Piadosisimo ánimo de S. M.. al po- 
nerlo V. E. en su noticia, será tocado de la ternura y cem- 
pasión que notoriamente causan los males ó perjuicios de 
sus amados vasallos; así se vió en el año de 1780 que al 
darle cuenta el teniente general don Juan José de Vértiz 
viney que fué de Buenos Aires, del destrozo que habian he- 
cho estos infieles á un partido de aquella frontera, se mani- 
festó en estos términos, franqueó con su jenerosa bondad 
no solo el ramo de redencion de cautivos y otros, sinó los de 
su erario, cuando no alcanzasen para que no se repitiesen 
tales hostilidades, como se verificó aumentando «el cuerpo 
llamado de Blandengues al número de seiscientos hombres, 
colocándose ciento en cada uno de sus seis fuertes princi- 
pales. 


Todo lo reconoció muy bien el virey de estas provin- 
cias, y las dilijencias que su celo me ordenaba por la quie- 
tud y seguridad de las fronteras de este mando, no podian 
ver debidamente cumplidas por la falta de caudales para 
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guarnecerla competentemente, y por lo mismo hecho cargo de 
inis representaciones en el particular y de que los enemigos 
se habian introducido en 13 de octubre de 1786 al paraje 
rombrado la Cruz Alta, donde habiendo mobado conside- 
rable número de cabalios, quitando la vida á los habitantes 
que encontraron, y cautivado las mujeres al mismo tiempo, 
que por la derecha de lla frontera quitaron la vida de diez 
y ocho hombres que habian salido á reconoce: la campaña, 
y de que consternados aquellos partidos por los recelos 
fundados de esos infieles, me puse en marcha desde Cór- 
doba, capital de la provincia, sin embargo de su distancia, 
con casi cuatrocientos hambres que pude juntar con los 
mayores esfue:zos para socorrerla, serenar los ánimos de 
aquellos infieles y asegurar el campo como se logró. Me 
previno con fecha 15 de noviembre siguiente, que respecto á 
los valores que se habian separado en los ramos denomina- 
dos de defensa de la provincia, como «esplicaré despues, lo 
manifestaba al superintendente general subdelegado del vi- 
«eynato y que hallaba forzoso se me surtiese de los fondos 
necesarios no solo á poner la frontera capaz de defensa en 
otras invasiones, sinó á que quedase este gobierno en estado 
de anticiparse y obrar ofensivantente sobre los infietes en lo 
sucesivo como me lo tenia prevenido y confirmaba el presen- 
te caso procediendo en la intelijencia de este paso å p:uopo- 
ner cuanto para el efecto hallase preciso. 

Aquí termina el manuscrito autógrafo del marqués de 
Sobre-Monte que tenemos á la vista.) 


II. 


Acueducto en Córdoba. 
Exmo. señor: 


Señor:—JHallándome con el empeño de conducir el 
agua (11) del rio de esta ciudad desde la distancia de legua 


11. El señor Dominguez en ‘‘La Historia Argentina?”, páj. 148, 
dice; “En Córdoba so atribuyó el mérito de un acueducto, que otro 
hizo á su costa.” Por el documento que publicamos se vé cual es la 
porte que el marqués de Subre-Momte tuvo en esta construccion, Tes- 
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y media par una acéquia con el fin de procurar al público la 
utilidad de que la pueda recojer con mas facilidad que al 
presente y usar de ella con mayor aseo, porque sin embargo 
de que pasa por las inmediaciones de sus quintas, viene 
muy repartida en cortos brazos sobne un grande a:enal, y 
de consiguiente removida y sin limpieza á causa de que alli 
- se acude por precision á lavar las ropas de todos los habi- 
tentes del pueblo, teniendo que enviarla á traer de mas 
distancia los que quieren beberla sin este justo reparo, Ó 
usar la de las norias ó pozos; estando vencidas ya las mayo- 
res dificultades que ofrecía el terreno y avanzada la escava- 
cion dos mil doscientas y cincuenta varas con la profundi- 
ġ&ad de siete piés en que empezó hasta nueve en que se 
halla el pnesente, con el objeto de que logrando traerla á la 
plaza con suficiente altura como se cree, se forme una buena 
y proporcionada fuente de piedra blanca en el centro de 
ella y repartir la agua á las casas y quintas de los vecinos 
que la soliciten, para aplicar su producto ó rédito á benefi- 
cio de los propios de la ciudad que hasta ahora han sido muy 
cortos, faltando por consiguiente para sus precisas aten- 
ciones, y aumentarlos con sus sobrantes segun lo encargan 
á los intendentes la sábia instruccion de su establecimiento 
cn la América. 


Todos estos bienes he consultado «en la empresa, y el 
principal de hacer este beneficio al público sin gravarse en 
cosa alguna, sirviéndome de la habilidad y buen deseo de 
un honrado vecino aplicado á la arquitectura, con solo con- 
cederle camo lo hice, con acuerdo del Ayuntamiento, la 
construccion de un molino en el paso de la Acéquia por la 
inmediacion de otro que posee y algunas pajas de agua cuan- 


tobleciéndose la verdad histórica, pues no pretendió otro mérito que 
el que tuvo, de 'miciador de la idea, 

Durante su allministracion en Córdoba, como dice Funes, dió un 
“movimiento rápido á la máquina de su gobierno, ?* 

El acueducto se tenminó en 1792. El arquitecto fué don Juan Ma- 
nuel Lopez, quien lo construyó á su costa, segun el Dean Funes, Por 
el documento que publicrimos se vé que lo que exijió el constructor, 
fué lu concesion de un molino y otras ventajas. 


V. G. Q. 
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do se consiga el fin, se ofreció á hacer la cbra y á mante- 
xerla corriente en lo principal, ayudado de los presos des- 
tinados á obras públicas, ausiliándole tambien algunos indi- 
viduos del Ayuntamiento en particular si adelantada faltare 
alguna parte para su logro. 

En este estado reflexionando la buena disposicion y 
vista de la plaza y la fidelidad que estos vasallos han mani- 
festado y manifiestan á mi benigno soberano, concebi la idea 
de que llegada á conseguir la construccion de la fuente, se 
elevase en iel centro de ella un pedestal que diese el agua, 
y sobre él á proporcionada altura se colocase la estátua 
pedestre de S. M. trabajada en bronce, ó de otra materia 
permanente á imitacion de las que se han hecho en las ciu- 
dades de España: porque estos sus súbditos á quienes la dis- 
tancia priva de su amable y apreciable presencia, la tuviesen 
¿n la forma posible y conservasen la memoria del univers-1 
lienhechor de los dominios españoles. 


Noticiosos de mis deseos don Santiago de Allende, Regi- 
cor perpétuo y Décano uu este Cabildo, y el Presbítero doc- 
tor don Francisco Javier de Mendoza, su cuñado, natura- 
les de esta ciudad, se me presentaron en debida forma ofre- - 
céndose á concurrir y ausiliar las obras públicas que tengo 
emprendidas, é instruidos de ser una de estas á que daba 
preferencia la referida, se prestaron con mucho gusto á ello 
«stos buenos vasallos, celebrando tener tan proporcionada 
ocasion de manifestar su fidelidad y amor á S. M. anhelando 
yor su efecto aun cuando algun accidente imprevisto impi- 
diere la venida del agua, y obra de la fuente y solicitando 
ane para ello practicase las dilijencias correspondientes y 
mandase construir la real estátua en Madrid. Por mi parte 
Jes agradecí y admití la oferta indicándoles que lo represen- 
taria á S. M., como lo ejecuto por medio de V. S., y conduc- 
io del gefe superior de estas Provincias para que hallándole 
d'gna de ponerla en la Real noticia, tenga V. S. la bondad 
ale impetrar el real permiso correspondiente, de cuyo éxito 
x22 resultara la mayor satisfaccion, y estoy seguro de que mc 
¿compañarán en ella estos vasallos del mejor de los sobera- 
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1:08. 

Obtenida dicha Real licencia dispondré su construccion 
eu esa corte con intervencion de la Real Academia, y verifi- 
cuda su llegada y colocacion, haré á V. E. la relacion corres- 
pondiente por menor como es debido. 

Dios guarde etc. 

Córdoha, 6 de junio de 1786. 


(No está firmada.) 


Concluido el acueducto, llamado hoy el paseo, Sobre- 
Monte quiso colocar una lápida con la inscripcion conmemo- 
rativa, y entre las que se le presentaron, una decía: Reinan- 
čo Cárlos III, el marqués de Sobre-Monte, primer goberna- 
dor de esta provincia estableciendo este recreo dió á la Repú- 
blica decoro, á la fatiga descanso y á la virtud consuelo.?? 

Cuando la leyó Sobre-Monte, dirijió la siguiente carta 
cue autógrafa tenemos á la vista: 

“*Muy señor mío y amigo: Vaya de impertinencias: re- 
paro que leido con reflexion hay algo de eiojio al gobernador, 
en términos muy superiores al mérito de la obra, pues tal 
catiendo lo de decir que disponiendo este lugar de placer dió 
decoro á la República, descanso al trabajo y consuelo á la 
virtud, y me parece que fácilmente estaba enmendado. con 
decir que deseoso de dar decoro á la ciudad, descanso al tra- 
bajo y alivio á la virtud dispuso este lugar de placer, ú otra 
cosa que rebaje la especie de elojio que se descubre en afir- 
mar que dió estos bienes: ruego á V. S. que rebaje cuanto 
pueda el sentido de estas espresiones que por otra parte tie- 
nen elegancia, y devuélvamelas para que Elías las coloque 
ea su tamano. 

“¿De V. S. siempre.?” 


(Hay una rúbrica). 


Al costado izquierdo de la carta, se lee, como nota: 
“Aun lo de consuelo ó alivio á la virtud le hallo un poco alto, 
“que por otra parte manifiesta no sabe V .S. hacer cosas ba- 
Jas; pero cuatro pilares de ladrillo, ciento y cincuenta du- 
1aznos y sus bancos de madera no merecen tanto, por mas 
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cue V. S. quiera favorecer al autor.”” 

Al pié.de la carta está la direccion: * Sr. Dr. D. Grego- 
yio Funes.?” 

Como se vé se refiere á lo que hoy se llama el pa- 
sto, no á la fuente. 

El marqués no quedó contento'con esa inscripcion y 
propuso la siguiente, que sospechamos fué aceptada: 


Reinmando Cárlos III por 
dicha de España y de 
América 
El Marqués de Sobre-Monte, 
Gobernadorantendente 
de esta provincia 3 
Deseoso de decorar esta leal ciudad, | 
capital de ella, 
Compuso este lugar de concordia 
y de virtuosa eutropelta. 
Año de 1786. 


é hien:—dispuso este lugar donde reine la concordia y la 
virtud de eutropelía. 

—**Amigo y dueño: esto me parece lo mas sencillo para 
cl asunto salvo el dictámen de V. S., pero me inclino á estos 
renglones en una sola lápida porque el asunto no merece 
ras, sírvase V. S. darle las voces latinas que tenga por mas 
propias, y enviármelo para que pasen al maestro que las ha 
di gravar. 


- 


Siempre de V. S. afectisimo. 
(Hay una rública del marqués.) 


Hemos copiado estas cartas de los autógrafos que con- 
serva en su coleccion nuestro escelente amigo el doctor don 
Miguel Olaguer Feliú. 

V.G. Q. 
pis 

El gobernador intendente de Córdoba dá cuenta de que 
con «notivo de tener emprendida la obra de conducir el agua 
á dicha ciudad y formar fuente en su plaza, logrando el fin 
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propuesto, intenta levantar en el centro de ella un pedestal 
y colocar en él la real estátua de S. M. á cuyo costo concur- 
ren dos vecinos distinguidos del pueblo, que deseosos de 
ausiliarle en las obnas públicas se ofrecieron gustosos á 
emplear su oblacion en este referido objeto, aun cuando 
alguna casualidad impida la venida de la agua y obra de la 
luente con cuyo motivo solicita el real permiso de S. M. 
para verificarla. 
(No está firmado.) 
III. 
Minas. 

La constitucion actual del mineral de las Invernadas 
dá lugar á sólidas reflexiones en beneficio del Real Erario, 
de los vasallos y de los habitantes de esta provincia. 

1.a La carta del teniente ministro de San Luis, calcula 
no sin fundamento que el oro producido desde el año de 
1789 asciende á 1500 pesos y los quintos no pasan de 121 
pesos: esto prueba dos cosas, ó extraccion fraudulenta, ó 
saca para el reino de Chile; lo primero lo prohiben abierta- 
niente las ¡eyes; lo segundo la real órden de 20 de agosto 
de 1788 para que mo se lleven á otro vireynato. 

2.a El fraude de este metal es facilísimo, porque en esta 
corta cantidad se oculta mucho. 

3.a El mismo pobre ó rico necesita reducir á dinero 
prontamente lo que estrae; aquel para el pago de sus peo- 
res y trabajo de su mina, y este para aumento de su giro y 
para su uso. 

4.a En este supuesto lo que conviene es ponerle å la 
n:ano la ocasion del cambio y simplificarles la operacion, así 
pues si la caja principal de las Provincias no tiene estable- 
cido este cambio ó rescate, no hay que estrañar el estravio. 

5.a El mineral de San Luis tiene sobre sesenta labores 
y vá á tener muchas mas: siete minas por lo menos tienen 
probadas sus buenas producciones y es ya seguro que solo 
la de don Manuel Pinedo no baja de tres á cuatro mil libras 
por semana. ¿Dónde pues están estos quintos del rey, 
correspondientes al lucro de la mina? 
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6.a Las providencias del gobierno han sido repetidas 
para impedirlo; pero sin fruto, no habiendo cambio en las 
cajas; lo estableció en las principales de Córdoba; pero vino 
poco por la distancia y falta de correspondencia, no habien- 
do postas ó corieos para ello; se dispuso en la de San Luis 
“on el dinero de tabacos á 12 pesos, pero se repugnó despues 
por la dirección, y por la diversidad de la ley; siguese de 
esto que el ensayador y la callana es indispensable é insta. 

T.a Ya que ese rescate ó cambio se haga en las cajas prin- 
cipales de Córdoba y no en la menor de San Luis es muy 
ccnveniente, porque aqui hay dos mine:os interesados, 
mayor facilidad de residir el ensayador, y un caudal consi- 
derable en la Tesoreria de tabacos que no hay en la de San 
Luis; fuera de que las postas y conducciones de lcs nuevos 
arneos, dos al mes, dan la misma y acaso mayor proporcion 
pasa traerle, pues solo tardan dos dias y medio á tres, ade- 
más de que el mayor número de interesados en las minas es 
¿e vecinos de Córdoba, donde necesitan su dinero sin el 
cuidado de conducirlo, lo hallanan sus propias casas ó cor- 
responsales, y tambien porque está á la vista del gobierno 
por lo que ocurra digno de memedio ó de reparo, y para la 
decision de cualquier duda ó providencias ejecutivas para 
e! mejor arreglo del asunto: además del riesgo de su penoso 
v largo viaje, tienen casi ocho meses de cordillera que difi- 
culta el tráfico á Chile. 


8.a Que cerrando la puerta como es debido segun las 
leves y reales órdenes á la saca del metal para otro virey- 
nato, es consiguiente é insta el abrirla por el medio del res- 
cate ó cambio en Córdoba, pues aunque solamente «está a- 
Lierto en la caja de San Luis por disposicion mia á nueve 
en grano y á diez en pasta, se vé que no les hace cuenta, por- 
cue en Chile ensayado le dan su lejítimo valor de 18 qui- 
lates que es lo mas comun y pagan á 13 pesos y cinco reales 
cii doblones de á ocho en la casa de Moneda, y puesto aquí 
igual arreglo cesaba el aliciente que los mueve. 


Qa Que la compra de ellos por la administracion de 
tabacos está mandada por real orden de 23 de Febrero de 
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1788, y con esta renta se puede observar lo mismo que n: e- 
vienen las byes por lo que hace á formalidades en la fundi- 
cion y ensayo. 

l0a Que la operacion de la callana en bien sencilla, 
y de Potosí ó Chile vendria la instrucción necesaria a! pun- 
to ccmo la ofrece el señor Presidente. 

lla Que por lo que toca á ensayador acaso no faltaria 
quien lo rematase en Córdoba aunque fuese corta canti- 
«dad por principio, llevando los derechos que tiran los de 
otras cajas á que debería arreglarse, y cuando no hubiese 
desvastador por el pronto, se echaba mano del mas inteli- 
jente como podria conseguirse. 

12a Que siendo el rescate abierto aquí, no solo los 
del mineral de las Invernadas se animarían sinó varios veci- 
ros que andan descubriendo betas en estas inmediaciones, 
donde las hay y de que han presentado metales, se esforza- 
rian, se hallaria facultativo y acaso se formaria una sociedad 
inmineralójica como la de Arequipa para ponerlas en activa 
labor: todos estos bienes traen el rescate y aumentar estas 
pobres cajas que no tienen para sus atenciones. 

(El autógrafo no está fechado ni fi:mado.) 


Exmo. señor: 


En cumplimiento del superior decreto de V. E. que a:1- 
tecede para que informe lo que se me ofrezca, y parezca so- 
bre los puntos que el Ministro Contador de Real Hacienda 
de la ciudad de Mendoza don Pedro de Oscaris espone á 
V. E. en esta representacion, acerca del estado de las mi- 
nas de oro y plata descubiertas en las ciudades de su depar- 
tamento como son las de plata en Uspallata, jurisdiccion de 
Miendoza, y las de oro en las de San Luis y San Juan, y lo 
que se puede adelantar en ellas por medio de una visita 
exacta y prolija, para que así recaigan las providencias de 
su fomento con el debido acierto. ` 

Habiendo tenido á la vista la Real célula que cita el 
espresado ministro, el 21 de setiemb:e de 1793 y la represen- 
tacion que produjo el señor gobernador-intendente de aque- 
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lía provincia marqués de Sobre-Monte, su fecha 6 de no- 
v.embre de 1783, dirijida á aquella superintendencia con el 
cbjeto de que se establezca una población en el valle 
de Uspallata para facilitar los labo.es del mineral de este 
nombre, se reconoce de los referidos espedientes, no ha te- 
nido efecto hasta ahora el establecimiento de la poblacion 
indicada, ni el de los veinte mil pesos que solicitó la ciudad 
de Mendoza con la calidad de Banco de Avíos para el fo- 
miento de las espresadas minas de Uspallata, y habiendo pa- 
sado mucho tiempo desde que se meditaron, y propusieron 
como útiles estos establecimientos pudiendo acaso haber va- 
rado las circunstancias que entonces se tuvieron presentes 
para ello, parecia que la prudencia exije que antes de tra- 
tar de ponerles en ejecucion se proceda á la visita general 
que propone en su informe el citado Ministro, á esto influye 
el fundamento con que reflexiona á favor de aquel mine- 
zal, los medios que con conocimiento oportuno propone 
tara que pueda prosperar, el concepto y opinion que hace 
de sus riquezas, lo conducente que seria para que estas se 
logren, la aplicacion de los veinte mil pesos destinados al 
Banco de Avios. 


El Ministro Contador con el capitulo de su informe, se 
e=fuerza con eficacia para hacer comp.uender á V. E. que el 
mineral de Uspallata es por todas circunstancias recomenda_ 
ble y para ello añade aun con preferencia al de la Carolina 
en la Punta de San Luis, y al que de poco tiempo á esta 
parte se ha descubierto en San Juan, porque estos dos últi- 
mos son de oro y á mas de que por esta misma razon de- 
mandan menos costos en su laboreo, tienen los vecinos de 
estos pueblos mejores proporciones para fomentarlos ete., 
pero posteriores noticias acreditan lo contrario: así porque 
pa resultado hallarse tambien en San Juan betas ricas de pla- 
ta, como porque son de la mejor ley y abundancia. 


Es cierto que el de la Carolina ahora 6 años ofreció es- 
peranzas muy lisonjeras de producir mucho cro, y esto cca- 
sionó que se agolpasen alli varios vecinos de Córdoba, y aun 
de esta ciudad con caudales para su rescate y fomento, pe. 
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ro habiendo correspondido con la abundancia que se habian 
propuesto, se restituyeron á sus pueblos con el desconsuelo, 
que es consiguiente al quebranto que padecteron en sus inte- 
reses, y la incomodidad de sus personas, habiendo solamen- 
te quedado alli algunos vecinos de la misma ciudad de San 
Luis, Córdoba y Mendoza, que continuan sacando oro en 
cortas posiciones, no tanto por su escasés, cuanto por la falta 
de fondos, manos ausiliares, y de intelijentes en su laboreo. 

Poco tiempo despues, que fué ahora 3 años, el minero 
que descubrió las de la Carolina pasó á Jatha, jurisdiccion 
de San Juan á 60 leguas de esta ciudad, y allí halló oro de 
mejor calidad que el de San Luis, y no contento con esta 
pimera investigación, pasó hace poco mas de dos años á 
practicarla á Otros ceros mas inmediatos de San Juan. v å 
ias 20, Ó 25 leguas de esta ciudad donde se halla el de Gua- 
tilan halló oro de 18 á 20 quilates, el cual V. E. reconoció á 
less pocos meses de su ingreso á esta capital en las piedras y 
pepitas que tuve el henor de poner en sus manos como nue- 
vo hallazgo en estas inmediaciones, cuyas primicias tuvo a 
bien V. E. de remitirlas á la corte al exmo. señor Principe 
de la Paz. 


Por el mismo sujeto vecino de San Juan que me habia 
enviado las primeras, necibí poco despues otras piedras, y 
tierras de los espresados minerales, que tan presto indica- 
ban contener oro como plata, v para salir de dudas deter- 
minó V. E. comisionar al mineralojista don José Maria Caba- 
liero, para que las inspeecionase, de cuyo ensayo resultó ser 
de plata y de la mejor ley por estar claveteada de algunas 
barritas de oro, despues de esta oneracion que fué ahora 
G ú 8 meses, al siguiente correo me avisó el mismo sujeto 
que en los ensavos que allí se habian practicado resultaba 
de ellos, que aunque en dichos cerros no dejaba de haber 
ero, pero que la plata se encontraba con muestras de 
abundancia, y posteriormente en carta de 15 de diciembre 
úitimo, me avisó el citado sujeto haber llegado á aquellas 
tinas un beneficiador de metales de plata que bajó de Pote- 
sí, quien al primer cajon de ensayo habia sacado 7 quintales 
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de metal, los que habian producido 11 marcos y 5 onzas de 
plata que corresponde á 92 marcos par cajon. Pero lo que es 
mas, en caita de 15 de enero próximo pasado mie avisa el 
referido corresponsal con estas voces : que en el dia mas que 
nunca se necesita una formal visita en aquellas minas, con 
motivo del nuevo descubrimiento de las de plata, y muchas 
desde 100 marcos hasta 250 de ley, de cuyos metales esta- 
ban ya afuera bastantes cajones'que no se habian puesto en 
beneficio por falta de azogues, y añade pidiéndome pro- 
mueva su envio porque con este fomento y el de que vaya 
dinero para los rescates, prometen los mineros que en este 
primer año sacarian ventajosas riquezas. 


Las referidas camtas orijinales que he tenido el honor de 
poner en manos de V, E. luego que las he recibido, y otras 
anteriores que sucesivamente recibi desde la primera noticia 
cue tuve, que fué al naciente ingreso de V. E. á esta capital, 
segun dejo espuesto, no dudo sean las que han influido en el 
ánimo de V. E. para que se forme este espediente, á fin de 
tomar las providencias conducentes al esclarecimiento for- 
mal, de un asunto de la mayor importancia que á nada me- 
mos conspira que al bien del Estado, beneficio del comercio 
y engrandecimiento de la Real corona, que son justamente 
los objetos que siempre han merecido en la atención de V. 
E. la mas preferible predileccion. 


En este concepto y enel de que igualmente por mi par- 
te deseo ardientemente por el amor á mi soberano y á la pa- 
tria, se realicen tan preciosas noticias, que merecen aprecio 
en mi concepto por habérmelas comunicado un vecino de 
San Juan, que no cede á nadie en la hombría de bien y pro- 
vidad, y de los mas acaudalados de aquella ciudad, es mi dic- 
tímen, exmo. señon que por ahora y sin pérdida de tiempo 
se sirva V. E. nombrar un visitador general para las referi- 
das minas de la provincia de Cuyo, con órden de que se en- 
camine en derechura y con preferencia á las de San Juan, 
llevando las instrucciones convenientes, pues no tengo duda 
de que en el asunto como nuevo descubrimiento de tanta 
importancia, toca y corresponde al superior gobierno, tomar 
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conocimiento y nombrar para ello comisionado en calidad de 
visitador, ó con otro titulo para las primeras operaciones 
que hayan de obrarse, pues la materia es, tocante á la ad- 
ministración por mayor y como tal peculiar de los señores 
vireyes, y superiores generales, como dice Escalona en su 
(rasofilasoli, lib. 2, p. 2, cap. 1, fól. 99. 


Y siá los señores vireyes toca nombrar alcaldes mayo- 
aes de minas segun la L. 1, tit. 25, lib. 4 de las Recopiladas 
«de Indias, con mucha mas «azon podrán nombrar jueces vi- 
sitadores de minas, como efectivamente los nombraban an- 
tes para las de Potosi, segun se vé por las primeras cláusu- 
las de la ordenanza 1.a, tit. 11, lib. 3 de las del Perú. 


Porque puede suceder saliesen fallidas las esperanzas, 
como ordinariamente acontece en las que se prometen de 
riquezas en minas, ya por taer mucho de ponderacion, ya 
por ignorancia ó ya por demasiada malicia de los mineros 
que suelen ser fáciles en esto, para hallar habilitadores con 
iranqueza, seria bueno que para evitar gastos inútiles para 
la Real Hacienda en la averiguacion de la verdad, se hiciese 
á prevencion el nombramiento de juez visitador en una per- 
sona que con sueldo estuviese empleada en el servicio del 
Rey, y con este objeto soy de parecer que siendo V. E. ser- 
vido puede dispcner recaiga la eleccion en el mismo minis- 
tro de Real Hacienda, contador don Pedro de Oscaris, que 
lia informado á V. E. sobre estos asuntos, porque á mas de 
considerarlo con talentos nada comunes, me persuado des- 
cmpeñará la comision á satisfaccion de V. E. por la prác- 
ca que le asiste en asuntos de minas, asi como desempeñó 
las que le confirió el señor gobernador-intendente de la pro- 
vincia de Cuyo, la prime:a en el año de 85, en el reconoc:- 
miento del valle y mineral de Uspallata, en el de 92 para 
igual encargo que le hizo dicho geje en el mineral de oro 
ce la nueva Carolina, jurisdicción de San Luis, y siendo 
para la de que se trata ausiliado por V. E. con sus órdenes 
Cirijidas al señor gobernmador-intendente, Cabildos, subdele- 
gados, comandantes y otros jueces, y estando como está este 
sujeto adornado de 2conomía, buen juicio y afabilidad, no 
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dudo que con estas recomendaciones se lograria el fin, sin 
c! menor gravámen de la Real Hacienda. 

Ultimamente soy de sentir, de que V. E. franqueando 
sus providencias á beneficio de este objeto, faculte al es- 
presado comisionado para que en desempeño de su encargo, 
pueda arbitrariamente «elejir, y nombrar los facultativos del 
arte metalúrgico que residan en su departamento para con 
los conocimientos de estos, se proceda en las operaciones 
con la debida seguridad, dejando V. E. á su cuidado y pru- 
Gencia arbitre y examine todos los medios que convengan 
para que aquellos establecimientos prosperen, sin que ha- 
gan falta para sus beneficios y rescates los ausilios de azo- 
gues y fondos correspondientes como ellos mismos los re- 
claman informando para ello sucesivamente á V. E. de todo 
lo que ocurra. 

Se ha retardado, exmo. señor, «este informe, á causa de 
haber ocupado todo este tiempo en solicitar en las respecti- 
vas oficinas el espediente a que se contrae la citada Real cé- 
dula, y no lo he podido haber á las manos, que es cuanto 
puedo informa: á V. E. en este particular. Buenos Aires, 
Marzo 9 de 1797. 


(El M. S. no tiene firma.) 
Exmo. señor: 


Con el deseo que se fomente el comercio nacional, y la 
agricultura de esas provincias, se ha servido el rey autor!- 
zar á V. E. para que en su real nombre conceda á cualquiera 
vasallo que quiera cultivar Lino y cáñamo, los terrenos 
realengos que sean á propósito para su beneficio, libremente 
mientras se dediquen á su cultivo; en la intelijencia de que 
estas primeras materias gozarán libertad de todo derecho á 
su estraccion de los puertos habilitados de esos dominios, 
é introduccion en los de esta península, lo que de su Real 
órden participo á V. E. para su intelijencia y cumplimiento 
y que haga publicar esta gracia en el distrito de su mando. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 24-de marzo de 
1796. Gardoqui—Señor virey de Buenos Aires. 

Buenos Aies 22 de julio deI796. Cúmplase en todo 
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lo que S. M. previene, y manda en la precedente Real órden, 
y para el efecto publiquese por bando asi en esta capital y su 
provincia como en las demás comprendidas en la jurisdic- 
cion de este vireynato á cuyo fin se traigan por la escribanía 
de hacienda los necesarios ejemplares tomándose razon en 
tl tribunal de cuentas.—Melo de Portugal.—Manuel Galle- 
gos. 


ESCRITOS POSTUMOS 


DEL GENERAL DON TORIBIO DE LUZURIAGA. 
Mariscal de campo y sub-oficial de la Lejion de Mérito de Chile, 
condecorado con la órden del Sol con la dignidad de 
fundador, y gnan mariscal del Perú. 


Continuacion. (1) 


A los habitantes de las Provincias del Rio de la Plata. 


Compatriotas. Se acerca el momento en que yo debo 
seguir el destino que me llama: voy á emprender la grande 
obra de dar la libertad al Perú. Mas antes de mi pantida, 
quiero deciros algunas verdades, que sentiria las acabaseis 
de conocer por esperiencia. Tambien os manifestaré las que- 
jas que tengo, no de los hombres imparciales y bien inten- 
cionados, cuya opinion me ha consolado siempre sinó de al- 
gunos que conocen poco sus propios intereses, y los de su 
pais; porque al fin la calumnia como todos los crímenes, no 
es sinó obra de la ignorancia y del discernimiento perver- 
tido. 

Nuestra situacion no admite disimulo: diez años de 
constantes sacrificios sirven hoy de trofeo á la anarquia; la 
gloria de haberlos hecho es un pesar actual, cuando se con- 
sidera su poco fruto. Habeis trabajado un precipicio con 
vuestras propias manos y acostumbrados á su vida, ninguna 
sensacion de horror es capaz de deteneros.... 

Compatriotas: yo os hablo con la franqueza de un sol- 
dado: si dóciles á la esperiencia de diez años de conflictos, 
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no dais á vuesbuos deseos una direccion mas prudente, temo 
que causados de la anarquia, suspireis al fin por la opresion, 
y recibais el yugo del primer aventurero feliz que se presen- 
te, quien lejos de fijar vuestro destino, no hará mas que pro- 
longar vuestra incertidumbre. 

Voy ahora á manifestaros las quejas que tengo, no por- 
que el silencio sea una prueba dificil para mis sentimientos, 
s:nó porque yo no debo dejar en perplejidad á los hombres 
de bien, ni puedo abandonar enteramente á la posteridad el 
juicio de mi conducta, calumniada por hombres en quienes 
la gratitud algun dia necobrará sus derechos. 

Yo servia en el ejército español en 1911, veinte años de 
honrados servicios me habian atraido alguna consideracion, 
sin embargo de ser americano: supe la revolucion de mi 
pais, y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas. solo sentia 
no tener mas que sac:uificar al deseo de contribuir á la liber- 
tad de mi patria. Llegué á Buenos Aires á principios de 812, 
y desde entonces me consagré á la causa de América: sus 
enemigos podrán decir si mis servicios han sido útiles. 

En 814, me hallaba de gobernador de Míiendoza: la pér- 
dida de este pais dejaba en peligro la provincia de mi man- 
úo: yo la puse luego en estado de defensa, hasta que llegase 
ej tiempo de tomar la ofensiva. Mis recursos eran escasos, 
y apenas tenia un embrion de ejército, pero conocia la bue- 
na voluntad de los cuyanos, y emprendi formarlo bajo un 
plan que hiciese ver hasta que grado puede apurarse la eco- 
nomia para llevar á cabo grandes empresas. 

En 1817, el ejéncito de los Andes estaba ya organizado: 
abrí la campaña de Chile, y el 12 de febrero mis soldados re- 
cibieron el premio de su constancia. Yo conocí que desde 
este momento escitaria zelos mi fortuna, y me esforcé aun- 
que sin fruto, á calmarlos con la moderacion y el desinterés. 

Todos saben que despues de la batalla de Chacabuco, 
tne hallé dueño de cuanto puede dar el entusiasmo á un ven- 
ecdor: el pueblo chileno quiso acreditarme su generosidad. 
ofreciéndome todo lo ĝue es capaz de lisonjear al hombre: él 
mismo es testigo del aprecio con que recibí sus ofertas y de 
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la firmeza con que rehusé admitirlas. 

Sin embargo de esto, la calumnia trabajaba contra mí 
ccn una perversa actividad; pero buscaba las tinieblas, por 
que no podia existir delante de la luz. Hasta el mies de ene- 
ro próximo pasado, el general San Martin merecia el con- 
cepto público en las provincias que fonmaban la union, y 
solo despues de haber triunfado la anarquia, ha entrado en 
e: cáculo de mis enemigos el calumnia:me sin disfraz, y 
reunir sobre mi nombre los improperios mas exajerados. 

Pero yo tengo derecho á preguntarles—¿qué misterio 
de iniquidad ha habido en esperar la época del desórden 
para denigrar mi opinion? cómo son conciliables las suposi- 
ciones de aquellos, con la conducta del gobierno de Chile y 
la del ejército de los Andes? El primero de acuerdo con el 
Senado y voto del pueblo, me ha nombrado geje de las fuer- 
7as espedicionarias; y el segundo me reelijió par su general 
er el mes de marzo, cuando trastornada en las Provincias 
Unidas la autoridad central, renuncié el mando que habia 
yecibido de ella, para que el ejército acantonado entonces en 
Rancagua, nombrase el gefe á quien quisiese voluntariamien- 
te obedecer. 

Si tal ha sido la conducta de los que han observado de 
cerca mis acciones, no es posible espiicar la de aquellos que 
me calumnian de lejos, sinó corriendo el velo que oculta sus 
sentimientos y sus miras. 


Protesto que me aflije el pensar en ellas, no por lo que 
toca á mi persona, sinó par los males que amenazan á los 
pueblos que se hallan bajo su influencia. 


Compatriotas: yo os dejo con el profundo sentimiento 
que causa la perspectiva de vuestras desgracias; vosotros 
me habeis acriminado aun de no haber contribuido á aumen- 
tarlas, porque este habria sido el resultado, si yo hubiese 
tomado una parte activa en la guerra contra los federalistas: 
mi ejército era tel único que conservaba su moral, y la espo- 
via á perderla abriendo una campaña en que el ejemplo de 
la licencia armase mis tropas contra el órden. En tal caso, 
era preciso renunciar la empresa de libertar al Perú, supo- 
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niendo que la suerte de las anmas me hubiese sido favorab!e 
en la guerra civil, yo haba tenido que llorar la victoria con 
los mismos vencidos. 

No, el general San Martin jamás derramará la sangre 
de sus compatriotas, y solo desenvainará la espada contra 
los enemigos de la Independencia de Sud-América. 

En fin, á nomb:e de vuestros propios intereses, os rue- 
go que aprendais á distinguir los que trabajan por vuestra 
salud de los que meditan vuestra ruina: no os espongais a 
cue los hombres de bien abandonen al consejo de los am- 
Liciosos: la firmeza de “as almas virtuosas no llega hasta 
«el estremo de sufri? que los malvados sean puestos al nivel 
con ellas; y, ¡desgraciado el pueblo donde se forma impu- 
nemente tan escandaloso paralelo! 

Provincias del Rio de la Plata!!! 


El dia mas célebre de nuestra revolucion está próximo á 
amanecer: voy á dar la última respuesta á mis calumniado. 
1S: yo no puedo mas que comprometer mi existencia y mi 
hunor por la causa de mi pais; y sea cual fuese mi suerte en 
it campaña del Perú, probaré que desde que volví á mi pa- 
tria, su Independencia ha sido el único pensamiento que me 
ha ocupado; y que no he tenido mas ambicion que la de 
werecer el odio de los ingratos, y el aprecio de los hombres 
virtuosos. (1) 

Cuartel general en Valparaiso, Julio 22 de 1820. 


José de San Martin. 
La Honorable Junta, considerada la consulta del gobier- 
ro que ha motivado esta contestacion, responde lo siguiente: 
La junta sanciona loy lo que la razon de todos los tiem- 
pos ha aprobado siempre. La guerra es la accion de perse- 
guir su derecho por las armas entre soberanos que no tienen 


T. La importancia de este elocuente documento nos obliga á 
reproducirlo, porque él encierra una leccion que el pueblo jamás ol. 
vidará, Documentos de este jéónero merecen los honores de infinitas 
ediciones, 

V. G. Q. 
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was superior en la tierra que habitamos, que la ley indeleble 
u2 Dios escrita en su corazon, y que no tiene entre sí quien 
su las distribuya, sinó es á su observancia recíproca ó la 
fuerza; esta última se pone en accion siempre que por la 
inobservancia de aquella ley, los derechos de seres indepen- 
dientes, se encuentran comprometidos ó en cuestion; y cuan- 
do llega este caso es, que únicamente son lejítimas las matan- 
zas, la depredacion, el vandalismo en todo su furor, el robo, 
<. saqueo y la desolacion; en fin los estragos de la guerra; 
cutonces son justas estas horribles cosas; pero tambien en- 
tonces es que únicamente son justos y se pueden cometer 
con impunidad los hechos de don José Miguel Carrera, es- 
erptuando todavia aquellos que él ha perpetrado traspasando 
as licencias de la guerra. Entre particulares no hay guerra, 
ri entre particulares y soberanos tampoco: para los prime- 
ros en donde quiera que hay sociedad, existen jueces que diri- 
ran su diferencias, y entre los segundos no puede haber sinó 
£utos de autoridad ó por la otra parte rebeliones ó insultos: 
e? uso de las armas nunca es permitido á los individuos sinó 
et la repentina ocasion que lo exije la defensa natural. 

Alguna vez violentas crisis, suelen dividir los estados en 
fracciones armadas, pero entonces la soberania del mismo 
estado, viniendo á ser el objeto de la cuestion que se disputan 
ambos partidos; ó era necesario convenirse en matarse to- 
dos mútuamente como injustos asesinos, ó por el contrario 
avenirse en justificarse sus armas alternativamente, y tratar- 
se como enemigos independientes. Esto es lo que se llama 
cuerra civil. 

La Ilonorable Junta despues de haber recordado estos 
principios, se propuso aplicarlos u. asunto de que se ocupaba. 
Fa examinado á Carrera y no lo ha encontrado soberano: 
en los que se le habian unido sin pacto ni ley, sin propiedad 
y sin territorio, no ha podido distinguir el caracter de un 
pueblo que le pudiera dar aquella investidura: ha observado 
et estado de este pueblo y no ha hallado cómo Carrera y sus 
secuaces, no perteneciendo á él, pudieran corresponder á 
ziguno de los partidos, no ya de aquellos, que si existieran, 
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d.vidirian la soberania del pueblo, ni aun aquellos que exis- 
ten y sirven para mantener el equilibrio. La junta ha consi- 
derado la nacion en general y no advierte que Carrera parta 
la opinion universal de los pueblos con ningun otro partido. 
los atentados de Carrera no pueden, pues, ser amparados 
bejo los nombres nu...wles pero sagrados de guerra y guer- 
vz civil. La junta no ha distado de este sentimiento, y ape- 
xas puede darse cuenta de los motivos que hayan ocurrido. 
pura ponerla en la situacion de preguntarse todavia. ¿Qué 
ecsa es Carrera y sus prosélitos? El y ellos autores de todos 
los crímenes han querido agregar con su fuerza y su número 
todas las provocaciones al indijente siempre débil en la vir- 
tud por asociarselo en la grande operacion del esterminio. 
Fllos son reos por la ley que hacen gemir sin intencion, pe- 
yo por una necesidad lamentable al mas inocente prevenido, 
y desde ahí son reos por todas las leyes que existen hasta 
llegar á aquella que divide con su hacha los miembros del fo- 
1+Jido. Ellos son reos sin uuua, y del resorte de los jueces 
á quienes está encargada la represion de la alevosía, del ase- 
sinato, de la violencia, uel robo y del estupro, de todos los 
crímenes, de todos los delitos, y de todas las contravencio- 
res, y en consecuencia la junta sin sancionarlas repite todas 
lis penas que las leyes han impuesto á estos hechos, ó mas 
Len la última para todos los que han sido aprehendidos en 
servicio de Carrera. 

Esta Honorable Junta creeria haber satisfecho ya á la 
c« nsulta propuesta, si fuera de los objetos á que se termina. 
ella no hubiera puesto á esta autoridad por otras considera- 
ciones que su contesto le ha ofrecido, en la necesidad de en- 
trar á ejercer las augustas funciones de la lejislatura; las 
ras terribles. 

La Jnuta recuerda que el rigor inflexible de la ley no es 
suavisable sinó por los gemidos de la moral y por los gritos 
ac la humanidad; pero al mismo tiempo está advertida que 
es necesario distinguir bien estas afecciones de otras que se 
les confunden y son verdaderos vicios: bajo de esta preven- 
cion ha acordado: que siendo los criminales en gran núme- 
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rc. la justicia no quiere ser ejercida sobre todos los indivi- 
duos; que entonces su objeto debe ser presentar un escar- 
miento espantoso sin hacer una matanza de todos los crimi- 
pules: que hacerlo seria mas bien un acto de impiedad con- 
trario á la humanidad, y aun á la justicia que parecia recla- 
marlo; que siendo indudable que seria dificil vivir con quie- 
tud y seguridad en un pueblo donde los majistrados hubie- 
sen ordenado una carniceria de doscientos hombres y en 
donde los ciudadanos la hubiesen espectado á sangre fria por 
las heridas funestas que recibiria por este acto su dulzu- 
Ya, su moderacion y su moral, era necesario que la Hono- 
rable Junta entrase á usar de las facultades de su competen- 
cia para ordenar una justicia terrivie sin crueldad, solem- 
re y ejemplar, por tanto ha sancionado: 

llo Se apruebe el establecimiento de el Tribunal Mi- 
lLitar. 

2.0 Los delitos de su inspeccion son haber seguido, 
servido y venido á esta jurisdiccion com Carrera. 

3.0 La única escepcion admisible es haber llegado has- 
la aqui compulsado y forzado. : 

40 Los reos de su competencia son todos los indivi- 
duos que habiendo sido tomados per partidas, soldados ó 
ciudadanos de este pueblo hayan sido entregados al gobier- 
no despues de la jornada del 31, y hubiesen servido á Carre- 
ve en calidad de subteniente inclusivamente y de ahí para 
arriba, y los que no habiendo venido de ahí para abajo en 
ringuna clase, le hubiesen servido y seguido como amigos, 
consejeros ó acompañantes. 

5.0 Tambien son de su competencia los que no estan- 
do comprendidos en el artículo anterior puedan acusarse ó 
sean acusados de un hecho positivo como de asesinato ó vio- 
lencia. 

6.0 El órden de proceder sumarísimo. 

To La pena es la de muerte. 

Todo lo que sancionado en sesion de hoy lo comunica á 
V. S. para su superior intelijencia y conocimiento. Dios 
guarde á V. S. muchos años. 
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Sala de Sesiones, 21 de Setiembre de 1821. 

Al concluir esta lectura, nos ocurren las causas de los 
hermanos don Juan José y don Luis de Carrera, sentencia- 
das en Mendoza en abril de 1818, y cuyo estracto se cita en 
li pequeña memoria pájina la de Documentos. Para entre- 
tener ó satisfacer un tanto la curiosidad de los que no pue- 
«dan haber tan prontamente dicho estracto, copiaremos á con- 
tinuacion un manifiesto que el gobernador-intendente dió al 
siguiente dia de la ejecucion de la sentencia: él se imprimió 
<u Buenos Aires con las defensas y conclusion fiscal en un 
cuaderno intitulado :—. vcumentos sobre la ejecucion de don 
Juan José y de don Luis Carrera; y esa diminuta publica- 
cion motivó tambien en parte la de aquel estracto como se 
dice en su introduccion. Dicho manifiesto es como sigue: 


MANIFIESTO. 

Que hace el gobernadoraintendente de la provincia de Cuyo, 
sobre la ejecucion que acaba de hacerse con los reos don 
Juan José y don Luis de Carrera 

La responsabiliuau ante la ley, es el primer deber de un 
najistrado: él no tiene otra garantia que su conducta, así 
para satisfacer á la opinion, como para justificarse ante aque- 
la; y cuando sus intenciones no le acusan, el fallo de ambas 
es la mejor recompensa de su zelo. Ayer habeis visto ejecu- 
tar una sentencia que al pronunciarla, me ví en la alternati. 
ve de comprometer mis deberes, ó de imponer silencio á mis 
sentimientos. En este conflicto, el corazon pierde todos sus 
«erechos, y solo le queda el de servir, mientras la justicia 
ejercita los suyos sin restriccion alguna. No ignorais que don 
Juan José y don Luis de Carrera intentaron ejecutar el 25 
Ge febrero último una conjuracion contra la quietud públi- 
cu y autoridades constituidas, con el doble objeto de subver- 
tir el órden en las Provincias Unidas, invadir el Estado de 
Chile, eucender el fuego de la guerra civil y dividir la aten- 
cion del ejército unido con peligro inminente de la libertad 
de ambos paises. La vijidancia del gobierno y vuestro zelo 
trastornaron el plan de los conjurados: ellos y sus cómplices 


EL GENERAL Li ZURIAGA. m 523 


fueron puestos en seguridad, y se abrió sin demora el juicio 
terrible, que habeis visto terminar de un modo estraordina- 
rio y con aquella solemne severidad que exijia la trascen- 
ciencia de esta causa. Apesar de que su gravedad la ponia 
desde el principio fuera de la clase ordinaria, me propuse 
seguir escrupulosamente la lentitud de los trámites comunes, 
y hacer compatibles las formas establecidas para los tiempos 
c que el órden es el estado habitual de la sociedad, con los 
que reclama un pueblo en los críticos momentos de ver ame- 
nazada su existencia y su quietud. La esperiencia me ha he- 
cho conocer que la equidad de mis intenciones no bastaba 
para hacerlas practicables: en las circunstancias en que nos 
hallamos, es preciso abandonar á la fuerza de los sucesos el 
cerecho de trazar el plan de nuestra conducta así en las re- 
laciones públicas como privadas. Ellos han sido tales y tan 
urjentes que no solo me ponian en la necesidad de abreviar 
los tramites, y concluir la causa, sinó tambien de ejecutar el 
pronunciamiento sin prévia consulta. 

Esta era la medida que naturalmente inspiraba el con- 
junto de las circunstancias; y yo la encontraba autorizada 
por la razon y objeto de todas las leyes, no menos que por 
ni propia responsabilidad. Sin embargo, como majistrado 
de un pueblo libre, y ejecutor de las nuevas instituciones á 
que somos llamados, temblaba cuando leia el testo de nues- 
tras leyes, y quedaba indeciso entre ellas y los peligros, entre 
mi opinion y el clamor público, y en fin entre mis propios 
ieberes que por una parte limitaban mi autoridad escrupu- 
losamente y por otra la ampliaban sin reserva. En este 
conflicto, consulté el dictámen de tres letrados, pasándoles 
es proceso, y acompañando la série de documentos que en 
estos últimos dias han variado enteramente de circunstancias 
de la causa, y con vista y exámen de todos ellos, me han da- 
do el dictámen que sigue: 

Señor gobernador-intendente:—La causa famosa á que 
se refiere el dictámen que V. S. se ha servido consultarnos 
en el oficio que antecede, es de aquellas que por sú natura- 
leza y circunstancias no puede preveer ningun lejislador, sin 
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apurar el cálculo de las calamidades públicas hasta un estre- 
mo, que solo la esperiencia es capaz de hacer creible su com- 
binacion. Dos reos convictos y confesos de una conjuracion 
contra el órden y tranquilidad de la tierra: animados de un 
carácter osado y subversivo que la costumbre les impide re- 
nunciar, y que la necesidad les obliga á sostener: lisonjeados 
ccn el resto de opinion que siempre gozan entre los descon- 
tentos, los que se creen capaces de usurpar la autoridad 
para que esta sirva de salvaguardia á sus pasiones: el estado 
político del pais rodeado de dificultades, y espuesto á peligros 
cuya sola idea hace temblar á los buenos ciudadanos, y casi 
ubliga á renunciar las esperanzas de la salud pública: el in- 
vasor de Chile, orgulloso de una victoria que aunque debida 
al despecho y á las tinieblas ha puesto en riesgo la libertad 
de aquel Estado, y se dispone á probar nuevamente la for- 
tuna de las armas cerca de la misma capital de Santiago. En 
nuestras provincias, San Luis ajitado por el número de es- 
pañoles confinados en aquel punto que mo cesan de asechar 
ul gobierno, y acaban de atentar contra su seguridad. Santa 
Fé en disidencia con el gobierno central, y dispuesta á inte- 
yrumpir la comunicacion de las provincias, inundando la 
campaña de un vandalaje que siempre está en alianza con 
los amigos del desórden. Mendoza colocado en medio de tan- 
tos riesgos, y sin recursos bastantes para hacer frente á todos 
ellos: doblemente interesado en sostener el órden y alejar 
cvanto pueda comprometerlo aun remotamente así por su 
posicion limitrofe al Estado de Chile, como por la importan- 
cia que le dá el lugar que ocupa en la carta política de las 
Provincias Unidas: en fin, pendiente en medio de tan gra 
ves y estraordinarias circunstancias una causa célebre, por 
la arrogancia de los criminales, peligrosa, porque las cala- 
midades públicas son otras tantas armas para los emprende- 
dores despechados; dificil, porque la observancia de las leves 
ecnerales, y la liberalidad de nuestras nueves instituciones. 
prescriben unos trámites que no pueden seguirse sin atacar 
la gran ley por escclencia, y esponer la tierra, solo por no 
comprometer el código formado para salvarla. Por una par- 
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te, empeñado el gobierno en ser fiel á las formas, concluir el 
proceso sin declinar de ellas, y esperar que el fallo supremo 
corrobore el que sugiera el mérito de la causa: por otra, obli- 
gado bajo la mas alta responsabilidad, y so pena de ser mi- 
1:udo como cómplice en la subversion de dos Estados, y en el 
irastorno de un pueblo, cuya tranquilidad es su primer de- 
ber, á terminar un juicio que no puede diferirse sin que los 
riesgos públicos se aumenten, no ya en razon de los dias, sinó 
¿un de los momentos que corren sin decidirse: comprometido 
por el grito de la opinion, por la inquietud y zozobra que ma- 
nifiestan los habitantes de la provincia , y por la representa- 
cion que acaba de pasar el puebio por el órgano de la Muni. 
cipalidad á remover este grande escollo que se presenta para 
conservar la paz interior, precaver las consecuencias de un 

nuevo revés en las armas de la patria, evitar los desórdenes 
- de una emigracion que necesariamente aumentará el número 
de los partidarios de los reos, paralizar el contajio de la 


anarquia que amenaza á los pueblos intermedios con la ca- 
pital, y en fin convertir toda su atencion, todos sus recursos. 
todas sus fuerzas, á los grandes objetos que esclusivamente 
la reclaman. En este fatal, en este terrible y estraordinario 
conflicto, son de sentir unánime los letrados que suscriben, 
que V. S. no solo se halla autorizado para concluir sumarís: - 
mamente la causa en cuestion, y sentenciarla segun el méri’ 
que de ella resulte, sinó tambien proceder á la ejecucion de 
Ja sentencia, dando despues cuenta á la superioridad con el 
proceso y demás piezas que justifican la necesidad en que se 
vé el gobierno de adoptar esta medida, sin embargo de las 
leyes generales cuyo espíritu está bien lejos de contradecirla, 
y no obstante la consulta que con fecha 30 de noviembre úl. 
timo elevó V. S. á la Direccion Suprema de las Provincias, 
pues la jornada del 19 del msimo, entre Talca y el Estero, de 
Lircay con los ulteriores movimientos del enemigo, ha va- 
riado enteramente la circunstancia política de la provincia, 
y exije una resolucion que si antes era peligrosa diferir, how 
seria un crímen retardar; el sumario se halla completo en 
todas sus partes, y nada podria adelantarse en lo principal 
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aun siguiendo estrictamente la lentitud de las formas ordina- 
rias. La prévia consulta á la superioridad, es una ley sujeta 
como todas las demás á la escepcion de un peligro inminen- 
le en cuyo caso el mismo Reglamento del Soberano Con- 
greso que nuevamente consagra la seguridad individual, y 
asegura á los reos toda la proteccion de las leyes haciendo 
responsable de su inobservancia á los majistrados, esceptúa 
siempre los casos estraordinarios que inmediatamente com- 
prometen el órden público. En esta virtud, y despues de ha- 
her examinado el proceso con los documentos y nota que 
Y. S. se ha servido remitirnos á nuestro dictámen, creemos 
conforme á las leyes existentes y de absoluta necesidad para 
1antener el órden público, que V. S. proceda á sentenciar y 
ciecutar sin prévia consulta el fallo que recaiga sobre la cau- 
sa criminal de lesa patria y atentado contra la plaza que V. S. 
hə iniciado, y se halla pendiente contra don Juan José y don 
l.uis de Carrera con sus co-reos dando en seguida cuenta de 
ic obrado en los términos que corresponde á la Direccion 
£uprema del Estado. Mendoza y abril 7 de 1818.—Miguel 
José Galigntana—Juan de la Cruz Vargas—Bernardo Mon- 
tragudo. 

Apoyado de este dictámen y estrechado por los peligros 
públicos, pasé nuevamente el proceso á dos letrados para que 
arreglasen la sentencia conforme á su mérito, y por el testo 
cspreso de la ley, segun previene el artículo XIII, cap. 3, sec- 
cion IV del Reglamento del Soberano Congreso. Y habién- 
ceme conformado con él, mandé se ejecutase la pena ordina- 
ria en don Juan José y don Luis Carrera ayer á las cinco de 
la tarde con todo el aparato público que exijen los crímenes 
famosos para el escarmiento de los malvados. 

Este sacrificio ha sido grande para mi corazon, pero yo 
cue estoy dispuesto al de mi propia vida para asegurar vues- 
tro reposo y mantener el órden, me tranquilizo con la idea 
ce haber llenado los primeros deleres de la majistratuta de 
que estoy investido, poniendo término á vuestras zozobras, 
y cortando de raiz el mal que ha gravitado tiempo há sobre 
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ambos Estados. 
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| Con tales intenciones, y teniendo por garantia de ellas 
los hechos que constan del proceso, yo me presentaré ante 
i». ley, yo provocaré su juicio, y escucharé su fallo con la 
yuisma tranquilidad que he oido pronunciar el de mi con- 
ciencia. Entre tanto reposad en mi zelo y en el vuestro: 
trabajad por la paz pública y haced por vuestra constancia, 
que la provincia de Cuyo sea la tierra sagrada donde jamás 
se enarbole el estandarte de la tiranía, ni se vea triunfar el 
de la rebelion. Mendoza abril 9 de 1818. 

Toribio de Luzuriaga. 


(Continuará.) 


RECUERDOS MARÍTIMOS 


CRUCERO DEL BERGANTIN “GENERAL RONDEAU” 


Y BERGANTIN-GOLETA “ARGENTINA.?”” (1) 
(Continuakion.) 


A la vista de esta elevada y pintoresca montaña, punto 
(2) de recalada de los buques que del Norte y Europa se di- 
rijen á aquel estupendo puerto, marcado del modo que deno- 
ta sus proporciones, la perfilada figura de un inmenso ji- 
gante acostado, que forman sus elevados cerros; alli dimos 
ceza á un bergantin que al verse perseguido puso bandera 
prusiana, y que habiendo venido su capitan á nuestro bordo 
con sus papeles, acompañado de un oficial y seis marineros 
nuestros, se le despachó en clase de buena presa; demorándo- 
xos á cruzar entre ese punto é Isla Grande y pasando algu- 
uas veces por dentro de la Raza, de modo de ser sentidos, 
pues hablamos con algunos buques neutrales ya de entrada 
como de salida; bien que solíamos hacerlo con distinta ban- 
Cera, pero si mereciendo sospecha se dispusiese visitarlo, en- 
tonces se desplegaba la nuestra y gallardete. 

El capitan de un bergantin americano que salia de este 
puerto, con visos de interés por nuestra causa, al tiempo de 
ser visitada dió aviso de que á gran prisa se estaba tripulan- 


1. Véasa lr pájina 209, 
2. Véase la pájina 217, donde dice teniente Toll, debe decir te- 
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oo una fragata, con el objeto de salir en nuestra persecucion, 
<cándonos sus señas: un buque nuevo, espresamente cons- 
truido para guerra, de popa redonda y ambas baterias corri- 
Cas, decia; y agregó: que tocaban grandes dificultades para 
«lotarla de tripulacion, pues que á pesar de ofrecer buen en- 
ganche no encontraban marineros; que dentro de dos ó tres 
«uas saldria, y con gran reserva al despedirse de nuestro 
primer teniente, cuando este tomaba los pasamanos de la es- 
calera de cuerda para bajar al bote, le dijo que le garantia 
que no podian ponerle mas de doscientos hombres. 

Esta noticia, que por venir de un compatriota suyo la 
creyó fidedigna, fué recibida con singular entusiasmo, des- 
plegando cada uno de nuestra gente, el mayor empeño cuan- 
«lo se mandó revisar las armas de chispa y blancas, dispután- 
dose á quien ponia mas limpia la que le habia sido entregada 
al efecto; fusiles, pistolas, machetes, chuzas y hachas de 
abordaje, quedaron como recien salidas de la fábrica; com- 
pletándose aquel bélico apresto con poner á safo en buena 
«crden las granadas de mano, frascos de fuego y otros mistos 
de que nos hallábamos bien provistos, pues el *“Rondeau”” ha- 
Lia venido de Norte-América con su artilleria, municiones v 
v veres para seis meses en bodega, habiendo solo costado á 
ri estro gobierno cuarenta y dos mil pesos fuertes. 

¡Cuanto han subido los valores de las construcciones 
ravales! Hoy no se obtendria un buque de su clase y condi- 
ciones por el duplo. 


Muy luego se hizo general la idea que se habia propues- 
“to nuestro comandante Coe para asegurar el triunfo sobre 
«se buque, que con ánsia esperábamos avistarlo, y á su espe- 
va nos pusimos á cruzar entre el mencionado Cabo y las Islas 
«le Maricá. 

—'“*Hemos de gastar poca pólvora; el enemigo ha da 
creer que le voy á dar tiempo de cañonearnos y se habrá en- 
gañado, porque á los primeros disparos la hemos de abor- 
dar?”, decia á su segundo, dando paseos en cubierta y diri- 
žiendo todos una mirada risueña y complacida que tenia 
Yepereusion en cada uno que la recibia, produciendo el efecto 


32) LA REVISTA DE BUENOS AIRES 


que se proponia, pues hasta el mas grave de los enfermos que 
t-níamos, completamente estenuados, abandonaban el lecho 
pidiendo ser dados de alta para el servicio; abnegacion que 
imucho me llamó la atencion, porque en aquella tripulacion 
Feterojénea habia creido que los menos queríamos la gloria 
y los mas el lucro. Pero en esa vez me reconvine de haber 
kecho semejante juicio, .y confieso que me arrepentí de ello 
en vista del general entusiasmo al esperar la aparicion de un 
buque de guerra que debíamos abordarlo. 

Convenientemente dividióse en cuartos nuestra fuerza 
con los oficiales que á cada trozo correspondian, para cuan- 
de llegase el caso; y aunque mis pocos años y reducida esta- 
tira parecia á mis compañeros debia eximirseme de ir á tan 
arriesgado lance, tuve el honor de que se me destinase á uno 
«e ellos, y con ánimo igual á todos, preparé mi par de pisto 
las de onza que mi señor padre me habia regalado al salir pa- 
1: esa campaña, ocasionándome el desagrado de que desper- 
tesen la codicia de mis superiores. Todos querian que se las 
nrestase, y mi negativa era contestada con burlescas sande- 
ces que herian el amor propio del niño que desde que car- 
guha el boton de ancla y cutó se habia creido todo un hom. 
Lre; en fin, aquellas pistolas que tanto queria, me acarrea- 
ron un entre-dicho con todos los oficiales, para al fin ser 
vencida mi negativa. 

Al cuarto ó quinto dia de aquella plausible noticia, con- 
t:mplando á nuestro costado el variado color rojo que á la 
rarte desnuda de vejetacion daba el sol al ir á esconderse en 
las montañas, al lindo peñon de “Cabo frio”, entre otras 
velas que debian proceder del puerto del Janeiro, se distin. 
tia una cuyos topes nos hicieron conocer ser la fragata que 
esperábamos, y que dilatando su bordada hácia el mar, hici- 
nos igual rumbo manteniendo el barlovento. 

Lamentábamos lo avanzado del dia, máxime cuando en 
aquella latitud el crepúsculo es tan corto, que pocos minu- 
tos despues de esconderse el sol, las tineblas de la noche que 
ne es de luna. como sucedia en aquella, se condensan confun- 
diendo el horizonte con la oscuridad del cielo, y este tiende 
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er las aguas con la ausencia de la luz su negro tono, y el 
ravegante no divisa mas que el blanco ceniciento de las olas 
cue revientan salpicadas de particulas fosfóricas que des- 
prendidas de ellas, como pequeñas estrellas, se resbalan cu- 
l-breando al seno de las ondas mas ó menos abundantes segun 
«i estado del tiempo. 

En safarrancho de combate, pasamos esa noche de vien- 
to y mar bonanza que pareció ser mas larga de lo que debia, 
tul era el deseo de que amaneciese. 

Desde las tres de la mañana, hora en que despues de 

carse un grog estraordinario habíamos ocupado nuestro pues- 
tu de combate, reinando un imponente silencio, buscábamos 
con impaciente atencion el descubrir el buque enemigo, y 
á causa del esfuerzo que con la vista se hacia, ó bien porque 
e': la oscuridad, muchas veces se vé lo que no existe, ya 
1: de un costado, ya los del otro, daban aviso de ver lo 
que no veian, participando de esa ilusion los mas de los que 
se hallaban inmediatos; al estremo de dar parte al oficial 
aue los mandaba. Aquí era cuando por medio de telescopios 
aue quitados el tubo de vidrio positivo, los objetos se ven en 
órden inverso, se afanaban en descubrir el bulto avistado, 
cue venia á resultar no ser otra cosa que ilusiones produci 
Cas por el deseo de encontrar lo que se buscaba, y que pro- 
bi blemente el engaño lo habia ocasionado la cresta de alguna 
œa MUY cercana. 

Cuando empezó á mostrarse la débil luz del crepúsculo 
v púdose distinguir el horizonte, sin descubrirse punto algu- 
nc fuera de la costa que en lontananza confusamente se dibu- 
Ji ba al lado del Norte, el mas bien pronunciado descontento 
cuedó impreso en todos los rostros, y asi que se mandó es 
ter en descanso, las conjeturas sobre cual maniobra habria 
sido mas eficaz para no perder de vista el enemigo, fueron el 
asunto de discusiones en algunos grupos, aunque algo aca. 
lxadas, con la reserva que la disciplina exijia, hasta que se 
viró de bordo y forzando de vela hicimos rumbo en deman- 
au de la costa. 

Habia amanecido con cielo y horizontes nublados, vien- 
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tə galeno y mas estendida del segundo cuadrante que nos 
permitia todo el paño. 

El bergantin parecia que participaba de la misma an- 
sidad que su tripulacion: rompia la superficie de las aguas 
como enfurecido pur haber perdido de vista la presa, con tal 
fuerza que en los piés sentiamos temblar la cubierta como 
si fuese buque á vupor cuando las calderas se hallan en eleva- 

:0s grados de poder. En pocas horas estuvimos en la pro- 
ximidad de la costa, lo bastante para asegurarnos de que no 
se hallaba allí, corriéndonos en rumbo al oeste en continua- 
cion de la pesquiza, habiéndose el tiempo declarado en con- 
tinuados chubascos. 

Así habíamos pasado la mayor parte del dia, cuando en 
un momento que abrió el tiempo, el vijía del tope gritó :— 
¡vela á proa! produciendo esto instantáneo cambio en los 
ánimos; ya nadie censuró mas la derrota que habíamos se- 
guido durante la noche, y sin que hubiese precedido órden. 
los cabos de pieza se aproximaban á la que servian, revisan- 
«o el braguero y palanquines, asegurándose del estado del 
fogon por si le habia ó nó penetrado el agua, sin dejar de 
2cariciarla pasando por toda ella la estopa aceitada antes de 
cejarla para ir en seguida á dar cuenta de ello al Condesta- 
Lle; mientras tanto que este se ocupaba en recomendar al 
bodeguero que tuviese las municiones y tacos en buen órden; 
á la vez que el contramaestre con ese tono imperioso que les 
«: peculiar, ordenaba á los guardianes y gabieros tener pron- 
los estrobos, motones de revisa, aparejos y demás útiles ne- 
cesarios para el caso de reponer cualquier cabo firme ó de 
naniobra que pudiera ser cortado; así fué que un movi- 
miento activo se habia apoderado de todos, y á cada momen- 
to dirijían la vista por entre las postas como para cerciorar- 
se de que la marcha no disminuia y de que antes de haber 
cscurecido nos habriamos chocado. 

Pronto reconocióse ser de tres palos el que con proa 4 
resotros venia bien envelado, y nuestro bergantin que á es- 
esta larga iba á su encuentro del mismo modo, por órden 
«cl gefe, gobernaba de modo de conservarnos á sotavento, en 
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concepto á que lo mas elevado de nuestro costado de estribor 
cando con el mas metido del enemigo por la natural fuerza 
cel viento en las bien inflamadas velas, facilitaron abordar- 
lc, pues siendo buque alteroso y razo el nuestro, se hacia de 
otro modo dificil el apoderarnos y asaltarlo. 

En sentido encontrado, con buena mar y viento mas 
que galeno, por instantes la distancia se acortaba; cargamos 
mayores y desplegamos nuestra bandera y gallardete, man- 
dándose ocupar los puestos de combate, cubriendo la bate- 
1ja de estribor, y entre una y otra pieza agrupadas las dos 

“secciones que debian abordar, y los guardianes con dos for- 
zudos marineros á cada garfio. Mientras tanto la fragata se 
nos acercaba sin disminuir vela, por lo que no permitia des- 
cubrir si habia ó nó puesto bandera. 

El primer teniente con bocina, de pié en el castillo 
de proa, así que estuvimos á corta distancia le gritó: ¡¡Ship 
ahoy!! y no contestando, el comandante Coe, con voz sonora 
dió la órden de estar prontos, y los artilleros tomando las 
mechas, reconocieron si estaban con buen clavo, sacudiendo 
la ceniza en el mechero. 

El buque alteroso que se acercaba lenta y majestuosa- 
mente abriendo el agua por haber calmado el viento, cuan- 
«co ya las tinieblas empezaban á confundir los objetos, por la 
segunda vez fué gritado; y pasando sin contestar algunos se- 
gundos, iba á ser acribillado de balazos, pues solo esperába- 
mos el que estuviese al costado para romper el fuego, cuan- 
do respondió :—*““¡american Ship!”” Los mas de la tripula- 
cion del nuestro lanzaron un reniego simultáneo. 

Efectivamente era una hermosa fragata americana mer- 
cante que salida del Janeiro hacía viaje para las Indias, se- 
eun contestó siguiendo su rumbo al ser interrogada; y que 
montaba algunos cañones que al telescopio se le habian reco- 
nocido, y su aparejo y su velámen en un órden idéntico al de 
Luque de guerra. 

El chasco habia sido completo; por lo que vino á repe- 
tirse el descontento que habia producido el haber perdido la 
pista á la que en el dia anterior habiamos creido ser la fra- 
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gata que debia salir en nuestra busca, y que necesariamente 
debia ser mayor este, por razon de que con' ánimo templado 
habiase esperado el trance siempre imponente de la pelea; 
porque como decia el general Brown: ‘‘el hombre mas valien- 
te, teme la muerte.”” 

Sin alejarnos de la vista del Cabo, permanecimos hasta 
que en un lindo dia nos encontramos con la tan deseada fra- 
gata, que como nosotros, ostentaba su bandera, y poco antes 
de estar el sol en el cénit, rompia el fuego con sus piezas de 
la bateria baja, que aunque de calibre no nos alcanzaba; por 
su barlovento en bordada encontrada sin responder, al lle- 
gar á su paralelo unos instantes nos pusimos en facha con 
el objeto de reconocer 'sus fuerzas. Con intencion ó sin ella 
se nos habia engañado, pues pasaba de quinientos hombres 
su dotacion; y comprendiendo nuestro comandante que se- 
1ia temerario llevar á cabo su propósito, despues de ordenar 
hacerle un disparo con la coliza y marear en vela, seguimos 
la bordada en observacion de si viraba de bordo, con el ob- 
jeto de que si lo efectuaba, maniobrar de modo de aprove- 
char ese momento para repetir nuestros fuegos; pero h..- 
biendo seguido su rumbo orzando cuanto podia, cuando ya 
estábamos á una distancia de mas de dos tiros, viramos por 
avante y en el mismo momento hizo igual maniobra yendo 
nuestra proa en busca de la suya y cuando estuvimos á dis- 
tancia conveniente, arribamos todo y con punterias razantes 
descargamos toda la artilleria de estribor sobre su proa, en 
cuyo momento la fragata arribando, abrió nuevamente sus 
fuegos, y en esta vez una lluvia de balas levantaban á nuestro 
alrededor cristalinos penachos de agua, pasándonos los mas 
de los proyectiles, dando botes otros venian á morir bajo 
nuestra bateria, sin que nos hiriesen sinó en el velámen. 
Respondiamos con las piezas de mayor calibre mientras nos 
lo permitió la celeridad de una marcha que por instantes le 
ganábamos distancia, y cuando hubimos estado fuera de tiro, 
siguiendo á describir un gran círculo, completamos el virar 
por redondo, y poniéndonos de orza empavezamos ambos 
palos con las banderas de todos los buques que habiamos 
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apresado. 

La fragata que habia reconocido la marcha de nuestro 
bergantin, aunque maniobró del mismo modo, no aumentó 
su paño y la dejamos en poco tiempo como si hubiese enca- 
Nado, pues al oscurecer costaba distinguirla de las crestas 
de las olas que se mostraban y desaparecian en el horizonte 
<“omo pequeños puntos. 

—Si estuviera con nosotros la *““Argentina””, esta linda 
Yragata seria nuestra; era lo que se oía decir, y todos nos 
yreguntábamos:—¿Por qué en tanto tiempo que cruzamos 
cn estos puertos no hemos encontrado ninguno de los buques 
<ue quedaban aprontándose? Este era con frecuencia el te- 
ma de nuestras conversaciones desde que habia revelado á 
mis compañeros lo que antes que saliéramos á la mar les ha- 
kian ocultado, pero que en reserva mi señor padre me lo co- 
municó cuando me hubo dado el abrazo de despedida. 

A la vez de eruzar sobre las costas del Brasil, nuestro 
comandante debia desempeñar otra comision, y esta lo era 
cie buscar en determinadas latitudes á la *“Juncal”” y dos bu. 
ques mas de guerra que de Norte-América debian haber sa- 
lido y de que ya se ha hecho mencion; por lo que resolvió 
dejar las cercanias del Janeiro y seguimos al Norte, persua- 
didos de que los que debieron seguirnos en aquella opera. 
cion estratéjica, completarian el anonadamiento de la nave- 
gacion costera con bandera enemiga. 

Lo bien provisto de nuestro pañol de velas, hacia que 
<ionde habia un jiron hecho por la bala, fuese cambiada en 
toda su longitud la tabla de lona de cada vela dañada, y cuya 
calidad por ser de algodon, que entonces empezaba á usarse, 
nuestro blanquísimo paño era conservado como nuevo. 

Los cielos tropicales, de una luz transparente en el zé. 
rit y vaporosa en los horizontes que sofoca, deslumbra la 
vista y abate las fuerzas; con un sol abrasador y ventolinas 
variables que escasamente infiaban las velas, que de tiempo 
en tiempo azotaban en la arboladura por el movimiento pe- 
rezoso que las estensas y tersas ondas daban al buque, impri- 
miendo un efecto de desfallecimiento que nos adormecia, 
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como si estuviésemos bajo la influencia de un narcótico, lle- 
gaba á impacientarnos, porque nos habíamos habituado á 
ver en nuestra singladura un crecido número de millas an- 
dadas, y esta vez la corredera no nos daba ni dos nudos en la 
1*ano, por mas que el timonel que echaba la barquilla, diese 
- impulso á la línea. | 

Al medio dia habian desaparecido totalmente las ven 
tolinas, quedando en perfecta calma chicha, por lo que se 
cargó todo el paño, quedando sobre brioles y chafaldetes á 
efecto de evitar el que con el roce se dañase y aminorar las 
ltandazas que son frecuentes, cuando asi queda un buque á 
merced de las tranquilas ondas que como estensas colinas 
siguen el curso de las corrientes. 

—Que pronto ha llegado el verano en este año, vi decir 
á un paisano. 

—(Qué verano ni que diablo ha de ser, si estamos en el 
invierno; le contestó otro. 

—Pues si en el agua se siente este calor, ¿como no será 
en tierra? si es que la hay por estos pagos, pues ya hace dias 
aue no la vemos. | 

No faltó quien llamase viento, con un silbido piano y 
prolongado. 

Era el primer dia en que nos faltaba la brisa de la tarde. 

Las palomas del Cabo y las rameras aves del Cabo revo- 
loteaban á nuestros costados unas, y aposentadas en las agnas 
del timon otras, como si buscasen alimento, nos acorup.e: 
raban. 

Mostrábase de cuando en cuando en aquella diáfana su- 
perficie y á la distancia, á manera de una vela latina, la a: * 
ta del lomo de un gran pez, que veloz corria en distintas :li- 
recciones, 

ANTONIO SOMELLERA. 


(Conténwará.) 


LITERATURA 


CRIMEN Y EXPIACION. 
ESCENAS DE LA VIDA COLONIAL EN EL SIGLO XVI 
(Crónica sangrienta de la Villa Imperial de Potosi.) 
1549, 


I. 
El Juez Esquivel. 


Apenas hacia cinco años que el capitan don Juan de Vi. 
ltarroel habia examinado la despues célebre mina Descubri- 
dora en el cero de Potosí, descubrimiento al que sucedieron 
ciros no menos ricos, cuando ya la poblacion habia conside- 
rablemente crecido. (1) Estendióse la fama de la fabulosa 
riqueza de aquel cerro, descubierta por el indio Hualca y 
ailuian los poderosos y los pobres para esplotar aquellas mi- 
nas, en las cuales, decian, al quemar el hichu, paja de que 
estaba cubierto, la plata quedaba derretida en la superficie. 


1. En enero de 1538 fué descubierta por un indio la riqueza del 
corro de Potosí. En 7 do setiembre de 1544 don Diego de Villarroel, 
los dos Centenos y Santardia, empezaron á fundar la vilia con 170 
españoles y 3,000 indíjenrs, En 1547 habia en el mes de marzo 2,500 
casas y 14,000 habitantes; continuábase la poblacion con tanta 
prisa que apenas se abrian os cimientos. Entonces se fabriciuba lo 
iglesia y convento de San Francisco, que fué la primera de Potosí. 
Se construían las iglesias de Santa Bárbara y San Lorenzo. Citarnos 
estos hechos que tomamos de los ANALES DE LA VILLA IMPE- 
RIAL DE POTOSI por *““don Bartolomé Martinez y Vela,” M. 8. 
para que se vea que no hay exajenacion en lo que aseventmos sobra 
e rápido adelintamiento de esta poblacion. ““El Autor.?? 
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FE? capitan Villarroel envió á Cárlos V de esta mina doce mil 
riarcos de plata, y el emperador le concedió despues el título 
de descubridor del cerro, fundador y mas tarde en 1547, las 
armas de la villa con la corona imperial y la divisa plus ul- 
iru. (2) La voz popular cundió por todo el Perú, y los aven- 
tureros llegaban sin saciarse nunca, 

Indispensable fué al virey del Perú don Antonio de Men- 
coza, enviar autoridades á aquel punto, no solo para conser- 
var el órden, sinó para impedir la rápida destruccion de los 
ivdíjenas, arrastrados cruel y bárbaramente á los rudos tra- 
bajos de la mineria. Con este objeto, á principios de enero 
dec 1549 se recibió de su empleo en la Villa, el licenciado 
Irancisco Esquivel, que el año antes llegó nombrado para 
su gobierno como Alcalde mayor de la Real justicia; porque 
insta entonces solo habia estado tiranizada la poblacion por 
los partidarios de Gonzalo Pizarro. 

Esquivel era un abogado aferrado á sus pergaminos, 
pretencioso, egoista y sobre todo avaro. Ensoberbecido cou 
sx autoridad no oia consejos, ni tenia amigos. Engreido con 
su posicion y con su renta, desdeñaba á los demás de quie- 
nes creia no necesitar: déspota con los inferiores, era servil 
y bajo con los superiores. Incapaz de conmoverse por el mal 
ajeno, su gran máxima era: ojos que no ven, corazon no sien- 
tc. Contábanse ciertas crónicas sobre el orígen de su fortuna 
envuelta entre misterios mas ó menos tenebrosos, y en las 
cabalas y trapacerías judiciales con las cuales habia revesti- 
¿o de cierto viso legal la adquisicion de aquellos bienes, con- 
sistentes en haciendas en Lima y en el Cuzco. Una vez en 
posesion de esta fortuna, trataba de aumentarla por la mas 
sórdida economía. El mismo conducia en los bolsillos de su 
traje el charqui que era su comida y en una vasija de plata 


2. Felipe II por Real Cédula de 10 de agosto 1565 le concedió 
Jas srmas Reales de Castilla, en campo de piata una águila Imperial. 
castillos y Leones contrapuestos y abajo el cerro de Potosi: donde 
hee al medio de dos leones y dos castilos. Las dos colummas de 
““Plus ultra’? á los lados, corona imperirl al timbre y por orla el 
colar del ““Toisom.** (“Martinez y Vela,””) 
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su bebida. Así ahorrando real sobre real, acumulaba la renta, 


pues amaba el dinero por el dinero mismo. Incapaz del bien, 
si pasion era el oro. 


Era de aquellos pobres jueces susceptibles de ser tenta- 
cos por el demonio. Creia que el rigor en el desempeño de 
su autoridad era un título para que le temiesen, pues no 
comprendia el dulce placer de ser estimado y respetado, 
Complacíase en condenar, y iemblaba cuando tenia que ab- 
sclver. Mas queria ver colgado al infeliz á quien juzgaba, 
que sentir latir su corazon en presencia del inocente. So. 
xaba con el fantasina de la venganza de aquellos sobre cuyas 
faltas ó delitos tenia que fallar. 


Esquivel era un desgraciado; su corazon estaba helado, 
per eso vivia solo, no se habia casado por no mantener á sus 
Fijos; pero lo habria hecho si estos hubiesen podido ser es- 
plotados. Avaro, egoista, hipócrita y servil, era uno de esos 
seres que inficionan la atmósfera en que se encuentran, en 
torno de los cuales hasta las flores se marchitan y los corazo- 
res mueren. Tal era el Alcalde mayor que en mala hora 
venia á hacer justicia en la Imperial Villa, en el centro del 
placer del lujo y de la esplendidez de los mineros. ¡Ira de 
Dios! tal juez para este pueblo era una afrenta! 


Vivia á la sazon en aquella Villa entre los embriagadores 
goces del amor, un mancebo de veinte y cinco años. Ape- 
ras un negro bigote sombreaba sus bellas facciones. El ca- 
kello le caia en sedosos bucles, y sus ojos grandes y negros, 
tenian una mirada penetrante y escudriñadora que revelaba 
el poder de sus pasiones. Su frente espaciosa marcaba la 
fuerza de su voluntad. Alto de cuerpo, de hermosa talla, 
lucia sus esbeltas formas con el ajustado calzon de seda en- 
carnado y verde, que en anchas listas de alto á bajo marcaba 
una perfeccion artística. Era elegante su aspecto, pero im- 
ponente. Vestia generalmente una ropilla de terciopelo ne- 
ero: mangas anchas, que dejaban en sus estremos descuhier- 
v la almilla encarnada. Ceñia espada al cinto como caba- 
llero, y daga afilada ajustaba en su cintura. Su sombrero 
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vegro de anchas álas, tenia por adorno una pluma del mismo 
color, sujeta por una magnífica esmeralda. Cuando Aguir- 
re, que así se llamaba, se ponia su fieltro, era el mas her- 
11080 y seductor mancebo de la Villa. Incapaz de entregar- 
se á los trabajos de la mineria, gustábanle las empresas ries. 
gosas, en las cuales pudiese adquirir gloria. Generoso y al- 
tivo, desdeñaba el oro. 

Por su posicion y por su vida alegre, frecuentaba las ca- 
sas mas opulentas, en una de las cuales se encontró con el 
Licenciado Esquivel. Burlon é inesperto, no tardó en poner 
en ridículo al Alcalde mayor. Sobre todo cuando supo que 
un dia el criado le habia dado el charqui al perro, y el mal. 
hadado licenciado habia tenido que ayunar por fuerza! Con- 
tu aquella historieta con tan picante gracia, que las damas 
reian al ver pasar al Alcalde mayor, apesar de la seriedad 
cen que este queria mantener su pretendida importancia. 

Aquella inocente broma irritó á tal punto al vengativo 
Lsquivel, que, no atreviéndose á batirse con Aguirre, porque 
los avaros son cobardes, aplazó su venganza para ejercerla á 
mansalva en nombre de su autoridad. El juez sahoreaba 
todos los dias aquel placer que se reservaba su corazon men- 
guado. 

Satanás iba á proporcionarle la ocasion. 


II. 
El hidalgo. 


Desde Lima la autoridad de la Imperial Villa recibió ór- 
den de enviar una espedicion para pacificar el reino de Tuc- 
ma, que se llamó despues Tucuman. El número de que se 
componia aquella bandada de soldados, espresion que usa el 
historiador Martínez y Vela, (3) fué de doscientos. Entre es- 
tos iba Aguirre. 

Los conquistadores trataban á los indíjenas como bes- 
tias de carga, y como las cabalgaduras eran escasas, los po- 


3. “Historia de la Villa Imperiul de Potosí?”?, 1705 M. S. por 
don Bartolomé Martínez y Vela, Coleccion de M. S. del doctor don 
Aniel J, Carnmuza. 
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bres indios conducian los equipajes de los espedicionarios 
sobre sus espaldas. Por esta razon numerosa era la comiti- 
ve de estos. Los infelices desempeñaban un doble rol: eran 
ausiliares de sus conquistadores, y cargaban además los equi- 
pajes de estos. 

Aguirre presentóse soberbio al partir. Montaba un buen 
caballo negro. Su traje era espléndido: sobre un jubon es- 
tofado una finísima cota, encima una coraza fuerte, forra- 
aa en terciopelo encarnado, sobre esta una ropilla de lo mis- 
mo bordada de oro. Las plumas de su casco verdes y encar- 
nadas, la adarga fina y la lanza gruesa. Gallardo estaba. 

Las damas lo contemplaban con amor, los hombres en- 
vidiaban su apostura marcial. El miraba tranquilo, y soña- 
la quizá en la gloria de la conquista. 

Como todos los espedicionarios llevaba indios de carga; 
pero quiso ser modesto y apenas dos ocupó en la conduccion 
de su equipaje de guerra. 

El pueblo apiñado los veia partir al son de los pifanos y 
tambores, al estruendo de los arcabuces y mosquetes y en 
redio de los víctores del populacho. 

La comitiva tomó por la parte del oriente del cerro en 
direccion al Tucuman. Allí se encontraba el Licenciado Es- 
quivel. (4) Pálido hasta los lábios, temblaba de envidia á 
la presencia de aquella juventud aventurera. La mision que 
iba á desempeñar el juez, era vijilar que los espedicionarios 


4. Garcilaso de la Vega, on sus *“Corrientarios Reales del Perú’ >, 
ep. XVII, VI, cuenta esta historia, y dice que él conorió á Esqui- 
vel. Martinez y Vela sigue casi al pié de In tetra al Inca, pero abun- 
da en detalles. Nosotros hemos tomado el fondo histórico, pero he- 
mos dado á los personajes el movimiento que es permitido en una 
*“erónica??, que no es riguroscmente un trabajo histórico; hpu*em08 
esta prevencion para evitar la erítica, A Esquivel lo juzga Garcilsr 
so ““manso y apasible”?; pero agrega; “por muchos acaece que los 
«<ergos y dignidades, les truecan la natural condicion como sucedió 
4 este Letrado.’ El mismo manifiesta que la sentencia fué ““sin 
r.zon??, pues dejó á otros reos del mismo delito sin juzgarlos, Si la 
eentencia fué injusta, el juez fué iniquo, y debemos suponer fué una 
venganza. Es permitido entonvies darle un papel adecuido en esta Cro- 
n'ea. No escribimos la historin, hacemos un cuento, una historieta y 
mada mas, que sirve para juzgar aquella época, 
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no llevasen indios cargueros. 

Pasaban los humildes indíjenas cargados y el justicia 
1nayor nada decia. El último era Aguirre: dos indios lleva- 
ban su equipaje. Al verlo irritóse died y con voz con- 
wovida por el ódio, gritó: 

—AÁlto, en nombre de la Real Justicia, estais preso, le 
dijo. 

No era justicia lo que buscaba sinó venganza. 

Aguirre quedó preso por el delito de violacion á las 
y rovisiones de la Real Audiencia de Lima, que prohibian car- 
gar á los indios. Sometido á juico, el juez empezó el sumario. 


III. 
La sentencia. 


El edificio que en aquella época servia de cárcel estaba 
situado en la plaza mayor. Construccion maciza de piedra. 
labia sido levantada rápidamente con el ausilio de los indios. 
lín piso al nivel de la calle, con altas ventanas cruzadas de 
gruesas barras de fierro, era el lugar donde estaban situados 
los calabozos. Las puertas de entrada daban á un corredor 
bajo, con grandes pilares y arcos mal formados. El patio 
cra estenso, y en el estremo estaba la guardia. 

Aguirre fué conducido á uno de los calabozos de la iz- 
quierda. La pieza cuadrada era pequeña, sentíase un frio 
glacial: el agua quedaba conjelada en el cántaro. Cuando 
un rayo de escaso sol penetraba por la elevada ventana, el 
preso aproximaba sus piés para calentarse, y sentia entonces 
los ardores del sol en aquella parte de su cuerpo, mientras la 
sangre parecia helarse en sus venas en el resto. Estaba en- 
vuelto en una capa de anchos pliegues, en torno de su cara 
tenia atada una tela finísima de vicuña que le cubria hasta 
los lábios. Parecia meditar profundamente. 

El licenciado instruia el sumario é iba á tomarle la de- 
ciaracion indagatoria en aquella hora. Al ruido del cerrojo 
v al rechinar de los goznes de la puerta, el preso volvió la 
cara para ver quien turbaba su silencio. El sabia muy bien 
que, la pena de su delito era de cierta cantidad en oro ó pla- 
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la por la primera vez, duplicada por la segunda y perdi- 
miento de sus bienes y paga de su plaza por la tercera. Qe- 
neroso, poco le importaba el oro; pero desgraciadamente no 
poseia un real en aquel momento, y pensaba á cual de sus 
amigos pediria el pago de la pena. Sin ebargo, su prision 
en presencia del pueblo, cuando vestia el mejor y mas rico 
dz sus trajes, y en el momento de partir para la espedicion 
lo tenia profundamente afectado: era una ofensa pública. 
No comprendia el rigor con que se le trataba cuando sus 
compañeros eran reos del mismo delito. Al ver entrar å 
F.«quivel instintivamente echó mano á su espada; pero estaba 
desarmado. Permaneció impasible. 


El Licenciado venia acompañado del escribano Real; en 
una mesa de roble pequeña y sólida, puso este el tintero de 
macisa plata, y mojó la pluma, despues de haberle mirado 
jos puntos y compuéstolos con cuidadosa atencion. 

En la mirada de Esquivel se revelaba á su pesar el pla- 
cer que le causaba la dificil posicion del preso. Aun cuan- 
de su rostro era impasible, pues rara vez se distinguian las 
pasiones que lo ajitaban, sin embargo, cierta convulsion ner- 
'viosa en sus labios denotaha la emocion que sentia. Sus ojos 
tenian ese color que los asemeja á los de los gatos, no eran 
negros, ni azules, ni verdosos, ni pardos: tenian una media 
tinta siniestra. Su mirada producia un efecto desagradable, 
10 era miedo ni lástima, no era desdén tampoco, quizá se 
aproximaba al desprecio el sentimiento que inspiraba. Su 
barba era tupida y su cabello espeso y récio, su frente estre- 
cha y deprimida, su andar tenia la marcialidad pretenciosa 
de la ignorancia y la insolencia del advenedizo enriquecido. 


El preso sonrió al recordar que aquel majistrado con- 
á:icia un pedazo de charqui para su almuerzo porque era lo 
anas económico. Olvidóse de su posicion y lo miró con des- 
dén: en sus facciones se dibujó el sarcasmo jugueton, agudo, 
punzante. Esquivel comprendió aquella mirada burlesca y 
sus lábios se contrajeron fuerte pero rápidamente: el rayo 
habia cruzado por su alma: el placer de la venganza habia 
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Hecho latir su corazon: El avaro se vengaba sin gasto. con 
economía, por cuenta y en nombre de la justicia! 

Aguirre manifestó su nombre: era hidalgo, hermano de 
señor de vasallos; la nobleza de su linaje contaba algunas je- 
reraciones. 

Largo fuera contar las tramitaciones del proceso y los 
padecimientos de Aguirre. 

Las damas de la Imperial Villa habian tomado el parti- 


«(ou del preso, los mineros seguian á las damas y los militares 
á estos. 


Don Francisco continuaba el proceso con una actividad 
inusitada en el procedimiento. Tomada confesion al reo, 
cida la acusacion y la defensa, la sentencia no podia tardar. 
En efecto, el alcalde que meditaba su venganza la pronunció 
21 fin, condenando al altivo y orgulloso Aguirre á doscientos 
azotes. La pena era cruel, de aquellas que cumplidas dejan 
“l rastro imperecedero sobre la frente del culpable. Esa pe- 
ra produce siempre la infamia y quien la sufre no puede te- 
ner oficio público ni ser testigo: la nobleza gozaba del pri- 
vilejio de no sufrir semejante castigo, y por esta razon el 
preso estaba ó debia estar exento de ella. 


Profunda fué la indignacion que produjo el conocimien- 
tu de la sentencia: el juez habia cambiado bruscamente de 
papel, y sin embozo se mostraba verdugo. 


Cuando se hizo saber á Aguirre la sentencia con los di- 
fusos considerandos con que la fundaba el juez escribiéndo- 
la él mismo, con su letra menuda y económica, pretendiendo 
castigar ejemplarmente la violacion de la ley, para salvar, 
decia, á los indíjenas de la destruccion, quedó anonadado por 
un momento. Luego, luego hizo saber á sus amigos que en 
su persona se violaba el privilejio de la nobleza y que obtu- 
viesen la revocacion de la sentencia y la conmutacion de la 
pena. 

Pedro de Lerma y el capitan Antonio Melo’ fueron per- 
sonalmente á ver á don Francisco, manifestáronle que aque- 
lla sentencia era contra la ley, pues el preso, como hidalgo, 
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no podia ser azotado. E irritándose con la terquedad in- 
flexible del justicia mayor, le dijeron palabras duras, amena- 
zándolo por último que si la sentencia se ejecutaba en los 
términos escritos, ellos ó sus amigos le matarian. 

—Sabeis don Francisco, dijo Lerma, que soy vizcaino y 
cumplo lo que digo; poco sobrevivireis á la afrenta de 
Aguirre. 

Ambos salieron dejando pensativo al abogado. 

Los frailes le vieron tambien con ese objeto, 6 á lo me- 
ros que otorgase apelacion á Lima, caso de no modificarla; 
pero el demonio de la venganza habia puesto una venda so- 
bre los ojos de Esquivel. Soñaba con la humillacion de 
Aguirre, y acariciaba esta idea, única que hacia latir su inno- 
ble corazon. 

Cuando el pobre preso supo el resultado de la entrevis- 
ta y la resolucion en que estaba don Francisco, le envió á su- 
plicar encarecidamente que en vez de azotes lo mandara á la 
horca, pues renunciaba el privilejio que como hidalgo tenia 
para no sufrir esta otra pena. 


Esquivel no declinaba: habian pasado tres dias desde la 
sentencia y mandó que el verdugo con los ministriles de la 
real justicia llevase la bestia sobre la cual debian montar á 
aguirre para pasearlo por las calles, dándole cincuenta azo- 
tes en cada esquina de la plaza mayor. (5) 


Intimaron al preso que habia llegado la hora de dar 
principio. Aguirre salió con la vista baja, envuelto en su 
ancha capa negra y con su fieltro hasta los ojos. En el patio 
de la cárcel fué despojado de la capa, del jubon y demás rv- 
yas, y colocado sobre la bestia. 

Mientras el verdugo empezaba su odioso oficio, tenia 
lugar otra escena fuera de la cárcel. 


5. “*Pero por muchos acaece que los cargos y dignidades les 
trueca la motnral condicion como le acaeció á este Letrado que en 
h-gar de aplacarse mandó que fuese el verdugo con ums bestia v los 
ministros para ejecutar la sentencia, (*“Historia de la Villa Impe. 
rml’? antes citada; son bes mismas palabras de Garcilaso de la 
Vega.) 
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El contador Pedro de Sumarraga, Agustin Mancerro. 
Diego de Santa Cruz, con otras personas respetables, habian 
rogado á Esquivel suspendiese la ejecucion de la sentencia. 
Tan poderosas razones alegaron, y quizá le impusieron en 
nombre de nobles y mineros, que Esquivel concedió ocho dias 
de espera, y mandó se suspendiese la ejecucion de la sen- 
tencia. 

Apresuradamente llegaron á la Real cárcel; pero cuando 
entraron en el patio y entregaron el mandamiento, el des- 
graciado Aguirre estaba ya amarrado á la bestia y desnudo. 

Al saber este que solo era un aplazamiento de aquella 
desgarradora escena, no aceptó la gracia. 

—Mi empeño é interés era no sufrir esta afrenta, dijo. 
.pero ya estoy desnudo, despojado de mis ropas por la mano 
cel verdugo, ejecútese la sentencia, que la consiento. Evite> 
sc así las pesadumbres á mis amigos. 

Diciendo estas palabras él mismo ajitó la cabalgadu- 
ra. (6) 

El pueblo vió aquella ejecucion con lástima: la senten- 
ci& era injusta, rigorosa y cruel. Indios y españoles se en- 
lernecian por la afrenta con que se trataba á un noble por 
causa tan leve. 

Las damas cerraron sus ventanas y balcones, y grupos 
de nobles, mineros é indios con actitud amenazante empeza- 
ron á llenar las calles de la Villa. En los semblantes se mar- 
caba la reprobacion y el disgusto. 

La casa del juez desde aquel dia quedó solitaria. Nadie 
le visitó mas. Las damas escusaban saludarlo y los indios 
sumisos y humildes murmuraban en quichua palabras mis- 


teriosas. 


6. ....Dijo....**vo andaba por no subir en esta bestia ni ver- 
“¿ma desnudo como estoy; mas ya que habemos llegado á esto, eje- 
**cútese la sentencia que yo la consiento, y trdhornaremos las pesadum- 
‘bres y el cuidordo que estos ocho dias habia de tener buscando ro- 
““ gadores y padrinos que ire aproverhen tanto como los pasados. Di- 
“ciendo esto, él mismo ajtó la cabulgadura. (Obra citada de Gar- 


“**cilaso do la Vega.??) 


a 
ph 
~} 


3 CRIMEN Y EXPIACION. 
IV. 
La venganza 


El recuerdo del mártes 18 de enero de 1549, que fué el 
diia en que Aguirre despojado de sus ropas por la mano del 
verdugo y azotado en la plaza mayor, por el delito de llevar 
dos indios cargados con su equipaje para la espedicion de 
Tucuman; habia impreso sobre la frente del mancebo un 
sello sombrío. | 

No quiso hacer parte de la espedicion: decia sin cesar 
que deseaba morir, y desde que salió de la cárcel huyó de la 
Villa. Vivia en los contornos, con el burdo tejido de los in- 
dios, su pelo dejó de ser sedoso y suelto, y le caia en guedejas 
espesas y sucias. De su antiguo esplendor solo conservaba 
un rico puñal de hoja de Toledo del mas esquisito temple. 
Esta arma la usaba debajo de sus ropas, á raiz de sus carncs, 
pendiente de un cinturon de cuero de los carneros de la 
tierra. 

Las gentes del barrio en el cual estaba situada la casa 
de Esquivel empezaron á hablar del fantasma en altas ho- 
ras de la noche se le veia rondar la casa del alcalde mayer. 

A veces este encontraba abiertas sus puertas, revueltos 
sus libros, deshecha su cama y arrojadas sus ropas por las 
labitaciones; pero nadie sabia quien entraba nada menos (ue 
en la casa del terrible juez. 


El vulgo decia—es el fantasma! 

Esquivel comenzó á tener vagos temores, un presenl!- 
miento terrible lo ajitaba á veces: habia pronunciado e.n- 
suenta sentencias de muerte, y cuando la nieve derret'da 
por los rayos del sol caia en gotas líquidas del elevado teja- 
do de su casa, produciendo un ruido monótono y actipa- 


sado en las piedras del patio, creia oir—¡juez cruel! 


Aquel lamento incesante y triste le producia un males- 
tar inesplicable, que empezó á traducirse por síntomas físi- 
ens. Sus ojos se hundieron en sus órbitas y su frente se cabrió 
de arrugas. 
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Un dia estaba el licenciado consultando alguns perga- 
minos de derecho romano, cuando llamaron á su puerta, 
suave al principio, mas fuerte despues. Levantóse inleciso 
y al fin abrió. 

—¡Mi capellan! fué la esclamacion de Esquivel. 

—¡ Don Francisco! repitió el anciano, pues era un sacer- 
dote el que entraba. 

—¿Qué os trae á esta hora mi buen padre? 

—Asuntos graves, muy graves! que os interesan á vos 
don Francisco. 

—Hablad con franqueza y pronto; mirad que ne asus- 
tais, le respondió. 

—Estais para terminar el periodo de vuestro empleo le 
dijo dentro de breves dias cumple cuatro años que vinísteis 
á la Imperial Villa, como justicia mayor, nombrado por 
S. M., que Dios guarde y bendiga. 

—Es cierto, en enero hace cuatro años. 

—Bien —¿ os acordais don Francisco, del hidalgo 
Aguirre? 


—; Padre! no me hableis de él, su culpa recibió su cas- 
tigo. 

Don Francisco habia palidecido hasta los labios, y un 
temblor nervioso se apoderó de su cuerpo. Bajó la vista á 
SU pesar. 

—Aguirre, don Francisco, continuó el sacerdote, amena- 
za vuestra vida: os sigue paso por paso; está resuelto á ma- 
taros—¿lo oís?—Quiere mataros sin piedad! Ni las suplicas, 
ni la voz de la religion lo han hecho desistir de lo que él lla- 
ma su venganza. 


- 


—; Matarme á mi! balbuceó sobresaltado Esquivel. 

—Si, don Francisco. Os sigue y espia el momento opor- 
tuno, os doi este aviso como amigo y como sacerdote, y evitad 
la ocasion, idos don Francisco. No podeis vivir aqui. 

—Daré aviso á la justicia, le prenderan y vos declara- 
reis ¿no es cierto, padre? 

—Yo! jamás! Acabo de revelaros un secreto: os prohibo 
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me nombreis. 


—Adios, don Francisco. Mañana parto para la ciudad 
du la Plata, ya no nos veremos mas. Dios os ayude: y no 
perdais tiempo. 

Esquivel no articuló una palabra. Empezó á pasearse 
por su estudio; pensativo y preocupado pasó algunas horas. 
Ai fin, acercóse á su aposento, desnudóse con temor, se puso 
una cota de malla de escelente tempie, vistióse de nuevo, y 
ciño al cinto puñal y espada. 

—Ahora que venga, dijo para si, pero pareciole que el 
damasco de su cama se movia, y quedó helado, sin fuerza pa- 
ya desnudar el acero. Un sudor frio corria por su frente y 
su boca entreabierta marcaba el temor profundo de que esta- 
bz poseido. Al fin, fué calmandose, y persuadido que nadie 
habia en sus habitaciones, puso á sus puertas fuertes cerro- 
Jos y gruesas barras. Aquel dia tuvo fiebre. 


La noche era fría en exceso. Soplaba el tomahavi ó 
cierzo glacial, tan terrible que se helaban las jentes. La nie- 
ve caia en abundantes copos, las calles y los tejados blanquea- 
tan. Delante de las puertas se amontonaba esta por mo- 
mentos. Esquivel estaba sombrio. Envuelto en su capa, ce- 
ñida la espada, escuchaba asorado los mas leves ruidos :— 
unas veces creia que movian las rejas de su aposento: otras 
le parecia el chirrido sordo de una lima que rosaba las bar- 
yas de fierro de la puerta: ya creía sentir pasos. ¡Que hor- 
rible angustia! 

¡Oh! malvados que creeis que podeis despojaros de la 
conciencia que os acusa, no olvideis la hora del remordi- 
miento! 


Don Francisco estaba inmovil. Empezó á recordar en- 
tonces los desórdenes en sus ropas, sus libros y sus mucbles: 
vinóle á la memoria la historia del fantasma que le habia 
contado el indio. Fuera de si, con una voz débil, conmo- 
vida por el miedo, llamó al sirviente. Vino este, y encontró 
al magistrado temblando. 

—Mira, le dijo, estoy enfermo. Voy á recojerme; pero 
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necesito que duermas en mi aposento; tus servicios quiza me 
sean precisos. l 

El pobre indíjena obedeció. Esquivel no durmió aque- 
lla noche; mas crueles le esperaban aun. 


En sus insomnios le apesadumbraba al dejar sus tesoros. 
Si muero, decia, á quien pertenecerán? pero ¡no! no puedo 
worir. Estoy fuerte, y yo evitaré la ocasion de ser sorpren- 
dido por Aguirre. 


—Es necesario que me ausente, se decia á si mismo. Iré 
á Lima, pondré entre mi perseguidor y yo, cuatrocientas le- 
guas; y cuando no me vea, se olvidará. El tiempo cura to- 
das las heridas, borra todas las ofensas, él se olvidará. 


Don Francisco ignoraba que hay ofensas que no se olvi- 
dan, que presentes á la memoria torturan el corazon y lo 
: «xacerban. Solo los débiles olvidan las ofensas que atañen 
al honor! 

Apenas terminó el periodo de su judicatura, se puso en 
marcha para las tres veces coronada ciudad de los Reyes. 
Veinte dias hacia que se encontraba en aquella capital, des- 
canzando de un viaje largo y muy penoso, cuando una maña- 
na supo que un hombre descalzo, pobremente vestido, acaba- 
ba de llegar de Potosí. Ese hombre fué la sombra de la casa 
del abogado. Esta noticia le disgustó profundamente. Bien 
pronto tuvo la conciencia que el desconocido era Aguirre, 
su perseguidor. 


- 


—Me iré á la ciudad de Quito, dijo don Francisco. Arre- 
£ló sus negocios, y se puso en marcha. 

Pocos dias despues se dirijia hácia la misma ciudad, por 
el mismo camino, un hombre descalzo. Era Aguirre. 

No transcurrió mucho tiempo de su llegada á Quito, 
cuando don Francisco supo su arribo. Aquella tenacidad lv 
helaba. Era su sombra. | 
No he concluido aun mi peregrinacion, dijo Esquivel. 


Andemos mas, se ha de cansar al fin. 
En efecto, de Quito se dirijió al Cuzco, entrambas ciu- 
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«iades promedia una distancia inmensa. Se creyó alli se- 
guro. 

A la caida de la tarde de un hermoso dia, estenuado de 
Tatiga, entraba á pié á la ciudad del Cuzco un hombre de lar- 
go cabello, pobremente vestido. Balbuceaba algunas frases 
al parecer incoherentes. Los unos le miraban como á un 
mendigo, los otros le tomaban por un patan. El repetia 
muy quedo—un azotado no debe cabalgar, ni vestirse como 
noble, ni darse á conocer. Al fin del mundo iré tras él, pe- 
ro he de alcanzarlo! 

Tres años y cuatro meses Aguirre persiguió al mal juez 
Esquivel. Este cansado de viajes, desesperado y renuncian- 
av á la tranquilidad de que no gozan ni los avaros ni los mal- 
vados, resolvió fijarse en el Cuzco, y habitar una de las casas 
ale piedra que alli poseia. 

Para ello tomó todas las medidas que su miedo le acou- 
¿Jó para evitar una sorpresa. Fuertes cerraduras, buenos 
<“errojos, seguras puertas, muchas precauciones y el mas 
<ompleto retiro, le parecieron bastante para asegurar su vida. 
131 único placer que sentia era exam:nar sus tesorus, encer- 
rarse en su aposento, y deleitarse en la contemplacion de sus 
riquezas en oro y pedreria. ¡Placer de los avaros! ruenguado 
y repugnante goce! que se lo procuran temblando de ser des- 
cubiertos. 

La casa estaba situada calle de por medio con la iglesia 
mayor. 

Esquivel era oriundo de Estremadura y este fué un vín- 
culo que lo ligó á Gomez de Tordoya, pariente del podre de 
Garcilaso de la Vega. Este paisano, único visitante del mi- 
sántropo estremeño, se le presentó un dia, antes de comer. 
Despues de la charla habitual, le dijo. (1) 


(7.) “En aquel tiempo, un sobrino de mi Padre, diee Garcilaso 
«de la Vega, lo dijo....**Muy notorio es á tedo el Perú cuan canino 
“y dilijente anda Aguirre por mater á Vwssa Merced: yo quiro 
“ven rme á su posada, siquiera á dormir de noche en elr, que sa- 
“biendo Aguirre que estoy con Vuesa Merced, mo se atreverá en- 
““traren su casa... “Comentarios Reales del Perú?”, cap. AVUL páj. 
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—Sabido es, buen paisano, que aquel azotado de Potosí 
es su sombra. Reside ahora en la ciudad, y espia el momen- 
to de asesinarlo. Permitame acompañarlo al menos por la 
noche, que sabiendo quizá desista de su intento. 


-—No temo á ese hombrecillo, replicó el estremeño. Vis- 
to cota de malla, uso escelentes armas y mi persona está se- 
gura. Lo que V. me propone no es aceptable, porque se es- 
candalizaria la ciudad con mis temores. Agradezco la oferta 
pero no debo aceptarla. 


La verdadera razon era, que el miserable que traia em 
su jubon el charqui para su comida, aun siendo magistrado : 
cue lleva la economía hasta la miseria, era incapaz de dar 
gratuitamente habitacion y comida. ¡Oh! malvado, rehusais 


un rincon de tu hogar y un pedazo de tu pan ¡Dios te negará 
el descanzo! 


No aceptó, pues, de miserable: la sórdida avaricia pro- 
porcionaria el castigo. 


Cada dia tornabase mas económico y mas ruin. Era 
usurero, esplotaba á los pobres, vendia hasta sus ropas vie- 
jas, jamás daba sino las buenas tardes! Los vecinos sabian 
pasajes chistosos de aquella miseria asquerosa: ya estafaba al 
- infeliz indio que le vendia yerbas ó dulces, ya ds hacia tratos 
de mala fé y usurarios. 


Cuando moria alguna de sus aves ó animales domésticos 
los enviaba á vender á los tambos ó posadas: en el barrio le 
odiaban: sus domesticos referian historias repugnantes de su 
miseria: los forzaba á ayunar por economía: sus cabalgadu- 
¡ras daban pena pues les esquivaba el alimento: la yerba del 
Paraguay le servia varias veces, secándola al sol: su avaricia 
solo podria tener igual entre los judios. Era peor que don 
Onofre en la comedia de Moliére! 

Aguirre rondaba la casa con atento cuidado. 


SS2, tít. VI. Parto II, segunda impresion, 1722, por el Inca Garcila- 
so de la Vega 
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1 yV. 
El asesinato 


El bulto del pecado es muy embamizoso, á pesar 
se entra con descargo y en pe>aulu se ahoga ei 
hombre en las propias anchuras. 
(Martinez y Vela—** Historia de la Inperial Villa de Potos!) 

Era un lunes á medio dia. Don Francisco habia pasado 
una noche de insomnio crnel. Fatigado se habia adormecido 
en un tosco sillon de alto espaldar, forro de cuero. Delante 
de si tenia una mesa cuadrada y grande, atestada de libros y 
papeles, cubiertos de polvo. Un libro estaba abierto, pare- 
cia que lo habia consultado. Apesar de estar en su casa, te- 
xia puñal al cinto y espada ceñida. 

Aquella pieza estaba adornada con dos armarios de en- 
cina con libros forrados en pergamino. Dos ó tres sillas 
grandes, de elevado respaldo, eran los asientos. Recibia la luz 
por dos ventanas abiertas en el muro de piedra. Desde esas 
ventanas se veía la Iglesia que quedaba enfrente. El aspecto 
de la casa y de la habitacion era triste, conventual, pobre. 

El sueño de don Francisco era intranquilo, convulsivo. 
Era víctima de una pesadilla aterradora. 

Soñaba que por entre las rejas de aquellas ventanas veia 
las caras de los cincuenta condenados á muerte, que sonrien- 
do burlescamente le decian con voz sepuleral—; cruel! ¡para 
que quieres la vida! —Ven, ven, ven, con nosotros !—y todos 
levantaban el dedo empapado en sangre. Luego veia las 
calaveras que relan estrepitosamente. 

Don Francisco sufria de un modo horrible con aquella 
pesadilla. 

Despues desaparecian aquellas visiones, y veia sus pa- 
rientes pobres: el uno habia estado abandonado en un hospi- 
tal, al otro la miseria lo habia envejecido, la caridad pública 
lo alimentaba. Mas allá, presentabase una viejecilla, apenas 
podia moverse por los años, pero hilaba aun en la rueca; vi- 
via con su trabajo! Era la madre del avaro!—;¡ Madre! bal- 
hiceó este temblando: ella le miró tristemente, y le bendijo, 
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El oyó que la madre oraba por él. ¡Desgraciado que ni du 
vuestra madre teneis compasion ! 

Entonces don Francisco miraba los montones de oro 
acumulados con su avaricia y escuchó una voz que le decia 
de que sirven las riquezas si no haceis el bien? 

i Avaros! si en la tierra no hay justicia para condenaros, 
Dios tomará en cuenta vuestras acciones. ¡Ímpios! que no 
os conmovels por las angustias de los vuestros—malditos 
seais! 

El indio que le servia cuando le vió dormido, salió á be- 
ber un trago de chicha y dejó por olvido abierta la puerta de 
la calle. 


Aguirre esperaba aquel momento. Embriagó al indio. 
y pausadamente entró en la casa de Esquivel. Pasó el cor- 
redor bajo que cuadraba el patio, subió los escalones de pie- 
dra de la cámara y se dirijió hácia el estudio, que es donde 
Cormia don Francisco. Se acercó con precaucion, pero re- 
sueltamente y le asestó una puñalada en el costado. El gol- 
pe fué terrible. l 

Don Francisco saltó de la silla. Sus ojos parecian sa- 
lirse de sus órbitas; trémulo de espanto, sus manos estaban 
inmoviles. No estaba herido! Su cota de malla lo impidió! 


El tigre rabioso que se lanza sobre la presa, no hubiera 
sido mas ágil que Aguirre. Asestóle un segundo golpe, la 
cota de malla salvó otra vez á don Francisco; pero sus manos 
auedaron cortadas por que quiso arrebatar el puñal á su agre- 
sor. La sangre saltaba de sus venas y bañaba su cuerpo. Agui- 
rre lo derribó entonces, y persuadido que la cota de malla 
prolongaria la lucha; aquella lucha á muerte, le hundió 
el puñal en la sien derecha. 


Un lago de sangre quedó en el cuarto. 

Aguirre desandó el camino, pero estando en la calle no. 
tó que en la lucha habia perdido su sombrero. Volvió sobre 
sus pasos, entró á la pieza donde estaba el cadáver y levantó 
su sombrero, salpicado de sangre. 

La vista del cadáver lo turbó. La venganza estabá sa- 
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tisfecha, comenzaba el arrepentimiento. Tan ofuscado. esta- 
la que en vez de entrarse á la iglesia mayor que estaba en 
frente para gozar del asìlo, se dirjió hácia San Francisco, 
que en aquella época se encontraba al oriente de la matriz. 
Tampoco acertó á asilarse alli. Tomó á la izquierda y fué 
hácia donde posteriormente se fundó el convento de Santa 
Clara. 

En aquella plazuela encontró dos caballeros jóvenes de 
mucha nobleza llamados Santillan y Castaño. (8) A ellos se 
dirijió Aguirre páiido y aturdido. 

—HEscondedme! salvadme! fueron sus únicas palabras. 

—Los caballeros que lo conocian, así como su historia: 

—;¿ Habeis muerto á Esquivel? le preguntaron. 

—Si, si—salvadme! escondedme! y sin saber lo que 
hacia, pretendia ocultarse tras los mismos caballeros. 

Se compadecieron de él y lo ocultaron en casa de Rodri. 
go de Pineda, cuñado de estos mancebos. Este edificio tenia 
tres patios y en el último un chiquero de piedra para los cer- 
aos: allí lo escondieron, diciéndole que bajo de ningun pre- 
testo saliera de aquel lugar, ni asomase la cabeza. 


Para guardar el secreto ellos mismos le llevaban de co. 
mer, v lo hacian tan mañosamente que, en la mesa de Pineda 
con disimulo guardaban el pan y carne que podian en los 
bolsillos. Despues, á la hora de costumbre, iban al interior 
de la casa, y arrojaban la comida en la pocilga. Cuarenta 
tias estuvo ocuito el infeliz Aguirre. 


Luego que se supo en la ciudad del Cuzco la muerte de 
don Francisco Esquivel, su correjidor don Alonso de Alvara- 
do. majistrado activo, recto é implacable, dictó inmediata- 
mente varias medidas para aprehender al asesino, que al 
¿nstante se supo era el hombre descalzo, el venido de Potosí, 
Aguirre el azotado. 

Lo primero que hizo Alvarado fué mandar tocar las 
campanas y puso indios Cañaris por guardias en las puertas 


$. Garcilaso de la Vega los conoció personalmente. 
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de los conventos, centinelas al rededor de la ciudad para que 
adie saliese sin licencia suya por escrito. 

Procedió en seguida, prévias las formalidades de uso, al 
mas prolijo rejistro de todos los conventos, tanto que segun 
Martinez Vela y Garcilaso de la Vega, solo le faltó derri. 
barlos. 

Treinta dias pasaron con esta incesante vijilancia. Agui- 
rre no se encontraba, como ‘‘si se lo hubiera tragado la tie- 
rra.?” Entonces, el corregidor descontento, mandó que solo 
quedasen guardias en los caminos reales. 

El vulgo decia que Aguirre habia sido llevado por Sata- 
nás, con quien tenia pacto, y que este lo habia traspuesto de 
ja ciudad conduciéndolo por los aires. 

La historia de Aguirre y la muerte de Esquivel ocupa- 
ron muchos dias á la ciudad, comentándose de mil modos 
aquella venganza. Se narraban con detalles minuciosos la 
peregrinacion de Esquivel huyendo y la incansable constan- 
cia de Aguirre, detalles que las crónicas han conservado. 

Al fin el misterio empezaba á cubrir aquella venganza. 
ci delincuente no se encontraba. 

Es castigo del cielo, decian unos. Es el diablo que ha 
llevado el alma del avaro, decian otros. 


yI. 


La fuga. 


Los mancebos protectores de Aguirre empezaron á temer 
cue si descubria el corregidor su proceder, duro fuese su 
castigo. Por otra parte, ya habia pasado el mayor peligro 
para su protejido. Entonces resolvieron sacarlo de la ciudad 
en público, pero bien disfrazado. Lo vistieron de negro. He 
¿qui como el cronista cuenta el procedimiento: 

.... “para lo cual, dice, le raparon el cabello y la bar- 
“ba, y le lavaron la cabeza, el rostro, pescuezo, manos y 
“hrazos hasta los codos con agua en la cual echaron una fru- 
““ta silvestre, que ni es de comer, ni de otro provecho, llá- 
““manla los indios victoc: es de color, forma y tamaño de una 
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“berenjena de las grandes: la cual partida en pedazos se 
“echa en el agua y se deja estar tres ó cuatro dias y laván.- 
‘‘dose despues con ella el rostro y manos y dejándolos secar 
*"al aire por tres ó cuatro veces, pone la tez mas negra que 
“un etiope. Aunque despues se lave con otra agua limpia no 
‘‘se pierde ni quita el color hasta pasados diez dias; enton- 
“ces se pierde el cútis, y queda otra vez la piel blanca como 
““antes. Así pusieron al buen Aguirre (á quien duelos hicie- 
**ron negro.) (Martínez y Vela.—M. S. Historia de la 
Villa Imperial de Potosi”; exactamente y con las mismas 
palabras lo refiere Garcilaso de la Vega en sus Comentarios 
ctc.) 

Teñida la piel del asesino, le vistieron con el burdo teji- 
do de los quichuas campesinos. A las doce de un dia her- 
moso se pusieron en marcha desde la casa de Pineda. Aguir- 
re iba á pié con un arcabuz al hombro delante de dos jinetes 
que cabalgaban como si fuesen sus amos, uno de estos lleva- 
ba tambien arcabuz en el arzon. El otro conducia un hal- 
con como si se tratase de una alegre partida de caza. Se di- 
rijieron hácia el cerro de Carmeneca por donde iba el cami. 
10 para Lima. Larga era la distancia desde la casa de Pine- 
da al cerro. Llegaron donde estaban las guardias. Reque- 
ridos por la licencia del corregidor para salir de la ciudad, 
cl que llevaba el haleon hizo que la buscaba, y finjiendo enfa- 
darse por el descuido, volvió á traerla mientras su compañe- 
ro y el negro adelantaban camino. (9) 

El centinela encontré natural el suceso, y permitió que 
los unos marchasen mientras el otro traia el olvidado per- 
1150. i 

De cierto que el centinela esperaria en vano; pero pres- 
to se olvidó á su vez de lo acaecido. 

Mientras tanto avanzaban camino. Cuarenta leguas ha- 
lja por aquella parte para salir de la jurisdiccion del Cuz- 


9. —““Vuesa merced me espere aquí, Ó sə vaya poco Á poco, que 
vo vuelvo por la licencia y le al:anzaré muy saina’. ‘C orent Tios 
Reales?”, ete, por Garcilaso de la Vega. 
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co, que era el deseo del mancebo protector. Cuando salie- 
ron de esta, le compró un rosin, le dió algunas pesetas á 
Aguirre, diciéndole : 

—Hermano, estais libre, idos con Dios! no puedo hacer 
ras por vos. 

—Dios os bendiga, noble y generoso hidalgo, contestó 
Aguirre corriéndole por sus mejillas las lágrimas de agrade- 
cimiento. 

Aguirre llegó á Huamanga, donde residia un rico y po- 
deroso pariente suyo, quien lo recibió como hijo, lo proteji5 
y lo amparó. (10) 


VII. 


E pilogo. 


Algunos años despues moria en un retirado convento 
de Franciscanos un lego edificante por su piedad. Ayunaba 
siempre y mortificaba su cuerpo con cilicios. Nadie sabia 
su orígen ni su historia. Los frailes le querian, el pueblo le 
estimaba. 

Era el hidalgo Aguirre. En expiacion de su venganza 
pasó los últimos años de su vida entregado á la oracion, á la 
caridad y al bien. 

Dios hava perdonado su crimen! 


VIII. 


La crónica que acaba de leerse está tomada de la Histo- 
ria de la Villa Imperial de Potosi, por don Bartolomé Marti- 
nez y Vela, manuscrito curioso por las leyendas de aquella 
poblacion singular. Este libro nos ha sido prestado por 
ruestro buen amigo el doctor don Anjel J. Carranza, á quien 
damos las gracias por habernos proporcionado con esta lec- 


10. “El corregidor quedó como corrido y afrentado de que no 
“hubiesen aprovechado sus muchas dihjenciis, pana castigar á Agui- 
““rre como deseaba. Los soldados bravos y facinerosos decian, que 
“si hubieran mwshos Aguirres por el Mundo, tam deseosos de ven- 
“gar sus afrentas, que los Pesquisadores no fuen tam libres é in- 
““solentes.*? ““Comentrios Reales,” autes citados. 
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tura, la tela sobre la cual hemos hecho el informe esbozo de 
esta crónica sangrienta. 


Martinez y Vela era Potosino, y dejó escritos además de 
lc anterior,—los Anales de la Villa Imperial de Potosí, de los 
cuales posee el doctor Carranza una cópia, que hemos consul- 

ado: tenia muy adelantadas otras dos bajo estos títulos :— 
Guerras civiles y casos memorables de Potosi, y Nueva y gene- 
ral poblacion del Perú. Refiriéndose á la primera, este es- 
critor dice en sus Anales que la escribia á la sazon *“y espero 
cu Dios darle breve fin.” La segunda la tenia empezada, é 
ignoramos si la concluyó. (11) 


Fuera de la cópia que hemos leido, sabemos que existen 
ctras: una en la Biblioteca americana de nuestro amigo el se- 
for don Gregorio Beeche, en Valparaiso, yse nos informa que 
ctra, entre los manuscritos de la Biblioteca pública de Mon- 
tuvideo. 


VICENTE G. QUESADA. 
Abril de 1865. 


11. Los historiadores primitivos de Potosí que frecuentemente 
cita Martínez y Vela, son: 

El M. R. P. M. F. Antonio de la Calancha, **Crónica de Sim 
Agustin del Perú. ”? Cambia el título en los distintos lugares en que 
la cita. 

Don Amtonio de Acosta “Historia de b» Villa de Potosi””, en 
portugués, impresa. l 

Don Juam Pasquier ‘‘Historåa de Potosi™’, traduccion de la 
anterior aumentada y anotada, mn. 8. 

El capitan Pedro de Mendez—**Historin de Potosi.” M. S. 

Bantolomé Dueñas, ‘‘Historia de Potos1.?? m. 3, 

Juan Sobrino—‘‘Odas bistóridus de Potosi. ?? 

Diego Fernandez, conocido por el Patentino, ‘‘Histor-a peruana’? 
etc., citado ya por Garcilaso de lu Vega en sus **Comentarios Reales, 

Enrrico Martínez cosmógrafo de S. M. en este peruano Reino-— 
“«Deseripeion de Potos.*”, un cuaderno impreso, ‘*Las grandezas del 
Perú””, por don Bernardo de la Vega. 

“Relacion antigua '? por Garcia del Pilar, que dice halló entro 

apeles, 
era ticas” que remitió á Ferpe II don Bartolomé Astete de 
Ulloa, faetor de las Reales cajas de Potosi, 

“Pasan, dice, de treinta y seis los que han escrito varios SOS, 
grandezas y particulares de esta Vilya, entrando en este numero er 
torce cronistas del Perú, fuera de varias rel iones, noticias, ete. 

En muchísimos puntos cópia testualmente å Garcilaso de la 
Vega, usando hasta las mismas palabras, 
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DOCTOR PAOLO MANTEGAZZA. 


Profesor del 'Universitá di Pavia e membro dell 'Instituto. 


1 volúm. in 8.0 de 574 pájs.—Milam 1864. 


Este precioso libro, euyo autor nos obsequia con un ejem- 
plar, es el resultado de un curso de hijiene popular dictado 
por el doctor Mantegazza á mediados del año 1859. La pre- 
sente obra reune todas las dotes que constituyen el talento 
de aquel jóven escritor, el cual sabe ligar de la manera mas 
injeniosa la ciencia y la erudicion con las gracias de un estilo 
¿meno al alcance de todo jénero de lectores. 

El doctor Mantegazza ha hecho varios viajes á esta par- 
¿iv de América, al Uruguay, á Bolivia, y ha residido algunos 
aros en la provincia de Entre-Rios practicando la medicina 
con mucho acierto y generosidad. La “fisiologia del placer”, 
sus Cartas médicas, su Memoria sobre la Coca, ete. dan tes- 
timonio del rico caudal de observaciones científicas que supo 
adquirir en sus viajes por el Nuevo Mundo. 

No tenemos intencion de analizar su hijiene, que será 
sin duda traducida á todas las lenguas cultas de Europa; pe- 


p3 


púa 
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Yo sí nos atrevemos á dar en español, como una muestra 
del gran mérito de esta obra, el capítulo que en ella ha con- 
sagrado el autor á lo que él llama con acierto y novedad, los 
alimentos nerviosos narcóticos. He aquí ese capítulo. 


J. M. G. 


CAPITULO IX. , 
DE LOS ALIMENTOS NERVIOSOS NARCÓTICOS. 
El Tabaco—La Coca, 

El hombre que padece busca en los narcóticos alivio; el 
desasosiego les pide tranquilidad, y el que siente cansado 
ce una existencia uniforme, les debe sensaciones nuevas y 
goces infinitos. He aquí la razon por que tiene cada nacion 
su alimento soporiiero, y muchos pueblos hasta tres al mismo 
1:empo. 


Johnston ha calculado que 


800.000,000 de personas usan el tabaco. 


400.000,000 i - ** el ópio. 
200.300,000 ds ““ la canapa (cáñamo?) 
100.000,000 3 ‘< el betel. 
10.000,000 ~ “la coca. 


mientras que otros pueblos, cuya poblacion es dificil de- 
terminar, se embriagan con estramonio, con las amanitas y 
con otros varios narcóticos de menor importancia. 

La embriaguez narcótica es fecunda en placeres sin me- 
dida, terribles y peligrosos: es la única alegria que haga dar 
£i olvido al amor y á la ambicion, y tanto el hijienista como 
el lejislador, tropiezan con ella como con uno de los proble- 
mas mas graves de la civilizacion. El primer tramo del 
rarcotismo se forma esencialmente de la conciencia de exis- 
tir llevada á su grado máximo de perfeccion, envuelta en un 
manto de tranquilidad imperturbable. Es el kief de los orien- 
tales; es una lámpara que se siente arder al viento á la dis- 
tancia. 

El hombre narcotizado es optimista como el achispado, 
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y los afanosos cuidados de la vida social no pueden penetrar 
ni una linea la corteza de felicidad compacta y resistente que 
le rodea en aquel estado. Pero, no por eso siente la necesi- 
dad de reaccionar y de espresar su placer, antes al contrario 
cada vez vá cayendo mas en la inmovilidad á medida que se 
perfecciona el kief. 


El uso de los narcóticos sin mas fin que el placer es su- 
mamente peligroso, y solo aquellos que están dotados de 
una voluntad de hierro pueden probarlos sin esponerse á 
cuer en la irresistible vorágine del vicio. Los placeres que 
proporcionan los narcóticos son grandes, están al alcance 
de todo el mundo, y quien abusa de ellos una vez, se siente 
cada dia mas débil para resistirlos, porque oscureciéndole la 
«¿zon se inhabilita para gozar de otros placeres, y la embria- 
guez narcótica vá haciéndose mas voluptuosa á medida que 
se repite y conoce. Quien ha probado una vez la alucina- 
cion de un narcótico, comprende perfectamente cómo es que 
abusa del haschisch. y de la coca una parte tan numerosa de 
Ja humanidad. 


La embriaguez narcótica es mas peligrosa en los niños, 
en los hombres robustos y de temperamento sanguíneo, y 
cspecialmente en aquellos individuos que por herencia son 
susceptibles á la apoplejía y al estravio mental. 


El uso moderado y discreto de los narcóticos, es sin 
embargo, indispensable al hombre en el estado actual de 
nuestra civilizacion, y lo será probablemente hasta que brille 
la aurora de mejores tiempos. Mientras la vida sea para el 
vúmero mayor de los racionales una lucha ó una amargura; 
ruentras los padecimientos del hombre sean tales que le in- 
duzcan á veces hasta desear y buscar la muerte; mientras 
cxistan el pauperismo y la gnerra, las cárceles, las casas de 
espósitos, la guillotina, y la lenta y continua tortura del 
emor propio, el hombre sentirá la necesidad de la nicociana, 
de la coca y del ópio para engañar sus dolores, para resig- 
narse á existir y para olvidar que está condenado á vivir su- 
friendo ó temiendo á la muerte en medio de las satisfaccio- 
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nes. La inteligencia y la moral bastan para todo en el hom- 
Lre fuerte y entendido; pero aun el sábio tiene sus momen- 
tos de desesperacion, y no es siempre bastante para el vulgo 
el freno de la religion y la moral. La hijiene debe medir el 
uso de los narcóticos para que de remedios no se conviertan 
en venenos, y para que al buscar el descanso por medio de 
elios no se produzca el embrutecimiento. 

Tabaco. El tabaco, pocos siglos há introducido en Eu- 

ropa, tiene una abundante historia y figura como una de las 
rentas principales de los gobiernos de aquella parte del 
mundo. 

Comenzaremos por la cronolojía y las cifras y luego ven- 
drán los comentarios. 

1496 —Pedro Romano Pane, uno de los compañeros de 
Colon, dá la primera noticia á los europeos de la existencia 
«el tabaco á qué el llamaba cahoba, | 

1519—Los españoles descubren el tabaco cerca de Ta- 
basco. 


| 1531—Cultivando los negros en las plantaciones, Se 
usa en el Canadá. | 


1559—Le introduce en Europa Hernandez de Toledo 
Nicot, embajador de Francia en Lisboa, manda á Paris la 
s: milla del tabaco. 


1565—Conrado Gesner conoce el tabaco. Haw kins lo 
Meva de la Florida á Europe. 

1570—Se fuma en Holanda en tubos formados de hojas 
de palma. o o | 

1574—Se cultiva en Toscana. 


1575—A parece representada la figura de la planta en la 
cosmografia de Andrea Thevot. 


1585—Se hacen las primeras pipas de barro en Eu- 
ropa. | 
= 1590—Schah Abbas prohibe en Persia el uso del tabaco. 


1601—Se introduce el tabaco en Java, y se comienza Á 
fumarlo en Egipto. 
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1601—Jacobo I impone contribuciones enormes sobre 
el tabaco. 

1610—5Se fuma en Constantinopla. 

1615—Se planta el tabaco en Amesfort, en Holanda. 

1612—Cultivan el tabaco en Amesfort, en Holanda. 

1619—Jacobo I escribe su Counterblast. 

1620—Se envian noventa doncellas jóvenes de Inglater- 
ra á América y se venden á los plantadores de tabaco, á ra- 
zon de 400 pesos fuertes cada una: 

1622—La importacion anual de tabaco en Inglaterra es 
de 142,085 libras esterlinas. 

1624—El Papa prohibe el uso del tabaco en las iglesias 
so pena de excomunion. El rey Jacobo restrinje su cultivo 
á Virginia y á las islas Somer. 

1631—5Se fuma el tabaco en Misnia. 

1634—En Mosca se establece un tribunal para castigar 
á los fumadores. 

1639—La asamblea de Virginia dispone la destruccion 
de todo el tabaco plantado en aquel año y que se plantase de 
llí á dos años. 

1653—Se comienza á fumar en la Suiza, en Apenzell. 

1661—Se prohibe en Berna el fumar tabaco, añadiendo 
zl decalogo un nuevo artículo: no fumarás. 

1669—El adulterio y la fornicacion se castigan en Vir- 
¿rinia con una multa de 500 á 1,000 libras de tabaco. 

1670—En Glarus se pena con una multa á los fuma- 
dores. 

1676—El derecho de Aduana sobre el tabaco de Virgi- 
nia introducido en Inglaterra produjo 120,000 libras ester 
limas. Dos hebreos intentan introducir su cultivo en Bran- 
demburgo. 

1689—El doctor Vicarius inventa unos tubos con peda- 
vos de esponja para fumar el tabaco. 

1691—El Papa Inocencio XII escomulga á cuantos usa- 
sen el tabaco en la iglesia de San Pedro. 
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1697—El Palatinado de Hesse produce gran cantidad de 
tabaco. 

1709—Se esportan de América 28.858,666 libras de 
tabaco. 

1719—El Senado de Estrasburgo prohibe el cultivo del 
tabaco. 

1724—El Papa Benedicto XIV revoca la bula de exco- 
ivunion de su antecesor Inocencio. 

1747—Se esportan de América para Inglaterra 40 millo- 
nes de libras de tabaco. 

1753—El Rey de Portugal enajena la renta del comercio 
Gel tabaco por la cantidad de dos millones y medio de pesos 
fuertes. La renta del tabaco en el reino de España sube á la 
cantidad de 6.250,000 pesos fuertes. 

1759—El derecho de Aduana sobre el tabaco pS 
_cn Dinamarca 8,000 libras esterlinas. 

1770—En Austria es de 160,000 libras esterlinas esta 
wisma renta. 

1773—En el reino de Nápoles produce esa renta 80,080 
libras esterlinas. 

1775—Los Estados-Unidos de América esportan anual- 
mente 1.000,000 de libras de tabaco. 

1780—La renta del tabaco en Francia es de 1.500,000 
libras esterlinas. 

1782—La esportacion anual del tabaco durante los siete 
años de la guerra de la revolucion es de 12.378,504 libras. 

1787—Se importan en Irlanda 1.877,59 libras de ta- 
baco. 

1789—Se esportan de los Estados-Unidos 90.000,000 de 
libras de tabaco. 

1820—Se cosechan en Francia 32.887,500 libras de 
tabaco. 

1830—La renta del tabaco produce para la Inglaterra la 
suma de dos y cuarto millones de libras esterlinas. 


1834—El valor del tabaco consumido en los Estados 
Unidos se calcula en 3.000,000 de libras esterlinas. 
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1838—El consumo anual del tabaco en los Estados-Uni- 
Cos es de 100.000,000 de libras. 

1840—Se averigua que en los Estados Unidos se emple- 
¿n, tanto en el cultivo como en la elaboracion del tabaco, mi- 
lion y medio de personas. 

En el año 1854 publicó Luis or Bandicour su matro á 
lı produccion y consumo del tabaco en Europa, que encierra 
tal vez los mejores datos estadísticos qe hasta ahora se cono- 
«en sobre la nicociana. (1). 

Desde el principio del presente siglo hasta hoy, no ha 
seguido en progreso constante el consumo del tabaco. En 
Francia el término medio del consumo del tabaco entre los 
«ños 1811 y 1820, fué de 400 gramos por cada habitante. De 
1821 á 1825 bajó á 390 gramos, y de 1826 hasta 1830, á 
200. Comenzó á ascender á 331 en 1531-35, y á 470 en el 
periodo de 18:36 á 1841. Desde esta época ha guardado el 
consumo del tabaco una progresion constante: 500.600,700 
gramos y segun todas las apariencias no se contendrá en 
cstos límites. La Francia en la actualidad consume de 26 á 
50 millones de kilogramos de tabaco, cuya venta está conce- 
Gida á 89,000 establecimientos, sujetos á una fianza por el 


1. Produc- Consumo | Consumo para cada habitante, 
cion en en a S 
kilag. kilog, kflogram. Gramos. 

Inglaterra .... E 15.000.000 |» «o... 550 
España y Portugal . De 8.000.000 |. * +... ... 500 
Austria ........] 30 000.000 | 40 000.000 1 10 
Francia ...... . | 12000,000 | 21.000.000 |....- A 590 
Rusid. + cobro 11.500,000 | 13 000,000 |... +... . 2 
Prusia. occas are 11.000,000 

Baden. ... 8.000,000 50.000.000 1 700 
Varios paises alema- 

DES oa > 9.500,000 
Turquia... 5.000,000 14.000,000 1 200 
PaisesBajos ..... 2.900.000 7.000.000 2 150 
Bélgica ..sesna. 1.400,000 7 000,000 1 000) 
Mil a o 1.300.000 12 (000.000 |. <e... 600 
Grecia... E 730,0V0 S.O00.000 |. -teese 959 
Dinamarca ¿Suecia y 4.000,000 | + «+... .- 550 
Norutgd....... 150.000 
Suiza ..... ..” 159.000 3.000.000 1 400 


Europa esea saf 99050,0000 | 203,000,000 <.> +> e. 750 
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valor de 50 á 1500 francos. 

Despues de esta fastidiosa acumulacion de cifras, seanos 
permitido preguntar por que se fuma? Por qué se cultivó 
en Europa la nicocíana, á pesar de ser compatriota de la pa- 
1a, 120 ó 140 años antes que esta última? (2) Qué estrella 
brillaba sobre la cuna de esta Nicotiana Tabacum, para que 
Pyron pudiera decir: 

Sublime tobacco, Vrich from cast to west 
cheer’s the tar’s labour and the Turkman's rest, . 


y para que fuese honrado en Italia con el nombre de yerba 
Nanta, despues que el cardenal Santa croce lo importó, en el 
¿ño 1589, á su vuelta de España y Portugal? Por qué eseri- 
ió Moliére: Qué vit sans tabac n'est pas digne de vivre, il 
rejowmit et purge les cerveaux humaíns et il instruit les ámes 
ú la vertu? Por último, Bacon, se convertia en apostol del ts- 
baco cuando decia: Experientia testatur usum tabaci abige- 
re lassitudinem. Ratio, quia refocillat corroboratque spíri- 
dvs, partes contusas aut compressas aperiat, et proecipue quie 
cniatar virtutis beneficio spiritus reficit, atque sic lassitud:. 
rem aufert, ut in somno quo evenire videmus. Se fuma por- 
cue el tabaco calma la irritacion de los nervios y derrama un 
balsamo suave sobre las aflicciones del espíritu; se fuma, por: 
que el tabaco disminuye la sensibilidad exasperada hasta 
ia rabia por todos los atormentadores fisicos y morales de la 
vida civil. Se fuma, porque tanto el mundo esterno como el 
mundo del porvenir, mirados al traves de una nube azulada 
«ec humo, toman colores mas alegres. Agréguese á esto, al 
placer de hacer algo, de distraerse de cuando en cuando del 
trabajo que se tiene entre manos y de interrampirlo con un 
rato de ócio. (3) 


(2) Ex illo seme tempore (tabacum) uso cepit esse ereberrimo in 
Anglii et magmo pretio dum quam plurmi graveolentun ilius fu- 
wrm per tubulum testacenn hauricent et mox et naribus effiant, adeo 
ut Anglorum corporum in barbarorum naturam degenerasso vidoamtur 
quum iidem ac berbari deretentur, CAMDEDN, ‘Ann. Elzab, pag. 
1:3, 15835,” 

(3) Til vez ignoran los fumedores de ecrgarros de la Habana 
dce primera calidad que estos estan exmpapados en una solucion de opio. 
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En otra parte, analizando las alegrias que produce el 
'humo, he dicho que el ócio completo es inesportable hasta 
para las personas mas inertes; pero que el trabajo cansa, y 
vz agradable á muy pocos. Pues bien, el fumar es una ver- 
dzdera transacion de conciencia, un verdadero tratado á paz, 
entre la energia y la actividad, entre la aversicn al quehacer 
v la aversion á la ociosidad. Fumando no se trabaja; pero 
se hace alguna cosa, y nuestra conciencia no puede echarnos 
en cara el enorme cargo de negligentes, cuando tenemos en 
lu boca un cigarro ó la boquilla de una pipa. Los mas vulga- 
1es, y por lo tanto el mayor número, de los fumadores, no 
Lan sabido hallar en el cigarro otro placer que este, y muchi- 
simos se han sometido de buena voluntad á un verdadero 
martirio, á trueque de entrar en la línea de los fumadores. 
para disponer de un modo nuevo de hacer llevadera una hora. 
dl» la existencia. Sin embargo, estos son burlados y tenidos en 
menos por los verdaderos artistas, los cuales fuman corn 
ciencia y conciencia, analizando con la sensualidad de una es- 
periencia larga los placeres que se encierran en un cigarro 
fragante. 


+ 


El tabaco es un profundo modificador del sistema nervio 
so, y quien se habitua á disfrutar á cada instante de las gra- 
tas mutaciones de la sensibilidad que causa el fumar, espe- 
rimenta una necesidad de echar humo, tan vehemente, como 
l} que despierta la mas viva de nuestras necesidades natu- 
rales. 


En Francia, en el año 1845, estalló una sublevacion en- 
tic los detenidos en la carcel de Epinal, por haberseles pri- 
vado temporalmente del uso del tabaco, y el grito de guerra 
era entre ellos: El tabaco ó la mucrte. 


Por una causa identica, los trabajadores chinos en el 
Perú privados del uso del ópio, se echaban al mar por no 
roder soportar la vida sin el acostumbrado y querido adormo- 
cedor de ella. En la derrota que sufrió el ejército de Lavalle 
en la República Argentina, los pobres dispersos esperimenta- 
ion las privaciones mas horribles que pueden imaginarse. 


o! i 
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¡Acabóseles poco á poco el tabaco, y tuvieron que recurrir á 
las hojas secas de los árboles para satisfacer el vicio. Uno de 
entre ellos, mas afortunado que sus demas compañeros, con- 
servó á fuerza de economia, una pequeña provision de tabaco 
cde que usaba parcamente, de lo cual pudo sacar gran bene- 
ficio pecuniario, pues no faltó quien le diese dos pesos fuer- 
tes por el permiso de recibir de segunda mano, el humo que de- 
sechaba de su boca. He oido en América referir este hecho 


á testigos oculares. 
JUAN M. CUTIERREZ. 
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ECO DEL COMERCIO. 


Bajo este título ha fundado el señor don Melchor G. 
Rom un diario consagrado á los intereses mercantiles. El 
crédito que goza y la circulacion que tiene le constituye en 
uuo de los órganos importantes del diarismo. Pocas veces 
nos hemos ocupado de este jénero de publicaciones; pero 
csta vez queremos hacerlo para agradecer la benévola acojida 
cue La Revista de Buenos Aires ha merecido de su redaccion. 
En efecto, ese diario ha reproducido varios artículos que he- 
1uos publicado, como: El Crucero de la Argentina, por el 
general Mitre; La frontera y los Indios por el doctor Quesa- 
da—El coronel Brandsen por el doctor Carranza—Hamilton 
y Miranda por el granadino señor Ortiz—Pájinas de mi car- 
tura, escrito espresamente para La Revista por uno de nues- 
tos amigos, y varios otros artículos de Camacho, Palma, 
Gutierrez, ete. etc. Estos trabajos han obtenido por este 
medio una gran circulacion. La redaccion del Eco del Co- 
mercio ha honrado con los honores de la reproduccion estos 
escritos, y aunque, alguna vez no ha citado La Revista por 
olvido, otras lo ha hecho con palabras muy alentadoras 
para nuestro periódico. Dámosle pues las gracias y le desea- 
nos prosperidad y larga vida. 
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SUEÑOS Y REALIDADES. 


Ha empezado á repartirse la la y 2.a entrega de las 
obras completas de la brillante escritora argentina luña Jna- 
ua Manuela Gorriti. Es Esmeradamente impresas, vox buin 
papel y escelente tipo, es una edicion notable. 

La novela La Quena despierta un interés estraordinario, 
exegancia en la frase, novedad en el argumento, colorido lo- 
cal, gracia en la narracion, viveza en el diálogo y animacion 
en las escenas, constituyen el indisputable mérito de esta 
produccion de la apreciada novelista. 

La edicion ha sido galantemente puesta bajo la protec- 
cion del bello sexo, y se nos informa que la suscripcion es nu- 
r+erosa, como podrá juzgarse por la lista de suscriptoras que 
el editor don Cárlos Casavalle vá á publicar inmediatamente, 
como un homenaje de agradecimiento. 

La suscripcion está abierta en todas las librerias de la 
capital. | 


ERRORES NOTABLES. 


Al fin de la nota páj. 281 se suprimió: 

“En abril de 1823, habia dado á luz en aquella ciudad 
bajo el pseudónimo de Amerícola, otro folleto con el rubro. 
“Del Federalismo y de la Anarquia.” 

Páj. 340 lín. 28—pase—léase pare. 
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